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dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 
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EL ENTUSIASMO POR ESPAÑA 
EN ALGUNOS ROMÁNTICOS INGLESES 


Bien conocido es que, desde los primeros chispazos ro- 
mánticos, crece de modo evidente y extraordinario en toda 
Europa el interés por el país del que dijo Byron: 


Oh lovely Spain! renown'd, romantic land! 1. 


Pudieran presentarse como ejemplos altamente sintomáti- 
cos, que revelan un cambio fundamental en el punto de vista 
adoptado con respecto a España, de un lado la arbitraria e 
injustificable pregunta de Masson de Morvilliers : «Mais que 
doit-on a Espagne?» ?, y del otro la emotividad y fáciles lágri- 


1 Childe Harolds Pilerimage, canto l, estrofa XXXV. Byron repite 
el concepto en otra ocasión : «The dawn revives: renown'd, roman- 
tic Spain | Holds back the invader from her soil again» (7/e Age of 
Bronze, VID. 

2 Encyclopédie méthodique, 1783, Geographie, 1, 565. J. J. A. Ber- 
trand, en su «M, Masson» (Bull, ITisp., XXIV, 124), se expresa muy 
noblemente: «La phrase de Masson fit le tour de l'Europe, mais ce fut 
á l'honte de l'auteur et au détriment de la France», y atinadamente 


añade: «Mais ce ne fut qu'un porte-parole. Le porte-parole de l'En- 
Tomo X. 1 
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mas de Guillermo Schlegel. al hablar de Calderón y al defen- 
der a su amado Cervantes (Véase Petit de Julleville, Histoire 
de la langue et de la-littérature frangaise, París, 1909, VII, 710). 

Pero, ademía, esta atracción de índole espiritual se ve alen- 
tada por Acontecimientos del orden político, que llenan de 
ardiente entusiasmo a excelsos espíritus de Europa. La esfera 
.de'los principios viene a aunarse a la de los hechos; la simpa- 


-. ía engendrada por el gusto literario, que entonces empieza a 
. dar sus frutos, se nutre con las noticias de los campos de 


batalla, con los relatos de las hazañas heroicas de la guerra de 
la Independencia. Bertrand nos cuenta que en Alemania «La 
defaite des troupes napoléoniennes excite un intérét pasionné. 
Goethe méme va consulter un plan de la ville sanglante» (Zara- 


cyclopédie, d'un siécle tout entier. L'Encyclopédie ne voyait dans 
l'Espagne que la patrie du fanatisme et de l'ignorance.» Cuando hace- 
mos que una frase venga a representar, cristalizándolo, el estado de 
ánimo de un siglo o de un movimiento, hay siempre el peligro de que 
en esa frase-símbolo las tintas resulten un tanto recargadas. Lo que 
se gana en brevedad y en valor sugeridor ha de perderse, natural- 
mente, en justeza de detalle. Pensemos, sin embargo, en otra célebre 
frase — la de Montesquieu en sus Lettres persanes, lettre LXAXVIII— : 
«Vous pourrez trouver de l'esprit et du bon sens chez les Espagnols; 
mais n'en cherchez point dans leurs livres. Voyez une de leurs biblio- 
theques, les romans d'un cóté, et les scolastiques de l'autre : Vous 
diriez que les parties ont été faites, et le tout rassemblé par quelque 
ennemi secret de la raison humaine. Le seul de leurs livres qui soit 
bon est celui qui a fait voir le ridicule de tous les autres.» Voltaire 
reiteradamente nos echa en cara la ignorancia de «la saine philoso- 
phie». En el capítulo CXL de su £Essai sur les maurs el P'esprit des na- 
tions, hablando de la Inquisición, dice: «1l faut encore attribuer á ce 
tribunal cette profonde ignorance de la saine philosophie oú les éco- 


les d'Espagne demeurent plongées»; y en el CLXXVIT repite la expre- ' 


sión: «Les Espagnols, depuis le temps de Philippe Il jusqw'4 Phi- 
lippe IV, se signalérent dans les arts de génie. Leur théátre, tout im- 
parfait qu'il était, l'emportait sur celui des autres nations... L'histoire, 
les romans agréables, les fictions ingénieuses, la morale, furent traités 
en Espagne avec succes qui passa beaucoup celui du théátre; mais la 
saine philosophie y fut toujours ignorée.» ¿No hay una afinidad, un 
parentesco indudable, entre estas posiciones? El denominador común 
es el espíritu de su siglo. Si acaso, Rousseau nos reconoce una buena 
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goza), así como un poco antes expresa que «Les événements 
eux-mémes favorisaient le rapprochement des peuples. L'Alle- 
magne abbatue, douloureuse et désespérée, se réveilla, pour la 
premiétre fois, au bruit du soulevement de l'Espagne en 1808. 
Pour la premitre fois les Francais avaient reculé : l'efltort de 
tout un peuple brissait la tyrannie de Napoléon. L'Allemagne 
ne pourrait-elle, a son tour, dans un sursaut de patriotisme, 
chasser l'invasion?» (J. J. A. Bertrand, Cervantes et le romantis- 
me allemand, París, 1914, págs. 384 y 380. Cfr. todo el capí- 
tulo X). 

En Francia misma alguien tuvo la independencia mental 
suficiente para remontarse por encima de la ardorosa lucha 
de la hora. Chateaubriand, en julio de 1807, había escrito en 


cualidad, pero originada por nuestro atraso. En el libro V de su Zonile 
se lee: «Comme les peuples les moins cultivés sont généralement les 
plus sages, ceux qui voyagent le moins voyagent le micux; parce 
qu'étant moins avancés que nous dans nos recherches frivoles, et 
moins occupés des objets de notre vaine curiosité, ils donnent toute 
leur attention a ce qui est véritablement utile. Je ne connois guére 
que les Espagnols qui voyagent de cette manicre. Tandis qu'un Fran- 
cois court chez les artistes d'un pays, qu'un Anglois en fait dessiner 
quelque antique, et qu'un Allemand porte son a/brm chez tous les 
savans, l'Espagnol étudie en silence le gouvernement, les mucurs, la 
police, et il est le seul des quatre qui, de retour chez lui, rapporte de 
ce qu'il a vu quelque remarque utile á son pays» ((Euvres complétes 
de 7. $. Rousscau, Varís, 1846, NM, 701-702). De hecho, y es lógico, el 
siglo xvii francés no mira con buenos ojos a España (cfr., entre obras 
recientes, por ejemplo, el denso estudio de Sárxz, Las polémicas sobre 
la cultura española, Madrid, 1919, pág. 30, O las páginas dedicadas a 
«I'Espagne chez les philosophes du xvm siccle», págs. 30-33, en el 
volumen de MARTINENCHE, L' Espagne ct le romantisme frangais). Puede 
la visión que los enciclopedistas tenían de España reaparecer en los 
románticos - como sostiene el profesor de la Sorbona —, pero falta en 
éstos, sin duda, el anímus ojfjendendi, Pueden los prejuicios diecioches- 
cos revelarse en algunas producciones de Hugo (MARTINENCHE, Ob, céf., 
págs. 199-202), mas, a tuertas o a derechas, aquel «<(srand d'Espagne 
de premicre classe de la poésic> — en la conocida frase de Paul de 
Saint-Victor—tiene siempre que injertar en su labor detalles o ep iso- 
dios del país meridional, monomanía hispanizante que tiene, a veces, 
momentos de comicidad. 
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el 1l/ercure una recensión del Voyage pittoresque et historique 
de PEspagne, de Alexandre de Laborde, el hermano de su 
amiga Mme. de Noailles, donde decía: «Il a examiné les mo- 
numents des arts chez un peuple noble et civilisé; il les a vus 
dans cette belle Espagne, ou du moins la foi et l'honneur sont 
restés lorsque la prosperité et la gloire ont disparu» (Uruvres 
completes de M. le vicomte de Chateaubriand, 1836, VII, 256). 
[sta atracción por las cosas de España pudo continuar sin- 
tiéndola en plena guerra—efecto, sin duda, de su legitimismo, 
por otro lado un tanto veleidoso—el eximio autor de Le génie 
du Christianisme, hasta el extremo de que, al mismo tiempo 
de su no muy gloriosa elección a la Academia, presentó a la 
censura, con la intención de publicarlo, el Dernier abencéraze. 
Cassagne manifiesta : «Méme au temps du Concordat, jamais 
Chateaubriand ne s'était trouvé en semblable posture. Á peine 
s'il dut s'apercevoir, dans cette grande faveur, que la censure 
avait interdit la publication du Dernier abencérage. 1 avait cru 
pouvoir risquer sa nouvelle a le faveur de ce bon vent. Un 
libraire, l'ayant acquise pour 15.000 francs, l'imprimait; mais 
on l'arréta au passage, comme trop espagnole pour le quart 
d'heure, et des raisons mal connues firent ensuite qu'elle de- 
meura dans les limbes jusqu'en 1826» (Albert Cassagne, La 
vie politique de Franyois de Chateaubriand, París, IQUI, pági- 
na 333). Más tarde, Chateaubriand, en el Avertissement que 
precede a Les aventures du dernier abencérage, dice que «sont 
écrites depuis á peu pres une vingtaine d'années : le portrait 
que j'ai tracé des Espagnols explique assez pourquoi cette 
nouvelle n'a pue étre imprimée sous le gouvernement impé- 
rial. La résistance des Espagnols a Buonaparte, d'un peuple 
désarmé á ce conquerant qui avoit vaincu les meilleurs soldats 
de l'Lurope, excitoit alors l'enthousiasme de tous les caeurs 
susceptibles d'*tre touchés pour les grands dévouments et les 
nobles sacrifices. Les ruines de Saragosse fumoient encore, et 
la censure n'auroit pas permis des éloges oú elle eút décou- 
vert, avec raison, un intérót caché pour les victimes» (Uiuvres 


complótes, XANUL, 147). 
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II 


En Inglaterra, desde el 5 6 6 de junio de 1808 !, en que 
llegaron a Falmouth, a bordo del Stag, un corsario de Jersey, 
los comisionados de Asturias, D. Andrés Ángel de la Vega y 
el entonces joven vizconde de Matarrosa, más tarde conde de 
Toreno, se sintió casi unánimemente la coparticipación en 
causa de preeminente, de fundamental importancia, para los 
destinos futuros de ambas naciones, y hasta los l/s que 
sentían admiración por la Revolución francesa, que no creían 
que Napoleón fuese tan merecedor de las censuras que contra 
él se prodigaban, se vieron vencidos por el carácter de su 
intervención en España y el levantamiento popular que aquí 
se produjo ?. 

Un testimonio de la época nos da clara idea de cómo la 
gran masa de la nación inglesa se había emocionado ante la 
nueva afrenta napoleónica y contra ella había reaccionado, 
cómo se había solidarizado con España en su empresa por la 
independencia, cómo todas las clases sociales ansiaban que la 
ayuda inglesa llegase al máximo de energía y de eficacia $, 
Aplausos entusiastas, atronadoras ovaciones acogen a los co- 
misionados de Asturias doquiera que se presentan. Cuando 


1 W.R.beE Vuta-Urruria, Relaciones entre España e Inglaterra du- 
rante la guerra de la Independencia, Madrid, 1911-1914, Í, 105. 

2 «Eventhe Whigs, who had systematically denounced the sending 
of aid to the “eftete despotisms of the Continent”, and had long main - 
tained that Napoleon was not so black as he was painted, were disarm- 
ed in their criticisms by the character of the Spanish rising» (CHARLES 
Oman, ÁA ¿History of the Peninsular War, Oxford, 1902, Í, 221). 

3 «The ministry were neither remiss nor parsimonious, where to be 
alert and profuse was to be universally popular, from the king on the 
throne to the beggar on the highways and the streets. In the cause of 
the Peninsula the people of Great Britain and Ireland seemed ready 
to risc ina mass, as well as the natives of that noble country. They 
hailed the dawn of liberty, and stood in admiration of the Spaniards>» 
(The Annual Register or a Vier of the History, Politics and Literature, 
for the Year 1805, London, 1810, pág. 194). 
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por primera vez aparecen en la Ópera, la representación tiene 
que suspenderse, porque la ardorosa manifestación en su favor 
dura casi una hora !, 

No es de extrañar, pues, que un famoso escritor inglés, 
Richard Brinsley Sheridan, el autor de la notable comedia 74e 
School for Scandal, miembro de la Cámara de los Comunes, 
aunque militando en la oposición del gabinete 7o»y del viejo 
duque de Portland ?, se levantase en el parlamento represen- 
tando, si no toda, al menos una facción muy importante de la 
oposición, para dar facilidades al gabinete en los proyectos de 
envío de auxilio a España. La esencia de la tesis de Sheridan, 
que parecía entonces más que el órgano del sentimiento y 
deseo populares ?, es ésta: ¿No inflamará el ánimo español el 
saber que su causa va a ser defendida no sólo por el Gabinete, 
sino por el parlamento y todo el pueblo inglés? «Nunca hubo 
nada tan valiente, tan generoso, tan noble como la conducta 
de los asturianos.» Para que la ayuda pueda ser más eficiente, 
me levanto para dar ocasión a que el parlamento manifieste 
los sentimientos que le animan *. ste discurso de Sheridan 


1. Cfr. ConpE DE Torno, /7istoria del levantamiento, guerra y revo- 
lución de España, Madrid, 1835, I, 199, y 100 de los apéndices, — Vi- 
1La- Urrutia, Ob. cit., t. Y, caps. IV y V. 

2 William Henry Cavendish Bentick, tercer duque de Portland 
(1738-1809). 

3 Annual Register, lugar citado, pág. 124. 

4 «Will not the animation of the Spanish mind be excited by the 
knowledge that their cause is espoused, not by ministers alone, but 
by the parliament and the people of England: 1f there be a disposition 
in Spain to resent the insults and injuries, too enormous to be describ- 
ed by language, which they have endured from the tyrant of earth, 
will not that disposition be roused to the most sublime exertion, by 
the assurance that their ctiorts will be cordiallv aided bva great and po- 
werful nation: Sir, T think tlis a most important crisis, Never was any 
thing so brave, s0 generous, so noble, as the conduct of the Asturians. 
They magnanimously avowed their hostility to France, they have de- 
clared war against Bonaparte; they have no retreat; thev are resolved 
to conquer, or to perish in tbe grave of the honour and the indepen- 
dence of their country. It is that the British goveraoment may advance 
to their assistance with a firmer step, and with a bolder mien, that 1 


A 
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y las palabras del ministro de Estado, Canning, constituyen 
un momento decisivo en la historia de la gran lucha contra 
Napoleón !. 

Muchos años más tarde, en 1868, un historiador inglés, 
John Forster, ha de afirmar que «decir que el entusiasmo 
creado en la mayor parte de Inglaterra por esos aconteci- 
mientos era frenético, no es usar un término incorrecto» ?, En 
efecto, esto es así, y del mare mágnum de material — que pu- 
diera suministrar sustancia para una larga monografía—recojo 
unos cuantos datos significativos, que revelan cuán hondo fué 
el interés, cuán vehemente la simpatía, cuán sincero y gene- 
roso el entusiasmo despertados en el Reino Unido por los 
sucesos que se desarrollaban en la Península. 


Landor se alista como voluntario en la guerra de la Inde- 
pendencia, y Southey exclama que las cosas que entonces 
suceden se parecen a lo más excelso de la vieja caballería, 
como los poetas acostumbran a representarla, «y el cáncer de 
aquella nación se ha parado, creo y verdaderamente confío, 
ahora y para siempre» ?. 

Wordsworth, que vivía entonces en la región de los lagos, 
sigue ansiosamente los incidentes de la lucha. El poeta rela- 
tará después a miss l'enwick su estado de ánimo en aquellos 
agitados tiempos, su sincera y protunda conmoción, la inquie- 
tud que le obligaba a ir a campo traviesa para recoger el pe- 


have been anxious to aflord this opportunity to the British parliament, 
of expressing the feelings which they entertain on the occasion» (Ze 
Parliamentary Debates from the Year 1803 to the Present Time. Published 
under the superintendence of T, C. Hansard, London, 1812, XI, 890). 

1. Oman, Loc. cif., pág. 223. 

2 Walter Savage Landor, A Biography, Boston, 1869, pág. 134. 

3 «A noble fellow! This is something like the days of old as we 
pocts and romancers represent them — something like the best part of 
chivalry : old honors, old generositv, old heroism are reviving, and the 
cancer of that nation is stopped, | believe and fully trust, now and 

forever» (The Life and Correspondence of Robert Southey. Edited by his. 
son the Rev. Charles Cuthbert Southey, New York, 18335, pág. 239). 
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riódico que venía de Keswick a las dos de la madrugada, con 
objeto de enterarse de las últimas noticias de la guerra ?, 
Southey, dejándose llevar de la pasión por España y Por- 
tugal que le caracterizaba, ve en estos países «un espíritu de 
patriotismo, un brillante y orgulloso recuerdo del pasado, una 
generosa vergiienza del presente y una viva esperanza del futu- 
ro», de tal modo que, probablemente, han de alzarse otra vez 
en la Historia, acaso cuando la misma Inglaterra esté hundida?. 
Cuando se conocieron las cláusulas de la mal llamada Con- 
vención de Cintra (30 de agosto de 1808), que tan pésimo 
efecto causó en España y Portugal, los periódicos ingleses se 
hicieron portavoces del sentimiento de despecho, de violenta 
indignación, que como una llamarada hizo arder a la nación 
británica contra los tres generales Dalrymple, Burrard y We- 
llesley, tan famoso éste más tarde por su título de duque de 
Wellington. Unos se negaron a insertar el que creían vergon- 


1 «lt would not be easy to conceive with what a depth of feeling 
Il entered into the struggle carried on by the Spaniards for their deli- 
verance from the usurped power of the French. Many times have l gone 
from Allan Bank in Grasmere Vale, where we were then residing, to 
the Raise-Gap, as it is called, so late as two o'clock in the morning, 
to meet the carrier bringing the newspaper from Keswick» (Ze Poe- 
tical Works of William Wordsworth, edited by William Knight, Edin- 
burgh, 1839, X, 126; lfemoirs of William lVordsworth, by Christopher 
Wordsworth, London, 1851, l, 384). 

2 Southey escribe a Richard Duppa (11 de julio de 1808): «A month 
ago you might, perhaps, have been gratified by knowing what were my 
thoughts of the state of Spain; now, I suppose, every body thinks alike. 
But I have always said that, if the deliverance of Europe were to take 
place in our days, there was no country in which it was so likely to 
begin as Spain; and this opinion, whenever l expressed it, was receiv- 
ed with wonder, if not with incredulity. But there is a spirit of pa- 
triotism, a glowing and proud remembrance of the past, a generous 
shame for the present, and a living hope for the future, both in the 
Spaniards and Portuguese, which convinced me that the heart of the 
country was sound, and that those nations are likely to rise in the 
scale, perhaps, Duppa, when we are sunk. Not that England will sink 
yet, but there is more public virtue in Spain than in any other coun- 
try under Heaven» (Life and Correspondence, pág. 238). 
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zoso tratado, otros lo publicaron orlándolo con una negra franja. 
Las protestas de individuos y colectividades, los memoriales 
dirigidos a la Corona, la petición al Rey del concejo de Lon- 
dres, que solicitó «el castigo de los que por su incapacidad 
habían tan vergonzosamente sacrificado la causa del reino y 
de sus aliados», motivaron el nombramiento de una comisión 
para depurar responsabilidades, ante la cual hubieron de dar 
cuenta de su conducta los mencionados generales. « Ábsueltos 
quedaron los tres; pero el gobierno censuró al primero por 
haber prescindido de los portugueses y españoles al ajustar la 
Convención, y tanto Dalrymple como Burrard, con quienes 
estuvo en sus declaraciones Wellesley durísimo, fueron rele- 
vados de sus mandos y no volvieron a desempeñar más des- 
tinos que los sedentarios y domésticos, que cuadraban con su 
edad y prudencia» *. Otra cosa que resultó fué «que desechó 
los artículos de la Convención cuyo contenido podría ofender 
O perjudicar a españoles y portugueses» ?. No es mi intención 
entrar a discutir los méritos o deméritos de aquel famoso tra- 
tado, pero basta ver unos ejemplos de su recepción en Ingla- 
terra, las invectivas contra él, justificadas en el juicio de his- 
toriadores posteriores, «por la insolente desconsideración que 


1 ViLa- Urrutia, Od. cif, 1, 175. Véase, para la indignación desper- 
tada en Inglaterra, págs. 174 y Sigs. 

2 Torexo, OS. cit., 1, 69 y 70. El Edinburgh Annual Register, 
1808, manifiesta que «The London newspapers juined in one cry of 
wonder and abhorrence. On no former occasion had they been so 
unanimous, and scarcely ever was their language so energetic, so 
manly, so worthy of the English press. The provincial papers proved 
that from one end of the island to the other the resentment of this 
grievous wrong was the same. Some refused to disgrace their pages 
by inserting so infamous a treaty; others surroundered it with broad 
black lines, putting their journals into mourning for the dismal infor- 
mation it contained», pág. 368, citado en Life and Correspondence, de 
Southey, pág. 242. El Annual Register también nos da a conocer que 
«The regret and indignation of the British nation was raised by the 
Convention of Cintra to a painful height. The throne was besieged, as 
it were, with petitions from all parts of the kingdom, calling loudly 
for an inquiry into that transaction» (Loc. cit., págs. 223-224). 
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en él se hizo patente, por los sentimientos, amor propio y 
honor de portugueses y españoles». Con este motivo Words- 
worth compone su noble tract titulado Concerning the relations 
of Great Britain, Spain aud Portugal to each other and to the 
Common Enemy, at this crisis; and specifically as affected by 
the Convention of Cintra, trabajo que expresa su férvida e im- 
placable hostilidad contra la acción de los generales ingleses, 
en que revela grandeza de alma, alteza de miras y espíritu de 
estadista, por el que ha sido estudiado especialmente durante 
la pasada guerra ?*, todo ello envuelto en una prosa miltoniana 
que admiraba y emocionaba a Charles Lamb ?, el gran ensa- 
yista. Cuando después de ese convenio, al que luego va a de- 
dicar Byron en su C/hilde Harold's Pilgrimage sus iracundos 
y mordientes sarcasmos 3, volvía Landor a Inglaterra, afirmaba 
su fe en el victorioso resultado final de la contienda y se indig- 


1 A.V. Dicey, «Wordsworth and the War», 7he Nineteenth Century 
and After, LXXVII, especialmente pág. 1052; Dicey, The Statesmanship 
of Wordswortl:, Oxford, 1917. 

2 Charles Lamb comunica a Coleridge sus impresiones en carta 
de 3o de octubre de 1809: «l believe l expressed my admiration of 
the pamphlet. lts power over me was like that which Milton?'s pam- 
phlets must have had on his contemporaries, who were tuned to them. 
What a piece of prose!» (7% Works of Charles Lamb, edited by 
E. V. Lucas, London, [1905], VI, 404). Southey, en cambio, no se sen- 
tía tan entusiasta por el estilo del folleto: «WWVordsworth's pamphlet 
will fail to produce any general effect, because the sentences are long 
and involved, and his friend, De Quincey, who corrected the press, 
has rendered them more obscure by an unusual system of punctuation. 
This fault will outweigh all its merits.» El recuerdo de Milton viene 
también a la mente de Southey: «Il impute WWordsworth's want of 
perspicuity to two causes—his admiration of Milton's prose...» (Carta 
a Walter Scott, 30 de julio de 1809, Life and Correspondence, pág. 260). 

3 And ever since that martial synod met, 

Britannia sickens, Cintra! at thy name; 

And folks in office at the mention fret, 

And fam would blush, if blush they could, for shame. 
How will posterity the deed proclaim! 

Will not our own and fellow nations sneer, 

To view these champions cheated of their fame, 


But foes in fiyht o'erthrown, yet victors here, 
Where Scorn her finger points through many a coming year? 


(Canto I, estrofa XXVI.) 
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naba por la deslealtad de sus compatriotas en sus tratos cor: 
una nación valiente y generosa, con el «único buen pueblo del 
universo» ?. 

Sir Walter Scott, que en una carta a lady Abercorn, de 
14 de octubre de 1808, parecía adoptar una actitud de fría 
objetividad, de interés poético por los españoles, comparable 
al escudriñamiento del laboratorio, a la curiosidad de un bió- 
logo ante una rana o un conejillo de Indias ?, tomó, en otros 
momentos, la cosa más a pechos de lo que podría inferirse, 
dada su posición anterior de perfecta ecuanimidad; «hay que 
luchar — manifiesta — como mastines hasta el último extremo»; 
las malas noticias le afectan, le llenan de aflicción, y dice que 
nunca sufrió tanto en su vida; y su yerno y biógrafo, John 


1 «But in spite of their allies the Spaniards will be victorious. Can 
we never be disgraced but the only good people in the universe must 
witness it? Under the influence of what demon is it that we are forced 
to periodical wrecks of honour on the Spanish coast?... H nothing per- 
sonal had driven me home, still 1 could not have endured the questions 
of brave and generous Spaniards...» (Carta a Southey, ForsTER, OD. cil.,, 
pág. 142). 

2 «Could Il arrange my motions exactly according to my wishes, 
I should like greatly to spend this winter in Spain. l am positive that 
in a nation so strangely agitated I might observe something both of 
the operation of human passions under the strongest possible impulse, 
and of the external pomp and circumstance attending military events, 
which could be turned to account in poetry. 1 do not mean that 1 would 
precisely write a poem on the Spanish events, but that 1 would en- 
deavour to collect, from what I] might witncss there, so just an idea of 
the feelings and sentiments of a people in a state of patriotic enthu- 
siasm, as might hereafter be useful in any poetical work 1 might un- 
dertake» (familiar Letters of Sir Walter Scott, Boston, 1894, 1, 118). 

Días después, el 27 de octubre, escribe a la misma dama: «My 
Spanish scheme is a mere romance; vet had l time next summer l 
would try lo realize it, as 1 learn languages easily, and can without 
inconvenience suller a little hardship as to food and lodging» (Loc. cit, 
pág. 124). Esta frase «as Il lcarn languages easily» nos prueba bien cla- 
ramente que su conocimiento del español era limitado, y puede con- 
siderarse como una prueba complementaria a lo que he indicado (R/£, 
IX, 52) sobre la afirmación de Thomas en su Spanish and Portuguese 
Romances of Chivalry, Cambridge, 1920, págs. 297-298. 
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Gibson Lockhardt, el traductor de nuestros romances, nos le 
presenta siempre con el mejor y más grande mapa que había 
podido procurarse del lugar de las operaciones, estudiando los 
movimientos de las tropas !. 

Además, Scott trata de reaccionar con la seriedad de los 
actos contra el grupo de IV/higs que se oponía a la guerra, y 
que aunque había menguado en tal forma que no era más 
que un bando *, poseía todavía un Órgano de expresión muy 
reputado, la Edinburgh Reviezw, y como oposición a la activi- 
dad desplegada por dicha revista en las cuestiones políticas, 
que ya había dado lugar a curiosas protestas 3, se funda la 
Quarterly Reviez *. 

A este mismo grupo de lWV/igs alude Southey con saña, 
después de la batalla de La Coruña (16 de enero de 1809), en 


1 «l have read Wordsworth's lucubrations in the Courier [el prin- 
cipio del mencionado folleto de Wordsworth vió la luz en tal publica- 
ción] and much agree with him. Alas! We want everything but courage 
and virtue in this desperate contest. Skill, knowledge of mankind, 
ineffable unhesitating villany, combination of movement and combi- 
nation of means, are with our adversary. We can only fight like mastifis, 
boldly, blindly, and faithfully», y termina: «Believe me, in great grief 
of spirit, Dear Southey, ever yours» (l/emolrs of the Life of Sir Walter 
Scott, Bart, by John Gibson Lockhardt, Boston, 1861, Volume third, 
págs. 45-46); y pocos días después, 31 de enero, comunica al mismo 
corresponsal: «The news from Spain gave me such a mingled feeling, 
that I never sufferecd so much in my whole life from the disorder of 
spirits occasioned by aftecting intelligence» (Loc. cif., pág. 46). Lock- 
hardt declara que su «unflagging interest... was so earnest that he 
never on any journey, not even in his very frequent passages between 
Edinburgh and Ashestiel, omitted to take with him the largest and 
best map he had been able to procure of the scat of the war; upon 
this he was perpetually poring, tracing the marches and countermarch- 
es» (Loc. cit., pág. 146). 

2 Cfr. A. V, Dicey en su Introducción al lWordsivortl's Tract On 
the Convention of Cintra, London, 1915, pág. XXXII. 

3 Véase el divertido episodio a que la antipatía despertada por la 
Edinburgh Review dió lugar en una ocasión y que se refiere en 7/%e Cam- 
bridge History of English Literature, XU, 149. 

4 Cír. 7/e Cambridge Ihistory of. English Literature, lugar ci- 
tado. 
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carta a Walter Scott *, y a él va a referirse paladinamente 
meses más tarde Coleridge en una serie de cartas que envía 
«To the Editor of The Courier». En ellas defiende a los espa- 
ñoles : para que no haya mala fe al acusarles por sus omisio- 
nes debemos reconocer lo mucho que han realizado, los sufri- 
mientos que han pasado y comparar sus acciones con las de 
Austria o Prusia, imperios poderosos; hay que recordar el 
pánico que se había apoderado de Inglaterra ante las amena- 
zas de una invasión francesa, y ahí está un pueblo «luchando 
con tres veces la cantidad de soldados que hubieran podido 
desembarcar en nuestras costas y que no dispone sino de una 
vigésima parte de los medios de resistencia que nosotros po- 
seemos» ?. Y esta posición de Coleridge se convierte en algo 
de mayor valor expresivo si la relacionamos con otro proceder 
suyo, anterior en unos años. Al pasar por Gibraltar, en 1804, 
sañudamente había arremetido contra nosotros, y decía que 
éramos una «raza degradada que deshonra a la cristiandad» 5. 


l «Sir John Moore was as brave a man as ever died in battle, but 
he had that fear upon him, his imagination was cowed and intimidat- 
ed, though his heart was not. And now because the Galicians did not 
turn out and expose themselves to certain destruction by attempting 
to protect an army whom he would not sufier to protect themsclves, 
a party in this country are labouring to prove that we ought to aban- 
don the Spaniards», dice Southey en carta de 6 de agosto de 1809 
(Life and Correspondence, pág. 261). 

2 He aquí unos extractos procedentes de esas cartas abiertas: «In 
common justice, Sir, before we accuse the Spaniards so bitterly for 
their omissions we should first consider what they have performed, 
what suffering they /ave undergone, what sacrifices they have made, 
and then compare the account with the performances of Prussia and 
Austria, mighty empires with large and disciplincd armies», v luego 
añade: «Do let us recollect the panic struck through (Great Britain by 
the French threats of invasion», y protesta contra «our present increas- 
ing disposition to depreciate, as an excuse tor abandoning, those 
Spaniards who have been struguling against three times the number 
that could ever be landed on our own coast, without the twenticth 
part of our means of resistance» ¿Lssavs on his O:ion Zimes, London, 
1830, I, 604). 

3 Letters of Samuel T, Coleridge, edited bv E, H. Coleridge, Bos- 
ton, 1893, Il. 478. 
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Como reverso de la medalla, como expresión de un cambio 
fundamental de su actitud en relación con los españoles, 
puede considerarse la apología que hace de nuestra conducta 
en aquellos luctuosos tiempos. Un párrafo típico para oponer 
al anterior se halla en esas cartas: «Y un orgulloso espíritu 
de honor y dignidad continuó manteniendo honorable el nom- 
bre español, aunque España se había hundido en la insigni- 
ficancia» ?. 


MI 


Hasta ahora he presentado casi exclusivamente muestras 
de una literatura eminentemente históricopolítica. Las cartas, 
memorias y manifiestos apuntados nos dan la clave de las 
inclinaciones y sentimientos de estas grandes personalidades 
de la literatura inglesa de la época. Vamos a ver ahora la bella 
expresión de esos estados de ánimo; cómo templados en ese 
magnánimo ardor se forjaron hermosos versos, que llenos de 
emoción vinieron a cristalizar en forma magnífica las inquie- 
tudes de momentos difíciles, o constituyeron un arrebatado 
canto de gloria, exaltado y triunfante, por la victoria ganada. 
Paso, pues, a apuntar unos sugestivos rasgos procedentes del 
dominio exclusivo de las bellas letras. 

En estos turbados tiempos, /lazrante bello, el poeta W ord- 
sworth estaba entonces dedicado a escribir su folleto sobre la 
Convención de Cintra en el ambiente admirablemente carac- 
terizado por Sainte-Beuve: 

... des lacs solitaires 

Sait tous les bleus reflets, les bruits et les mystéres, 

Et qui, depuis trente ans, vivant au méme lieu, 

En contemplation devant le méme Dieu, 


A travers les soupirs de la mousse et de l'onde 
Distingue, au soir, des chants venus d'un meilleur monde?. 


1 Essays, lugar citado, pág. 674. Ya había mostrado estos v otros 
«cambios del poeta inglés en RT, IX, 55-56, 
2  Poésies complétes de Sainte-Beuve, París, 1869, pág. 242. 
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Entonces fué cuando Wordsworth compuso el conocido 
soneto que empieza: 


Not 'mid the world's vain objects that enslave..., 


donde expresa su ansiedad por los destinos de España. Por 
ella consulta los augurios del tiempo, no entre los vanos obje- 
tos mundanos que esclavizan el alma, sino en contemplación 
directa de los grandes prodigios de la Naturaleza. Un eco de 


esta pregunta parece hallarse en los espléndidos Cisnes de 
Rubén Darío : 


Yo interrogo a la Esfinge que el porvenir espera 
Con la interrogación de tu cuello divino... 


Uno y otro terminan embriagados de optimismo !. 
Por la misma época nace el que comienza 


Il dropp'd my pen, and listen'd to the wind, 


donde, viendo como un símbolo la tempestad desenfrenada, 
confía que también una calma brillante ha de reinar después. 
Unanse a ellos los cuatro que dan principio con estos versos: 


And is it among rude untutor'd dales..., 
Hail, Zaragoza! ¡f with unwet eye... 

Ah! where is Palafox? Nor tongue nor pen... 
In due observance of an ancient rite... 


Recuérdense los que llevan títulos tan expresivos como 
Feelings of a noble Biscayan at one of those funerals. ISIO, 
The Oak of Guernica, Indignation of a hizh-minded Spaniard, 
The French aud the Spanish guerrillas, Spanish guerrillas, 
18511, con otros reunidos en sus Poems Dedicated to National 
Independence and Liberty. Se verá por todos ellos que un 
sobresaltado apasionamiento se había apoderado del grande 


1 He aquí los tercetos : 


Here miyhty Nature! in this school sub:ime 
lo weigh the hopes and fears of suffering Spain; 
For her consult the auguries of time, 
And through the human heart explore my way; 
And look and listen — gathering, where l may, 
Triumph, and thoughts no bondage can restram. 
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hombre, que ha de calificar luego estos sonetos de «imper- 
fectas trazas de su estado de ánimo en aquel entonces» !, 

La devoción a esta honrada causa anima asimismo a poetas 
menores, como a John Wilson Crocker, que publica en el 
otoño de 1809 un poema que lleva por título 7/%e Battle of 
Talavera, del cual dijo Wellington que no creía que «una 
batalla pudiese convertirse en nada tan entretenido», o a 
George Nugent Grenville, de cuya pluma Portugal, a Poem, 
sale en 1812 a la luz pública. 

El mismo espíritu es el que va a inflamar al viejo amigo 
de España, tantas veces aquí ya mencionado, Robert Southey, 
en la composición de su Pelayo, que después hubo de cam- 
biar el nombre a Roderick. Él mismo confiesa que este asunto, 
que de tiempo atrás le subyuga, háse ahincadamente arraigado 
en su corazón por los recientes sucesos ?. 

Es curiosa la extraña fascinación que este tema poético de 
la vieja leyenda del último rey de los godos ejerce en tres 
ingenios contemporáneos. El mismo Southey, en carta a Wal- 
ter Scott agradeciéndole el envío de su Vision of Don Rode- 
rick, señala este caso notable de tres poetas dedicados simul- 
táneamente al mismo asunto 3, 


1 Cfr. Afemotirs, lugar citado. 

2 «lam planning something of great importance, a poem upon 
Pelayo, the first restorer of Spain : it has been long one of my chosen 
subjects; and those late events, which have warmed every heart that 
has right British blood circulating through it, have revived and strength- 
ened old resolutions» (Carta a Walter Scott, 6 de noviembre de 1808, 
Life and Correspondence, pág. 243). 

38  <Itis remarkable that three poets should at once have been em- 
ployed upon Roderic.l have a tragedy of Landor's in my desk, of which 
Count Julian is the hero... Roderic is also the pre-eminent personage 
of my own Pelayo, as far as it has yet proceded. Dillering so totally 
as we do in the complexion and management of the two poems, I was 
pleased to find one point of curious comparison, in which we have 
represented Roderic in the act of confession, and both finished the 
picture highly. Our representations are so totally different as to form 
a perfect contrast, yet each so fitted to the temper in which the con- 
fession is made, that it might be sworn, if you had chosen my point of 
time, you could have written as 1 have done, and that, if I had written 


, 
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Estos tres poemas aparecen con brevísima diferencia de 
tiempo: The Vision of Don Roderick 1, de Scott, en 1811; 
el Count Fulian, de Landor—el mejor, en la opinión de Hler- 
ford ? —, en 1812, y Roderick, The Last of the Goths 3, de 
Southey, en 1814. De los tres, hay más puntos de semejanza 
entre los dos últimos, mientras que el primero mezcla más los 
acontecimientos recientes, como razonablemente se señala por 
Schwichtemberg en su monografía sobre las composiciones 
de Landor y Southey ?. 

Pero esta influencia predominante, este elemento básico 
de los hechos coetáneos que aparece en el poema de Sir Wal- 
ter —que fué compuesto para contribuir con los productos de 
su venta a un fondo de socorro para los damnificados de Por- 
tugal —, lo relaciona no sólo con las composiciones de Croc- 
ker y de Grenville, antes citadas, sino que también lo enlaza 
con el primer canto de Childe Harold's Pilerimaze (1812), que 


of the unrepentant king, I should have concecived him exactly like 
yourself. 1 copy my own lines, because 1 think vou will be gratified at 
seeing a parallel passage, which never produced except to the honour 
of botl1...» (83 de septicmbre de 1811, Life and Corrcspondence, páyi- 
nas 277-278). 

1 «Though... bcars more than the usual signs of hasty composition, 
the glowing enthusiasm of its martial stanzas largely atones for its 
minor defects» (Te Cambridoe IHistory of Enzlish Literature, MU, 13). 

2 The Age of Wordsiworth, pág. 276. 

3 El cual «is probably the best of his blank verse epics» (7/4 Cam- 
bridwe Ifistory of Enxlish Literature, XI, 1660). 

4 Dice E. Schwichtemberg en su Sorthevs Roderick, the Lastof The 
Goths und Landors Count Fulian, mit ciner Darstellung des Verhált- 
nisses beider Dichter zu einander, Kónigsberg, 1906, pág. 91 »., que 
«W. Scotts 71e Vision of Don Roderick hat mit Soutbevs und Lan- 
dors Dichtungen wenig gemein. Die Quelle habe ich oben unter (H 5 a) 
angegeben. Scott benutzt den Gotenkónig und dic damaligen Freig- 
nisse nur als Ausganespunkt, um von hier auf die júngsten Kámpfe in 
Spanien úberzugehen, die er den Roderich in einer Vision erblicken 
lásst, Wáhrend noch der Kónig diese Vision hat, fállt Scott plótzlich 
mit Stanze LVII vollstándig aus dem Konzept, vergisst Gotenkónig 
und Toledos Zauberdom und gibt in úberschwenglichen Worten seiner 
eigenen Begeisterung úber die júngsten Waltentaten der britischen 
Truppen Ausdruck», 

Tomo X. 2 
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nos ofrece visiones de combates en los campos españoles, 
donde 


Confundidas tres huestes, ofrendas acarrean 
al común holocausto; se alza oración extraña 
en tres lenguas distintas, tres pendones flamean;, 
tres voces hay de triunfo : «¡Francia, Inglaterra, España!» 1. 


Tanto hay en la obra de Southey de pasión por España ?, 
que me voy a limitar a reproducir una estrofa de su Carmen 
Triumphale for the Commencement of the Year 1514, que por 
su cargo de Poet Laureate produjo. Y lo hago de modo espe- 
cial por las derivaciones polémicas que tuvo este poema, por 
el mal recibimiento que le hizo la Edinburgh Review, que juz- 
gaba «totalmente irrazonable» su devoción por nuestro país, 
que le llevaba en dicha ocasión «a dedicar nueve décimas de 
una oda de Año Nuevo» a cantar la guerra de la Indepen- 
dencia. A la revista le parecían injustificadas tales alabanzas, 
porque España había sido liberada por el valor británico sim- 
plemente, y la excesiva parcialidad del poeta se le antojaba 
ridícula. Southey, en las notas que lleva el poema, también 
suelta unas andanadas contra la Edinburgh 3. En la estrofa a 


1 De la traducción de Miguel A. Caro, de la estrofa LXI, que co- 
mienza en inglés : «Three hosts combine to offer sacrifice...» 

2 Cfr., por ejemplo, la monografía de Ludwig Pfandl, «Robert Sou- 
they und Spanien» (Revue Hispanique, XXVIII, 1-315). La Cambridge 
History of English Literature dice: «How he there [en Lisboa] laid the 
foundation of that knowledge of the peninsular literatures which form- 
ed one of the special studies of his life and supplied the subjects of 
more than one of his chief works...», (XI, 155-156.) 

3 «With regard to Spain, however — and the degree of praise to 
which that nation is entitled for its efforts against its oppressors, we 
are persuaded, ever did so little for itself, under circunstances of such 
excitement and encouragement. It has been liberated entirely by Bri- 
tish valour and British enterprize... This excessive eagerness and par- 
tiality has to us, we will confess, something of a ludicrous character» 
(Edinburgh Review, XXI, 453). Southey, en las notas al poema, apro- 
vecha, como he dicho, la ocasión para atacar algunas de las observa- 
ciones y cálculos de la Edinburgh durante la campaña. Refiriéndose, 
por ejemplo, a un párrafo que copia del núm. XXVIII, pág. 458, excla- 
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que hago referencia, Southey exclama ardientemente que Es- 
paña, sufrida y profusa de vida, aunque había contemplado 
la toma de sus ciudades, la destrucción de sus ejércitos, la 
caída de sus baluartes más fuertes, afrontaba el peligro sin 
miedo, porque sabía que nada podía consternar a la firmeza 
hispana ?. 


Pero no fueron solamente las luchas por la independencia 
las que movieron a cantar a España. También las luchas por 
la libertad política, pocos años después, hallaron un eco de 
cálida simpatía. 

Así Shelley, en una oda escrita en octubre de 1819, «antes 
de que los españoles hubiesen recobrado su libertad», impe- 
tuosamente da principio con estos versos : 


Arise, arise, arise! 
There is blood on the earth that denies ye bread... ? 


Caso aún más patente son sus odas Zo Naples y To Li- 
berty, las cuales «contienen espléndidos estallidos de poesía» 3. 
En la primera de ellas el vate pregunta : 


Didst thou not start to hear Spain's thrilling poean 
From land to land re-echoed solemnly. 
Till silence became music ?... 1 


ma con mordiente ironía : «Great as a statesman, profound as a philo- 
sopher, amiable as an optimist of the Pangloss school... but not alto- 
gether fortunate as a Prophet!» (Poems of Robert Southey, edited by 
Maurice H. Fitzgerald, Oxford Edition, 1909, pág. 453). 
1 Patient of loss, profuse of life, 

Meantime had Spain endured the strife; 

And though she saw her cities yield, 

Her armies scatter'd in the field, 

Her strongest bulwarks fall; 
The danger undismay'd she view'd, 


Knowing that nought could e'er appal 
The Spaniards' fortitude (VII). 


2 The Poetical Works of Percy Bysshe Shelley, edited by Harry Bux- 
ton Forman, London, 1882, II, 294-295. 


3 The Cambridge History of English Literature, XII, 79. 
4  Poetical Works, IV, 45. 
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Kn la segunda, Shelley nos dice que España, pueblo glorioso, 
hace vibrar de nuevo el rayo de la libertad sembrando un so- 
berbio fuego en los cielos...; Inglaterra duerme y España de 
nuevo la convoca...; y, poco después, hace un llamamiento a 
los comunes destinos de ambos países, los únicos que se han 
perpetuado en el hemisferio occidental, les muestra la gran- 
deza de su misión, los deberes respecto del ideal que lleva 
aparejados, y les incita a que ennoblezcan aún más su majes- 
tad con todo lo que haya de esclarecido en su pasado !. Ll 
conjunto va envuelto en una forma «más bien orquestal que 
lírica» *, 

Y esta adoración por la libertad, este anhelo por los des- 
tinos de nuestro país, era sincerísimo en Shelley y compar- 
tido en su hogar *. Tan obsesionado se hallaba el poeta, que 


1 A glorious people vibrated again 

The lightning of the nations: Liberty 

From heart to heart, from tower to tower o!er Spain, 
Scattering contagious fire into the sky, 

Gleamed... 

England yet slecps : was she not called of old? 
Spain calls her now... 

Her chains [las de Inglaterra] are threads of gold, she necd but smile 
And they dissolve; but Spain's were links of stcel, 

Till bit to dust by virtue's keenest file, 
Twins of single destiny! appeal 

To the eternal years enthroned before us 

In the dim West; impress us from a scal, 

All you have thought and done! Time cannot dare conceal. 


(Poetical Works, 1, 305 y 312.) 


2 <In this pocm Shelley revived and developed a kind of poetry 
which Crashaw had first made, and which we may call orchestral rather 
than lyrical» (A. CLurron Brock, Ste/ley, The Afan and the Poet, Lon- 
don, [1910], pág. 217). 

3 «In 1820, the spirit of freedom, like fire trodden underfoot but 
not extinguished, burst into a flame in the South of Europe. Shelley 
was an eagerly interested observer of public events. ln March came 
tidings to Pisa of the successful insurrection in Spain. «l suppose» 
wrote Mary to Mrs. Gisborne (March 26), «that you have heard the 
news —that the beloved Ferdinand has proclaimed the constitution of 
1812, and called the Cortes. The Inquisition is abolished, the dungeons 
opened, and the patriots pouring out. This is good. 1 should like to be 
in Madrid now» (Ebwakxb Dowben, 7)%e Life of Percy Bysshe Shelley, 
London, 1886, lI, 342). 
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en Letter to Maria Gisborne surge una alusión al momento 
histórico : 


When lamp-like Spain, who now relumes her fire 
On Freedom's hearth, grew dim with Empire... ! 


Esta identificación con los ideales por los que Fspaña 
luchaba en aquel entonces, acaso se enlace con su vibrante 
admiración por el autor de La vida es sueño, uno de sus dio- 
ses mayores ?, 

También en la lira de Byron se renuevan, para cantar a 
los combatientes por la libertad de 1822, los antiguos sones 
entonados cuando las guerras napoleónicas. En su 7 Age of 
Bronze; or, Carmen Seculare et Annus Haud Mirabilis, donde 
en maravillosa polifonía, en emocionante marcha triunfal, van 
desfilando los hombres con «la nueva alma numantina de la 
vieja Castilla», «el cuchillo de Aragón, el acero de Toledo», 
«la antorcha para hacer un Moscou de Madrid y en cada cora- 
zón el espíritu de un Cid»; todos unidos para oponerse al 
invasor que trata de arrebatarles su autonomía 3: buenos de- 


1 Poetical Works, MI, 228. 

2 Cfr. el excelente ensavo de Madariaga en She/lev and Calderon 
and other Essays, London, 1920. Del culto por Calderón puede servir 
de ejemplo una carta escrita a su íntimo Thomas Love Peacock, pro- 
bablemente del 3 de noviembre de 1820, donde se expresa sin reser- 
vas así: «l have been reading nothing but Greek and Spanish. Plato 
and Calderon have been my gods» (//e Letters of Percy Bysshe Shelley, 
collected and edited by Roger Ingpen, London, 1909, Il, $31). 


sos HAS AA 
Neylected or forgotten: — such was Spain; 
But such she is not, nor shall be avain. 

These worst, these home invaders, felt and feel, 
The new Numantine soul of old Castile. 

Up! up aguen: undaunted Tanridor! 

The bull of Phalaris renews his roar; 

Mount, chivalrous Hidalgo! not in vain 

Revive the crv: — €lago! and close Spain!> 
Yes, close her with vour armed bosoms round, 
And form the barrier which Napolcon found —, 
The exterminating war, the desert plain, 

The strects without a tenant, save the slatn; 
The wild sierra, with its wilder troop 

Of vulture-plumed guerrillas, on the stoop 

For their incessant prey; the desperate wall 

Of Saragossa, mightiest in her fall; 
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seos del poeta inglés, que lamentablemente no tuvieron reali- 
zación por las luchas intestinas de nuestra patria, pero que 
hablan bien alto de su concepto del valor español, y que jus- 
tifican, creo, la frase de Castelar de que se extraña Mr. Philip 
H. Churchman en su estudio Lord Byron's Experiences in the 
Spanish Peninsula in 1809 1. 

En honor del puñado de bravos que defendieron el Tro- 
cadero cuando los franceses sitiaban a Cádiz, ofrenda Thomas. 
Campbell su poema corto To the Memory of the Spanish Pa- 
triots latest killed in resisting the Regency and the Duke of An- 
gouléme ?. 


The man nerved to a spirit, and the maid 

Waving her more than Amazonian blade; 

The knife of Arragon, Toledo's steel; 

The famous lance of chivalrous Castile; 

The unerring rifle of the Catalan; 

The Andalusian courser in the van; 

The torch to make a Moscow of Madrid; 

And in each heart the spirit of the Cid: — 

Such have been, such shall be, such are. Advance 

And win — not Spain! but thine own freedom, France! (VID). 


1 Bull. Hisp., XI, 156. Estos viajes del poeta inglés por la Europa 
meridional tuvieron enorme influjo en su obra: «He was away for 
little more than a year; but the impressions which he received of the 
life and scenery of Spain, Portugal and the Balkan peninsula profound- 
ly affected his mind and left an indelible imprint upon his subsequent 
work as a poet. The letters which he wrote at this time furnish a sin- 
gularly vivid record of the gay life of Spanish cities» (Cambridge His- 
tory of English Literature, XUL, 32). En la misma obra, páginas des- 
pués, se vuelve sobre el mismo punto: «It is difficult to overestimate 
the influence upon Byron's poetic career of his travels through south- 
ern Europe in the years 1809-1810; ... For the time being his sojourn 
in the Spanish and Balkan peninsulas put an end to his classical sym- 
pathies and made him a votary of romance. His pictures of Spain, it 
is true, are mainly those of a realist and a rethorician, but, when he 
has once set foot upon Turkish soil a change appears... (Loc. cif., pá- 
gina 42). 


2 Brave men who at the Trocadero fell 
Beside your cannons, conquercd not though slain, 
There is a victory in dying well 
For Freedom, — and ye have not died in vain; .. 


(The Complete Poetical Works of Thomas Campbell, edited by J. Logie 
Robertson, Oxford Edition, 1907, pág. 215). V. también págs. 213-214. 
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Recordemos, para dar fin al asunto que nos ocupa, lo que 
dice Sidney Colvin acerca de cómo se hallaban distribuídas 
las fuerzas creadoras de la literatura inglesa en el período 
de 1814-1821. De un lado Wordsworth, Coleridge y Southey, 
antiguos jacobinos, y con ellos, partiendo de otro punto, Wal- 
ter Scott; los hombres de la revolución eran Byron, en plena 
notoriedad, y Shelley, cuya labor entonces comenzaba; ocu- 
pando un término medio se hallaba Walter Savage Landor ?. 

Todas estas grandes figuras de la literatura inglesa de la 


1 «It is necessary to fix in our minds the true nature of Landor's 
position, intellectual and personal, towards the two opposite parties 
into which the chief creative forces of English literature were at this 
time divided. One of these was a party of conservation and conformity, 
the other of expansion and revolt, To the conservative camp belonged 
the converted Jacobins Wordsworth, Southey, and Coleridge, and, 
starting from a diflerent point of departure, Scott; while the men of 
revolution were first of all Byron, now in the full blaze of his notoriety 
and his fame, and Shelley, whose name and writings were still com- 
parative unknown... The natural position of Landor was midway be- 
tween the two» (Larndor, London, 1884, en la colección £English Afen of 
Letters, XXVI, 84-85). Juzgo curioso y digno de ser recordado — por 
la proximidad de su composición a la época en que fueron escritas 
estas obras de los ingenios britanos — un párrafo de Alcalá Galiano, 
que se halla en el prólogo que va al frente de 7 moro expósito, donde 
trata de caracterizar a la mayor parte de los poetas susomentados : 
«Caballeroso Scott; metafísico y descriptivo Byron; patético y a la par 
limado Campbell; tierno y erudito Southey; sencillo y afectuoso 
Wordsworth, que con una alma sensibilísima hermana un cstudio 
atento y coustante de la Naturaleza...» De pasada he de observar que 
en esta «especie de manifiesto literario>, como lo califica Fitzmaurice- 
Kelly (/tistoria de la literatura española, Madrid, 1921, pág. 307), no 
cita — acaso se le antojase antipatriótico, dada la afirmación inicial — 
la proclividad bien patente que sintieron estos vates por temas espa- 
ñoles: «Buscan argumentos en tierras lejanas y no bien conocidas, 
donde imperfecta todavía la civilización, no ahoga los efectos de la 
naturaleza bajo el peso de las reglas sociales. Así, el inglés Campbell 
nos lleva a los retirados establecimientos de la América septentrio- 
nal; Southey, a las Indias y al Paraguay, Moore, a Persia, y Byron nos 
enseña que en la moderna Grecia hay objetos poéticos...» (Cfr. Obras 
completas de Ángel de Saavedra, dujue de Rivas, Madrid, 1854-55, 11, pá- 
gINAS XVII Y XX. 
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época aparecen, como se ha visto, mencionadas aquí. Se obser- 
va claramente que todas ellas — no obstante la gran diversi- 
cad de su temperamento y puntos de vista; a pesar de las 
hondas diferencias que personalmente las apartaron en cam- 
pos antagónicos y las impulsaron a llegar a lucha abierta — 
sintieron, unas quizás menos que otras, pero todas en alto 
grado, ardor sincero, emoción férvida, entusiasmo vehemente 
por España. Y este ardor, esta emoción y este entusiasmo 
fueron acaso motivados por la atracción que en todos los ro- 
mánticos ejercieron los viejos temas de nuestras literatura e 
historia, la admiración por el país clásico de la caballería, por 
una tierra semioriental, por una vida teñida de medievalismo, 
por los escenarios pintorescos, por las almas desgarradas, los 
caracteres bravíos y por los tensos apasionamientos casi sal- 
tantes — todo ello tan caro al espíritu que entonces se entro- 
niza en las letras europeas —, pero que, por encima de todo, 
especialmente en Inglaterra, y de ello creo haber presentado 
suficiente prueba, fué factor importantísimo la simpatía polí- 
tica producida por los dramáticos acontecimientos de diversa 
significación que tuvieron lugar en la Península en el primer 
cuarto del siglo xrx ?,. 

Tal simpatía política pudo haber sido originada, en parte, 
por la momentánea conjunción de intereses de Inglaterra y 
Iispaña; pero, en parte muy preeminente también, fué debida, 
creo, a razones de índole superior, a la inefable emoción que 
en los hombres de fina sensibilidad producen las acciones 
nobles y heroicas, levantadas y generosas. 

Todo ello va a dar sus frutos: desde las traducciones de 
romances que menudean en este período, hasta los éxitos de 
ingenios de nuestro país, que, escribiendo en inglés, tratan 


1 «A raíz de la guerra peninsular, inicióse entre nosotros una viví- 
sima restauración en interés de las cosas de España. Algunas estrofas 
de Childe Harold, y el magnífico fragmento de Shelley sobre £7 mágico 
prodigioso, de Calderón, quedarán como perpetua enseña de este pe- 
ríodo...» (Véase Fitmaurice-Kelly, «Relaciones entre las literaturas 
española e inglesa», en La España Afoderna, núm. 267, marzo 1911, 
pág. 108). 
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de temas españoles, como Blanco White y Trueba y Cosío ?; 
desde la afectuosa acogida que en Malta dispensa a Ángel 
Saavedra el en otro tiempo representante de Inglaterra en 
España, John Flookman Frere, y que tanta trascedencia tiene, 
por la evolución que origina en el espíritu del emigrado, hasta 
las jornadas realizadas a través de España por George Borrow 
y Richard Ford, cuyos relatos constituyen altos monumentos 
de la literatura de viajes en las letras inglesas. 


Erasmo Bucrera. 


Universidad de California. 


1” Menéndez y Pelayo, en Lstudios críticos sobre escritores montañe- 
ses. I: Trueba y Cosío, Santander, 1876, págs. 243-246, obra escrita 
cuando era un rapaz de escasamente veinte años, y en donde, sin em- 
bargo, ya se muestra la huella de su preclaro talento, avalúa dema- 
siado alto, con explicable hipérbole juvenil y monográfica, el papel 
desempeñado por su paisano. Con criterio amplio y penetración de 
la complejidad de los movimientos literarios, tiene un punto de vista 
recto y sagaz en Historia de los heterodoxos, MM, $65. Un error come- 
tido en la primera de estas obras, y que voy a rectificar, sirve de apoyo 
a mi opinión de que la popularidad de España, antes de Trueba, por 
o menos en un público letrado, era manifiesta. Los artículos publica- 
dos en la Edinburgh, en 1824, sobre poesía española, no son de Ford 
— como dice D. Marcelino siguiendo a Milá y Fontanals —, sino que 
brotaron de la pluma de George Moir, que no era un Z/íspanista, sino 
mcramente un aficionado (Cfr. W. A, CorINGER, On the Jduthorship of 
the First Hundred numbers of the «Edinburgh Review», Manchester, 
1895, Dictionary of National Biography, AXXVVUL 114-115). 
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CARÁCTER DE «La PHONÉTIQUE CASTILLANE>».—La phonétique 


castillane publicada por el Sr. M. A. Colton en 1909 figura 


en la historia de estos estudios como una obra un poco enig- 
mática y extraña, cuya doctrina nadie abiertamente contradice 
ni acepta. Poco a poco esta obra va cayendo en olvido sin 
haber sido detenidamente juzgada. Algunos de los autores que 
se ocuparon del trabajo de C. al tiempo de su publicación, 
indicaron la conveniencia de que los hallazgos y descubrimien- 
tos dados a conocer en este libro fuesen debidamente exami- 
nados por los fonéticos españoles. Árteaga hizo ya a este pro- 
pósito algunas observaciones interesantes en Le Maitre Pho- 
nétique, 1913, XXXVIII, 51. Es ahora, sin embargo, la pri- 
mera vez que una revista española dedica unas páginas a La 
phonétique castillane de C. Espero, que, aunque demasiado tar- 
díos, los presentes comentarios no serán enteramente inútiles 
para aclarar el valor y la significación con que esta curiosa 
obra debe figurar en nuestra bibliografía fonética ?. 


1 Desde la aparición de La phos. cast., C. no había vuelto a publi- 
car trabajo alguno sobre esta materia hasta una reciente reseña biblio- 
gráfica (Modern Language Notes, 1922, XXXVII, 227-237), en la cual, 
hablando de mi Manua! de pronunciación española, insiste C. nueva- 
mente sobre los mismos puntos de vista mantenidos en su libro. 
Dicha reseña da una cierta razón de actualidad a las presentes pági- 
nas. Otra cosa que C. sigue manteniendo sin modificación, a juzgar por 
la citada reseña, es aquella acometividad y aquel estilo polemista de 
La phon, cast., ya notados como cosa lamentable en un trabajo cientí- 
fico, por F. B. Luquiens en Romanic Review, 1911, M, 467, y por M. Roc- 
ques en Romania, 1913, XLIT, 154. 
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En realidad, yo no creo que para examinar La phon. cast. 
de C. sea necesaria una excepcional competencia. Lo dicho 
por Rambeau ? a este propósito me parece excesivo. Es ver- 
dad que C. produjo la impresión de haber realizado una obra 
complicada y difícil. La dificultad del libro de C. no está, sin 
embargo, en la sutileza ni en la complejidad de su doctrina 
sino más bien en el desorden y obscuridad de su exposición. 
Tallgren ? y Kuersteiner ? hicieron ya conocer algunas de las 
causas de esta obscuridad. Reducido a términos claros y sen- 
cillos, el libro de C., más que un trabajo de investigación eje- 
cutado según los métodos modernos, es una disertación fono- 
lógica muy dentro del estilo de lo que, con más o menos 
fantasía, hicieron en otro tiempo entre nosotros Mariano José 
Sicilia, Sinibaldo de Mas y otros tratadistas. 

WAGUEDAD RESPECTO A LOS SUJETOS Y LUGARES ESTUDIADOS. — 
Las indicaciones de C. sobre la naturaleza, clase, cultura y 
demás circunstancias de los sujetos utilizados en su estudio 
son de todo punto insuficientes para formar juicio concreto 
sobre el criterio seguido por el autor en este punto. Antes de 
que C. publicase su libro, los trabajos de Rousselot, Gilliéron, 
Gauchat, Millardet, etc., habían ya demostrado, sin embargo, 
toda la importancia que tiene el hacer constar expresamente 
dichas circunstancias en un estudio de investigación fonética. 
Dijo C. primeramente que sus sujetos fueron todos castella- 
nos del Oeste y del Este de ambas Castillas y, sobre todo, de 
la línea Madrid-Walladolid-Palencia (L/%on., 8). Si esa línea fué, 
como parece, la del ferrocarril, debe tenerse cn cuenta que 
entre Madrid, Valladolid y Palencia hay unos trescientos kiló- 
metros y unas treinta estaciones intermedias, y que no es indi- 
ferente para el estudio fonético de esta región saber si un 
determinado fenómeno fué atestiguado por igual en todos los 
lugares comprendidos en dicho trayecto o si sólo fué obser- 
vado en las tres capitales citadas. Zauner * hizo ya notar en 


1 Die neueren Sprachen, 1913, XXI, 407. 

Bulletin IWispanique, 1914, XNÍ, 225-226. 

Modern Language Notes, 1912, XXVII, 56. 

Literaturblatt fiir germ, und. rom. Philologte, 1913, XXXIV, 237. 
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su reseña del libro de C. los inconvenientes de esta impre- 
cisión ?!. 

Nada indica, en efecto, que ni en la elección de sus suje- 
tos ni en la elaboración de su libro tuviese C. en cuenta una 
circunstancia tan esencial como es evidentemente la división 
dialectal de España ni aun siquiera la repartición geográfica 
de Castilla en comarcas distintas. Las introducciones de Me- 
néndez Pidal en sus Documentos lingiiísticos ? demuestran la 
importancia que en el estudio del castellano hay que conce- 
der a dicha división. García de Diego dió también una buena 
muestra 3 de la complejidad del estudio del castellano en rela- 
ción con el problema dialectal de España. ¿Es idéntica fonéti- 
camente la lengua popular de Castilla en la Montaña, en la 
Rioja, en la Alcarria, en la Mancha y en las demás comarcas 
castellanas? Es preciso reconocer que C. procedió con dema- 
siada precipitación al querer definir la fonética castellana sin 
estudiar previamente estas cuestiones. Su descuido llegó, en 
fin, en este sentido hasta a referirse a Cuenca como si se tra- 
tase de una ciudad que no perteneciese a Castilla *, 

UNIFORMIDAD MAL OBSERVADA. —Ilay un acento local madri- 
leño, cuyo uso, característico del pueblo bajo de esta ciudad, 
alcanza también, en gran parte, a ciertos elementos de la clase 


1 En una comunicación aparte (1/L NV, 1912, XXVII, 125) dijo C. 
que la mayoría de sus sujetos fueron profesores y alumnos de las Uni- 
versidades y Escuelas Normales de Valladolid y Madrid, lo cual no 
aclara nada la cuestión si se tiene en cuenta que en dichos centros, 
lejos de hallarse solamente gentes de Castilla, se encuentran de ordi- 
nario individuos de muy diversas regiones. Tanto esto como lo de 
haberse servido de varios chicos 'de la clase obrera' en Valladolid y 
en Madrid, y lo del provecho sacado de la conversación ordinaria “en 
la calle, en los teatros y en los cafés' (Phon., 8), es de una vaguedad 
excesiva para un libro que el mismo autor llama <a book of research» 
(MLN, 1922, XXXVII, 231). 

2 R. MenÉxnbez PivaL, Documentos lingiiísticos de España, I: Reino de 
Castilla, Madrid, 1919. 

3  V,. García DE DieGO, D/alectalismos, en RFE, 1916, MI, 301-318. 

4  «Outre quatre sujets castillans, dont un de Léon, M. Josselyn 
s'est servi de sujets des Asturies, de Séville, de Cuenca» (P2on2., 4). 
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media. Nuestros novelistas hacen frecuentes referencias a este 
modo de hablar : «Hablaban con el seco y recalcado acento 
de la plebe madrileña, que tiene alguna analogía con lo que 
pudo ser la parla de Demóstenes si se le ocurriese escupir a 
cada frase una de las guijas que llevaba en la boca... — Pus 
ya se ve, contestaron ellas con chulesco desgarro» *. «Al cabo 
de algún tiempo de estar en Irún perdí por completo mi 
acento madrileño y mis ideas del barrio de las Vistillas y fuí 
adquiriendo la manera de hablar y las costumbres de un vas- 
congado» ?. «Hablando tan pronto en madrileño de los barrios 
bajos como en vasco o en francés, era un hombre muy gra- 
cioso... —Joven, dijo, recalcando las palabras como un madri- 
leño y dirigiéndose a la criada gallega, ¿quiere usted traer 
agua caliente?» ?, 

En una ocasión alude C. al habla madrileña diciendo que 
los españoles que quieren pasar por personas cultas procuran 
no confundir la // con la y, para de este modo distinguirse de 
los chulos (P/4o0,., 114) *. La observación es poco afortunada. 
Por pronunciar la // como y no se confunde uno con los chu- 
los. Las peculiaridades de la pronunciación popular madrileña 
afectan a la articulación de varias consonantes, al timbre de 
las vocales, al acento, a la cantidad, a la entonación. Espero 
que no ha de faltar quien en fecha próxima estudie conve- 
nientemente esta interesante modalidad de la pronunciación 
castellana. Lo que desde luego puede asegurarse es que el 
«Seco y recalcado acento» de la plebe madrileña no pertenece 
a la pronunciación de Walladolid, ni a la de Palencia, ni a la 
de la clase culta de la Corte, ni mucho menos a la de las aulas 
universitarias. Sólo por no haber considerado este punto con 
el detenimiento necesario puáo E. encontrar una pronuncia- 
ción sorprendentemente uniforme en Madrid, en Yl Lscorial, 


1” FE. Paro Bazán, /1sotación, Madrid, 1911, Págs. 136 v 163. 
2 P. Barora, El aprendiz de conspirador, Madrid, 1913, púy. 242. 
3 P. Baroja, Los caminos del mundo, Madrid, 1914, páus. 247 Y 204. 


t En otro lurvar advierte también que la pronunciación popular 
madrileña es «rales» por reales «Phon., 09). 
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en Valladolid, en Palencia y no sé en cuantos otros lugares de 
esta misma línea ?!. 

CONFUSIÓN ENTRE LO CULTO Y LO VULGAR. — Tal uniformidad 
existe, en efecto, hasta cierto punto, en la pronunciación lite- 
raria, pero no se da ni mucho menos en la pronunciación cas- 
tellana vulgar. Sólo que, para C., la pronunciación que nos- 
otros llamamos culta o literaria y la pronunciación vulgar vie- 
nen a ser, poco más o menos, una misma cosa, y en esto 
radica precisamente uno de los más graves defectos de su 
obra. Si hay algo claro y manifiesto en la fonética castellana 
es la distinción entre lo vulgar y lo culto, distinción que al- 
canza a tantos y tan diversos fenómenos como son, por ejem- 
plo, aquellos a que corresponden las siguientes formas: cam- 
deal: culto kandeál, vulgar kandjál; pedazo: c. pedádo, v. paádo, 
pjádo; todavía: Cc. todabia, v. toebia, twebía; caen: c. káen, 
v. káin ?; cuidado: c. kwidádo, kwidáo, v. kwidá:o, kwidjá:o, ku- 
djáu; aceite : c. aBéite, v. eBaito; fméramos : Cc. fwéremos, v. fwá- 
mos; cuestión: C. Kkwestjón, v. kustjon; adormde: c. adonde, v. eqn- 
da, enda, enda; perdido: c. perdido, v. perdio; escurridizo : 
c. eskyridido, v. eskusido; Jugar : Cc. Xugáa, v. kybáa, Xxyál, kwál, 
hwáx; mucho: c. múco, v. múnco; calle: c. kále, v. káye, káze, káje; 
lección: C. legOjón, v. le8jón, liBjón; acción: c. ag8jón, v. abjón 3; 


1” «L'étonnant méme est quíil y ait si peu de difiérence dans la 
prononciation des vovelles et dans les variétés qu'on rencontre dans 
les Castilles sur la ligne Madrid, Valladolid, Palencia» (Phor., 79). «Ce 
quí pourrait nous étonner c'est que la prononciation castillane est si 
constante et si uniforme pour les deux Castilles, surtout sur la ligne 
Madrid, Escorial, Valladolid, Palencia» P/on., 8 3). 

2  C. cita fran, caín por una nota de Menénbez Pipat, Gram. hist., 
$ 31; por su parte €. dice que no le parece que sea «>» lo que se pro- 
nuncia en caía, sino más bien un matiz muy breve entre los sonidos 
«E» € <i» O <l> (Phon., 69); realmente la pronunciación vulgar ordi- 
naria es caía, con ¿ semivocal bien marcada; Santa Teresa escribía 
cay, trav, caín, train, etc. (VW. Las AMoradas, edic. Clásicos Castellanos, 
Madrid, 1922, pág. 14, n.) 

3 Sobre esta palabra dice C.: «La prononciation usuelle, surtout 
dans la nouvelle Castille, est a 8:jo'n, qu'elle soit bonne ou mauvaise» 
(Phon., 101) No es que esa pronunciación sea buena ni mala, sino que 
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recto: c. Tékto, Tégto, v. Féuto, Fédto, Féto; b1/baín o: c. bilbaíno, 
v. bilbáino, etc. ?!. 

Estos fenómenos, recordados al azar, no representan, cier- 
tamente sino una mínima parte de lo que podría descubrir un 
estudio minucioso y metódico sobre esta materia. Descono- 
cemos aún lo que es la pronunciación vulgar castellana en la 
multitud de aldeas y caseríos que pueblan esta extensa región. 
En el trato social castellano, la distinción entre la pronuncia- 
ción culta y la pronunciación vulgar es un hecho evidente. Se 
pondría en ridículo el que pronunciando pjádo, kudjáo, adajto, 
fwámos, etc., quisiera alternar en Castilla entre las personas 
instruídas. Hay multitud de novelas, poesías y obras dramáti- 
cas cuyos autores han tratado de poner por escrito algunos 
rasgos de la pronunciación vulgar castellana ?. Creer que los 
labriegos de Valladolid o los carreteros de Palencia pronun- 
cian, poco más o menos, ni en la conversación ordinaria ni 
en ningún otro caso, como los catedráticos de Valladolid o de 
Madrid, es desconocer enteramente la realidad. Y esta es, sin 
embargo, por extravagante que parezca, la opinión que C. vino 
a sostener en La phonétique castillame 3. 


no es usual. Lo usual entre las personas educadas es ag0jón, entre el 
vulgo a0jón. Lo que C. interpreta como una pequeña pausa entre la a 
y la Ó no es sino la suave articulación de la g, que en ciertos casos, sin 
llegar a ser muda, suele resultar parcial o totalmente sorda. 

1. He tratado más extensamente este asunto en /Zispanía, Cal., 1921, 
IV, 155-164. La misma tesis ha sido defendida por el profesor M. G, Rr- 
vILLa, El lenguaje popular y el erudito, Méjico, 1921, y por la Srta. Del- 
fina Huerta en una disertación sobre este mismo asunto, Méjico, 1921. 

2 Baste citar, como ejemplo, aparte de las obras de Pereda, Señora 
ama y La Malquerida, de Benavente; La tierra, de López Pinillos; 
La alcaldesa de Hontanares, de Lazcano y Montesinos, etc., y por lo 
que se refiere al habla vulgar madrileña La verbena de la Paloma, 
El santo de la Isidra, La fiesta de San Antón, El pobre Valbuena, Los 
pícaros celos, La trapera, Los granujas, etc., etc. 

3 ell ya peu de diflérence entre la pronunciation littéraire et la 
prononciation populaire si l'on prend comme base d'observation la 
conversation dans les deux cas... On nous parle tant de la prononcia- 
tion correcte!» (Phon., 9). Insiste C. sobre esta misma opinión en las pá- 
ginas 114 y 115 de su libro. 
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FaLso CONCEPTO DE LO CULTO. — Cuando C. habla de pro- 
nunciación culta o literaria no se refiere, apartándose en esto 
de nuestra costumbre, a la pronunciación usada corriente- 
mente en Castilla entre las personas instruídas, sino a una 
pronunciación artificial y afectada que es, a su juicio, la que 
se enseña en nuestras escuelas y la que tienen por norma los 
españoles no castellanos cuando hablan nuestro idioma. Esta 
pronunciación imaginaria, llamada por C. «pronunciación es- 
pañola» o, más expresivamente, «pronunciación de maestro» 
(MEN, 1922, XXXVII, 229), se caracteriza, según C., por 
distinguir la // de la y (Phorn., 96, 114), por distinguir asimis- 
mo la y de la 0 (P/ho1., 91, 124), por pronunciar y por y ini- 
cial absoluta en formas como yema, hierba, etc. (Phon., 123), 
y por emplear «eEsdrkto» por excepto (Phor., 102), «aksoluta- 
mente» por absolutamente, «esd0rkdjon» por excepción, etc. 
(Phon., 142) *. Lo que se refiere a la distinción entre la // y 
la y lo trataré más abajo; la alternancia entre la y- y la y- se 
produce, sin carácter artificial ni erudito, en la conversación 
castellana ordinaria $; la distinción entre el sonido de la 7 y 
el de la ¿es ya una cosa generalmente considerada en España 
como un dialectalismo o como una mera afectación ?; las for- 
mas «Esdekto», «aksolutamente», etc., pertenecen en realidad 
a ciertos personajes predilectos de los saineteros del género 
chico; lo que se enseña en las escuelas, repetido por la Áca- 
demia en multitud de ediciones de su Gramática, es «que en 
todas aquellas reglas prosódicas que sólo pueden comunicarse 
de viva voz y practicarse imitando lo que se oye, consideramos 
como norma o modelo de pronunciación y acentuación las de 
la gente culta de Castilla», opinión que se halla asimismo uná- 


1 Sin duda estas observaciones, nada nuevas ni profundas, podrían 
ser también consideradas entre las que C, supone al alcance de cual- 
quier «laiman» (1/2, XXXVII, 230). 

2 Las reglas que sigue esta alternancia fueron indicadas en mi 
Manual de pronunciación española, Madrid, 19219, $ 121. 

3 Wéase sobre este punto el artículo titulado Pronunciación de las 
consonantes «<b> y «<v», en lZispania, Cal., 1921, IV, 1-5. 
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nimemente repetida por nuestros gramáticos y filólogos desde 
Juan de Valdés a Menéndez Pidal ?. 

Lo que hay en todo esto, como se ve, no es por parte 
de C. sino una deplorable información. Basta un somero co- 
nocimiento de nuestra lengua y de nuestras costumbres para 
saber que la pronunciación popular de Valladolid no es igual 
que la de Madrid, que las personas cultas castellanas no pro- 
nuncian lo mismo que el vulgo ineducado y que los españoles 
no castellanos no tienen por norma de pronunciación algo 
teórico e imaginario sino simplemente lo que es hoy uso real 
y efectivo, entre las gentes cultas, en Castilla y en las regio- 
nes más afines a ésta. Tampoco es necesaria una especial pre- 
paración para convencerse de un hecho que, siendo evidente 
para los que estudiamos estas cuestiones en el ambiente cas- 
tellano, es rechazado desde Annapolis con un escepticismo 
enteramente infundado (MLNV, XXXVII, 230) por el profe- 
sor C. de la Naval Academy, a saber: que hay muchos astu- 
rianos, gallegos, vascos, aragoneses, andaluces, etc., que, sin 
haber nacido en Castilla, hablan nuestro idioma con tanta pro- 
piedad como los mismos castellanos ?. 

GENERALIZACIONES EQUIVOCADas. — La falta de información 
de C. se manifiesta bajo varios aspectos. Señalaré solamente 
en este sentido unos cuantos casos. La pronunciación caste- 
llana normal de la palabra veinte es béjnte y no, como dice C., 
«beente» o «be+nte» (/%o1., 48, 90); C. pudo hallar las formas 
«beente», «beente» o «bente» en algún individuo dialectal; 


1 R. MenénDez Pivaz, La lengua española, en Hispania, Cal., 1918, 
I, 1-14. Véase además, Concepto de la pronunciación correcta, en Hispa- 
nía, Cal., 1921, IV, 155-164. 

2 La influencia secular de la Corte y de la sociedad castellanas, la 
enseñanza unánime de los gramáticos, de la Academia y de las escue- 
las, y el ejemplo vivo y constante del teatro, escrupulosa escuela de 
dicción en que, a base del uso de Castilla, colaboran artistas de todas 
las regiones, han ido definiendo en nuestro país el concepto de la 
pronunciación culta o literaria con rasgos claros y precisos. Un caso 
análogo por su elaboración, claridad y prestigio, distinto de lo que 
ocurre en otros idiomas, es, sin duda, el de la pronunciación correcta 
del francés. 

Tomo X. 3 


. 
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dichas formas se usan, en efecto, en Jaca, Agiiero, Sinués y en 
otros lugares de Aragón : mén djóm bente dúlos 'me dieron 
veinte duros”, Oliván (Huesca). No sé que esta pronunciación 
se use en ninguna parte de Castilla; para poder comprobar la 
observación de C. sería necesario que éste la hubiese locali- 
zado de una manera concreta; el presentar dicha forma como 
pronunciación castellana ordinaria y general es en todo caso 
un error evidente. Tampoco es corriente la forma «benti0rmko » 
(Phon., 48), aun cuando se dé, en efecto, en el habla vulgar 
de Castilla, al lado de binti0inko, explicables una y otra por la 
posición inacentuada de su primera sílaba *. La forma corrien- 
te en la conversación culta, aun cuando sea rápida, deja per- 
cibir ordinariamente el diptongo ej : bejntidinko. 

Es inconcebible la confusión de C. al decir que la palabra 
rey se pronuncia ordinariamente «reE*» o «re», de tal modo 
que la pronunciación «rei» debe considerarse como muy esme- 
. rada (Phon., 48). La pronunciación castellana ordinaria es Féj; 
las formas «reE*» y «re» podrían acaso aceptarse como una 
supervivencia de las antiguas ree y re, particularmente abun- 
dantes en textos leoneses ?; también aquí se echa de menos 
la localización exacta de las variantes recogidas por C. *. Y lo 
mismo puede decirse de la palabra buey, cuya pronunciación 
normal es bwéj y no «bw«ae»,.como dice C. (Phonm., 44); 
«bwae» pudiera hallarse en relación con bue, gúe, formas 
tenidas generalmente por leonesas, aunque atestiguadas tam- 


1 Ambas formas aparecen también en textos dialectales antiguos : 
«Con dos que aqui pongo ya llega la cuenta a son ventecinco y tres 
son venteocho» Sieben span. dram. Eklogen, edit. por E. Kohler, Dres- 
den, 1911, pág. 201, v. 265; «los vint y cinquo sueldos pierden dicio- 
cho sueldos», AH, Clero, San Juan de la Peña, 987, 1500, línea 21. 

2 «Assi como el sacerdote ye dicho de sacrificar, asi el re ye dicho 
de regnar piadosamientre» (Fuero Fuzgo, edic. Acad., p. Jl, 1. 26; «el 
re deve aver duas virtudes en sí, mayormientre iusticia et verdat» 
(Ibíd., p. 1, 1. 36). 

3 Arteaga, reseñando el libro de C., advirtió ya que las formas 
«beente», «<bentidinko», «rE+» y «re» no podían ser presentadas como 
formas castellanas regulares (Le Afatire Phonétique, 1913, pág. 51). 
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bién por García de Diego en el habla vulgar de Burgos y 
Soria (RFE, 1916, III, 303). 

La labialización de la e, por influencia de una w anterior, 
notada por C. en «bwae», «pwuerta», «mwcerte», «fwoes- 
se», etc., es un fenómeno vacilante que no se produce, según C. 
(Phon., 43), sino en pronunciación rápida y relativamente dé- 
bil y que sólo consiste en una ligera labialización, mucho me- 
nos precisa y menos considerable que la de la «ce» francesa, 
de tal modo que un aumento de tensión en la articulación de 
la e, un acento más fuerte o una mayor lentitud en la pronun- 
ciación, bastan, a juicio de C., para que dicha e aparezca libre 
de la influencia de la w. Todo esto resulta perfectamente claro. 
La confusión viene, sin embargo, cuando C. (Phon., 73), vol- 
viendo sobre este asunto, censura a Araujo por haber presen- 
tado la «ce» como un sonido castellano regular y constante ?, 
<ensura a Josselyn precisamente por lo contrario, es decir, por 
no haber admitido la «cae» como sonido regular ?, y después 
de haber afirmado el mismo C. (Phox., 43) que tal sonido «ce» 
es un rasgo particularmente castellano, raro en la pronuncia- 
ción de las demás provincias, acaba (pág. 73) recogiendo, sin 
rectificación, la cita de Wulff 3, según el cual la «a» se da en 
andaluz con una labialización más marcada y definida que en 
el habla de Castilla. La «ce» se oye claramente en la pronun- 
ciación popular madrileña; las formas «Fwaenkaral» y «Ar- 
-gwajes» que figuran entre los ejemplos de C. (Phon., 43), pa- 
recen indicar, en efecto, la procedencia madrileña de estos 
datos : calle de Fuencarral, barrio de Argiielles. Su atribución 
-a todo el castellano es, una vez más, una generalización infun- 
«dada. En la conversación culta no se oye la «a» sino en casos 
especiales de énfasis o en tal o cual sujeto propenso a dicha 
labialización por hábito o costumbre meramente personal. 

PRONUNCIACIÓN DE LAS FORMAS EN -ado.—La pronunciación 
de las palabras terminadas en -ado : comprado, llegado, etc., 


1  F.Ds Araujo, Estudios de fonética castellana, Toledo, 1894, 30. 
2 JossELYN, Études de phonétique espagnole, París, 1907, 17. 
3 E, Wuzxrr, Un chapitre de pronétique, Stockholm, 1889, 31. 
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varía en el uso castellano según diversas circunstancias. Lz 
variante -ado, con d plena, tiene carácter afectado y ceremo- 
nioso; suele oírse en escena, en la lectura de poesías, etc. !. 
El uso corriente en la conversación de las personas instruídas 
se mueve entre -ádo, con d débil y reducida, forma relativa- 
mente esmerada que no llega a parecer pedante, y -áo, con a 
media y breve, forma predominante en el habla familiar. La 
variante -á:o, con á velar larga y con o relajada, más cerrada 
que en el caso de áo, se considera vulgar. La variante áy, con y 
más o menos cerrada, atribuída en especial al vulgo aragonés, 
figura también, por último, como uno de los rasgos más carac- 
terísticos de la pronunciación rústica castellana ? : 


Forma ceremo- Forma corriente Forma corriente Forma Forma 

niosa. esmerada. familiar. vulgar. rústica. 
estado egtádo estáo egtá:o estáu 
legado legádo legao legá:o legáu 

- Kkantado kaptádo kantáo kantá:o kantáu 


El uso distingue en el sufijo -ado todos estos matices de 
expresión; la explicación de tales hechos es, pues, indispensa- 
ble, no ya solamente en un estudio de investigación científica,. 
sino en cualquier tratado práctico de pronunciación española. 
Extraño al idioma y al país, C. no llegó a darse cuenta de la 
distinta significación ni aun de la existencia de dichas varian- 
tes. En su opinión, la pronunciación única castellana, en la 
conversación o en el discurso, en la iglesia y en la universi- 


1 Es de uso corriente, sin embargo, en algunos lugares del reino 
de León, de Méjico, de Colombia y del Ecuador; véase R. MENÉNDEZ. 
PipaL, Gram. hisf., cuarta edic., $ 35, 4; P. Henríguez Ureña, Observa- 
ciones sobre el español en América, en RFE, 1921, VIII, 365; M. G. Revi- 
LLA, El lenguaje popular y el erudito, Méjico, 1921, pág. 16. El mismo. 
Henríguez Ureña, Loc. cif., señala en la pronunciación mejicana de 
-ado, -ada un reforzamiento -addo, -adda, que hace sospechar la pre- 
sencia de una d oclusiva. 

2 El obrero que pronuncia legá:o se burla del paleto que dice legáu;. 
los autores que quieren representar el habla popular escriben estao, 
comprao, llegao, etc., para indicar la pronunciación vulgar corriente, y 
estau, comprau, Ilegau, etc., para indicar una pronunciación más rústica.. 
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sidad, oscila sencillamente entre los dos últimos tipos arriba 
indicados, O sea entre la forma vulgar y la rústica *. Años 
antes de que C. publicase su libro, Araujo había tratado esta 
cuestión de una manera acertada, aunque incompleta *. Artea- 
ga advirtió ya justamente que la opinión de C. sobre este 
punto era inadmisible 3. Menéndez Pidal (Gram. hist., $ 35 ,), 
ha explicado con toda claridad las formas -ádo, -áo, corrientes 
en el habla culta, admitiendo, asimismo, una variante inter- 
media -á(d)o, pero considerando siempre la primera vocal 
como a media y no como a posterior, y la segunda como o y 
no como y, y ni w 4, 

PRONUNCIACIÓN DE LA //, — Respecto a la pronunciación de 
la //, afirma C. que el pueblo castellano ha sustituído definiti- 
vamente el sonido propio de esta consonante por el de la y; que 
las personas instruídas pronuncian la //=] en la conversación 
lenta y esmerada, por influencia de las escuelas y de la escri- 
tura, pero que en la conversación familiar y rápida estas mis- 
mas personas tienden también hacia el uso popular; que en 
los países hispanoamericanos la pronunciación de la y por la 
dl es universal, y que ésta es asimismo en España, salvo algu- 
nas excepciones, la pronunciación corriente en las provincias 


1 «Le premier élément en est toujours «a» [a]. Le second varie 
de <o0» dans le parler mesuré á <u», «>», ou méme presque «w»., ]] est 
tres bref et la prononciation la plus usuelle est peut-étre entre <o» 
et «ú» (Phon., 49). «Elle est non seulement la prononciation unique 
de la conversation, mais elle est aussi la prononciation du discours á 
l'Eglise, á Puniversité, etc.» (Phox., 133). 

2 Para Araujo la conservación de la d es afectada, pero su omisión 
es vulgar (/'onét. cast., págs. 46 y 67); al aceptar la pérdida de la q en 
la conversación corriente (pág. 68, nota), Araujo no señaló concreta- 
mente grados ni matices intermedios, pero tampoco dijo, como C., que 
se pronuncie -áo ni -áu. 

3 Le Maitre Phonétique, 1913, pág. 52. 

4 Con la explicación de Menéndez lP'idal coincide, como se ve, lo 
que yo digo aquí y lo que dije en mi l/anual de pronunciación, $3 101- 
104, lo cual aparece aceptado asimismo por H. Gavel en su £Lssai sur 
l'évolution de la prononciation du castillan, Biarritz, 1920, págs. 212 y 
siguientes. 
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no castellanas !. También en este punto C. aparece en com- 
pleto desacuerdo con la realidad. Tanto en Castilla la Vieja 
como en Castilla la Nueva, y lo mismo en la conversación cul- 
ta que en el habla popular, la distinción entre la / y la y es 
mucho más corriente que su confusión. El yeísmo madri- 
leño es considerado en la mayor parte de Castilla como un 
fenómeno local. El yeísmo de cierta parte de la población de 
Valladolid es juzgado corrientemente como una mera imi- 
tación del habla madrileña. Los pueblos yeístas de Ávila y 
de Toledo se hallan en minoría dentro de estas provincias. El 
yeísmo es aún más raro en Palencia, Burgos, Logroño, etc. 
A los yeístas de Brihuega (Guadalajara), los vecinos de Arge- 
cilla, Ledanca, Utande y demás pueblos circundantes, en los 
cuales se pronuncia la //=], les llaman «los andaluces de la 
Alcarria». Conozco pueblos de Cuenca y de la Mancha don- 
de tanto el vulgo como las personas cultas pronuncian la //=] 
sin vacilación. Una investigación geográfica sobre este punto 
demostraría seguramente que los límites de la ] se extienden 
por el Sur de España mucho más de lo que de ordinario 
se cree ?. 


1 «£ [1] est sans doute l'ancienne prononciation. Mais aujourd'hui, 
elle n'est réguliére que dans la prononciation d'assez peu de gens si 
Pon ne considére que la prononciation de la conversation. Elle ne 
se maintient que par les écoles et par l'influence de l'orthographe. 
Le peuple prononce franchement y [9] pour J¿/ initial hors contact» 
(Phon., 96). «On sait que la prononciation de j [y] pour Á est univer- 
selle dans les pays espagnols d'Amérique et que c'est, sauf quelques 
exceptions, la prononciation des provinces espagnoles en dehors des 
Castilles» (Phon., 114). «En résumé, pour le peuple, la prononciation 
de j [y] et celle de A (1] sont identiques. Pour les gens instruits, dans 
la prononciation lente et soignée, on prononce J (= XA) comme inter- 
médiaire entre Á d'un coté et lj ou y de l'autre... Dans la prononcia- 
tion rapide et familiére, on tend vers la prononciation populaire» 
(Phon., 115). 

2 Lejos de ser un cultismo el uso de la l, lo que se tiene más 
bien por pronunciación afectada en muchos pueblos castellanos es el 
cabayo, caye y gayina de los que tratan de imitar el habla de Madrid. 
La // se aprende en la mayor parte de Castilla espontáneamente, en 
la familia y en la calle, sin necesidad de que las escuelas la impongan 
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En las provincias no castellanas, con excepción de Anda- 
lucía, Murcia y Extremadura, la distinción entre la // y la y es 
también usual y corriente. La pronunciación de la //=] caste- 
llana no ofrece, naturalmente, dificultad alguna para los galle- 
gos, ni para los vascos, ni para los catalanes y valencianos, los 
cuales tienen, como es sabido, ese mismo sonido en sus res- 
pectivos idiomas regionales. Tampoco ofrece dificultad para 
los asturianos y leoneses ni para los aragoneses y navarros, 
habituados asimismo a dicho sonido por la tradición fonética 
de sus dialectos respectivos. El arraigo de la ] en la provincia 
de Zamora y aun en la de Cáceres, se ve en los estudios de 
Kriiger 1; J. García Soriano, autor de una tesis doctoral, 
inédita, sobre el habla murciana, señala también varios pue- 
blos del campo de Orihuela — Almoradí, Dolores, Catral, Be- 
nijófar — en que se pronuncia plenamente la // = ]. 

En cuanto a América, ya es de antiguo sabido por los 
trabajos de R. J. Cuervo y de R. Lenz, que la pronunciación 
de la //, lejos de haber sido universalmente sustituída por la 
de la y, subsiste en gran parte de Colombia, de Chile y del 
Perú; Henríquez Ureña, RFE, 1921, VIII, 368, añade que, se- 
gún sus noticias, la // = ] subsiste asimismo en la provincia 
de Corrientes, de la República Argentina. También en el Ecua- 
dor, según el testimonio de Gí. Lemos, las personas cultas del 
interior del país pronuncian la // como en Castilla; el vulgo le 
da el sonido de Z, y en los pueblos de la costa es pronunciada 
como y *. Mientras no conozcamos con más detalles la geogra- 
fía de este fenómeno, podrá, pues, decirse, en líneas generales, 
siguiendo a Menéndez Pidal, que «en el Norte de la Península 
domina la distinción de // y de y, mientras en el Sur y en 
América domina la confusión» (Gram. hist., 8 35, 6, ad). 


«entre la enseñanza del Catecismo y de la Historia Sagrada», como 
dice C. (Phon., 114). 

1 F. KRUGER, Studien zur Lautgeschichte Westspanischer Afundarten, 
Hamburgo, 1914, $$ 290, 291, 318, etc. 

2 G.Lemos, Barbarismos fonéticos del Ecuador, Guayaquil, 1922, pá- 
ginas 16 y 60 nota. Véase más adelante, pág. 81, M. L. Wagner sobre 
G. Lemos, Semántica o ensayo de lexicografía ecuatoriana, Guayaquil, 1920. 


40 T. NAVARRO TOMÁS 


CUESTIONES DIVERSAS. — No es posible ir recogiendo uno 
por uno todos los puntos en que C., por motivos bien mani- 
fiestos, tomó lo dialectal por castellano, confundió lo culto 
con lo vulgar, incurrió en generalizaciones equivocadas y pasó 
sobre diversos y complejos problemas sin notar siquiera su 
existencia. La -1 final absoluta es en muchos individuos -n, 
no especialmente en la pronunciación enfática (Phorw., 109), 
sino en la conversación Ordinaria; otros individuos hacen nor- 
malmente -n; la distribución geográfica de ambas formas no 
está aún determinada. El tratamiento de la nasal ante una con- 
sonante bilabial presenta diferentes aspectos; hay ya sobre 
ello una copiosa bibliografía *; C. trata la cuestión de una ma- 
nera sumamente incompleta y no alega otro testimonio que 
el de J. Cejador (Plrox., 108). Las consonantes r, l, n no se 
distinguen entre sí, en castellano, por el punto de articulación 
(Phon., 111), sino que se articulan sensiblemente en la misma 
parte de los alvéolos; la n no está tan cerca del punto de la d 
como C. dice (Phox., 106, 112); entre nuestra d, dental, y la 
n ordinaria, alveolar, hay una distancia considerable. El punto 
de articulación de la T castellana no es más avanzado que el 
de la 1 (Phon., 116), sino, por el contrario, más trasero e in- 
terior, como ha demostrado S. Gili en RFE, 1921, VIII, 271 
y 272. C. exagera el papel de la 1 fricativa en la pronuncia- 
ción castellana (véase Menéndez Pidal, Gram. hist. ,, pági- 
na 89, nota), equivoca las vibraciones de la Tr (véase RFE, 
1916, III, 166-168), confunde en un solo sonido la r y la 1 
(Phon., 116, 127) y atribuye a la -r final una semisordez que 
sólo se da excepcionalmente en la pronunciación normal 
(Phon., 117). Dice C. que en la articulación de la g castellana 
no es generalmente muy sensible la vibración de la úvula 
(Phon., 129); lo que ocurre es que dicha g no es uvular y que, 
por consiguiente, tal vibración no existe en castellano en la 
articulación de dicho sonido. Contra lo que dice C.en MZA, 
1922, pág. 235, las semiconsonantes j, w (tjéne, pwérta) y las 


1 A. M. Espinosa, Estudies in New Mexican Spanish., en Rev, de Dial. 
Rom., 1909, I, 174-176, 
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semivocales i, u (báile, káusa) no pueden ser consideradas 
como simples formas explosivas e implosivas respectivamen- 
te, de un mismo sonido; i, u se distinguen de j, w por su arti- 
culación y por su timbre; j, w son más cerradas, más conso- 
nánticas, más fricativas que i, u; la evolución normal de i, u es 
la vocalización; j, w, por el contrario, se consonantizan: her- 
ba, jérba, yérba, Yérba; ossu, wéso, wéso, gwéso; nótese es- 
fueño, esfuegra por sueño, suegra en judeo-español, y tyéne 
por tiene en F. Kriger, Westspan. Mund., $ 55. Comparando 
palatogramas como los de vozme y vidme, coma y piojo, etc., 


i en coma : kogima j en piojo: pjóxo 


se advierte fácilmente que la i no sólo es más abierta que la 
j, sino que su punto de articulación es también algo más in- 
terior que el de esta última. La abertura horizontal de la i vie- 
ne a ser la de una j, pero la abertura vertical de la j¡ es mayor 
que la de la i. La misma relación puede notarse entre la j y 
la i: ambas son aproximadamente iguales por lo que se refie- 
re a su abertura horizontal, pero la j es menos redondeada o 


Diotized Google 
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acanalada, menos abierta verticalmente que la i cerrada. Esta 
es la razón de que, aunque parezca contradictorio, pueda de- 
cirse que la j, con ser semivocal, es más abierta que la i ce- 
rrada; lo es por lo que se refiere a su abertura horizontal, pero 
no por lo que toca a la distancia vertical o separación máxi- 
ma entre el paladar y la lengua. Este alargamiento de su aber- 
tura y esta tendencia a la convexidad dorsal es, aparte del 
carácter momentáneo y meramente implosivo o explosivo de 
su articulación, lo que distingue a j, j de i, i y lo que pone a 
i,j en la dirección de y. Por lo demás, aunque la diferencia 
entre la i y la j no aparezca siempre en la pronunciación de 
una manera igualmente clara y precisa, no puede negarse que 
ambos sonidos constituyen en general dos matices tan distin- 
tos entre sí como lo son, en efecto, la j y la ¡?. 

DIFERENCIAS INACEPTABLES. — Alguna vez, a pesar de la uni- 
formidad fonética en otros puntos declarada, UC. señala dife- 
rencias de pronunciación entre Castilla la Vieja y Castilla la 
Nueva. Entre estas diferencias no figuran hechos tan cono- 
cidos y corrientes como son los que se refieren a la acentua- 
ción de los posesivos 2, tu, su, etc., ni a la articulación de la 
-d final en virtud, verdad, etc. Lo notado por C. es que en 
los grupos 1d, ld (anda, falda) la pronunciación de Vallado- 
lid tiende principalmente a mantener la d oclusiva [nd, 1d], 
mientras que la de Madrid se inclina sobre todo a las formas 
[nd, ld] (P/o., 94, 112); que en el grupo x=f (enfermo, confu- 
so) la conservación de la consonante nasal, m, frente a su vo- 


1 Enel análisis de la pronunciación normal española me parece 
necesario distinguir tres variantes de cada vocal: 1,], 1, U, Y, U; €, €, 
a, etc. La variante relajada es frecuente y fácil de percibir, aun cuan- 
do a un oído especialmente habituado, por ejemplo, a la relajación de 
las vocales en la pronunciación norteamericana, pueda parecerle in- 
significante el grado de relajación de nuestras vocales. Los sonidos |, 
u, j, w, los considero, por supuesto, fuera de la serie vocálica, llamán- 
doles semivocales 1, u y semiconsonantes j, w. Es chocante el empeño 
puesto por C, en hacer creer que yo cuento en español cinco vocales í 
y Cinco «, atribuyéndome gratuitamente el error de presentar como 
vocales los sonidos j, w, 1, u (1IZN, 1922, XXXVII, 231-235). 


- 
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calización, es más común en el norte de Castilla que en el 
sur (Phox., 109); que la pronunciación del norte tiende hacia 
los sonidos oclusivos [b, d, g)], mientras que la del sur tiende 
a los fricativos [b, d, g] (Phox., 127), etc. 

Lo que yo he podido observar, así en el caso de xd como 
en mb y ng, no es sino un marcado alargamiento de la articu- 
lación nasal a costa de la consonante siguiente. En una mis- 
ma inscripción quimográfica la duración de la 1 de venta, por 
ejemplo, ha sido 7 centésimas de segundo y la de la £, 10, mien- 
tras que en la palabra venda la 1 ha durado 10 y la d 5. En 
ampo, la m ha durado 7 y la p 11; en ambos, lam oO y la 6 5,5. 
En fenca, la n ha durado 7,5 y la £ 10,5; en tenga, la m 9 y la 
g 6. Las consonantes b, d, g van cediendo el campo a la nasal 
anterior, pero la posición de los árganos, desde el principio al 
fin de cada grupo, es clara y normalmente oclusiva. La direc- 
ción de ambos no es, pues, ábos, sino amos, como la de lum- 
bo lomo, y la del vulgar tamién, comenencia, etc.; la de andar 
no es ádar ni andár, sino, como en catalán, anar. La misma 
evolución se manifiesta en el grupo ny = nf, como se ve, por 
ejemplo, en ¿nyección, infeg0jón, próximo a inegójón. Las cur- 
vas quimográficas de las palabras zenda, soldado, inyecta, pre- 
sentadas en RFE, 1918, V, 374-377, no ofrecen duda alguna 
respecto al carácter oclusivo de los grupos xd, ld, ny. Dichas 
curvas fueron obtenidas, sin embargo, sobre una pronuncia- 
ción de Castilla la Nueva. La vocalización de la nasal ante la 
fricativa f debe ser considerada como uno de los grados implí- 
citos en el proceso San Facundo> Sahagún, San Felices > Sa- 
helices, etc. Sahagún es de la provincia de León; los lugares 
que llevan el nombre de Sahelices son en su mayoría de Cas- 
tilla la Vieja. Safagrun aparece en Fernán González, 714 y 
716; en el (7d se halla yfanzón, yfante, cofonda (Menéndez 
Pidal, Cantar, 1908, I, 184); los arcaísmos cogiierzo, cohon- 
der, etc., corresponden a textos de ambas Castillas. Los datos 
que yo he recogido sobre individuos de Valladolid, de Madrid 
y de otras partes de Castilla no confirman tampoco la obser- 
vación de C. de que en la pronunciación actual la vocalización 
de la nasal en el grupo ,f esté más desarrollada en el sur que 
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en el norte de esta región !. Respecto a las consonantes 0, d, 
£, la afirmación de que el norte de Castilla tiende a la pro- 
nunciación oclusiva me parece asimismo infundada. Es pro- 
bable que en la relajación general de dichas consonantes el 
norte esté menos avanzado que el sur (Phox., 198). Esto 
mismo requiere, sin embargo, una demostración que abarque 
plenamente todos los aspectos de este asunto. En el extremo 
norte de Castilla se dice oíu “oído”, tovía “todavía”, 17d “agui- 
jada', auyau “agoviado', etc. ?. La relajación de las consonan- 
tes b, d, g, aparece también en la fonética vascongada. Pero 
es claro que para resolver estas complicadas cuestiones no 
basta comparar sencillamente la pronunciación de los profe- 
sores y alumnos normalistas y universitarios de Valladolid 
con la de sus colegas de Madrid. 

PRONUNCIACIÓN DE LA 4. — En el análisis de la a castellana 
dijo C., con razón, que todas las variantes de este sonido se 
producen dentro de un campo más reducido que el que co- 
rresponde a las variantes de la a francesa (Phox., 24). Lo re- 
ducido de dicho campo no fué obstáculo, sin embargo, para 
que C. hallase en la pronunciación castellana, no ya dos o tres 
variantes de 4 como en francés, sino una a palatal (a'*), otra 
a menos palatal (a'), una a velar (a”), otra a menos velar (a”), 
una a relajada (e””) y otra a menos relajada (e'). Comparando 
las dos figuras geométricas con que C. ilustra estas variantes 
(Phon., 25) se advierte, además, que las formas a”, a”, a” y a” 
ocupan en la figura 2 una posición más recogida, horizontal- 
mente, y más baja, verticalmente, que en la figura 1, lo cual 


1 Josselyn, 1907, trató de la m de enfermo, etc., en sus Ltudes, 155- 
163. Colton, 1909, recabó la prioridad de sus observaciones respecto 
a este sonido diciendo que, por su parte, lo había ya estudiado en 
Castilla en 1905 y había tratado de él en abril de 1906 en una confe- 
rencia dada en París ante la clase de M, Passy (Phon., 107). Lo que 
C. no tuvo en cuenta es que Goncalves Wianna había ya hablado de 
la 1 labiodental y de su vocalización en italiano y en español tiempo 
antes de que C. viniese a Castilla (Afaftre Phonétique, 1904, pág. 130). 

2 G. Apriano García-Lomas, Estudio del dialecto popular montanés, 
San Sebastián, 1922, págs. 35, 59, 75. 
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hace llegar hasta diez las variantes distintas de a representa- 
das entre ambas figuras. Por este camino C. hubiera podido 
aumentar fácilmente el número de sus aa señalando otros ma- 
tices intermedios entre a' y a”, entre a” y a”, etc.; pero todo 
esto es tan teórico y superfluo .que ni siquiera explica conve- 
nientemente el sonido de la a media, ni palatal ni velar, de 
padre, dame, etc., sonido más característico y más frecuente 
en nuestra pronunciación que la mayor parte de las aa re- 
presentadas en las figuras de C. Además de esto C. añade que 
se puede conocer el carácter de un castellano por el timbre 
de sus aa?!. Una afirmación de esta índole, tal como el autor 
la formula, no puede considerarse sino como una mera ocu- 
rrencia o impresión personal sin el menor apoyo científico. 

La METAFONÍA VOCÁLICA. 


Fl tema capital de este libro es. 
la metafonía o armonía vocálica. Afirma C. que en la pronun- 
ciación castellana la a velar y la o cerrada, sin acento, cierran 
la articulación de la vocal acentuada precedente, convirtién- 
dola de semicerrada en cerrada y de cerrada en más cerrada. 
Este efecto se produce especialmente, según C., cuando dichas. 
vocales a, o se hallan en posición final, no habiendo entre 
ellas y la vocal acentuada más que una sola consonante: Pega, 
cebo, etc. La vocal que más influencia metafónica ejerce es la 
a; la influencia que ejerce la vo es menor que la de la a; la e no 
ejerce influencia metafónica. La inflexión metafónica alcanza 
su grado máximo cuando la vocal inductora es una a posterior 
en sílaba final, abierta, sin acento, y la vocal inducida es una 
de las vocales e, 2, o, ze en sílaba abierta, acentuada e inmedia- 
tamente anterior a la final: manteca, ceda, mina, soba, poca, 
una (Phon., 32). La influencia metafónica de la a posterior es, 


1 «Cela est vrai au point qu'on peut juger du caractére d'un cas- 
tillan d'apres la qualité générale plus ou moins palatale ou gutturale 
de ses a. Les flegmatiques prononceront l'a accentué comme Á, c'est- 
á-dire, un a qui tend et vers la francais et vers l'a castillan fotra va- 
riante que hay que añadir a las citadas] ... Par contre, si la personne 
a le caractere vif, Énergique, son a accentué tendra vers l'a francais 
au point de vue de la qualité palatale, et son a sera plus ovuvert» 
(Phon., 67). 


46 T. NAVARRO TOMÁS 


según C., la cosa más exacta, más precisa y más constante de 
la fonética castellana (Phon., 53). La influencia de la o sobre 
las vocales ¿, u es también casi absoluta: fino, uno. Sobre las 
vocales e, o, la influencia de la o no sólo es menos fuerte, sino 
también menos regular que la de la a: cebo, eco, pego (Phon., $4). 
La o, en cambio, imprime un matiz velar y un cierto alarga- 
miento a una a precedente, aun a través de dos consonantes 
intermedias, siempre que un acento muy fuerte no lo impida: 
cabo, abro, blando (Phon., 55). La vocal cerrada por metafonía 
es al mismo tiempo larga (Pkon., 150). La metafonía hace ele- 
var la posición de la lengua en la articulación de la vocal indu- 
cida y alarga además la duración de dicha vocal. En las voca- 
les castellanas la cantidad va unida al grado de elevación lin- 
gual correspondiente a cada sonido (Pkox»., 58). Las vocales 
¿, u en sílaba abierta, acentuada, son cerradas y largas por sí 
mismas, vayan seguidas de a, de 0 o de e: pisa, rusa, fino, uno, 
dice, puse (Phon., 52, 53, 150). La a y la o castellanas, finales, 
son también regularmente cerradas y largas. La metafonía es, 
en resumen, una asimilación de altura de la lengua y de dura- 
ción o cantidad (Phon., 63). Las vocales castellanas más largas 
son las que resultan de la metafonía de la a (Phon., 153). 

Los ejemplos dados por C. en diferentes páginas permiten 
representar los rasgos esenciales de esta doctrina mediante las 
siguientes series: 


TIMBRE Y CANTIDAD, SEGÚN C., DE LA VOCAL ACENTUADA 


Cerrada-larga. Semicerrada-semilarga. Abierta-breve. 
ceda pisa cedo cabo cede 
pesa mida peso caro pese 
tema  rrsa temo paso teme 

esa fuma eso pato ese 

posa fino poso tanto pose 
poda dice podo campo pode 
coma pwse como canto come 


La verdad es que antes de C. nadie había advertido en 
nuestras vocales este mecanismo. El carácter y la novedad de 
los hechos explicados por C. hicieron que, en general, la crí- 
tica los acogiese con cierta actitud reservada y espectante. 
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Rambeau ! invitó a Araujo a que hiciese el examen de las teo- 
rías de C.; Araujo murió por entonces sin haber podido ocu- 
parse de este asunto. Se solicitó también la opinión de Arteaga 
"Pereira. Arteaga ? dijo que sus investigaciones personales no 
confirmaban la existencia en castellano de la metafonía des- 
cubierta por C. Poco después A. Castro Y manifestó que su 
experiencia tampoco apoyaba la verosimilitud de dicho des- 
cubrimiento. Menéndez Pidal prescindió por completo de la 
metafonía de C. en el valioso resumen de fonética española 
introducido en la cuarta edición de su Gramática históri- 
ca, 1918. El buen deseo y la penetración con que Tallgren * 
quiso enlazar las teorías de C. con la fonética histórica espa- 
ñola dieron, en realidad, un resultado contraproducente. De 
este modo fueron, poco a poco, afirmándose y ganando terre- 
no las reservas de Rambeau y el excepticismo con que Zau- 
ner * y Kriiger $ juzgaron, desde un principio las teorías 
de C., reservas y excepticismo que se perciben también en la 
reseña de Kuersteiner * y que aparecen, por último, de una 
manera claramente expresiva en unas recientes manifestacio- 
nes de A. M. Espinosa ?. 

EL ESTUDIO EXPERIMENTAL DE LA CANTIDAD CONTRADICE LA 
TEORÍA METAFÓNICA DE C.—También yo, por mi parte, he pro- 
curado examinar escrupulosamente sobre mi propia pronun- 
ciación y sobre la de otros sujetos castellanos la cuestión de 
la metafonía vocálica. A las observaciones de mi oído, avezado 
ya a estos ejercicios por varios años de experiencia, he suma- 
do el testimonio de personas competentes y los datos sumi- 
nistrados por los aparatos registradores. Después de todo esto 


1 Die neueren Sprachen, 1913, XXI, pág. 407. 

2  Maítre Phonétique, 1913, XXXVII, pág. s2. 

3 Revista de Filología Española, 1914, Í, 100. 

1 O. J. TALLGREN, Sur le vocalisme castillan. A propos des découvertes 
de M. Colton, en BH, 1914, XVI, 225-238, 

5 Literaturblatt fir germ., und rom, Philologie, 1913, págs. 238-239. 

6 F,. Kricer, Westspan'sche WMundarten, pág. 59. 

1 Modern Language Notes, 1912, XXVII, 54-56. 

8 The Romanic Review, 1922, XIII, So. 
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mi Opinión es que, en la pronunciación castellana no hay nada 
que confirme la metafonía de C. En este mismo Centro en que 
escribo trabajan a diario personas de Burgos, Valladolid, Palen- 
cia, Madrid, Toledo, etc. El cotejo o confrontación de las teo- 
rías de C. con la realidad se me ofrece, por consiguiente, bien 
al alcance de la mano. Yo no veo que la a final, en la pronun- 
ciación normal castellana, posea de ningún modo ese poder 
metafónico que C. le atribuye. La e de pesa, por ejemplo, no 
me parece ni más larga ni más cerrada que la de peso o pese. 
Ya en otra ocasión (RF E, 1916, Ill, 403-404) traté de la du- 
ración de las vocales en las palabras Pesa peso pese, pega pego 
pegue, etc. La duración media de la vocal acentuada fué, 
en aquellas experiencias, en las palabras terminadas en a, 
12,91 centésimas de segundo; en las terminadas en 0, 13,05, y 
en las terminadas en €, 13,04. Después he repetido varias ve- 
ces aquellas mismas medidas sobre la pronunciación de dife- 
rentes sujetos. No doy aquí los detalles de cada experiencia 
para no ocupar demasiado espacio. Los resultados han sido 
siempre análogos. 11 error de C. fué, pues, doble: ni la canti- 
dad de la vocal acentuada es distinta según termine la pala- 
bra en a, oeno, o en e, ni la vocal acentuada puede llamarse 
propiamente larga en ninguno de esos casos. 

Para servirme de los mismos ejemplos citados por C. pon- 
dró las siguientes líneas: «La voyelle qui devient fermée par 
Pinfluence métaphonique est longue. lxemples: te:la, te:ma, 
pe:sa, ko:da, ko:sa, ko:la, mo:na; avec une voyelle un peu 
moins longue 8e.do, pe.so, ke.mo, d.me.no, kor.mo, ESposo 
(pron. lente), mo*.do; ru:sa, fuma, ru-dd, pi:sa, mi:na, mi:da, 
etcartera, tandis que dans les mots comme 8rdc, c'est-a-dire 
les mots en e tonique suivi d'une scule consonne plus la vo- 
yelle e ou une diphtongue amenée par la rencontre de deux 
voyelles, la voyelle tonique est tres breve et relachée. Exem- 
ples: Ord.e, Brs.e, tem.e, En.e, pes.e, etc. La voyelle tonique 
est longue dans di:9e, pu:se, etc.: (L/o7., 130.) Estos ejemplos 
han sido repetidamente pronunciados ante el cilindro regis- 
trador por un manchego, por un toledano y por un joven ma- 
drileño, estudiante de la HFscuela Normal de Madrid. Los re- 
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sultados obtenidos indican que las diferencias de cantidad 
señaladas por C. entre dichos ejemplos son completamente 
infundadas. La vocal acentuada no es en fe/a más larga que en 
cedo, ni en cedo más larga que en cede, ni en cede más corta 
que en rusa o en dice. Las medidas siguientes representan la 
duración de la vocal acentuada, en los ejemplos referidos, se- 
gún la pronunciación del sujeto madrileño. Según C. la vocal 
acentuada es, como queda dicho, en los dos primeros grupos 
«larga», en el tercero un poco «menos larga» y en el cuarto 
«muy breve». Las cifras indican en centésimas de segundo lo 
que ha sido realmente en mis medidas dicha duración. 


CANTIDAD DE LAS VOCALES NOTADAS POR C. CON LAS SIGUIENTES 
DENOMINACIONES: 


«Largas.» «Largas.» <Menoslargas.>» «Muy breves.» 
tela 11 risa 11 cedo 12 cede 12,5 
tema 10 fuma 12 peso 11,5 cese 12 
pesa 11,5 ruda 12 quemo 10,5 teme 10 
koda 12,5 písa 11,5 ameno 11 ene 11 
kosa 11,5 mína 11 komo 11,5 pese 11,5 
cola 11 mída 10,5 esposo 11,5 — » 
mona 11 díce 11,5 modo 12,5 — » 
— >» puse 12 — > Ca > 

11,2 11,4 11,5 11,4 


Ante estos resultados las diferencias señaladas por C. no 
pueden menos de parecer imaginarias. Las vocales que C. 
llama «largas» han durado, como se ve, 11,2 y 11,4 cén- 
tésimas de segundo, las «menos largas», 11,5 y las «bre- 
ves», 11,4 ?. 

¿Cómo se explica, dentro de las teorías de C., la prepon- 
derancia metafónica de la a posterior? Recuérdese lo dicho 


1 La duración de las vocales acentuadas españolas, medida sobre 
abundantes casos, aparece en la siguiente proporción : vocales largas, 
papá, matar, verdad, etc., de 15 a 20 centésimas de segundo; vocales 
semilargas, para, pava, tela, etc., de 10a 15 Cs., y vocales breves, pasía, 
docto, táctica, etc., de 5 a 10 Cs. (RFE, 1916, 1MI, 405). Los ejemplos 
alegados por C., lejos de presentar, como él dijo, vocales largas y bre- 
ves, entran todos claramente en el tipo de cantidad semilarga. 

Tomo X. 4 
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anteriormente : 1.9, la metafonía es, según C., una doble asi- 
milación de altura de la lengua y de cantidad; 2.*, la cantidad 
vocálica va unida a la altura de la lengua en la articulación de 
cada vocal. Dedúcese de aquí que la mayor influencia metafó- 
nica debe ejercerla naturalmente la vocal más larga y más ce- 
rrada. ¿Pero es que la a [a] es más cerrada ni más larga que la o? 
Esto es, en efecto, lo que parece deducirse de las explicaciones 
de C., el cual llega hasta admitir, en cierto modo, que la a es 
más velar e interior que la o y aun que la u (P%ox. 100). Yo no 
he encontrado en mis estudios de fonética española nada que 
apoye esta opinión. En la palabra ao, por ejemplo, pronun- 
ciada normalmente náo, es visible el retroceso y la elevación 
de la lengua al pasar de la a a la o. Lo mismo se advierte com- 
parando en la pronunciación normal las vocales a, o finales de 
beba, bebo, etc. 

La duración de la a final tampoco es mayor que la de la o 
(RFE, 1917, IV, 387). Es evidente que C., para dar alguna 
base razonable a su doctrina, debiera haber tratado siquiera 
de demostrar que nuestra a final débil, a diferencia de la a ita- 
liana, portuguesa, etc., es más cerrada y más larga que la o. 
Sin esta demostración, la preponderancia metafónica que C. 
atribuye a la a tenía que parecer forzosamente inexplicable 
(comp. Tallgren, 5/7, 1914, XVI, 238). El hecho de haber 
pasado por alto una cuestión tan importante dentro de su pro- 
pia tesis es ciertamente, en el libro de C., un extraño descuido. 

Contra lo dicho por C., la cantidad vocálica no está en cas- 
tellano en relación directa con la altura lingual. Lo que ocurre 
es precisamente lo contrario. In igualdad de circunstancias 
las vocales 2, x, son ordinariamente algo más breves que las 
demás vocales; la e y la o son también un poco más breves 
que la a. Pero se trata de diferencias casi imperceptibles. 
Prácticamente, la 2 de pisa, la e de pesa y la a de pasa no 
pueden ser consideradas como sonidos cuantitativamente dis- 
tintos. Considerados en conjunto varios centenares de casos, 
la 2 resultó ser, como ya dije en otra ocasión (XXF£, IQI16, 
III, 40.44), un S por 100 menor que la a, la 1 un Ó por 100, la e 
un 4 por 100 y la o un 3 por 100. La vocal tiende a abreviar- 
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se a medida que se hace más cerrada. Meyer !, que halló tam- 
bién este fenómeno en las vocales inglesas, lo explicó como 
resultado de un cierto equilibrio en que la duración y la ener- 
gía muscular se compensan mutuamente. Jespersen ?, sobre 
esa misma base de equilibrio, lo explicó como una conse- 
cuencia del mayor espacio que los Órganos han de recorrer 
en las vocales cerradas. Probablemente son ambas causas, el 
mayor esfuerzo y el mayor espacio, las que hacen que los 
Órganos se detengan menos tiempo, en dichos casos, en la 
articulación del sonido. Tampoco es cierto que la e final sea 
menos larga que a, o finales ?. Hubiera sido interesante poder 
comprobar en lo dicho por C. sobre este punto una cierta 
“supervivencia de la evolución fonética que produjo pisce pece 
pez, calce coce coz, etc. La realidad es, sin embargo, que en 
dicha posición final las vocales a, o, e, por lo que se refiere a 
su duración, no presentan hoy rasgo alguno que permita dis- 
tinguirlas entre sí. En RF'E, 1917, IV, 386-387, presenté me- 
didas y curvas quimográficas que demostraban la igualdad 
-cuantitativa de dichas vocales. Los datos reunidos por mí pos- 
teriormente no modifican aquellos resultados. A veces la e 
“aparece un poco más corta que a, 0; otras veces a, o resultan 
más cortas que €. Estas pequeñas oscilaciones se dan también, 
por supuesto, aun tratándose de una misma vocal. En suma, 
la duración media de la a final, en una abundante inscripción 
de conjunto, fué en cara, moda, teja, etc., 12,7 centésimas de 
segundo, la de la e en frase, cauce, torpe, etc., 12,5, y la de 
la o en paso, cieno, bajo, etc., 12. 

La cantidad de las vocales castellanas experimenta intere- 
“santes modificaciones en relación con el acento, con la estruc- 


1 E. A. Meyer, Lnuglische Lautdauer, Upsala y Leipzig, 1903, pá- 
“gina 39. 

2 O. JkEspPERsSEN, Lelrbuch der Phonetik, Leipzig, 1913, $ 12,93. 

3 «Avece final de groupe il y a quelque variation, mais il garde 
sa longueur moins bien que a et o dans cette position ou ailleurs» 
(Phon., 147). «A la finale devant pause, e, tout en étant long, est relati- 
vement moins long comparé avec a et 0» (Phox., 149). 
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tura de las sílabas, con la forma de las palabras, con la posi- 
ción en la frase, con el énfasis de la pronunciación y con el 
carácter oclusivo, fricativo, sordo, sonoro, etc., de las conso- 
nantes siguientes. C., que notó sobre este punto tantas dife- 
rencias infundadas, dejó de notar, por el contrario, muchos. 
hechos reales y efectivos. Para entender rectamente el meca- 
nismo de la cantidad castellana, C. tomó un mal punto de: 
partida al hablar de vocales largas y breves sin las restriccio- 
nes con que estos términos deben ser aplicados a nuestro. 
idioma. Hay sobre esta materia en la doctrina de Storm un 
gran fondo de verdad, que es preciso tener en cuenta al inter- 
pretar las leyes de Diez (RF'E, 1916, Ill, 392-397). Aparte 
de esto, C. envolvió la cantidad y el timbre en las combina- 
ciqnes de su metafonía. Ya se ha visto en este sentido hasta 
qué punto se hallan divorciadas de la realidad sus principales. 
afirmaciones. 

EL ESTUDIO DEL TIMBRE TAMPOCO CONFIRMA LA DOCTRINA 
DE C.— En lo que se refiere al timbre de las vocales, la meta- 
fonía de C. no es más exacta que en lo que toca a la canti- 
dad. Los efectos de la metafonía se advierten fácilmente, 
según C., comparando entre sí las formas ceda, cedo, cede 
(Phor., 60). La e de ceda, como queda dicho, es, según C., ce- 
rrada; la de cedo, menos cerrada, y la de cede, abierta. Estas. 
mismas palabras y otras análogas, como esa, eso, ese; pesa, peso,. 
pese, etc., me han servido en este punto para cotejar cuidado- 
samente las observaciones de C. Mi opinión es que la e de 
cede, ese, pese, etc., no es abierta, como dice C., sino que en- 
tra propiamente, como la de ceda, cedo, esa, eso, etc., en el 
concepto de la e cerrada castellana. Dentro de este concepto 
no hallo fundamento alguno para admitir que la e de cede o 
ese, sea menos cerrada que la de ceda o esa. Claro es que las ee: 
de ceda, cedo, cede; esa, eso, ese; tema, temo, teme, etc., no pre- 
sentan siempre un matiz absolutamente idéntico, pero son bas-- 
tante semejantes entre sí para poder agruparlas bajo el con- 
cepto de e cerrada, así como las ee de perro, guerra, verde, 
selva, afecto, etc., sin ser tampoco todas idénticas entre sí, 
están bastante próximas unas de otras para poder agruparlas. 
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bajo el concepto de e abierta. Entre las ee de ceda, esa y echa, 
por ejemplo, siendo todas cerradas, hay diferencias regulares 
nada difíciles de percibir; la relación entre el timbre de la 
vocal acentuada y la articulación de la consonante siguiente 
es un hecho indudable. Las diferencias que se dan entre las ee 
de ceda, cedo, cede son, por el contrario, variables y casi im- 
perceptibles, como las que suelen asimismo ocurrir respecto 
a cualquier otra vocal, haciendo que una misma persona la 
pronuncie varias veces en una determinada palabra. Tampoco 
es siempre igual, ni aun atendiendo solamente a la pronuncia- 
ción de una misma persona, la é de mucho, mi la Y de carro, 
ni la x de 22ajo, etc. Este hecho, ya considerado como un 
principio de carácter general, no ofrece l»ase alguna a la teoría 
metafónica de C. Para indicar, por lo que se refiere alae oa 
las demás vocales, dichas diferencias no es justo hablar de 
variantes abiertas ni cerradas. Todo se reduce a que, ya a los 
bordes del alambicamiento y de la sutilización, sea posible 
advertir que la e de cede resulte en algún caso un poco menos 
cerrada que la de ceda, o que, por el contrario, la e de ceda 
resulte alguna vez, como sucle también ocurrir, un poco me- 
nos cerrada que la de cede. 

Una de las personas sobre las cuales he hecho con más 
detenimiento estos análisis es un joven madrileño cuya pro- 
nunciación representa justamente, a mi juicio, el uso normal 
entre las gentes instruídas. Personas tan experimentadas en 
investigaciones fonéticas como el profesor G. Millardet, de la 
Universidad de Montpellier, y el profesor A. Castro, de la 
Universidad de Madrid, tuvieron la bondad de hacer también, 
separadamente, a petición mía, el examen de la pronunciación 
de dicho sujeto desde el punto de vista de la metafonía vocá- 
lica. Doy a continuación los resultados obtenidos, como mues- 
tra de lo que han sido otros muchos análisis análogos realiza- 
dos en otras ocasiones sobre diferentes sujetos. Los caracteres 
cursivos €, 0, representan el matiz medio de estas vocales 
dentro del tipo cerrado; las negrillas, €, 0, representan, den- 
tro de ese mismo tipo, un matiz un poco más cerrado que 
el matiz medio, y las redondas e, o, representan un matiz 
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un poco menos cerrado que esa misma variante media re- 
presentada por los caracteres cursivos : 


MATICES DE «KR» Y DE «0O> DENTRO DEL TIPO CERRADO 


Notadores. Notadores. 
Sujeto Sujeto 
madri- Millar- Na- madri- Millar- Na- 
leño. det. Castro.  varro. leño. det. Castro.  varro. 
ese e e e pode O O O 
esa e e e poda 0 O O 
eso e e e podo O 0 0 
cede e e e cose 1) 0 1) 
ceda e e e cosa 1) 1) 1) 
cedo e e e coso 1) O o 
pese e e e doce O O O 
pesa e e e moza O O 14) 
peso e e e mozo 0 0 0) 


El matiz menos cerrado, e, o, figura en estas notaciones, 
en palabras con a final, Ó veces, con e 4, con o ninguna; el 
matiz medio €, o; con qa 11, con e 14, con o O; el matiz más 
cerrado €, 0: con «a 1, con e ninguna, con 0 9. Estos datos 
están muy lejos de confirmar el poder metafónico que C. atri- 
buyó a la a como la cosa más exacta, más precisa y más 
constante de la fonética castellana (/%o., 33). Los casos de 
matiz más cerrado han correspondido especialmente a pala- 
bras con o final. lla sido precisamente en las palabras termi- 
nadas en 4 donde se han dado más casos de matiz menos ce- 
rrado. ll Sr. Castro y yo hemos examinado también, con 
resultados análogos a los que quedan expuestos, otros sujetos 
de Walladolid, Palencia, Toledo, etc. Dentro de la vacilación, 
de la vaguedad y de los estrechos límites en que dichas dife- 
rencias se manifiestan, la preponderancia del matiz más ce- 
rrado en las palabras con o final y la del matiz menos cerrado 
en las palabras terminadas en a han sido hechos cuya pre- 
sencia se ha podido siempre percibir de una manera relativa- 
mente clara y definida. 

Tallgren (577, 1014, XVI, 2381, comentando las observa- 
ciones de C., hacía notar el caso curioso de que en la pronun- 
ciación castellana el efecto metatónico cerrador o restrictivo 
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lo ejerciese especialmente la a, más que la o, en tanto que en 
otros idiomas románicos y, sobre todo, en portugués, la vocal 
que produce dicho efecto es, por el contrario, la o y no la a. El 
portugués, en efecto, dice capela con e abierta, capelo con e ce- 
rrada, Poga con o abierta, Poyo con o cerrada, etc. *. Tanto en 
poga como en ceza, ela, dobra, formosa, etc., la metafonía de la 
a portuguesa, produciendo un efecto diametralmente opuesto 
al atribuído por C. a la a castellana, ha llegado hasta dar tim- 
bre abierto a vocales tónicas etimológicamente cerradas. Otra 
habla peninsular, el asturiano, más afín que el portugués a la 
lengua de Castilla, desarrollando ampliamente la asimilación 
oclusiva de la final -o > -1e, ha producido diferencias tan mar- 
cadas como las que aparecen, por ejemplo, en xexa, minu; cor- 
dera, cordiru; boba, bubu; otra, utru, etc. ?. Ya se ha visto 
que lo poco que en este sentido puede rastrearse en la pro- 
nunciación culta de Castilla, lejos de contradecir estas normas 
generales, refleja los mismos principios que rigen esencialmen- 
te las metafonías portuguesa, asturiana, etc. Parece que C. no 
tuvo noticias de la metafonía asturiana. Tampoco hizo la me- 
nor alusión a la extraña discrepancia que, dados los términos 
de su teoría, venía a resultar entre la metafonía castellana y la 
que se manifiesta en portugués y en otros idiomas neolatinos. 
Dicha discrepancia es, sin embargo, bastante extraordinaria y 
chocante para que no pueda menos de sorprender el hecho de 
que C. la pasase en silencio. 

Coxcuustión. — Era necesario aclarar el concepto provi- 
sional y dudoso con que el libro de C., y principalmente su 
teoría metafónica, venían figurando en el estudio fonético de 
nuestro idioma. Claro es que C. no aprobará todas mis obje- 
ciones. La extensión del presente comentario y los datos aquí 
expuestos me excusarán, sin embargo, de volver a ocuparme 
de este asunto. Deseo añadir que hay también en el libro de C. 
puntos tratados con acierto. El capítulo en que describe las 


1 A.R. GOoncaLVves VIANNa, Exfosigdo da pronuncia normal portu- 


guesa, Lisboa, 1892, pág. 57, y Portugais, Leipzig, 1903, pág. 42. 
2 R. MenénDegz PipaL, ZE! dialecto leonés, Madrid, 1906, $ 5. 
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consonantes tiene muchas observaciones útiles, y la parte en 
que trata del enlace silábico o, más especialmente, de la atrac- 
ción del acento respecto a la consonante intervocálica siguiente, 
podría aceptarse en su totalidad si C. no hubiese abultado de 
una manera desproporcionada la extensión y los caracteres de 
este fenómeno. En suma, C., como todo el que abre camino 
por terrenos poco explorados, acertó en unos casos y se equi- 
vocó en otros. Sus aciertos tienen el valor especial de haber 
sido realizados por C. sobre un idioma que no es el suyo pro- 
pio; sus desaciertos están en gran parte disculpados por esta 
misma razón. Pudo haber aplicado a sus materiales una crítica 
más rigurosa, refrenando su ordinaria tendencia a la genera- 
lización arriesgada y prematura. 5u teoría metafónica fué, 
acaso, elaborada bajo la sugestión de algún ejemplo mera- 
mente personal, si no es que refleja una peculiaridad foné- 
tica de alguna zona del español aún no bien conocida *. Con 
todo esto C. dedicó al estudio fonético de nuestra lengua un 
esfuerzo digno de gran estimación y compuso un libro que, 
no obstante sus deficiencias, logra ser siempre interesante y 
puede presentarse, sobre todo, como un testimonio evidente 
de lo mucho que C. sería capaz de hacer por el progreso de 
estos estudios procediendo sin preocupaciones ni prejuicios y 
acogiendo cordialmente todo aquello que pueda haber de útil 
a este propósito en el trabajo de los demás. 


T. Navarro Tomás. 


1 Es de notar que C. empezó, por lo visto, a fijar su atención sobre 
la fonética española en la época en que fué inspector de escuelas en 
las islas Filipinas (L/oa., 3). 


FEIJÓO Y MAYÁNS 


El manuscrito 10579 (antes Jj 33) de la Biblioteca Nacio- 
nal de Madrid * contiene algunas copias de cartas de eruditos 
y literatos del siglo xvi, y entre ellas (folios 54 v a 62 v) una 
muy interesante de Mayáns y Siscar (1699-1781), dirigida a 
D. José Borrull y fechada en Oliva a 25 de julio de 1746, en 
la que emite duros juicios acerca de la obra y persona del 
P. Maestro Tr. Benito Jerónimo Feijóo. Tal actitud de Mayáns 
se explica teniendo en cuenta los siguientes hechos : 

En 1728 publicó en Valencia el impresor Antonio Bordá- 
zar de Artazú una Ortografía española fijamente ajustada a la 
naturaleza invariable de cada una de las letras. Á poco de pu- 
blicada la remitió su autor al P. Feijóo, quien, en una carta 
fechada en Oviedo a 4 de abril del citado año de 1728 ?, la 
celebró en estos términos : «Habiendo V. mostrado aora con 
tanta discreción, solidez y magisterio la senda que en esta 
materia se debe seguir, procuraré no apartarme de ella.» No 
faltó quien creyera obra del erudito valenciano el libro citado, 
y, a este propósito, escribió Feijóo en 22 de enero de 1730 
una carta a D. José Pardo y Figueroa, en la que se atribuía 


4.2, papel; letras del siglo xvi; sin foliación; a línea tirada. 

2 Se publicó primero en pliego suelto, y luego por Mayáns en sus 
Cartas morales, militares, civiles i literarias de varios autores españoles, 
Valencia, por Salvador Fauli, año 1773, 8.9, cinco vols., I, 430. Reim- 
primióse en Lpistolario español. Colección de cartas de españoles ilus- 
tres, antiguos y modernos, recogida y ordenada... por D. Eugenio de 
Ochoa. Madrid, 1870, ll, 153 (tomo LXII de la Biblioteca de Autores 
Españoles, de Rivadeneyra). 


58 A. MILLARES CARLO 


a Mayáns la confesión de ser autor de la Ortografía de Bor- 
dázar ?!. 

Probablemente hubiese ignorado Mayáns esta apreciación 
de Feijóo de no haber surgido la polémica entre éste y D. Sal- 
vador José Mañer. Es sabido que, a raíz de publicarse el tomo 
segundo del Teatro crítico universal *, salió a luz el primero 
del ÁAnti-theatro crítico de Mañer, sobre el primero y segundo 
tomos de la obra de Feijóo, pretendiendo impugnarle 26 dis- 
cursos y notarle 70 descuidos. Mostrábase Mañer en su obra 
respetuoso para con el P. Maestro; pero éste, al contestarle en 
la llustración apologética 3, le trató con injustificado desprecio, 
llamándole, entre otras cosas, «pobre Zoylo, que nunca había 
hecho ni podía hacer otra cosa más que morder escritos age- 
nos...», y asegurando ser el Anti-theatro «una tramoya de 
theatro, una quimera crítica, una comedia de ocho ingenios, 
una ilusión de inocentes, un coco de párvulos, una fábrica 
en el aire, sin fundamento, verdad ni razón». Dolido Mañer 
del ataque, y acaso con la esperanza de atraer a la pales- 
tra a un tan temible polemista como Mayáns, sacó a relucir 
en el prólogo al tomo segundo del 4Anti-theatro, publicado 
en 1731, la cuestión de la paternidad de la Ortografía de Bor- 
dázar *, valiéndose de cartas privadas que conoció, al parecer, 
por indiscreción de D. Juan de Iriarte. Reprodujo, sobre todo, 
cierto pasaje de una epístola de 7 de enero de 1730, en que 
Feijóo se expresa así hablando de las obras de Mayáns: «Es 
escusado remitirme dichas obras, que para nada pueden ser- 


1 «Ya Mayáns se explicó conmigo — escribía — sobre ser autor de 
la Ortographra..., con que ya estoy escusado de concurrir con mi su- 
fragio, pues sólo lo ofrecí en fee de ser autor Bordázar, en atención a 
que un humilde impresor necesita de quien le haga sombra; pero tanto 
hombre como Maváns a nadie ha menester.» 

2 Madrid, en la Imprenta de Francisco del Hierro, año 1728, 4.2 

3 En Madrid, por Francisco del Hierro, año 1729, 4.” 

4 Mañer había escrito asimismo un A/ethodo breve de Orthografía 
castellana, para con facilidad venir en el pleno conocimiento del bien escri- 
vir. Año de 1725. Impresso en Córdova, en la Imprenta de la Viuda de 
Estevan de Cabrera, 8. Conozco tres ediciones más : Madrid, Anto- 
nio Marín, 1730; Madrid, 1742; Madrid, 1762. 
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vir. Sin embargo del sumo desprecio que merecen sus escri- 
tos, le complací los días pasados escribiendo una carta de 
favor al conde de Carlet para que le asistiese con su influjo y 
voto en la oposición que tiene entre manos a una Pavordia de 
Valencia.» Requerido privadamente por Mayáns, reconoció 
Feijóo, en carta de 13 de octubre de 1731 !, ser la Ortografía 
obra de Bordázar, y dió las explicaciones siguientes acerca de 
las palabras contenidas en el fragmento divulgado por Mañer : 
«Nadie ignora que en una carta familiar escrita a persona de 
quien se hace alguna confianza, no tanto se expone el dicta- 
men que reside constante en el ánimo como el humor que le 
domina en aquel momento, y es manifiesto a todos, por expe- 
riencia, que hay ratos en que nos molestan y desagradan aque- 
llas mismas cosas que habitualmente apreciamos o amamos 
mucho. l)e esto dependería, sin duda, el haber escrito alguna 
vez (de que no me acuerdo) con menos veneración de los es- 
critos de V. M. de la que ellos merecen.» 

Satisfecho Mayáns con estas palabras, expresóle en carta 
de 7 de noviembre de 1731 ? que sólo le quedaba el senti- 
miento «de que trasladado al papel un momentáneo desdén, 
pudiese alguno sospechar que V. Rma. persistía en él o que 
yo me daba por sentido». 

Sin embargo, antes de mediar esta explicación, había emi- 
tido Mayáns un juicio poco favorable de los escritos de Feijóo, 
juicio que vió la luz pública en el extranjero. El Catálogo crí- 


1 <Carta del Rmo. P. M. Fr. Benito Gerónimo Feijóo, maestro ge- 
neral de la Religión de S. Benito, Abad del Colegio de S. Vicente de 
Oviedo, etc., escrita a D. Gregorio Mayáns y Siscar, manifestando ha- 
berse equivocado en creer que no era de Antonio Bordázar la Ortho- 
grafía española publicada en su nombre, sino de D. Gregorio Mayáns 
y Siscar.» Se imprimió primero, con la respuesta de Mayáns, a que 
hace referencia la nota siguiente, en un pliego suelto, sin indicaciones 
tipográficas, de que hay un ejemplar en la Biblioteca Nacional (Impre- 
SOS, 2-50700); reimprimióla Mayáns en sus Cartas morales, etc., 11, 161.— 
También se incluyó en el Epistolario español ya citado, Il, 153, v en la 
Biblioteca histórica de la filología española, por el conde de la Viñaza, 
Madrid, 1893, col. 1339-1341. 

2 Vid. Cartas morales, etc., MU, 165.—ViÑaza, Of. cif., COÍ. 1341-1343. 
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tico de libros españoles, escrito en latín, que el erudito valen- 
ciano envió a Menken y éste publicó en sus Acftae Lipsienses ?, 
era obra del propio Mayáns, según se le demostró en el Dia- 
rio de los literatos de España *. En dicho Catálogo da noticias 
de los cuatro primeros tomos del Teatro critico y de la /lus- 
tración apologética, y hace de su autor la siguiente apreciación: 
«Huius viri lectio fere omnium oculos in Hispania detinet, 
non aliam ob causam, nisi quia gens imperita et rudis, tot 
argumentorum varietatem admiratur, quamquam praeditus est 
Feijóo singulari ingenio, quod nemo ei negat. Philautia maxi- 
me laborat *. Oratio eius perspicua, sed peregrinis vocibus foe- 
data. Á multis est impetitus; sed ut debiles adversarios nactus 
est, eorum impetus irridet, nescius forte, quantum a potenti 
adversario pati posset, si critico stilo res esset decernenda.» 

Años más tarde (en abril de 1745) publicó Feijóo el tomo 
segundo de sus Cartas eruditas, y en la sexta, encaminada a 
probar que «la elocuencia es naturaleza y no arte», escribió 
las siguientes palabras : «Un exemplar que muestra quán ex- 
puestos están los hombres a errar en el concepto de que imi- 
tase tal o tal estilo, me presenta cierto escritor moderno, por 
otra parte muy capaz, que está persuadido a que su pluma es 
fiel copista de la de D. Diego Saavedra, quando los demás 
hallan de uno a otro estilo la diferencia que hay del noble al 
humilde, del enérgico al floxo y del vivo al muerto.» Creyóse 
aludido Mayáns, y dirigió, en 25 de julio de 1746, a D. José 
Borrull la carta a que hemos aludido al comienzo de estas 
líneas, en la cual escribe, entre otras cosas : 

«El M. Feijóo ha hecho estudio de agradar al vulgo. Por 


1 Tomo XXXI, año 1731, mes de septiembre, pág. 432. 

2 Tomo lll, Madrid, 1737, págs. 241 y sigs. Me refiero al artículo 
anónimo (pero escrito por Martínez Salafranca] en que se contesta al 
librillo Conversación sobre el Diario de los literatos de España, publi- 
cado por Mayáns (Madrid, 1737), con el seudónimo de D. Plácido Ve- 
ranio, en defensa de sus Or/genes de la lengua española, censurados en 
el Diario, 1, 34 y sigs. : 

3 Esta acusación de egolatría admira en boca de un hombre como 
Mayáns, y es a todas luces injusta. 
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eso en sus escritos ha afectado vna gran variedad de noticias 
para obstentar erudición haciéndose admirable a los que no 
saven distinguir la verdadera de la aparente: no hauiendo cosa 
más fácil que la variedad en los assunptos y el distinto modo 
de tratarlos. Porque abriendo muchos libros, y copiando algo 
de cada vno, se puede lograr con poquísimo travajo. Aun en 
esto se conoce quán poca elección ha tenido; pues su doctrina 
en todos los assunptos es superficial. Sobre cada vno de ellos 
se pueden señalar muchos libros escritos de propósito con 
maior profundidad. Verdad es que si hubiera escrito de otro 
modo, no hubiera sido leído y estimado de tantos : porque 
son muy pocos los que entienden las cosas tratadas científica- 
mente; y por eso, quanto mejor es un libro por la dificultad 
del assunpto y delicado modo de tratarle, tanto menos lecto- 
res suele tener. En lo que toca al méthodo, nunca observa el 
q.* deviera; pero como tiene claridad, con ella suple muchas 
grandes faltas, y se ha hecho plausible con el vulgo : contri- 
buyendo mucho al logro de este aplauso popular aquel conti- 
nuado estudio, Ó de hablar de sí jactanciosamente, Ó con des- 
precio de los demás, para que le tengan por superior en inge- 
nio y doctrina. Pero quién creyera que él mismo se ha desacre- 
ditado con las confesiones propias que le ha sacado la fuerza 
de la verdad? Pues en el tomo II de las Cartas, que no sin 
arrogancia ha intitulado eruditas, en la carta VI ha dado una 
idea verdaderísima de su estilo, tan alauado de tantos igno- 
rantes, la qual iré proponiendo, copiando sus palabras, para 
q.* se deva a su pluma la descripción de sus estudios y ma- 
nera de escrivir.» 

No fueron estos los únicos ataques que con tal motivo sa- 
lieron de la pluma de Mayáns, pues en carta a D. José Ce- 
vallos de 8 de agosto de 1750?, y a propósito de haberse 
ordenado al Concejo que no diera licencia para escribir contra 
Feijóo, escribe: «Aunque es orden exorbitante, basta que sea 
del rey para que yo no quiera entender en cosa contraria a su 


1 Copia de ella hay en la colección manuscrita del P. Sarmiento, 
conservada en la Biblioteca del Museo de Ciencias Naturales. 
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voluntad. Es cierto lo que Vmd. dice, que Feijóo me notó en 
otro lugar de sus cartas, pero como calumniador; pues no hay 
en España quien haya celebrado, ni tanto como yo, los escri- 
tores españoles de mérito; pero no a él, ni a otros ignorantes.» 
Es de suponer que, andando el tiempo, las relaciones de 
ambos escritores entraran en una fase de mayor cordialidad. 
Lo cierto es que Mayáns, al publicar, fallecido ya Feijóo, la 
segunda edición de sus Cartas morales, omitió en absoluto las 
referentes a la enojosa cuestión que queda relatada. 


A. MILLARES CARLO. 


MISCELÁNEA 


LES ALLEMANDS EN ESPAGNE 
DU XV* AU XVIII: SIECLE: ADDITIONS ! 


P. 277. Le «fou de cour», Antonio Tallander, connu sous 
le nom de «Messen Borra», originaire d'Auvergne et citoyen 
de Barcelone, écrivit á Alphonse V d'Aragon, vers -1417, 
étant au Concile de Constance, plusieurs lettres. Dans la se- 
conde, il a mis quelques mots allemands: «Escrita en Holma 
(Ulm), en Alemania, á 11 de septiembre, todo vuestro caba- 
llero rarr, que significa loco ... Frau, quiere decir señora; /NVz£ 
freston (nicht verstehe), quiere decir no os entiendo; bDigueti 
(wie geht's), quiere decir cómo os va; Bo/ (wohl), quiere decir 
que bien está». Ce Mossen Borra mourut a Naples, le 16 
julliet 1446 ?. 

Id. Dans les curieux mémoires de Pedro Tafur (1435-1439), 
il est parlé pusieurs fois d'Allemagne. Il traverse la Suisse et 
passe a Lucerne, ou il trouve «muy gentiles casas al modo de 
Alemania», puis il va a «Los Santos banos» (Wettingen) et il 
s'amuse á jeter de l'argent, dans les bains, a des suivantes 
d'une dame allemande: «á sus doncellas muchas veces me 
acaesció echarles dineros de plata en el suelo del agua del 
baño, é ellas avíanse de gabullir para sacarlos en la boca, é 


1 VW. RFE, 1922, IX, 277-297. 

2 Memoria ordenada por D. Francisco de Bofarull y Sans y leida en 
las sesiones ordinarias celebradas por la Real Academia de Buenas Le- 
tras ae Barcelona en los días Ó v 7 de febrero y 13 de marzo de 1893, Bar- 
celona, 1895. 
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de aquí se puede creer qué es lo que tenían alto, quando la 
cabeca tenían baxa.» ll va á Strasbourg et parle des pompiers: 
«una noche les vi salir a rebato de fuego, que ciertamente era 
buena cosa ver la orden que en ello se tenía», puis il descend 
le Rhin: «tantos castillos, é tan espesos, que a onbre ver- 
gúenca de lo decir, tan cerca unos de otros é tan obrados 
con aquellos cruxios altos é aquellas grinpolas con aquellas 
mancanas doradas.» ll se rend a Ulm, od «se fazen los fusta- 
nes que dezimos dolmo», puis a Nuremberg, «que allí se fa- 
zen los jageranes que dizen de Nitumberga» !. 

Id. Il y a licu de citer aussi l'article de Konrad Hábler, 
Das Zollbuch der Dentschen iu Barcelona (1,425 bis 1440) ?. 

P. 285. On conserve dans la Collection Clairambault 493, 
fol. 253-280 (Bibliotheque Nationale de Paris) un mémoire 
assez curieux, écrit sous le rcgne de Philippe IV: «Beneficios 
que deue España a la nación alemana y desengaño de los que 
echan menos su gobierno.» 

Id. Les Grands d'Espagne ne connaissaient gutre 1*Alle- 
magne et pensaient qu'elle devait resembler beaucoup a l'Is- 
pagne, comme le dit le maréchal de Grammont: «L'ambas- 
sadeur de l'Empereur disait un jour au maréchal de Gram- 
mont qu'un autre grand de la premitre classe s'étoit soigneu- 
sement enquis de lui s: Jemagna era buena ciudad, y si avía 
también carneros como en España» ?. 

P. 206. «Engáñanse las demás naciones en llamar a los 
alemanes los animales» (B. Gracián). Un strasbourgeois, Jean- 
Everard Zetzner, dit que les Espagnols traitent ainsi les Alle- 


1 Andanygas é viajes de Pedro Tafur por diversas partes del mundo 
(1435-1439), Madrid, 1875. (Colección de libros españoles raros y curio= 
sos por M. Jiménez de la Espada, VIII, 230, 235, 238, 239, 268 y 269. 
Cfr. Revue critique du 27 février 1875.) 

2 Das Zollbuch der Deutschen in Barcelona (1425 bis 1/40) und der 
deutsche Handel mit Katalonien bis zum Ausgang des 16, Jahrhunderts 
dans !lVirtt. Vierteljahrsch. f. Landesgesch. N. F., X. 

3 Mfémoires du maréchal de Gramont (Collection des mémoires relatifs 
á |' Histoire de France... par A. Petitot et Monmerqué, Paris, 1827, 
LVII, 83). 
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mands: «lls dédaignent les gens des autres pays; si c'est un 
Portugais, ils l'appellent juif; si c'est un Francais, ils le trai- 
tent de gabathse (gabacho), c'est-á-dire de fils de putain; les 
Hollandais et les Anglais sont des héretiques et un Allemand, 
qu'ils devraient appeler dans leur langue Alemanm?, est pour 
eux un axriúmalo ?, 

P. 297. Cfr. le fameux sonnet de Quevedo: «Un godo, 
que una cueva en la montaña guardó, pudo cobrar las dos 
Castillas... Colón pasó los godos al ignorado cerco de esta 
bola» ?. 

Quoiqu'il s'agisse d'un mot qui dépasse notre article, nous 
croyons devoir le mentionner. Bouterwek dans sa Geschichte 
der spauischen Poeste und bBeredsamkett, imprimé en 1804, 
cite (p. 1x) ce mot: Somos hermanos. Ni Ferdinand Wolf3, ni 
Farinelli* ne donnent la date de ce cri. Il nous paraít évident 
que ce mot date de l'alliance des Espagnols et des Allemands 
contre Napoléon. — A. MorEL-Fatro. 


CONTRIBUCIÓN A LA BIBLIOGRAFÍA DEL P. ISLA 


Entre los innumerables papeles polémicos, impresos y. 
manuscritos, que circularon con motivo de la publicación de 
la primera parte del Fay Geruadio, uno de los más conoci- 
dos es la Carta escrita por el Barbero de Corpa a don Fosé 


1 Un vovage d'affaires en Espagne en 1718. Extraits des Aémoires 
inédits du Strasbourgeois Fean-Everard Zetzner par Rodolphe Reuss, 
Strasbourg, 1907, Pp. 46-47. 

2 biblioteca de Autores Españoles, LXIX, p. 19. 

3 Studien zur Geschichte der spanischen und portugiesischen National- 
diteratur, Berlin, 1859, p. 5. 

4 A. FARINELLI, Guillaume de HHumbolt et 1 Espagne (Extrait de la 
Revue Hispanique, Y, 65): «Humbolt —a étó —un des premiersá pro- 
clamer la fraternité d'esprit et de sentiment des deux nations, un des 
premiers á pousser, du fond de l'Espagne, le cri: «Somos hermanos», 
qui éveille encore de nos jours dans le coeur des Allemands tant de 
souvenirs et d'émotions.> 

Tomo X. 


un 
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Mamo y Ribes (Rivad., XV, 359). El abogado Maimó había 
dicho que el P. Isla era un plagiario del Barbadiño. La Carta 
del Barbero es una respuesta a los insultos de Maimó. 

Muchos contemporáneos creyeron que el que se ocultaba 
con el seudónimo de Barbero de Corpa era el mismo P. Isla. 
Posteriormente el P. Bernardo Gaudeau (Les précheurs burles- 
ques en Espagne au XVIII* siécle, Paris, 1891) vacila en su 
creencia de que la Carta mencionada saliese de la misma plu- 
ma del autor del Gerundio (pág. 461); pero más adelante 
(pág. 478) da como segura esta atribución al decir que las 
cartas, perdidas, a Maimó son distintas de la del Barbero de 
Corpa, «también del P. Isla». Hubo, en efecto, cartas de Isla 
en contestación al abogado Maimó, distintas de la del Barbe- 
ro. Hoy se han perdido estas contestaciones, pero consta su 
existencia de un modo seguro. 

El P. Eugenio de Uriarte, en su Catalogo razonado de obras 
anónimas y seudónimas de autores de la Compañía de Fesús 
(Madrid, 1904, Í, 105 y sig.), afirma en redondo ser del P. Isla 
la Carta del Barbero, y encuentra infundadas las ligeras reser- 
vas de Gaudeau y las que había manifestado Sommervogel?, 
también con mucha timidez. 

Creo, sin embargo, que tenemos motivos suficientes para 
creer que nada tuvo que ver el P. Isla con el citado papelón 
del Barbero, además de la poca probabilidad de que escribiese 
dos impugnaciones a Maimó no mediando réplica por parte 
de éste. 

En carta escrita a su cuñado el 22 de septiembre de 1758, 
dice el P. Isla (Rivad., XV, 483): 


El P. Petisco salió de aquí el día 17 y llegará a ese colegio el día 
4 u 5 del que sigue... Lleva la segunda parte del F'ray Gerundio, y la 
primera carta en respuesta al Abogado, con orden de remitírtela lue- 
go que llegue. Ninguno de estos originales ha de salir de tu poder, 
no dándote licencia para que los confíes a alma viviente... 


1 Bibliothéque de la Compagnie de Fésus, YWV, 671. Uriarte acepta Ín- 
tegramente la opinión de Backer, Bibliothégue des écrivains de la Com- 
pagnie de Fésus, 1, 284. 
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Según declara aquí su autor, ésta es la primera respuesta 
al Abogado, y por consiguiente no puede ser suya la del Bar- 
bero, fechada el 17 de agosto' de 1758. 

Uno de los aludidos por el Barbero, el P. Aravaca, escribió 
a D. Agustín de Montiano una carta violentísima contra Isla 
(Rivad., XV, 365), creyendo que él fuese el autor de las reti- 
cencias con que le trataba el Barbero. Esta atribución de un 
contemporáneo fué la que movió a los bibliógrafos (Gaudeu, 
Uriarte, etc.) a creer que el Barbero de Corpa era uno de 
tantos seudónimos usados por el P. Isla para combatir a sus 
detractores. 

La Biblioteca de la Academia de la Historia posee un ma- 
nuscrito de Papeles varios * en el cual figura una copia de la 
carta de Aravaca a Montiano, seguida de una contestación 
del P. Isla, inédita según mis averiguaciones, cuyo texto pue- 
de aclarar esta cuestión bibliográfica, y además toca algunos 
puntos interesantes para el conocimiento de la elaboración 
del Fray Gerundio. No he podido averiguar la procedencia 
de estas copias, pero es muy probable que pertenecieran 
a D. Agustín de Montiano y Luyando, primer director de 
aquella Academia: 


RESPUESTA DEL P. FRANCISCO DE ISLA AL SR. D. AGUSTÍN DE MONTIANO 
CON MOTIVO DE LA CARTA DEL P. D. JUAN DE ARABACA 2 


1.2 «El audaz proclamador del Reino de Nauarra y desahogado 
edictor de Fr, Gerundio» no sólo no es author del papelón del Barbero 
de Corpa, pero no á visto ni á tenido noticia de él asta aora. 

2. «El audaz proclamador del Reino de Nauarra y desahogado 
edictor de Fr. Gerundio», no admite la absolución que le ofrece el 
P, Arabaca, porque no la necesita, no hauiendo ofendido jamás a di- 
cho Padre ni de palabra, ni de obra, ni de pensamiento ?. 


1 Signatura: Est. 27, gr. 3.9, E, núm. 61. La carta que publico está 
-.en los fols. 86-88 de este manuscrito. 

2 Los trozos entre comillas están subrayados en el original. 

3 Enel Gerundio, lejos de ofenderle, lo alaba como predicador de 
la escuela francesa. No podía haber más motivo de resentimiento que 
-€l de haberse negado Aravaca a aprobar oficialmente el Gerundio. 
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3. «El audaz proclamador del Reino de Nauarra y desahogado- 
edictor de Fr. Gerundio», nunca á solicitado por sí ni por sus amigos 
que el P. Arabaca aprobasse su libro, ni haze memoria de que jamás. 
le haian tomado la pluma para nada. 

4.” El audaz proclamador del Reino de Nauarra y desahogado 
edictor de Fr. Gerundio, en ninguno de sus escritos á hecho mención. 
de el Papa difunto, porque no se le á ofrecido, y si la hubiera hecho, 
sería siempre con una profunda veneración. De Norris habló sola una. 
vez, pero con respeto. Del sapientísimo Cano, siempre con alta esti- 
mación. A Concina, asta aora en escrito público, no le á tomado en. 
boca; si alguna vez lo tomare, saue bien como lo deue tratar. 

5. «El audaz proclamador del Reino de Nauarra y desahogado. 
edictor de Fr. Gerundio», queda pasmado de que un hombre como el 
P. Arabaca hable tan atreuidamente y con tanto descaro de toda la 
Religión de la Compañía, porque tenía en concepto mui distinto a su. 
modestia, circunspección y piedad. 

6.2 «El audaz proclamador del Reino de Nauarra y desahogado 
edictor de Fr. Gerundio», huuiera aniquilado al abogado Maimó con- 
uenciéndole a el plagiario y de el hombre más infeliz que asta aora 
quizá á tomado la pluma para impugnar a otro, si no tuuiera graues y 
poderosos motiuos para callar asta su tiempo; pero con él se verá. 
quién es el plagiario y calumniador 1, 

7.2 «El buen P. Isla no está un poco atreuido ni un mucho insolen- 
te, porque asta aquí no se le haia combatido, si no es con desuergúen- 
zas y disparates», está sí sereno, fresco, diuertido y lastimado de que 
haia tanta malignidad en el mundo, tanta presunción y tanta ignoran- 
cia; por lo demás, ni un sólo rasgo á salido asta aora de su pluma que 
se haia publicado contra tanto diluuio de dicterios, calumnias y des- 
uergúenzas. 

8.2 «El buen P. Isla» nada teme a esse cierto amigo, aunque se le 
antojase escriuir contra él, según el plan que apunta «al P. Arabaca», 
porque en nada se diferencia del que señaló el «pseudo Fr. Amador 
de la Verdad» y estendió el P. Marquina, de los quales á hecho una 
solemnísima burla interior y exterior compadeciéndose de los dos. 
por iguales partes. 

9.2 «El buen P. Isla» de ningún author viuo ni muerto á tomado 
idea ni especie alguna «para su trabajadísima obra», sino aquellas que 
no hauía de fingir y las que precisamente todo escritor toma de los. 
libros, que para eso se hicieron. 


1 Los motivos graves y poderosos que tenía para no contestar toda-- 
vía a Maimó eran a causa de estar pendiente el pleito del /'ray Ge- 
rundio del fallo de la Inquisición. Hemos visto ya con cuánto encare- 
cimiento recomienda a su cuñado que reserve los papeles que le envía.. 
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10.2 «El buen P. Isla» se queda riyendo de la valentía con que el 
P. Arabaca y otros afirman que sauen de quién fué la idea de su obra, 
de quién los pedazos excelentes que se hallan en ella y dónde esta- 
uan depositados los materiales. Por lo que toca a la idea general de 
escriuir un Don Quixote de predicadores, saue bien el buen P. Isla, 
y siempre lo ha confesado, que la tuuo un hombre grande ya difunto !. 
Pero saue igualmente que jamás declaró esta idea en particular o en 
dentellado (para ablar al vso), ni mucho menos dexó escrito ni un 
sólo rasgo o apuntamiento acerca de esta obra. Saue que en la de 
«D. Francisco Lobón» (que se le atriuuie a dicho Padre, y en este con- 
cepto ua hablando asta aquí, sin afirmar ni negar, porque esso nada 
importa) no ai material alguno ni trozo excellente que no fuese parto 
uluo y lexítimo de la pluma de dicho Lobón, o de dicho Padre, si fue” 
re cierto lo que se le prohija. Saue, finalmente, que para escriuir la 
primera parte no se tuuieron presentes más libros ni más papeles im- 
presos ni manuscritos que precisamente aquellos que eran necesarios 
para impugnar aquello que se impugnaua, O para asegurarse de tal 
qual especie de que se tenía alguna duda; por lo demás, todo el libro 
se escriuió sin más aparato que el que suele gastarse para despachar 
el correo. 

11.2 «El buen P. Isla, ni deue agradecer ni agradeze a el P. Arabaca 
que no huuiese dado el pase a los tres papelones tan cargados de des- 
uergúenzas.» Esso lo deuen agradecer sus authores, porque las des- 
uergúenzas sólo hacen daño a quien las dize, no a quien las padece. 

12.2 Finalmente, el buen P. Isla no se resuelue a creer que esta 
carta O papel que le remiten por el correo con fecha de 7 de septiem- 
bre, y suena ser del P. D. Juan de Arabaca, escrita al Sr. D. Agustín 
de Montiano, seca verdaderamente de dicho Padre, como suena: lo 
primero, porque es un texido de calumnias, de mentiras e insolencias 
agenas mucho del P. Arabaca y del concepto en que le tiene, Lo se- 
gundo, porque están injuriosas a el P. Isla, que siempre á sido el elo- 
glador y estimador de las buenas prendas del P. Arabaca, y lo terzero, 
porque siendo el Sr. D. Agustín de Montiano uno de los quatro pane- 
giristas de Fr. Gerundio, no es verosímil que el P. Arabaca tuuiese el 
atreuimiento de dirigirle una carta que, por lo menos, ofendería tanto 
a dicho señor como a dicho Padre. De mi estudio, septiembre, 22 
de 1738. 


Si el P. Isla no fué el autor de la Carta del Barbero de 
Corpa, según se deduce de lo dicho anteriormente, ocurre 
preguntar quién sería la persona que con tanto entusiasmo le 


1 EL P. Isla alude aquí, acaso, al P. Luis de Lossada. 
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defendía. La simple lectura de la Carta basta para convencer- 
se de que su autor fué seguramente un jesuíta, por la vehe- 
mencia con que defiende a la Compañía de Jesús y el encono 
que pone en sus ataques contra los enemigos de la Orden. En 
muchos puntos parece un alegato en favor de la Compañía y 
un índice de jesuítas ilustres. Olvidándose casi del objeto de 
la Carta arremete contra Concina, conocido detractor de los 
jesuítas en la corte pontificia. Sería además persona que estu- 
viese en relación estrecha con el autor de Fray Gerundio, 
pues, según se deduce de un párrafo de la Carta del Barbero, 
sabía que Isla preparaba una respuesta a las calumnias del 
abogado Maimó *. — S. GiLz. 


ESP. «TERCO» 


Dans son REW, n* 8690, M. Meyer-Liibke a repoussé 
avec raison l'étymologie soutenue nagutre par lui-méme et 
qui remonte a Diez: tétricus “obscur' >fe fírcus. Baist a déja 
attiré l'attention des romanistes sur le cat. enterch (ZRPh, 
VI, 124, note) qui me semble la forme primitive, vu la signi- 
fication matérielle “épais” (dit des draps), 'raide' qui approche 
de celle de l'esp. terco “dur” (dit du marbre): dans le Don 
Quijote nous trouvons deux fois duro a cóté de terco. 

Apres la constatation de M. Castro (RFE, 1922, p. 327 et 
suiv.) de la possibilité du développement -gr- > (1)r en esp. 
(ero = agro *, entero = integru), je ne vois pas d'inconvénient 
a proposer pour cat. enterch, esp. terco un *integricus: pour 
le =c- cfr. volcar, mascar, que mentionne M. Meyer-Libke 


1 «Para responder yo a esto, dijo el Cura, era preciso que tuviese 
delante toda la obra del Barbadiño, y que fuésemos notando los luga- 
res que cita, para hacer el cotejo... Yo juzgo que el Sr. Lobón no se 
descuidará en este punto; porque a él solo le toca, y aun he oído de- 
cir que está amolando la daga tinteral para darle una mojada al señor 
Licenciado, y le ha de echar el menudo al Rastro» (Rivad., XV, 365, a). 

2 Sur alero, inexplicable pour M, Castro, voir ma remarque Archiv. 
F. d. Studium d. neucren Skrachen, 142, P. 155. 
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(LRP, VUI, 226), et rascar, qui nous dispense de son hypo- 
these attribuant le -c- a l'influence de -£- 1; fragua = fabrica 
remonte a un *frabica (avec métathese préalabre de r) et a 
u»; arag. tierco (Puyoles-La Rosa : “tieso, áspero, endurecido”) 
a l'e de tieso ou présente un fait de fausse régression («excts 
de diptongaison») bien connu dans cette région. Comme pour 
rascar rasicare nous pouvons admettre un verbe entercar 
*integricare (distinct de entregar comme port. entregue de 
enteiro) représenté par salm. entercarse *obstinarse' (Lamano, 
exemple de Lucas Fernández ot ce lexicographe traduit par 
“ensuciarse, mancharse' contient entecarse; cfr. REW, 8531, 
8534), de la un adjectif *integricus formé, si l'on veut, sur 
des modcles comme *intenebricus (REW, 4484): intene- 
bricare. Pour l'aphérese de ex- cfr. esp. soso, saña, salm. cle- 
mencia “inclemencia”, esp. salobre (si l'on admet l'explication 
de Mme. Car. Michavlis de Vasconcellos, 4 saudade portugue- 
Sa, p. 115: ¿nsalubris — mais le sel est plutót «sain»!) et des cas 
latins comme beci us “imbecillus' (Niedermann, Essais d'éty- 
mologie et de critique verbales, p. 61: d'apres sobrius: insobrius 
“valde sobrius”). Pour le sens, il n'y a qu'a comparer v. fr. entre 
integru, “en pleine possession de ses forces” (dit des animaux), 
se trouvant employé concurremment avec hard: (voir M. Fuchs, 
ZRPH, XVUL 305) et fr. enticr, esp. entero, cat. enter dans le 
sens de “obstiné”. Esp. terne, ternejal vantard” (que j'ai ratta- 
ché dans mon Levi kalisches aus dem Katalanmischen, y. 143, a 
terno) pourrait Ctre *integrímus (v. fr. enterin “complet', 
fuernsey. estrin “opiniátre avec -22244s), mais le -€ fait difficulté. 
T”esp. argotique ftesquera “front”, caló terquera “enfrente” n'a 
probablement rien á voir avec terco, la forme avec -s- tant la 
primitive (7 + cons. > s-+cons. comme dans port. churma de 
chusma celeusma, esp. terhiz= prov. treslitz, lat, trilix) et 
se rattachant á ast. fesca la fariña que da la cabeza de la xente' 
(Rato), mexic. tescalete “alquitol”, donc a une acception “pelli- 


l Cfr. encore *vervecariu bar¿uera et les autres exemples que 
M. García de Diego cite PR/£, IX, p. 608, et qui me font abandonner les 
doutes exprimés, IX, 67. 
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cule, écaille” (cfr. pour le sens de “tóte' m. h. all. schorf “téte”, 
m. b. all. grint “cráne', ZRPH, XXXIX, 180). 

ll y a encore un mot qui fait difficulté : murc. entriega 
“mala voluntad, encono' que je rattacherais plutót a prov. («)en- 
terigo, dénct, entresiho “dysenterie”, 'rancune, dépit, jalousie”, 
en Rouergue, tembarras, émotion, crainte', en Gascogne (Mis- 
tral), formes toutes assez obscures, mais remontant a dysen- 
teria, dysentericus, *dysenter?sis (ce dernier se retrouve 
á Salamanque: entrecnsí “enfermedad interior, afección mo- 
ral”, masc. comme frenesí). Le d- de dys- est tombé comme en 
provengal par «confusion de prófixe» (des-, es-) comme 
dans murc. espotismo *despotismo' (l'inverse se produit pour 
salm. desémen “examen”, mais cfr. ital. «/¿saminare). 

L'ital. tercio “zotico” chez Saccheti, que ldiez rapproche de 
Vesp. terco, peut (tre apparenté a ital. t1rchio “avare”, d'origine 
inconnue. — Leo SPITZER. 
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Lemos, G. — Semántica o ensavo de lexicografía ecuatoriana, con un 
apéndice sobre nombres nacionales compuestos de raíces quichuas, — 
Guayaquil-Ecuador, 1920, 223 págs., con Suplemento; Ibid , 1922, 52 pá- 
ginas. = Es este libro, como nos advierte el autor en el Prólogo, un 
diccionario de palabras y modismos empleados en Guayaquil y en las 
provincias del litoral ecuatoriano, más bien que un verdadero diccio- 
nario general de ecuatorianismos. Ha desistido el Sr. Lemos de escri- 
bir un diccionario completo de ecuatorianismos, porque, aparte de 
otras razones de tiempo, salud y dinero, ya hay otras colecciones de 
provincialismos ecuatorianos de otras partes del pais: el Breve Ca- 
tálogo, etc., de P. J. Cevallos, las Consultas al Diccionario de Carlos 
R. Tobar, el libro Xyyueza de la lengua castellana de Alejandro Mateus 
y unos artículos de Honorato Vázquez. 

Pero aun así ha realizado el autor una obra utilísima, y la limita- 
ción a los «costeñismos» que se impuso es, en cierto modo, una ven- 
taja, pues de esta manera nos presenta un material concreto y bien 
comprobado. 

No extrañamos encontrar en este diccionario — como en todos los 
diccionarios regionales americanos — muchas palabras empleadas 
también en los demás países americanos o en algunos de ellos. El 
Sr. L. se da perfectamente cuenta de este hecho, y muy a menudo 
compara el uso ecuatoriano con el de otros países, con preferencia 
Chile, Perú, Colombia y Venezuela. Válese con provecho de las indi- 
caciones de Toro y Gisbert en el Pegueño Larousse. Pero, claro está, 
habría mucho que añadir. Son raras las personas que tengan a su al- 
cance todas las obras lexicográficas publicadas en América — y no 
menos raras las bibliotecas que las posean —, y así se explica que las 
indicaciones comparativas siempre tienen que ser incompletas, hasta 
que un día se realice la enorme tarea de reunir en una sola obra todo 
el material lexicográfico «panamericano». 

Es evidente que las palabras usadas en todos los paises america- 
nos pertenecen al común fondo del léxico español precolombiano; y 
no es de extrañar tampoco que entre ellas se encuentren numerosos 
arcaísmos que en España ya no se usan, sino en los dialectos regiona- 
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les. Otras serán vocablos de la época de los conquistadores que han 
caído en desuso y que por la deficiencia de los diccionarios españo- 
les y la incorrección de muchas ediciones de autores de aquel tiempo 
nos son más o menos desconocidos. Compárese el artículo instructivo 
y erudito de R. J. Cuervo, A/gunas antiguallas del habla hispano-amert- 
cana, en el Bulletin Hispanique, 1909, X1, 25-30, 283-294; 1910, XII, 
408-414. 

A continuación hago algunas adiciones a las noticias del Sr. L., re- 
lativas a palabras panamericanas, o a lo menos, muy difundidas en 
otros países americanos, o notables por otro respecto : 

AGUACATE, AGUACATÓN: «Con el nombre de este árbol de la familia 
de las lauráceas, cuyo fruto lleva también la misma denominación, de- 
signamos nosotros a los pobres de espíritu o de muy cortos alcan- 
ces.» — Aguacate se dice en azteca, no solamente del fruto de este 
árbol, sino también por los testículos !, a causa de la semejanza de la 
forma del fruto, y asimismo en el español de Méjico y Honduras. 
Parece, pues, que el sentido de testículo ha dado motivo al de pobre 
de espíritu, como sucedió en otras lenguas (ital. coglione, fr. couillon 
*cobarde', argot fr. couillé, couillet imbécil”; dial. tosc. fagiuolo: 1, tes- 
tículos de los gallos; 2, imbécil (mirchione, Fanfani, 370) ?. 

APEÑUSCAR 'juntar, reunir, amontonar las cosas o personas en algún 
lugar estrecho". Léase la larga y erudita nota que dedica a esta pala- 
bra Joaquín García Icazbalceta en su excelente Vocabulario de mexi- 
canismos, pág. 26, donde demuestra que el sentido de “apiñar' y la for- 
ma es común a todos los países hispanoamericanos, y que la palabra 
pertenece al español precolombiano y no es de confundir con afpañius- 
car. Además compárese Toro y Gisbert, Voces andaluzas, pág. 339. 

BAGRE O BACALAO «decimos figuradamente de la mujer fea o antipá- 
tica». En el mismo sentido se emplea bagre en la Argentina y en el 
Perú (Pequeño Larousse); en Costa Rica equivale a 'ramera' (Barbere- 
na, 81); en Colombia “cursi, charro, desairado' (Barberena, 81); en Ja- 
lisco (Méjico) “tonto, mentecato' (Ramos i Duarte,, 550), mientras 
que tiene significado distinto en Salvador “listo, avisado, vivo, rapaz, 
travieso" (Barberena, 81), en Honduras “persona astuta, lista” (Mem- 


1  MoLINa, Vocabulario mexicano, 1, 9: ahuuacate 'fruta conocida, o el compa- 
ñón', y compárese mi MWHexikanisches Rotwelsch, en ZRPh, XXXIX, 522. 

2 Se sabe que las denominaciones de las partes genitales se usan muy a me- 
nudo en sentido despectivo e injurioso, asi el ital. cuzzo y minchia, minchione, y 
el fr. con, todos por “imbécil, tonto, cobarde', y de la misma manera se explica- 
rá el significado de bobo, mentecato' que expresa en varios paises americanos 
la palabra chorizo (Ecuador, Lemos, Suplemento, pág. 15; Honduras, Membre- 
ño», 61; Méjico “belitre, bribón”, Ramos, 177; Col., Pegueño Larousse), siendo 
así que la misma palabra se emplea significando el miembro viril (MEMBREÑO, 
Loc. cit.), como salame en Roma y otras partes de la Italia meridional. 
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breño y, 21). El primer sentido se debe, por lo visto, al aspecto feo 
de este pez; el segundo, como apunta Membreño, «a lo resbaloso que 
es, que al quererlo apretar con la mano se desliza fácilmente», y por 
tanto, «comparamos con él a la persona astuta, lista, que no cae en 
las redes que se le tienden». 

BEMBA. «Este cubanismo es de uso general en nuestra tierra, equi- 
vale a labio grueso. En Méjico significa bobo.» Es palabra usada en 
casi todos los países hispanoamericanos: bemba se dice en Venezuela 
(Calcaño, 464), Perú, 'hocico' (Arona, 62); bembo se halla en Cuba; bemba 
y bembo en Méjico *'boca de grandes belfos' (Ramos i Duarte, 86, 530)?; 
bimba 'boca grande con labios abultados' se usa en Honduras (Mem- 
breño y, 24). 

Pertenece a las formaciones onomatopéyicas del tipo bab-, expre- 
sando el ruido de los labios que se despegan (ital. dial. babbi(o), bebb; 
fr. babine; véase Zauner, Die roman, Namen der Kórperteile, en Rom. 
Forsch., XIV, 385; Meyer-Lúbke, REW, 852; dial. báv. Pappm “labio 
grueso, mueca" (Schmeller, Bavr, 1420. 2, 1, 398). 

BRAVO, 'encolerizado, enfadado". Así también en otros países ame- 
ricanos : Argentina 'enojado' (Bayo, 36), Honduras (Membreñoz, 26), 
Venezuela “el que por motivo sabido o ignorado se enoja y nos retira 
su amistad” (Medrano), 33), Méjico 'regañón, malgenioso, paparra- 
bias' (Ramos, 95). Como americanismo generalizado lo trae Toro y 
Gisbert, Pegueño Larousse. 

cAacos: «Hace unos veinte años que nadie llama Zadrones a los ami- 
gos de lo ajeno, sobre todo los periodistas, que no usan otro nombre 
que el de cacos para denominar a los discípulos del personaje mito- 
lógico.» Véase mi l/exikanisches Rotiwelsch, pág. 526. 

CARABELA: «No hemos hallado la afinidad O analogía que pueden 
tener las antiguas embarcaciones así llamadas con el dulce que deno- 
minan carabela en las provincias litorales del Ecuador.» Á no dudar, 
es transformación popular de caramelo, -a. 

CARGADOR 'mozo de cordel'. Es palabra usual también en Méjico 
(Icazbalceta, 88), Guatemala (Batres Jáuregui, 166), Perú (Arona, 98), 
Argentina (C. Bayo, 305), y no es desconocida tampoco en España; 
según Múgica, Dialec£., pág. 60, se emplea en Vizcaya. 

CARGAR llevar” (fulano carga un libro, zutano carga un reloj de oro), 
es de uso general en América: Méjico (Ramos, 115; Icazbalceta, SS), 
Guatemala (Batres, 116), Honduras (Membreño,, 36), Venezuela (Me- 
drano», 38), Colombia (Cuervo, 4/ent.¿, $ 330, Chile (Rodríguez, 02), 
Plata (Granada, 1460. 


1 En el Estado de Veracruz llaman 4om%os, sobre todo, a las mirtoqueilides, 
y además se emplea bembo, como ya dice Lemos siguiendo a Toro y Gisbert, 
por “bobo, tonto.. 
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CARTUCHO “cucurucho de dulces', en toda América: Méjico (Ra- 
mos, 116; Icazbalceta, 89), Cuba (Pichardo, 79), Honduras (Membre- 
ñO3, 36), Venezuela (Rivodó, 270; Medrano), 38), Colombia (Cuer- 
VOs, 505), Perú (Arona, 99), Chile (Rodríguez, 95). Ya hacía notar Icaz- 
balceta que así también se emplea el vocablo en Andalucía. Véase 
además Toro y Gisbert, Voces andaluzas, en Revue Hispanique, 1920, 
ALIX, 381. Se usa asimismo en la mancha y en otras partes de España. 

CEBADO, se dice de «las fieras que gustan especialmente de la carne 
que han probado. Lo aplicamos, por lo general, a los lobos que ace- 
chan los rebaños para arrebatar las ovejas, cuya carne es preferida 
por estos animales», En los Estados del Río de la Plata llaman cebado 
al «tigre, caimán u otra alimaña que ha probado carne humana» 
(Bayo, 52), y parece ser de uso general en América, según Toro y 
Gisbert, Pegueño Larousse. 

COMELÓN por COMILÓN, generalmente usado en toda América: Mé- 
jico (Ramos, 128; Icazbalceta, 114), Guatemala (Batres, 183), Cuba, 
Costa Rica (Gagini, 146), Colombia (Cuervos, $ 899), Argentina. Y es 
de uso antiguo, según Salvá, como hace constar Cuervo. 

COMONÓ, «locución adverbial que equivale a los adverbios de afir- 
mación sí o ya. Otras veces la usamos con significado equivalente a 
ya lo creo, ciertamente, etc., etc.». Así también en Méjico, Honduras 
(Membreño y, 45), Argentina (Bayo, 60). 

CHAMUCHINO, -A *'populacho o gente de baja esfera social”, parece 
corrupción de chamusquina, como ya suponen Icazbalceta, 141, y Ro- 
dríguez, 145, probablemente por atracción asimilatoria de la ch inicial. 
Tiene el sentido de 'chamusquina, riña, pendencia ruidosa, alboroto", 
en Méjico (Icazbalceta, Loc, cit.), y el de populacho en Perú (Aro- 
na, 154), Chile (Rodríguez, 144), Guatemala (Batres, 197), Argentina (Gra- 
nada», 180), en Honduras es 'reunión de gente menuda o chiquillos” 
(Pequeño Larousse). Y en el Ecuador, chamusquino, -a también quiere 
decir, además de riña, lo que ckamuchino, -a, es decir, populacho. 

CHANCLETA: «No sólo se dice charmcleta en nuestra tierra a la zapati- 
lla sin talón o con el talón doblado. Aquí, como en Chile, se aplica 
también este nombre a la niña recién nacida. En vez de decir «ha 
nacido una mujer», se dice «ha nacido una charncleta». Por cierto, es 
una locución esencialmente familiar.» 

También en Méjico se conoce la palabra con el mismo sentido 
(hembra, niña', Ramos, 158, y Rodríguez Beltrán, Vocabulario adjunto 
a su novela Pajarito, Méjico, 1908: “así se llama a la criatura recién 
nacida si sale hembra”). 

Sobre la «chancleta» como símbolo del órgano sexual de la mujer, 
véanse las curiosas noticias y anécdotas que trae R. Kleinpaul, Sprache 
ohne Worte, Leipzig, 1888, pág. 308. 

CHAROL, en el sentido de bandeja de laca, loza, etc., es conocido 
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también en otros pueblos sudamericanos, como dice el autor, así en 
Guatemala (Batres, 205), Cuba (Pichardo, 83); en otros países se 
dice charola (Argentina, Bayo, 336; Méjico, Icazbalceta, 145, Ramos, 
160; Cuba, Pichardo, 119, Macías, 424). 

CHIFLES «se llaman aquí las rebanadas del plátano verde fritas en 
mantequilla o grasa de cerdo. Ningún lexicógrafo conoce aún la acep- 
ción que damos a este vocablo en el Ecuador». Evidentemente, por 
la semejanza de la forma; chifle significa 'cuerno' también en América, 
En Méjico es ck+fre «el cuerno de ganado vacuno, donde, después de 
preparado, se ponen los avíos de cazar» (Ramos, 166); en Argentina, 
«asta de animal vacuno, regularmente de buey, donde se lleva agua 
para beber en los viajes o largas travesías» (Granada), 193). Compá- 
rese el portugués chifre 'cuerno de res. 

DURMIENTE 'traviesa del ferrocarril', de uso corriente en toda Amé- 
rica. Creo que esta palabra americana no es sino traducción del inglés 
sleeper, de idéntico significado, ya que ingenieros norteamericanos e 
ingleses construyeron las líneas férreas en la América española. Así 
se explica que varios vocablos tomados del inglés se usen ya en to- 
dos los países hispanoamericanos, ya en algunos. Generalmente usado 
es breque 'freno de tranvías, ferrocarriles y carros', que apunta tam- 
bién nuestro autor (pág. 36), pronunciado también brete (ibíd.) = in- 
glés brake; aquí cabe además gradiente “declive, pendiente' (Le- 
mos, 105), que se emplea también en Argentina = ingl. gradient 1, 
Otros anglicismos he anotado yo en mi «und Vulgárlatein Amerika- 
nischspanisch», en ZRP2, 1920, XL, 395 y sigs., nota. 

ESTANTINO "intestino, recto", vulgarismo, muy difundido en Amé- 
rica (Méjico: Izcazbalceta, 205; Honduras, Membreño, 79; Venezuela, 
Calcaño, 42; Colombia, Cuervo, $ 792); en Asturias, estatín. En Vene- 
zuela se dice también esterfino, según Calcaño, y ésta es la forma que 
ocurre en antiguos textos españoles. Se sabe que esta forma vulgar 
se encuentra también en otras lenguas románicas y se remonta al latín 
vulgar (stentinae en las Glosas). He tratado de dar una explicación de 
esta metátesis en AStNSp, 1919, 139, pág. 96. 


1 El Sr. Lemos dice expresamente: «Parece que desde que vinieron inge- 
nieros yanquees a dirigir los trabajos de nuestro ferrocarril, se ha hecho general 
el uso de este anglicismo.» Á este propósito cabe decir que algunas palabras 
usadas en la América española deben su significado a idénticas o parecidas pa- 
labras inglesas. Es el caso de editorial (Lemos, 80; Pegueño Larousse) como 
sustantivo, equivalente a artículo de fondo en un periódico, que es el inglés edi- 
torial 'an article in a newspaper written by the editor, leading-article", y eleva- 
dor, empleado generalmente en Méjico y varios paises sudamericanos para desig- 
nar toda clase de ascensor, como el angloamericano elevator, empleado en los 
Estados Unidos no solamente para los aparatos que sirven para subir granos y 
otras mercancías, sino también por los ascensores para personas. 
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GAGO, -A 'balbuciente, tartajoso”. Así también en Cuba, y gaguear 
“tartamudear”, gaguera “tarttamudez' (Pichardo,, 110). Formación ono- 
matopéyica que imita el modo de articular del tartamudo. Véase el 
artículo 4687 ke£*ke- del REW y compárese además venec. cocar 'tar- 
tagliare', cocón *balbo' (Bocrio); sannio cacagliá (Nikoli, 45). También el 
fr. gaga “viejo chocho' entra en esta categoría. 

GOTERAS 'suburbios, arrabales o afueras de la población". Lo mismo 
en Argentina (Bayo, 111). 

IDEÁTICO “extravagante, raro, monomaníaco'; Toro y Gisbert lo trae 
en el Pegueño Larousse como americanismo general, y, en efecto, se 
emplea en Méjico (Ramos, 303), Honduras (Membreño y, 93), Venezuela 
(Medrano,, 60), Colombia (Cuervo, $ 862). Está formado según el mo- 
delo de maniático (Cuervo), venático o lunático. En Argentina se dice 
con el mismo sentido ¿dioso (Bayo, 112). 

JULEPE 'Susto, temor a un castigo? (estoy con julepe, o enjulepado, dice 
todo el que, dominado por la preocupación o el temor, espera con an- 
siedad algún acontecimiento). Así también en Chile, Argentina, Perú. 
En el español familiar se usa por 'reprimenda, castigo' (Besses, Diccio- 
nario del argot español). En Méjico y Cuba es “trabajo, sufrimiento' 
(Ramos, 325; Macías, Pichardo y, 154); dar un julepe es en Cuba «ejer- 
citar demasiado una bestia u otro animal o cosa que se usa sin piedad 
o consideración», llevar un julepe "sufrir trabajos, penalidades”. 

No cabe duda que la palabra corresponde al gitanesco jurepen 'an- 
gustia, tormento de preso' (Besses), con asimilación fonética, y en 
parte ideológica, al español julepe. En el significado 'susto, miedo" se 
piensa, indudablemente, en las consecuencias consabidas de un miedo 
fuerte; y compárense, a propósito, expresiones metafóricas, como en 
Méjico, brea por excremento (largó la brea = se zulló, Ramos, 95), y 
en Andalucía, cera, cerote “excremento humano, miedo' (Rodríguez 
Marín, E! Loaysa de «El celoso extremeño», pág. 187), y el español po- 
pular /inda 'miedo, susto, cobardía' (Baroja, La Busca, pág. 171; Auro- 
ra Roja, pág. 243); argot barcelonés, girda, gindama “por' (Givanel, 
Buttl. Dial. Catal., 1919, VII, 39), que se combinan con el gitanesco 
giñar 'descargar el vientre?. 

MONTE, en el sentido de bosque, se usa en toda América y también 
en España. Con el mismo significado se usa montaña 'bosque o selva' 
en Venezuela (Medrano), 71), y así se usaba ya en antiguo español 
(Cid, 427; véase Menéndez Pidal, Cantar, págs. 763 y sigs.) 

PACHOTADA POr PATOCHADA en toda América (Ramos, 385; Pichar- 
do», 194; Gagini, 476; Calcaño, 594; Rodríguez, 341; Medrano), 103; 
Membreñoz, 123; Cuervo, $ 792). 

PAJARERO “caballo asustadizo', lo mismo en Méjico (Ramos, 385), 
Honduras (Membreñoz, 123), Venezuela (Calcaño, 512; Rivodó, 255), 
Colombia (Cuervo, $ 852). 
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PATICAS, por el diablo (¿que te cargue el paticas!), también “travieso, 
inquieto, diablillo, bribón, perverso'. Eufemismo como las formas, de 
uso general, pateta, patillas. En Costa Rica se llama al demonio el patas 
(Gagini, 486), en el Perú, el patón (Palma, Tradiciones peruanas, Il, 164), 
en Andalucía, el patas de Puya (Rodríguez Marín, Ai! trescientas com- 
paraciones populares andaluzas, pág. 66). 

PATULECO : 'Es un adjetivo familiar con el que se designa al que 
anda cojeando como si tuviese los pies torcidos o enfermos'. Como 
americano lo apunta Toro y Gisbert, Pegueño Larousse. Formas pare- 
cidas con otro sufijo son fatuco en Honduras, patulegue junto a patule- 
co en Cuba (Pichardoz, 203) y Patuleto en Honduras (Membreños, 
127) y Maracaibo (Medrano), 107), éstos también al lado de patuleco. 

PECHUGA 'abuso de confianza que se nos dispensa'; pechugón '“desca- 
rado, impertinente, descocado, pegote', como en el Perú y Colombia, 
dice el autor. En Méjico es pechdn *'gorrón, descarado"; en el Estado 
de Guerrero “explotador de mala ley, bajo, infame, rufián” (Ramos, 
396). En Argentina se emplea el verbo pechar en el sentido de 'pedir 
prestado, dar un sablazo' (Bayo, 173). Ya lo explica Cuervo, Apun?. y, 
$ 616, como derivado de pecho, «y da a entender que apechuga por 
cualquier cosa para salirse con la suya». 

PICHICATA 'Cicatero, avaro, mezquino, ruin”, en Méjico, Guatemala, 
Honduras, pichicato (Pequeño Larousse); en Honduras (Membreño, 
132) y Cuba (Pichardo, 203) también pechicato; en Argentina, pichi- 
cote 'miserable, mezquino” (Bayo, 179). 

RETOBADO “terco, porfiado, caprichoso'. Como americanismo lo trae 
Toro y Gisbert, Pegueño Larousse, y Cuervo, .1punt.¿, S 793, lo con- 
sidera como metátesis de rebotado, 

TEMPLAR 'matar' (lo templaron de un balazo) hay «que combinarlo con 
el hondureño femplarse “mostrarse valiente, con serenidad”, temple 
“energía” (Membreñoz, 157) y el mejicano templado 'valiente” (Ra- 
mos, 474). El punto de partida es evidentemente temple, en el sentido 
de durcza que se comunica a los metales. También significa en el 
Ecuador “estar hambreado' y otras veces 'morirse”. Esta última acep»- 
ción ocurre también en Honduras (Membreño y, 157), y en Méjico 
templarse es 'huirse, esconderse, fuyarse' (Ramos, 474). Parece que, 
por este sentido, hay que partir desde templarse como equivalente de 
'contenerse', de allí “estar hambreado, morirse de hambre”, morirse 
sin más ni más y, finalmente, 'irse, huirsc' (ya que “irse' muchas veces 
se emplea eulemisticamente por morirse”). 

TRANSAR por 'transigir' es americanismo general (Pegucho Larousse), 
y parece ser extraído de transacción (Cuervos, 8 888). 

VEJARANO “viejo”, también en Méjico (Ramos, 506). 

APARRAGADO (202), dícese de toda persona delgada v pequeña, o de 
una planta desmedrada y raquítica'. Lo mismo en Chile («va para in- 
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dicar la condición de aquellas plantas que se levantan poco de la tie- 
rra y se extienden mucho en superficie, va para significar que alguna 
persona o animal o ave se encoge y acurruca, alebresta y pega al sue- 
lo», Rodríguez, 29), y también en Yucatán (Ramos, 49). Parece pro- 
ducto del cruce de aparrado con otra palabra (¿agachado, agazapado +?). 

ESGARRAR POT DESGARRAR (Suplemernto, pág. 18) en el sentido de ex- 
pectorar, es americanismo general y andalucismo además (véase Toro 
y Gisbert, Voces andaluzas, págs. 424 y 442). 

GUATE (Suplemento, pág. 21) 'sirve para designar a las personas que 
son muy amigas'. Esta palabra se emplea en idéntico sentido en Méji- 
co (cuate) y corresponde al azteca coat! 'mellizo” (Molina, 23 r.) (véase 
mi J/exikanisches Rotwelsch en ZRPh, XXXIX, pág. 529; compárese 
Tbíd., $21 bajo acuachi). 

Algunas palabras y acepciones que da el Sr, L. como ecuatorianis- 
mos, se emplean también corrientemente en España; así copear 'beber 
copas”; dependiente 'empleado subalterno de comercio'; gallo la nota 
falsa que se le escapa al que canta', horizontal “prostituta elegante" 
(véase Besses, Diccionario del argot español, pág. S7, tomado del fran- 
cús); latero hablador pesado”; maleta “persona torpe'; pi piolo pequeño, 
chiquillo”; p¿istormudo 'soberbio, importante"; cometer una plancha hacer 
una torpeza'; rajar “hablar mal de uno'; tomar el pelo burlarse de algu- 
no', araña (Suplemento) lámpara de cristal”. No deberían, pues, figurar 
en un diccionario de americanismos, Pero es un hecho que palabras 
usadísimas en la Península se encuentran a menudo como amiericanis- 
mos en casi todos los diccionarios americanos, y se explica, por con- 
siderar los autores americanos como única norma el Diccionario aca- 
démico, que no ha dado todavía cabida a muchos vocablos de empleo 
vulgar o familiar, los cuales, sin embargo, corren en España en boca 
de todos. No hay, por lo tanto, que censurar en este punto a los auto- 
res americanos que, además, viviendo lejos de Europa, no siempre 
están bastante familiarizados con el uso peninsular. 

No se puede, en una sencilla reseña, indicar todo lo útil e intere- 
sante que es una obra como la del sr, L. Lo más interesante está en 
los detalles. Como va hemos indicado en nuestro artículo «Amerika- 
nisch-spanisch, und WVulgárlatein», siguiendo las huellas de Cuervo y 
otros eruditos investigadores, la diferenciación del español de Amé- 
rica sólo estriba —amén de los arcaísmos — en pequeñas modificacio- 
nes fonéticas, morfológicas y semánticas. Y a veces se producen ex- 
traños cruces por asociaciones ideológicas. Un típico ejemplo es la/ente, 
que, según L., pág. 121, es en el Ecuador “todo aquello que está visi- 
ble o se manifiesta exteriormente”, y que debe, sin duda, este erróneo 
significado al influjo de la palabra opuesta patente. Y sí se dice modes- 
toso en lugar de modesto (pág. 134), es que se piensa en /asiídioso. 

Completa L. su Semántica por una seric de artículos titulados «Bar- 
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barismos fonéticos de algunas regiones ecuatorianas», y publicados en 
la Revista del Colegio Nacional Vicente Rocafuerte, Guayaquil, 1921, 
núms. 3, 4, 5 y 6. Instigado por el Sr. Toro y Gisbert a escribir un en- 
sayo sobre las alteraciones fonéticas ecuatorianas, ha reunido el autor 
estos artículos. No todo lo que está en ellos atañe a la fonética; hay 
algunas formas que mejor estarían en el léxico, como hendija por “ren- 
dija”, común a toda América !, y que no «cambia su letra inicial por 
otra», como dice L., sino que corresponde a *findicula, mientras rex- 
dija, antiguamente rehendija, es * refindicula (Diez, W?+0, pág. 483, 
Meyer-Lúbke, REW, pág. 7154); o peje por 'pez', que pertenece al an- 
tiguo español y que se emplea todavía en España en combinaciones 
como pejerrey, pejepalo, etc.?, y también en otros países americanos. 
A veces confunde el autor la letra con el sonido; pero no se puede 
exigir tanta exactitud a un autor que vive muy lejos de los centros 
científicos. Por el contrario, extraña que esté tan al corriente de la 
lingúística europea. 

Según L., las alteraciones fonéticas en el Ecuador «son muy varia- 
das y de diverso género en las dos zonas o regiones civilizadas del 
Ecuador; en efecto, las de la región occidental o litoral difieren com- 
pletamente de aquellas que son peculiares de la región interandina». 
Las peculiaridades fonéticas del litoral son las que generalmente se 
consideran como características del dialecto andaluz; por ejemplo, la 
supresión de la s final (depué, francé, fóforo) y aun de otras conso- 
nantes (papé “papel”; señó señor”). La // se pronuncia y en la costa, 
mientras en el interior la gente culta la pronuncia como en Castilla y 
el pueblo como 2. En la sierra la pronunciación es más correcta que 
en la costa; hay, sin embargo, un fenómeno muy curioso; fres, cuatro, 
trípode se pronuncian allí, según nuestro autor, rtrres, cuartrrro, rtrrri- 
Pode, «<ífonemas en los cuales casi se pierde por completo el sonido de 
la £». El autor no cree «aventurado suponer que dichos fonemas par- 
ticipen de algún sonido de las lenguas aborígenes, ya que jamás lo he 
oido en boca de españoles procedentes de distintas provincias de la 
Península ni a los demás sudamericanos». Puede ser, y el Sr. Toro y 
Gisbert, en una carta dirigida al Sr. L. y comunicada por éste en apén- 
dice, se inclina también a admitir un origen indio. Sin embargo, el 
carácter enérgico de la r castellana, puede muy bien, por una especie 


1 Méjico (Ramos, 295); Costa Rica (Gagini, 376); Venezuela (Calcaño, 51; 
Rivodó, 143); Colombia (Cuervo,, $ 796); Perú (Arona, 262); Chile (Rodrí- 
guez, 252). No sé por qué el Pegueño Larousse lo atribuye únicamente a el Perú. 
La antigua forma Aendrija (-nd- > -ndr-), aun se usa en Maracaibo al lado de 
hendija, según Medrano, 166. 

2 Méjico: peje (Ramos, 397); Colombia (Cuervo », $ 744; Gagini, 710); Vene- 
zuela (Calcaño, 44). 
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de asimilación regresiva, anticiparse antes de pronunciar la £, sonido 
dental también, y claro está que entonces el sonido de la £, entre dis- 
tintas r, tiende a fundirse con ellas. De todas maneras habría que 
averiguar si un sonido parecido existe en los dialectos indios de dicha 
región; el Sr. L. no hace constar nada a este respecto. 

Resulta, pues, que en el Ecuador, como en otros países america- 
canos (en la Argentina, Colombia, Venezuela y Méjico), el litoral tiene 
una pronunciación que se parece a la andaluza, y el interior otra que 
tiene menos carácter dialectal y que más se asemeja a la correcta pro- 
nunciación española. He tratado de explicar este hecho en mi artícu- 
lo «Amerikanischspanisch und Vulgárlatein», y el Sr. L., que conoce 
este escrito mío, ve en la repetición de los fenómenos fonéticos en el 
Ecuador una confirmación de mi teoría. 

Los fenómenos fonéticos generales son los que ocurren en todos 
los países americanos y aun en la Península, de manera que no huelga 
hacer hincapié en ellos. Citaremos solamente unas formas que no han 
ocurrido aún en otras regiones: la metátesis estupo, estupar por espu- 
do, -ar 1, la anexión del artículo en ¿ezido ? por ejido; la diptongación de 
tuese por tose; la pronunciación joamilia por familia, motivada por 
aspiración de la f- [and. hábrica < fábrica] e introducción de o atraída 
por la 7 3. Maltraca por matraca se dice también en Costa Rica (Ga- 
gini, 426), y se explica mejor por la influencia ideológica de mal que 
por vía fonética. 

Basta lo dicho para hacer ver el interés y la utilidad de la obra de L. 
Debemos expresar nuestra gratitud al autor por habernos proporcio- 
nado tan abundantes y valiosos datos sobre el material lingúístico de 
su país. — M. L. Wagner. 


Hit, J. M. — /ndex verborum de Covarruvias Orozco: Tesoro de la 
lengua castellana o española, — Indiana University Studies, 1921, VIII, 
186 págs. =Los que manejan el 7esoro de Covarrubias saben con cuánta 
dificultad se pueden aprovechar los riquísimos materiales lexicográ- 
ficos que contiene: por una parte, la falta de rigor en el orden alfa- 
bético de los artículos, tanto en la edición de 1611 como en la del 
P. Noydens (1674-1673); por otra, las numerosas voces que define sin 
tener artículo especial, hacen indispensable un índice completo que 
nos señale el lugar en que está definida cada palabra. Es de lamentar 


1 Provocada, probablemente, por confusión y cruce con escupir, del cual en 
Andalucía y en algunos paises americanos se extrae un sustantivo: escupo (véase 
Toro Y GISBERT, Voces andaluzas, pág. 442). 

2  Lejido es también andaluz; véase AFE£, I, 181. 

3  Compárense casos parecidos citados en mis bBeltrige sur Kenntnis des Ju- 
den-spanischen von Konstantinopel, $ 40. 
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en este sentido, que el trabajo de Hill no haya logrado satisfacer esta 
necesidad. Sólo hasta la voz ama echo de menos en el /ndex más de 
cincuenta palabras que figuran en el 7esoro, y estoy seguro de no haber 
agotado las omisiones, cuya mera indicación alargaría desmesura- 
damente esta reseña. Sirvan de ejemplo las siguientes: abadengo 
¿s. v. abadesa), abadía (s. v. abadesa), abreuadero (s. v. abrevar), abujero 
(s. v. colada), abursa (s. v. abarca), académico (s. v. peripatéticos), aqa- 
dón (s. v. Jegox), acato (s. v. desacatar), acogimiento (s. v. coger), actor 
(s. v. reo), administrador (s. v. espitalero), aduar (s. v. aldea), afinador 
(s. v. fino), almizcle (s. v. moscatel), almojarifazgo (s. v. alcavala), alxon- 
gero (s. v. cardo), etc. 

No me parece buen criterio el de suprimir los derivados sin de- 
finición; esto priva al /ndex de numerosísimas palabras que interesa- 
ría ver recogidas en un diccionario del siglo xvi. Además, en muchos 
casos, la definición del derivado va implícita en la de la palabra que 
Covarrubias considera como primitiva. Así, la voz acuerdo, no reco- 
gida por H., sin duda por ser derivada, la vemos citada en los artícu- 
los acordar, cuerdo y cordura; aunque el origen etimológico sea el mis- 
mo, es evidente que Covarrubias distinguía matices semánticos que 
no deben desdeñarse. — $. G, 


MenénDegz Pipa, ]. — Sellos españoles de la Edad Media. Archivo 
Histórico Nacional. Sección de Sigilografía. Catálogo, 1. — Madrid, 
Imp. de la «Revista de Archivos», 1921, 336 págs., Lv1 láms. = Me- 
rece plácemes el Archivo Histórico Nacional por la publicación de 
este Catálogo, obra póstuma del que fué su director. El libro com- 
prende tres divisiones: «Sellos reales», clasificados en «de Reyes» y 
«de Infantes»; «Sellos eclesiásticos», subdivididos en «Sellos del Clero 
secular y regular» y «de Órdenes militares», y «Sellos de Corporacio- 
nes» (Concejos y Hermandades) y «particulares». Terminan la obra 
seis apéndices y un índice alfabético. Los editores debieran haber in- 
dicado en cada caso si las descripciones se refieren al original o a un 
vaciado. A los dos ejemplares de Alfonso VII, números 1 y 2, puede 
añadirse un tercero (de tipo igual al núm. 1) en el Archivo Catedral 
de Segovia. Se echa de menos la descripción de un sello de Al- 
fonso VIII de 1163, quizá el más antiguo de este monarca y de una 
sola faz (original en el Archivo Capitular de Palencia, vaciado en el 
Archivo Histórico Nacional). Se notan repeticiones que hubiera sido 
fácil subsanar; por ejemplo, los números 261 y 456 se refieren a un 
mismo sello, el municipal de Córdoba, reproducido además en A. Paz 
y Melia, Series de los más importantes documentos del Archivo y Biblio- 
teca del Excmo. Sr. Duque de Medinaceli, primera serie, Madrid, 1915: 
lámina 2. Señalaré algunas adiciones al apéndice Il: Fuenterrabía, 
variante del tipo naval (cfr. G. Demay, Ltudes sigillographiques. Le 


84 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


iype naval en Revue Archéologique, 1877), estudiado por V. Vignau, 
Sello del Concejo de Fuenterrabía, ea RABM, tercera época, 1904, X, pá- 
ginas 302 y sigs.; Salamanca: véase M. Gómez Moreno, Sellos céreos 
salmantinos, en RBAA?, tercera época, 1904, X, págs. 51 y sigs. Nú- 
mero 476; Sevilla: J. Lasso de la Vega y J. Placer, Sel/os de plomo y 
cera del Concejo municipal de Sevilla, en la revista Bética, núms. 41-42, 
Sevilla, 1915, núm. 477; Toledo: F, de P. San Román, Sellos municipa- 
les toledanos, en la revista Castilla, Toledo, 1918, págs. 9-10. Todas 
estas omisiones son disculpables en una obra que, aun cuidada con 
esmero por el Sr. Fuentes, del Archivo Histórico Nacional, no pudo 
recibir de su autor la última mano. 

El apéndice III contiene valiosas notas para un tratado de Sigilo- 
grafía. Nadie estaba tan capacitado como el Sr. Menéndez Pidal para 
llevar a buen término empresa de tantas dificultades, y estos apuntes 
son elocuente prueba de ello. El Catdlogo de que tratamos será, de 
aquí en adelante, libro de consulta indispensable para cuantos se sien- 
tan inclinados al estudio de los antiguos sellos españoles en sus diver- 
sos aspectos. — A, Millares Carlo. 


ALoNso CorTÉs, N.—Miscelánea Vallisoletana. (Segunda serie.) —Va- 
lladolid, E. Zapatero, s. a., 4., 162 págs. = Contiene: Periódicos valli- 
soletanos. Romances sobre el traslado de la corte de Felipe II. En 
torno a Valladolid [documentos acerca de la etimología de esta pa- 
labra]. González Pisador [obispo de Oviedo, 1760-1791]. Diálogo en 
alabanza de Valladolid por Dámaso Frías [escritor vallisoletano del 
siglo xvi; el texto aquí publicado por vez primera es un diálogo entre 
Peregrino y Ciudadano]. Algo sobre el doctor Cazalla [quemado por 
la Inquisición en 1559]. Conciertos en 1787. — Miscelánea Vallisoleta- 
na. (Tercera serie.) —Valladolid, Cuesta, 1921, 4.”, 180 págs. = Contiene: 
Jerónimo de Lomas Cantoral [poeta vallisoletano del siglo xvi]. Va- 
lladolid y la Armada Invencible. Calvo Asensio [noticias biográficas 
del famoso político, comediógrafo y periodista, 1821-1863]. Las Cofra- 
días en Semana Santa. Dionisio Daza Chacón [cirujano de Carlos Vi; 
el autor traduce y adiciona un artículo del doctor portugués Maximi- 
liano Lucas]. Miguel Sánchez «el Divino». Médicos vallisoletanos [in- 
teresan los datos acerca de Francisco Vallés]. Centenario de los Co- 
muneros [con noticias de gran valor acerca de Juan Bravo y de sus 
hijos]. Don José Agustín Monje [escritor del siglo xvi]. Las criadas 
y los naipes [comentarios a dos acuerdos del Concejo de Valladolid, 
ambos del siglo xvi, referentes a las madres de mozas (o mujeres encar- 
gadas de buscar acomodo a las criadas) y a la supresión de fábricas 
clandestinas de naipes]. Cristóbal de Villalón. 

De los estudios reunidos por el Sr, Alonso Cortés en estos dos vo- 
lúmenes, unos tienen interés puramente local y otros aportan datos 
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de importancia para la historia literaria española; en esta última cate- 
goría entran, por ejemplo, los consagrados a Miguel Sánchez y al autor 
del Crótalon, Cristóbal de Villalón. La misma variedad de los artículos 
nos impide entrar en detalles y particularidades. Queremos sí hacer 
constar que casi todas las noticias que el Sr. A. C. suministra son de 
primera mano y encontradas por él en pacientes investigaciones. «Pe- 
riódicos vallisoletanos» es una valiosa contribución a la bibliografía 
del género, que abarca desde 1787 a 1876. Sólo nos permitiremos con- 
signar —a propósito del artículo «Romances sobre el traslado de la 
corte de Felipe lll» —que las fuentes v algunas curiosas noticias las 
había ya divulgado el Sr, Amezúa y Mavo en el prólogo a su edición 
de El casamiento engañoso y El coloquio de los perros, Madrid, 1912, pá- 
ginas 23 y sigs. — Á. Millares Carlo. 


PanconcELLI-CaLzia, G. — Das hamburger experimentalphonetische 
Praktitum. I Teil: Das kleine Praktikum. — Hamburg, Otto Meissners 
Verlag, 1922, 80 págs., 4. m. = Continúa con este libro el profesor 
Panconcelli-Calzia la labor que desde hace años viene realizando 
para difundir el estudio de la fonética experimental. El objeto de la 
presente publicación es facilitar el aprendizaje de la técnica de esta 
ciencia a los que por primera vez se acerquen a su estudio. Presen- 
ta gráficamente los aparatos más importantes, describe su manejo, 
señala sus aplicaciones, marca el plan y orden de las experiencias, y 
da indicaciones bibliográficas que pueden servir de guía para adquirir 
un conocimiento más amplio de cada cuestión. El plan del libro es 
claro y sencillo, y la información gráfica, como en la £infihtrung in die 
angewandte Phonetik, del mismo autor, esmerada y abundante. El 
Praktikum deja, naturalmente, una buena parte de la materia a la en- 
señanza personal del maestro y a la propia experiencia del alumno. 
Cuando el autor dice, por ejemplo, pág. 35, que el inscriptor laríngeo 
sucle a veces no dar vibraciones por estar, entre otras causas, mal 
graduada la tensión de la membrana, con esta breve alusión deja 
de lado una de las cuestiones más delicadas y complejas que al estu- 
diante plantea el uso del quimógrafo. El estudio de la respiración, de 
la sonoridad y del timbre va considerado con especial atención. Is, 
en fin, este pequeño Prartitum una excelente promesa del gran Prul- 
tikum en que es de esperar que el profesor P.-C., director del labo. 
ratorio de fonótica de la Universidad de Hamburgo, presentará con- 
venientemente un día u otro los resultados de su larga experiencia 
y de su fecunda actividad. — 7. V. 7. 


EspixeL, Vicent. — Vida de lMarcos de Obregón, Y, Edición y notas 
de S, Gili Gaya. — Madrid, edic. de «La Lectura», 1922 (Clásicos caste- 
Zlanos, vol. 43). = El Sr. Gili Gava ha cuidado esmeradamente este 
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texto reproduciendo la edición de Juan de la Cuesta, Madrid, 1618, y 
anotando las variantes que presentan, con respecto a ésta, las dos de 
Barcelona del mismo año, la de Sevilla, 1641, y la de Madrid, 1657. 
El prólogo del Sr. G. es un breve y claro resumen de la vida de Espi- 
nel y del carácter y significación de su obra. Entre las indicaciones 
referentes al estilo y a la técnica literaria de Espinel convendría haber 
señalado la frecuencia con que éste, músico y escritor, se sirvió, en 
imágenes y comparaciones, de sus conocimientos musicales. Las alu- 
siones de Espinel a la música podrían dar pie para un curioso comen- 
tario. Algunas de estas alusiones son tan expresivas como la que se 
refiere a la diferencia de edad entre el marido y la mujer: «que tenga 
yo cincuenta años y mi señora mujer quince o diez y seis, es como 
querer que un contrabajo y un tiple canten una misma voz, que por 
fuerza han de ir apartados ocho puntos el uno del otro», pág. 105. Las 
citas de músicos contemporáneos, aparte de las que tocan a los maes- 
tros Salinas y Clavijo, de Salamanca, de quienes Espinel habla con 
encomio, pág. 186, son, en cambio, raras. En una de estas citas el 
autor recuerda, con palabras de admiración, a algunos de los músicos 
que se reunían en casa de Clavijo. Pero más abundantes son los ora- 
dores que Espinel menciona y los elogios que les dedica : D. Fernan- 
do Carrillo, D. Francisco de la Cueva, el licenciado Berrio, el maestro 
Santiago Picodoro, el P. Fr. Gregorio de Pedrosa, el P. Fr. Plácido 
Tosantos, el P. Salablanca, el maestro Hortensio Paravicino. El Sr. G. 
da noticias de algunos de estos nombres; otros quedan sin comenta- 
rio. ¿Quiénes serían aquella D.?* Ana de Zuazo que hablaba y cantaba 
«con gracia concedida del cielo para milagro de la tierra», y aquella 
D.? María Carrión «que si no fuera con tantas ventajas hermosa, con 
sola la cordura y gracia de su lengua pudiera ser estimada en el mun- 
do»?, pág. 276. La anotación de un libro como la Vida de Afarcos de 
Obregón, tan lleno de referencias a costumbres, personas y cosas di- 
versas, constituye evidentemente una larga y difícil tarea. Sin agotar 
la materia, el Sr. G. ha resuelto buen número de dichas referencias y 
ha sabido proceder siempre en este punto de una manera sobria, es- 
crupulosa y discreta. — 7. VW, T. 


Zértca-Fombona, A. — Le symbolisme frangais et la poésie espagnole 
moderne. Paris, 1920, «Mercure de France» (Les hommes et les idées, vo- 
lumen 29), 84 págs. = El contenido de este estudio es mucho más ge- 
neral e inconcreto de lo que el título promete. Más de 60 páginas están 
dedicadas a dilucidar los orígenes del lirismo según los datos de la 
psicología experimental, la sociología y la historia literaria, y a discu- 
tir la significación nacional del simbolismo francés, suprema y perfecta 
expresión del lirismo, según el autor. La influencia de este movi- 
miento literario en la obra de Rubén Darío y en la poesía española 
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moderna en general, está tratada en unas veinte páginas en el último 
capítulo del folleto. El propósito del autor parece haber sido el de di- 
vulgar entre el público francés este interesante aspecto de nuestra 
poesía contemporánea («la littérature francgaise doit étre justement 
fiere de Rubén Darío»), más bien que el de profundizar en dicho asun- 
to, aportando a su estudio algunos datos nuevos. — A. AM. S, 


LkE STRANGE, G. — Spanish Ballads, chosen by..., Cambridge, Unt- 
versity Press, 1920, 4.”, xvi-218 págs.=En un volumen de aspecto por 
extremo agradable ha reunido el Sr. Le Strange un florilegio de ciento 
cuarenta y dos romances, cuya selección es, en líneas generales, feliz. 
No tiene la obra grandes pretensiones eruditas. Ni la brevísima intro- 
ducción, ni las notas, aun siendo atinadas, revelan el estudio concien- 
zudo y el profundo conocimiento de los problemas relacionados con 
el Romancero que hay que admirar en otra colección que lleva el mis- 
mo título, hecha por el profesor S. Griswold Morley (Spanish Ballads, 
New York, [1911)), que el colector de ésta, inexplicablemente, no 
menciona en la Bibliografía. Le S. cita en las notas las versiones in- 
glesas de los romances que edita. En algún caso podrían apuntarse 
otras. Tomemos dos de las más delicadas muestras de estos poemas: 
del de Abenámar existe una traducción de Southey (4/2 N, 1919, 
XXXIV, 329-336), y del romance del conde Arnaldos una de Geor- 
ge Borrow (P'F£2, 1922, 1X, 337). Ni una ni otra tienen gran mérito, 
pero resultan dignas de curiosidad por ser debidas a ingenios re- 
putados. Un índice general alfabético añade utilidad a esta selec- 
ción. — £. B. 


Rolc DE CorEtLA, J.— Parlament de casa Mercader i Tragedia de Cal- 
desa. Publicadas, con unos estudios literarios, por Salvador Guinot.— 
Castellón, Hijos de J. Armengot, 1921.=El Sr. (Giuinot se propone en 
este libro vulgarizar dos obras del intenso poeta valenciano Roig de 
Corella por medio de esta edición, más asequible, para un público no 
especializado, que la de Miquel y Planas. La calidad de los estudios 
literarios que acompañan al texto corelliano supera, sin embargo, al 
papel de mero vulgarizador que el Sr. G, se atribuye modestamente. 
Aporta datos nuevos, como el de la existencia de una rama anterior 
a la conocida de mosén Fenollar, e interpreta, con gran penetración a 
veces, el contorno sentimental del profundo lírico-teólogo, después de 


pasar revista a las opiniones más interesantes que acerca de él se han 
emitido. Estudia además la actividad literaria de las tertulias de escri- 
tores valencianos en los días luminosos del Renacimiento. Aunque 
Corella tomó parte en algunas de aquellas doctas reuniones, como lo 
prueba el Parlament de casa Mercader, no sentía gran inclinación hacia 
ellas; su espíritu solitario y contemplativo le apartaba de su brillantez 


88 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


un poco frívola. El conocimiento que el Sr. G. demuestra acerca de los 
escritores de su región nos hace esperar con gran curiosidad el libro 
que anuncia sobre la novelística valenciana del siglo xv. — $. G. 


Pérez GaLpós, B. — Afariucha, comedia en cinco actos, Edited with 
introduction, notes, and vocabulary by S. Griswold Morley. — New 
York, D. C. Heath £ Co., [1921], 8.2, xLvim-195 págs.= Se trata de una 
edición para usos didácticos. Las especiales condiciones que han de 
reunir las obras destinadas a tal fin motivan la elección de esta co- 
media, en lugar de £l Abuelo, por ejemplo, la obra maestra de Galdós. 
El Sr. Morley se apresura a manifestarlo en el prefacio. Va al frente 
una larga introducción dividida en tres partes: un resumen biográfico, 
primero; un estudio de Galdós como dramaturgo, luego, y, por último, 
un análisis de sus producciones dramáticas. La segunda parte consta 
de seis secciones: el ambiente teatral cuando (zaldós produce Realr- 
dad, su evolución de la novela al teatro, su técnica teatral y su éxito, 
el desenvolvimiento de dicha técnica, el asunto de sus obras y su po- 
sición como dramaturgo. Sigue una nota bibliográfica (biografía y crí- 
tica) bastante completa; el último grupo — en que no se incluyen tra- 
tados generales de literatura, ni artículos de enciclopedias, ni reseñas 
de sus estrenos en periódicos o revistas — consta de 39 títulos, y el 
Sr. M. caracteriza algunos, lo que le da un valor de guía para los jóve- 
nes estudiantes. La introducción constituye, en fin, un notable estudio 
sobre Galdós como dramaturgo, un estudio hecho con gran penetra- 
ción y finura. El Sr, M, señala, pág. xu, la falta de dominio de Galdós 
en el diálogo. En efecto, esto puede parecer una tacha considerable 
dados los hábitos del teatro español, y este contraste con sus congé- 
neres no ha dejado, sin duda, de influir en la apreciación de lo fun- 
damental de la labor de Galdós. De ahí procede la actitud adoptada 
por algunos a que alude el Sr, M. en la pág. xxv1. Después de la 
obra siguen unas páginas de notas y vocabulario muy cuidadas. Un 
libro como éste podría señalarse como modelo para este tipo de tra- 
bajos, destinados a facilitar la enseñanza del español y a dar una idea 
comprensiva de las grandes figuras de nuestras letras. — £. B. 


Francos Robrícuegz, ]. — Días de la Regencia. Recuerdos de lo que 
fué. 1886-1559.— Madrid, Calleja, 1922, 8.9, 276 págs. =En forma amena- 
mente anecdótica, destilan en este libro entre múltiples incidentes, los 
personajes más fa1nosos de las letras, ciencias y artes que brillaron en 
esos años. Es, por consiguiente, sin proponérselo, el presente volu- 
men, un capítulo de historia que enseña y descubre a los de la actual 
generación cosas cercanas para los que las vivieron, pero difíciles de 
saber para los que no las conocimos, porque perdurando en la memo- 
ria de algunos, en ninguna parte se hallaban recogidas. — £. R, 
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Montoto GonzáLEz DE La Hovusta, J. — Biblioteca provincial de Cá- 
diz. Inventario. YU, Cádiz, 1922, 116 págs. -= Con este trabajo, el autor 
no sólo aporta al enriquecimiento de nuestra bibliografía un utilísimo 
instrumento, sino que, editando a sus expensas el inventario de una 
biblioteca pública y supliendo con su propio esfuerzo deficiencias de 
nuestra administración, da consolador ejemplo — tanto más enco- 
miable por lo desacostumbrado — de desinteresado amor a la cultu- 
ra nacional. Por razones de comodidad del lector, este trabajo está 
hecho en forma de inventario, y no como índice alfabético, si bien 
unos registros finales pueden hacer las veces de tal índice. Acompa- 
ña al trabajo un apéndice, espléndidamente editado, de «sencillas ano- 
taciones», según su modesto autor, las cuales demuestran en el Sr. M. 
una notable erudición, con que, no pocas veces, rectifica y completa 
interesantes cuestiones bibliográficas, 

De ediciones curiosas que el autor de este inventario describe, 
baste citar, por ejemplo, las de Vita Fesu Christi, de Landulfo Sajonia, 
de 1523; Monarchia mvstica de la lelesia, de Lorenzo de Zamora, de 
1601; Tercera decada de lo que hizo en Francia Alexandro Farnese, de 
Guillermo Dondino, de 1682, Reforma de los Descalgos de Nuestra Se- 
siora del Carmen, de Pulgar de Cepeda, de 1644 (Madrid), edición des- 
conocida de Gallardo, a quien de paso rectifica el Sr. M, en otros 
casos. Correcciones a Nicolás Antonio, a D. José Toribio Medina y a 
otros las hace muy oportunamente el Sr. M., a propósito de las fechas 
y otros puntos de ediciones de Herrera, Descripción de las Indias occi- 
dentales (pág. 91); Fabián y Tuero, Missa gothica (pág. 92); Valderra- 
ma, Exercicios espirituales de la Quaresma (pág. 101), Giner, Seriftum 
Oxoniense (pág. 105), etc., etc. El autor llama también la atención hacia 
varias obras raras y curiosas, y, por último, da a conocer una brillan- 
te selección de portadas, con que acredita su certera orientación en el 
aspecto artístico del libro. — f. Y. 


CAPPON, ABRaHam A, (Añac).— Poeséas.— Imp. Unión, Viena-Sarajevo, 
1922, dos vols. en 8.%. = El autor, un israelita fundador del periódico 
La Alborada, que se publica en Sarajevo, ha coleccionado en dos tomi- 
tos sus interesantes poesías. El primer volumen está dedicado a la 
Versificación de los Proverbios de Salomo, y el segundo a Poemas com- 
puestos a medida y cadencia por el desarrollo de los talentos y de las facul- 
tades de la juventud. Ambos son curiosos en extremo por su fondo y 
por su forma, y en su sencillez arcaica se hallan datos estimables para 
el estudio de la métrica, prosodia y fonética del castellano actualmen- 
te hablado por los sefarditas. Destaca entre todas la poesía «A Espa- 
ña», conmovedor recuerdo que el autor dedica a nuestra patria en 
nombre de los sefarditas amantes y conservadores de la lengua es- 
pañola.— Fi, R. 
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CAMPOAMOR, R. DE.— Poesías. Edición y notas de C. Rivas Cherif.— 
Madrid, «La Lectura» 1921, 332 págs., 5 ptas. (Clásicos Castellanos, 
vol. 40.)=En la introducción (44 págs.), el Sr. Rivas, apoyándose en 
los tratados ideológicos y críticos de Campoamor y en los numerosos 
estudios dedicados a la obra y la personalidad del poeta, ha procurado 
resumir, juntamente con su biografía, toda su doctrina filosótica y 
poética. El trabajo del Sr, R. constituye, en este sentido, una semblan- 
za muy útil y documentada del pocta de las Doloras. Sendas notas 
bibliográficas al comienzo de las diversas secciones de la selección, 
completan el aparato crítico de este volumen. La selección abarca la 
producción poética entera de Campoamor, desde las juveniles 7erne- 
sas y Flores hasta las últimas l/umoradas, con la exclusión única del 
Colón, exclusión que, aun admitiendo la relativa inferioridad del poe- 
ma, resulta injustificable, dada la amplitud que en el tomo se ha con- 
cedido a la parte primera y más mediocre de la obra del poeta, El ín- 
dice, que agrupa bajo algunos epígrafes genéricos obras muy diferen- 
tes, resulta un tanto confuso. — ¿AL S. 


QUINTANA, Mantel JosÉ. — 2:71 Cid y Guzmán el Bueno. Introduc- 
ción, notas y vocabulario por José Pla. — Oxford, 1921, 8,%, xxvi1- 
116 págs. = El texto, cuidadosamente impreso, va acompañado de 
una introducción clara, en la que se exponen datos biográficos de 
Quintana y apreciaciones respecto a su obra literaria. Las notas, sen- 
cillas y oportunas, y el vocabulario, muy completo, hacen estima- 
ble esta edición, que el Sr. Pla preparó para sus discípulos siendo 
lector de español en el King's College de la Universidad de Lon- 
dres. — E, A. 


Thomas, H. — Short-title Catalogue of. Books printed in Spain and 
of Spanish Books printed elserhcre in Europe before 1601 now in the 
British Museum. — London, 1021, 8.%, vu- 101 págs. — En los años 
de 1882 y 83 vió la luz el Pr:i/2sh Museron Catalogue of printed Books 
(London, 55 vols., 8.2). Ahora cl Sr, Thomas nos da una lista simplifi- 
cada de los libros impresos en España antes de 1601 y de los españo- 
les impresos fuera de España con anterioridad a la misma fecha. Sólo 
exceptúa los producidos por las prensas del Nuevo Mundo. El autor 
consigna en un breve prefacio el sistema de catalogación adoptado, la 
transcripción de los títulos es muy somera, consignándose sólo las 
palabras indispensables para la perfecta identiticación de las obras. 
E1 Sr. Th. indica, siempre que se trata de un incunable, el número 
correspondiente de la 5:0/ografía de HMacbler. Es indudable que el 
catálogo del Sr. Th. prestaría a los bibliónlos mayores servicios si su 
autor hubiese citado asimismo los repertorios locales o las bibliogra- 
fías de carácter especial; de este modo sabría el lector qué obras han 
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sido ya descritas y cuáles no. Son varias, por ejemplo, las ediciones 
sevillanas que no figuran en la Tipografía hispalense, de Escudero Pe- 
roso (Madrid, 1894, 4.”); entre otras, citaré las siguientes: Summa con- 
Jessionis, de San Antonino, arzobispo de Florencia (Sevilla, Juan Crom- 
berger, 1534, 4., pág. 3), Apparicio Rendon, Sermón en las honras por 
Philipo II (Sevilla, F. Pérez, 1599, 4.2, pág. 6); La ¿gnstitución de la Or- 
den de Cartuxa y de la vida del doctor San Bruno (Sevilla, J. Varela, 1520). 
Muchos artículos del catálogo del Sr. Th. merecerían, por su rare- 
za, especial mención. Tales la traducción del Libro de Consolación, 
de Boecio, por A. Ginebreda (Toiosa de Francia, E. Mayer, 1488, fol.), 
primera edición probable de este libro, del que existen otras dos 
incunables (Haebler, núms. 59 y 60), todas desconocidas por Nicolás 
Antonio quien, erróneamente, llamó Genebrada al traductor (Biblio- 
theca Nova, Madrid, 1783, I, 121); la edición toledana (I. de Ayala, 
1549, 8.) del Comentario de la Guerra de Alemaña, de D. Luis de Ávila 
y Zúñiga, que Pérez Pastor sólo citó (cfr. La Imprenta en Toledo, Ma- 
drid, 1887, 4., núm. 233) con referencia a La Junta de libros, de Ta- 
mayo de Vargas, la peregrina edición de La historia del rey Canamor 
(Sevilla, Jacobo Cromberger, 1528, 4.”), y las no menos raras de los 
libros de Alonso de Espinosa, Del origen y milagros de la imagen de 
Nuestra Señora de Candelaria (Sevilla, 1594, 8.%, pág. 32), y de Ber- 
nardo González de Bovadilla, Las nimphas y pastores de Henares (Al- 
calá, 1587, 8.”, pág. 39). Sería de desear que el Sr. Th., de cuya com- 
petencia es buena prueba el catálogo que analizamos, nos diera en 
volúmenes sucesivos la lista de la totalidad de los libros españoles 
del Museo Británico. — Á. Millares Carlo. 


Larra. — Artículos de costumbres. Prólogo y notas de José R. Lom- 
ba y Pedraja. — Madrid, «La Lectura», 1923, 326 págs., 5 ptas. (Cldsi- 
cos castellanos, vol. 45.) = Inicia este volumen una serie en que el 
colector se propone reunir toda la producción periodística de Larra. 
La completarán otros dos volúmenes dedicados a los artículos políti- 
cos y de crítica literaria. Los artículos contenidos en este primer tomo, 
en número de veinticuatro, representan la labor de Larra como cos- 
tumbrista, desde sus primeros ensayos. El colector, con buen acuer- 
do, ha incluído algunos trabajos que no aparecen en las colecciones 
corrientes, por considerar que, aun siendo meros tanteos, tienen inte- 
rés para estudiar el desarrollo de la personalidad de Larra. Asimismo 
el Sr. Lomba ha presentado los textos en su forma original, aunque 
indicando siempre las modificaciones o supresiones que el mismo La- 
rra introdujo en sus artículos al coleccionarlos, El Sr. L., que tan in- 
teresantes estudios tiene ya publicados sobre la obra y la personali- 
dad de «Fígaro», se ha limitado en el prólogo de este tomo a indicar 
brevemente las características de su colección. Las concisas notas que 
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acompañan al texto se reducen a aclarar las frecuentes alusiones polí- 
ticas y sociales que hay en estos artículos. — /'. A. S, 


Juan ManukL.— El conde Lucanor. Prólogo y notas de F. J. Sánchez 
Cantón. — Madrid, Editorial Saturnino Calleja, 1920, 8.%, 338 págs. = 
Hacía falta una edición como la presente que hiciese cómoda y fácil 
la lectura de L conde Lucanor. Wa servido de base a esta edición el 
texto central de Knust. La ortografía va modernizada, según el criterio 
generalmente adoptado en estas ediciones de divulgación. Por primera 
vez cl libro de D. Juan Manuel aparece aquí dividido en cinco partes, 
siguiendo el parecer de D.* María Goyri de Menéndez Pidal. El Sr. Sán- 
chez Cantón ha cuidado el texto esmeradamente y ha reunido en una 
breve introducción las indicaciones históricas, literarias y bibliográfi- 
cas más importantes en relación con esta obra. Acaso hubiera conve- 
nido advertir de una manera más expresiva el valor que corresponde, 
en la historia de la métrica española, alos versos puestos por D. Juan 
Manuel al fin de cada enviemplo, Las notas del Sr, S, C, acerca del ori- 
gen y difusión de cada cuento completan en muchos casos, con datos 
interesantes — véanse, por ejemplo, las que corresponden a los cuen- 
tos 11,25,35,41,€tc.—, las ilustratraciones de Knust sobre este mismo 
asunto. — 7. N, 7. 
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Bibliografía [de la Filología Española]. — RE, 1922, IX, 421- 
449. — V. núm. 11685. 

Bet, A. F. G.— Portuguese Bibliography. — Oxford University 
Press, 1922, 8.2, 381 págs., 5 Ss. (Hispanic Notes £« Mono- 
graphs. Essays. Studies and Brief Biographies Issued by the 
Hispanic Society of America. Bibliography Series. 1.) 

Sousa VITERBO. — O movimento tipográfico em Portugal no sécu- 
lo XV/. Apontamentos para a sua historia (continuación). — 
Inst, 1922, LXIX, 186-192, 238-248, 277-284, 332-337, 422- 
434, 465-475. — V. núm. 11358. 

Biaxco Y SÁncHEz, R. — Anuario de Bibliografía pedagógica, 
1920-1922 (continuación del .1%o0 pedagógico hispanoamericano 
de 1920). Segunda edición. — Madrid, «El Magisterio Espa- 
ñol», 1922, 8.%, 130 págs., 3 ptas. — V. núm. 9264. 

ALonso Cortés, N.—/Índice de documentos útiles a la biografía.— 
BBMP, 1922, IV, 171-184, 328-345. 

GALLARDO, B. J. — Catálogo de los principales articulos que com- 
ponían la selecta librería de D. F. Bónl de f'aber. Pertene- 
ciente hoy a la Biblioteca Nacional de Madrid. Copia hecha, 
enmendada y anotada por D, C. A. de la Barrera. Madrid, 
1862.— BAH, 1922, LXXXI, 478-494; 1923, LXXXII, 67-94, 
165-190, 248-267. 

ArtTiGas, M, — Catálogo de los manuscritos de la Biblioteca [de 
Menéndez Pelayo] (continuación). — BBMP, 1922, IV, 378- 
384. — Y. núm, 11689. 

Rubió, J. — Dutlles incunables de Afontserral. — AnalMont, 
1920-1921, 1V, 263-277. 
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BIBLIOGRAFÍA 


Historia politica. 


América y antiguas colonias. 


CarBIa, R. D. — lZistoria de la historiografía argentina: Los 
historiógrafos eruditos y críticos. — Humanidades, 1922, IV, 
97-114. 
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Kelly, hispanisant. — HispP, 1922, V, 351-367. [Sobre la in- 
fluencia francesa en la literatura española.) 
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Traducciones al español. 


Francés y provenzal. 


. Balzac, H. DB. — El muerto viviente. Novela. Traducción de 


J. P. de la Granja. — Madrid, Yagúes, 1921, 8.”, 158 págs., 
una pta. 


. MaryaNn, M. — Guénola. Novela. Traducción de J. Fernanda.— 


Barcelona, Artes Gráficas, 1922, 8.%, 304 págs., 3,50 ptas. 
Inglés, 


Harrison, E. S. — Queed el doctorcillo. — Novela. Dos vols. 
Traducción de J. de Castro. — Madrid, Gráficas Reunidas, 
1921, 8.%, 267 y 263 págs., 7 ptas. (Colección Universal. 
Calpe.) 

KincstoN, W. H. G.— Salvado del mar. Traducción de G. León 
Trilla. — Madrid, Sucs. de Rivadeneyra, 1920, 8.”, 307 págs., 
4 ptas. 

MAINE ReD.— El jinete sin cabeza. Tomos 1 y H. Traducción de 
M. Medina. — Madrid, Sucs. de Rivadeneyvra, 1921, 8.%, 400 
y 393 págs., 10 ptas. 

MARDEN, O. SwkÉT. — £l crimen del silencio. Prólogo y traduc- 
ción de F. Climent Terrer. — Barcelona, López Robert y C.?, 
1921, 8.%, 334 págs., 5,50 ptas. 

OrczY, BARONESA DE. — La liga del Pimpinela Escarlata. Nove- 
la. Traducción de L. Vélez. — Madrid, Tip. de «El Liberal», 
1922, 8.”, 302 págs., 4 ptas. 

Scotr, WaLTeR. — Woodstock o el caballero. (Historia del 
año 1651.) Traducción de F. Cabañas Ventura. — Barcelona, 
R. Sopena, 1922, 4.%, 269 págs., 2 ptas. 

SHAKESPEARE, W. — /7/amlet. Príncipe de Dinamarca. Traduc- 
ción de L. Astrana Marín. — Madrid, Tip. Renovación, 1922, 
8.2, 224 págs., una pta. (Colección Universal. Calpe.) 

SHAKESPEARE, W.— Los dos hidalgos de Verona. Comedia. Tra- 
ducción de L. Astrana Marín. — Madrid, Calpe, 1922, 8.", 
151 págs., una pta. (Colección Universal. Calpe.) 

STEVENSON, R. L. — Las nuevas mil y una noches. El club de los 
suicidas. Traducción de J. Torroba. — Madrid, Sáez Herma- 
nos, 1922, 8.%, 161 págs., 2,50 ptas. 

STEVENSON, R. L.— Olalla. Novela. Traducción de A. Reyes.— 
Madrid, Tip. Renovación, 1922, 8.%, 72 págs., 0,50 ptas, (Co- 
lección Universal, Calpe.) 

TaGorE, R.— La Fujitiva, Pocmas. Tomo 1. Traducción de 
Z. Camprubí de Jiménez. Segunda edición. — Madrid, 1922, 
8., 89 págs., 4 ptas. 
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Ruso y otras lenguas eslavas. 


HkLTA1, E.— La modistilla. Cuento. Traducción de A. Révész.— 
Madrid, Gráficas Reunidas, 1922, 8.”, 187 págs., 3 ptas. 

SIENKIEWiCZ, E. — A sangre y fuego. Traducción de P. Pedraza 
y Páez. — Barcelona, R. Sopena, 1922, 4.”, 286 págs., 2 ptas. 

SIsÉNKIEWICZ, E. — En vano. Novela. Traducción de N., Tasín.— 
Madrid, Calpe, 1922, 8.", 248 págs., 1,50 ptas. (Colección Uni- 
versal. Calpe.) 

SIENKIÉEWICZ, E. — Eudebades. Traducción de J. M. Girona. — 
Barcelona, 1922, 8.”, 200 págs., 2,50 ptas. 

SieENKIEWICz, E. — Un héroe polaco. (Pau Miguel Volodiovski.) 
Traducción de P. Pedraza y Páez. — Barcelona, R. Sopena, 
1922, 8.%, 236 págs., 2 ptas, 


LITERATURAS PENINSULARES 


Gallego y portugués. 


FIGUEIREDO, F, DE. — ¿Historia da Litteratura Classica. 1? epo- 
cha: 1502-1580. 2? edicáv revista. — Lisboa, Livr. Classica 
Editora, 1922, 4.”, 362 págs. (Bibliotheca de Estudos Histo- 
ricos Nacionaes, VI.) 


Saco Y ARCE, ]. A. — Literatura popular de Galicia. Colección 


de coplas, villancicos, diálogos, romances, cuentos y refra- 
nes gallegos. — BCPOrense, 1922, VI, 410-412, 432-435, 
456-460, 479-484. — V. núm. 11190. 

MicHakLis DÉ VASCONCELLOS, C. — Glossario do Cancioneiro da 
Ajuda, — RLu, 1920, XXIII, 1-95. 

SaBuz, Marqués DE.—De literatura galaica. XL. Versión galle- 
ga del Libro de Troya o Crónica Troyana.—EyA, 1923, XXI, 
20-30. — V. núm. 11911. 


Catalán y valenciano. 


BoissonNaDE, P.—Les personnages et les événements de |' histoire 
d'Allemagne, de France et d' Espagne dans l'xuvre de Marca- 
bru, 1129-1150. Essai sur la biographie du poéte et la chro- 
nologie de ses poésies. — Ro, 1922, XLVIII, 207-242. 

GivaneL Mas, J. — £l < Tirant lo Blanch» y «Don Quijote de la 
Mancha». — Barcelona, Imp. de la Casa de Caritat, 8.*, 78 
págs. (Extret dels Quaderns d' Estudi, anys 1921-1922.) 

SCHNEEBERGER, Á. — ÁAnthologie des poétes catalans contempo- 
rains depuis 1854. — Paris, Povolozki, 1922, 232 págs., 7,50 
francos. 
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Escritores hispanorientales. 


Scuwarz, P. — Escorial-Studien zur arabischen Literatur-und 
Sprachkunde. 1,—Stuttgart, W. Kohlhammer, 1922, 8.9, 72 pá- 
ginas. 

PiroLLer, C.— Sur une gazette de Tlollande.— RLComp, 1921, 1, 
298-300. [Revista del siglo xvn escrita en español por judíos 
españoles y portugyueses.] 


LITERATURA ESPAÑOLA EN GENERAL 
Historias literarias. 


Pranpt, L.— Spanische Literaturgeschichte. Erster Band.—Leip- 
zig-Berlin, Teubner, 1923, vi-122 págs., 2,80 ptas. (Teubners 
spanische und hispanoamerikanische Studienbúcherei.) 

García ViLLaba, Z.— Las corrientes actuales histórico-literarias 
en España. — RyF, 1923, LXV, 73-83. — V. núm. 11920. 

X. — Sobre J. D. M. Ford: .V/ain Currents in Spanish Litera- 
ture. — Ry!, 1922, LXIV, 230-251. 

Preers, E. A. — Later Spanish Conceptions of Romanticism. — 
MKLR, 1923, XVIII, 37-50. 


Enseñanza de la Literatura. 


Remos, J. J. — Curso de historia de la literatura castellana. 
Resumen de las lecciones explicadas en clase por el autor. 
Prólogo de M. Aramburo. Tercera edición. — Habana, Im- 
prenta <La Prueba», 1922, 4.7, 436 págs., s ptas. — V, nú- 
mero 8038. 

X. —Sobre C. Barja: Libros y autores clásicos, — RIE, 1922, 
IX, 414-416. 


MÉTRICA 
Métrica española. 


SNEYDERS DE VoGeL, K. — Sobre Henríquez Ureña: La ver-"' 
sificación irregular en la poesía castellana. — N, 1922, VII, 
299-300. 

Navarro Tomás, T. — /Historía de algunas opiniones sobre la 
cantidad silábica española. — RUnTeg, 1922, XIl, 422-437. — 
V. núm. 10263. 

T. N. T. — Sobre Montagne: La poética nueva, sus fundamentos 
y primeras leves, — RFE, 1922, 1X, 416-417. 
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POESÍA 
Lírica. 
España. 


BERCEO, GONZALO DE. — Milagros de Nuestra Señora. 1. Edición 
y notas de A. G. Solalinde. — Madrid, «La Lectura», 1922, 
8.2, xxx1-211 págs., s ptas. (Clásicos Castellanos, 44.) 


. SOLALINDE, A. G, — Gonzalo de Berceo y el obispo don Tello. — 


RFE, 1922, IX, 398-400. 


. Bucsra, E. — Un dato para los «Milagros» de Berceo. — RFE, 


1922, 1X, 400-402. 
CosT8R, A. — Luis de Ledn, 1528-1591. — RHi, 1921, 1-304. 
BaeiL, A. F. G.— 7he Year of Fray Luis de Leon's Birth. — 
MLR, 1923, XVIII, 87-88. 


. PrroLikT, C. — Sobre San Juan de la Cruz: Canciones, traduits 


par R.-L. Doyon. — HispP, 1922, V, 384-400. 
Un soneto con pies forzados, de Alonso de Bonilla [poeta del 
siglo xv]. — DLS, 1923, XI, 27. 


. PicarD, G. — Góngora. — HispP, 1922, V, 279-281. 


MARTINENCHE, E. - «La Circe» y los poemas mitológicos de Lope.— 
Humanidades, 1922, 1V, 59-66. 


. Les grands romantiques espaguols. Introduction, traduction et 


notes de A. Castro. — Paris, La Renaissance du livre, 
[1923], 8.%, 176 págs., 4 frs. (Les cent chefs-d'oevre étran- 
gers, n? 72). 

Ciror, G.—Sobre: Les grands romantiques espagnols, Introduc- 
tion, traduction et notes de A. Castro. — BHi, 1923, XXV, 


94-96. 


. MONTESINOS, J. F.-— Sobre A. Himel: Der Humor bei José de 


Espronceda, — RTVE, 1922, IX, 194-195. 


. EspProncena, JosÉ DE. — 131 Estudiante de Salamanca. Note of 


E. Allison Peers. — Cambridge, University Press, 1922, 16.*, 
64 págs. (Cambridge Plain Texts. H.) 

PrannL, L.— Die spanische Lyrik seít 1850, en Idealistische Neu- 
philologie, págs. 257-264. — V. núm. 11759. 

IllenDrix, W. S. — From the Spanish of Gustavo Becquer. — 
HispCal, 1922, V, 243. 

HámeL, A. — Deutsche Ziige in Gustavo «Adolfo Bécquer. — 
ASNSL, 1922, XLIV, 105-107. 


. NortHUr, G., T.—Sobre F. Schneider: Gustavo Adolfo Bécquers 


Leben uni Schajfen unter besonderer Betonung des chronolo- 
gischen Elementes, — MPhil, 1922, XX, 110-111, 

García, F., — En memoria de Gabriel y Galán, — CD, 1923, 
CXXXIT, 30-47. 
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Florilegio montañés. Antología de poetas líricos montañeses 
formada por E. Ortiz de la Torre. — Santander, J. Martí- 
nez, 1922, 16.”, 279 págs., 5 ptas. 

Lomba, J. R. — D. Enrique Menéndez y Pelayo. El poeta y su 
obra. (Algo a modo de crítica.) — BBMP, 1922, IV, 193-222. 


América. 


. GONZÁLEZ MartÍNEzZ, E. — Algunos aspectos de la lírica mexica- 


na. — Humanidades, 1922, IV, 9-40. 


. ALVARADO, L.— La poesía lírica en Venezuela en el último tercio 


del siglo XX. — Caracas, Imp. Bolívar, 1922, 4.”, 29 págs. 


Épica. 


ARNOUX, A. — La Légende du Cid Campeador d'aprés les textes 
de Espagne ancienne. — Paris, Piazza, 1922, 8.”, 200 págs. 


Romances. 


LITE DE VASCONCELLOS, J.—Do/s romances peninsulares, —RFE, 
1922, IX, 395-398. 

BuckTa, E. — Votas acerca de la historicidad del romance «Cer- 
cada está Santa Fe...» — RFE, 1922, IX, 367-383. 


DRAMÁTICA 
Teatro antiguo. 


ALENDA, J. — Catálogo de autos sacramentales, historiales y ale- 
góricos (continuación). — BAE, 1922, IX, 666-682. — V. nú- 
mero 11963. 

ALonso Cortés, N. — El teatro en Valladolid Rain — 
BAE, 1922, 1X, 650-665. — V, núm. 11968. 

HámeL, A. — Sobre J.-]. A Bertrand: Tieck et le ihéátre espa- 
gnrol. — NSpr, 1920, XXVIII, 188-189. 

GuLeT, J. E. — La aparición que hizo Fesu Christo a los dos dis- 
cípulos que yvan a Emaus: An Early Sixteenth-Century Play.— 
RRO, 1922, XIII, 228-251. 

Hámet, A.—Bemerkungen zur Chronologie der Comedias von Lope 
de Vega. — N, 1923, VIII, 91-93. 

Un retrato de Lope, no catalogado. — BBMP, 1922, 1V, 364-365. 

MONTESINOS, J. F.— Dos cartas inéditas de Lope de Vega, —RFE, 

922, IX, 323-326. 

VecA, Lore e. — El cuerdo loco. Publicada por J. F. Montesi- 
nos.—Madrid, Sucs. de Hernando, 1922, 8.%, 234 págs., 6 ptas. 
(Junta para ampliación de estudios, Centro de Estudios 
Históricos. Teatro antiguo español: Textos y estudios, IV.) 
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MoNTEsINOS, J. F. —Sobre la fecha de «El castigo del discreto» de 
Lope de Vega. — RFE, 1922, IX, 402-403. 

PranbL, L.—Sobre Luis Vélez de Guevara: El rey en su imagt- 
nación. Edición y notas de J. (¡úmez Ocerin.—ASNSL, 1922, 
XLIV, 132-133. 

CorargLo Y Mori, E. — Ensayo sobre la vida y obras de D, Pedro 
Calderón de la Barca. — BAE, 1922, 1X, 605-649. — V. núme- 
ro 11982, 


Teatro moderno. 


GorosTIZA, M. E. be.—Contigo, pan y cebolla. Edited, with notes, 
exercises, and vocabulary, by E. McGuire. — Boston, Ginn 
and Co., 1922, XX-120 págs. 

MenénDez y PeLavyo, M. — Seneca. Fragmento dramático.—BBMP, 
1922, 1V, 1-10. 

ÁLvargz QuisTERO, S. y J. — Las vueltas que da el mundo. Co- 
media. — Madrid, Imp. Clásica Española, 1922, $.”, 108 págs. 

Áuvarez QUINTERO, S. y J.—Las benditas máscaras. Comedia.— 
Madrid, Imp. Clásica Española, 1922, 8.%, 21 págs. 

Áuvarsgz QUINTERO, S. y J.- La quema. Paso de comedia.—Ma- 
drid, Imp. Clásica Española, 1922, 8.%, 23 págs., una pta. 

Áuvarez OuInTERo, S. y |. — El cuartito de hora. Entremés, — 
Madrid, Imp. Clásica Española, 1922,8.%, 21 págs. 


NOVELÍSTICA 


Autores antiguos. 


Derra, M. V. — Die «Celestina» in ihirem Verhálinis zu den no- 
vellistischen Komilien der <Propaladia» des Torres Naharro.— 
Breslau, 1921. 

Ciror, G. — La Celestine, trayi-comédie de Calixte et Mélibee. 
Introduction d'E. Martinenche. — BHi, 1923, XXV, 91-94. 
MazzEl, P.— Per la fortuna di due opere spagnole in Italia : «La 

Celestina», «Pepita Jiménez». — REE, 1922, 1X. 384-389. 

Buceta, E. — Sobre: La vida de Lazarillo de Tormes. Edited by 
MH. J. Chaytor. — RIE, 1922, IX, 419-420, 

VERGARA, Ll. — Martos a través de «La lozana andaluza». —DLS, 
1923, XI, 11-14. 

Krieger, F. — Sobre J. Givanel 1 Mas: Catáleg de la Col-leccid 
Cervántica formada per D. Isidro Bonsoms € Sicar?t.— ASNSL, 
1922, XLIV, 133-135. 

Ciror, G.—Sobre HH. Seris: La colección cervantina de la Socie- 
dad hispánica de América, Ediciones de «Don Quijote». —RCHL, 
1922, LXXXIX, 329-332. 
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CErvANTES.—Don Chisciotte della Mancia. Romanzo. Riduzione 
italiana di M. V. — Milano, edic. «La Milanese», 1922, 16,%, 
136 págs. 

CERVANTES. — Don Quijote. Edited, with introd., notes, vocab. 
by da Cruz and Kuhne.—Boston, Allyn € Bacon, 1922, xv-66 
páginas, $ 1,00. 

Pons y UmbrrT, A. — £l ideal de justicia de Don Quijote de la 
Mancha, Resumen crítico. — Madrid, Editorial Reus, 1922, 
137 págs. (Publicaciones de la Real Academia de Jurispru- 
dencia y Legislación, XLIX.) 

MANACORDA, G. — Studi e saggf: Barbusse, Barrés, Calderón, 
Cervantes, Duchessa d'Andria, Goethe, Hofmannsthal, Rol- 
land, Roumaniho, Salticof-Scedrin, Savj-Lopez, Villon, 
Wagner.—Firenze, Le Monnier, 8.%, 304 págs. 

[Robrícuez Marín, F.] — Quijotesco cartel de desafío en El Tobo- 
so, el año de 16.41. Sácalo a nueva luz en el aniversario CCCVI 
de la muerte de Cervantes, un devoto de este peregrino 
ingenio.— Madrid, [Tip. de la «Revista de Archivos»), 1922, 
4., 20 págs. 

SyLvaNia, L. E, V.—Doña María de Zayas y Sotomavyor : 4 con- 
tribution to the studwv of her works.—RROQ, 1922, XlII, 197-213. 


Autores modernos. 


LArrA, MARIANO JosÉ DE. — Artículos de costumbres. Prólogo y 
notas de J. R. Lomba y Pedraja.—Madrid, «La Lectura», 1922, 
8.2, 326 págs., 5 ptas. (Clásicos castellanos, 45.) 

Crocg, B.— Note sulla poesia italiana e straniera del secolo deci- 
monono. XVI: Fernán Caballero. — Cr, 1922, XX, 65-78. 
Camión, A. — Estudio crítico de «Amaya o los vascos en el si- 
glo VIII» (conclusión).— BCPNavarra, 1922, XITI, 304-307.— 

V. núm. 11644. 

Paro Bazán, E.— Tesoro de Gastón. Edited, with introd., notes 
exercises and vocabulary, by E. McGuire.—New York, Holt 
and C., 1922, XIV-239 págs. 

Martíngz, G. — De paso por las Bellas Letras. (Críticas y criti- 
quillas) : Zola, Galdós, Blasco Ibáñez, Acebal, etc. — Madrid, 
Imp. del Asilo de Huérfanos del S. C, de Jesús, [1922], dos 
volúmencs, 8.”, 362 y 349 págs. 

Levi, E, — V. Blasco Ibáñez e il suo capolavoro «Cañas y Ba- 
rro». — Firenze, Soc. edit. «La Voce», 1922, 46 págs., 
3 liras. 

BoussacoL, G.—Sobre C. Pitollet: V, Blasco Ibáñez. Ses romans 
et le roman de sa vie. — BHi, 1922, XXIV, 393-396. 
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VaLLE IncLán, R. DE¡. — Águila de blasón. Comedia. — Madrid, 


Sáez Hermanos, 1922, 8.”, 341 págs., 5 ptas, 

VaLte Inci4n, R. DeL. — Romance de lobos. Comedia. — Madrid, 
Sáez Hermanos, 1922, 8.%, 267 págs., 5 ptas. 

B41G-Baños, A. — Kodríguez Marín, cuentista,— EyA, 1922, Ml, 
288-2094. 

CoesTER, A. — Afanuel Gálvez, Argentine Novelist. — HispCal, 
1922, v, 325-335. 

MontoR1, A.— Las novelas de Carlos Loveira.—CuC, 1922, XXX, 
213, 239. 


. ORATORIA 


Elocuencia colombiana. Colección de discursos célebres de ilus- 
tres oradores colombianos, recopilados por R. Ramirez. — 


Bogotá, 1921, 4.%, 373 págs. 


. BoLívar, Simón. — Address to the Venezuela Congress at Angos- 


tura, February 15, 1819. Introduction by F, A. Kirkpatrick.— 
Cambridge, University Press, 1923, 16.2 vi-38 págs. (Cam- 
bridge Plain Texts.) 


HISTORIA 


BatarLLON, M. — Sur Florian d'Ocampo. — BHi, 1923, XXV, 
33-58. 

H. E. B. — Sobre: El inca Garcilaso de la Vega, by J. Fitzmau- 
rice-Kelly. — MKR, 1922, XVII, 440. 


PROSA MÍSTICA 


Martínez, G, — Santa Teresa de Jesús: La mujer y la Santa. — 
EyA, 1923, XXI, 93-101, 174-185. (Conferencia.) 

X. —Sobre A. R. Hoornaert: Sainte Thérese écrivain. Son milieu, 
ses facultés, son auvre. — Estlrr, 1923, XXIX, 72-74. 

Truc, G.— Les mvstiques espagnols: Sainte Thérese et Jean de la 
Croix, — Paris, La Renaissance du livre, 1921, 200 págs., 
4 Írs. 

Urnano, L. — Las alegorías predilectas de Santa Teresa de Je- 
sis. — CT, 1923, AXVII, 52-71. 

MexénNbEz-ReiGaDa, A. G. — Santa Teresa de Jesús y el feminis- 
mo. (Boceto.) — CT, 1923, AXVII, 15-30. 

Campoy, J. M.— Santa Teresa y Toledo. — BRABATOol!edo, 
1922, IV, 185-191. 

SANTA TERESA, SILVERIO DE. — Santa Teresa, grande amiga de 
Burgos, — BCPBurgos, l, 24-25. 
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Ensayos. 


Mulzrtr, W. — Spaniens Weltanschauung und Weltstellung. — 
NSpr, 1922, XXX, 174-179. [A propósito de A. Ganivet.] 
OrrT5GA Y Gasset, ]. — Personas, obras, cosas... — Madrid, Artes 

de la Ilustración, 1922, 8.%, 324 págs., 6 ptas. 

ORTEGA Y GassET, J. — España invertebrada. Bosquejo de algu- 
nos pensamientos históricos. Segunda edición. — Madrid, 
Artes de la Ilustración, 1921, 8.%, 170 págs., 5 ptas. 

Córpova, F. — Juan Montalvo. — CuC, 1922, XXIX, 43-72. 

Henríquez Ureña, P. — En da orilla. Mi España. — México, 
Edit. México Moderno, 1922, 8.*, 167 págs., $. 2,00. 


Critica literaria. 


García Rives, L., y J. M. Gi Rob.es.—La Patria y la Religión, 
según Menéndez y Pelayo. - RABM, 1922, XLIII, 260-280. 
PrroLuET, C.— En lisant deux recents livres de D. Álvaro Alcald- 

Galiano. — HispP, 1922, V, 342-350. 
ALoNso, D.— Sobre N. Alonso Cortés: Jornadas. — RFE, 
1922, 1X, 417. 


Memorias, epistolarios y viajes. 


Cartas inéditas de una religiosa capuchina (continuación). — 
EstFr, 1922, XXVIII, 465-467. — V. núm. 11672. 

FERNÁN CABALLERO. — Epistolario, Una colección de cartas 
inéditas de la novelista, publicada por A. López Argúello. — 
Barcelona, J. Gili, 8.%, 240 págs. 

BuckeTa, E.—Sobre Menéndez Pelayo: Cartas a García Peres,— 
RFE, 1922, 1X, 332-335. 

ArTIGAS, M. — Sobre Menéndez Pelayo: Cartas a García Pe- 
res. — BBMP, 1922, IV, 82-84. 

Minénbez PeLavo, M. — Una carta inédila. — BBMP, 1922, IV, 
289-300. [Sobre la dirección de la Biblioteca Nacional.) 
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NOTICIAS 


ATLAS LINGUÍsTICO DE EsPAÑA. — Desde hace mucho tiempo el Cen- 
tro de Estudios Históricos viene preparando todos los elementos 
necesarios para emprender esta obra. Gran parte de la labor inédita 
realizada en estos años por la Sección de lilología de dicho Centro, 
bajo la dirección del Sr. Menéndez Pidal, ha tendido especialmente a 
la preparación de tales elementos. Las regiones más importantes de 
España, desde el punto de vista dialectal, han sido ya exploradas me- 
diante excursiones preparatorias que han servido eficazmente para 
fjar el criterio que ha de seguirse en la exploración definitiva. Reco- 
giendo la enseñanza del 4//as linguistique de la France y las críticas 
hechas con motivo del mismo, se ha procurado evitar los inconve- 
nientes del plan seguido por Gilliéron y Edmont. La ejecución inme- 
diata de los trabajos del Atlas ha sido confiada al Sr. Navarro Tomás, 
cuyos estudios, desde hace años, vienen girando en torno a los proble- 
mas de la dialectología y fonética españolas, 
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UNOS ARANCELES DE ADUANAS 
DEL SIGLO XIII 


IV y ÚLTIMO 


Luuas (pág. 12,). — Junto a luna existió la forma disimi- 
lada lua, que indistintamente ofrecen los textos. No precisan 
los Aranceles la clase de estas /wvas, de uso generalizado en 
la Edad Media. La /uva o guante era, en primer lugar, una 
pieza de la armadura: «Ilun arnés conplido en que aya cota 
e flojas... e abanbragos e luas e bacinete» (Cortes de 1385, 
ll, 315). «Por [alinpiar] las luuas e gapatos de azero, quince 
dineros» (/64., 1351, lU, 119). La /uva era indispensable al 
halconero para evitar rasguños y picotazos: «Deue el cacador 
traer muchas piuelas..., luas, lonjas, atanbor, etc.» (Aves de 
caga, edic. cit., pág. 104). «Quando vieres quel falcón... bate 
a menudo con la boca en la lua» (/b/7., pág. 04). Se detallan 
sus precios en la tasa portuguesa de 1253: «Et luua de me- 
liori corzo uel de meliori gamo, de azor *, ualeat viginti dena- 
rios. [*t melior luua de azor uel de gauiano, de carnario sco- 


Véanse págs. 1-29 y 325-356 del tomo VIII, y 266-276 del IX. 
2 Es decir, 'para azor". 
Tomo X. 8 
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dado, ual. 10 den.» (Port. Monum. Hist., 1, 194). Las luas eran 
de varias materias: «de rrobecgo», o sea, piel de rebeco !; 
«la loriga non le aprouechó más que una lua de cuero» 
(Cong. Ultram., pág. 301); «la buena lua muelle et blanda, 
de cuero et non de paño» (Aves de caga, pág. 106); «luas de 
seda» (Invent. Cat. Salam., 1275, RBAM, Vll, 178); «luas 
forradas de martas» (Corvacho, pág. 124); «dos pares de luas 
muy buenas: z ha ruedas en ellas de argent» (/nvent. Cat. 
Tol., siglo xt1) ?. Se daban en roboración de una venta (Íxdice 
«doc. Sahagún, pág. 374). 

Marraa (pág. 9,1). — Conforme a su etimología árabe 
AS y, mír faka, “cubital, cervical' (Freytag), el significado 
primitivo debió ser “almohadón, jergón'. En Aragón mdárfega 
es “jergón de tela tosca*' (Borao); comp.: «una marfegueta 
con palla larga» (Zuvent. aras., 1404, BAE, IV, 527); proba- 
blemente el mismo sentido de “cojín” en: «una cadiella $ con 
una marfega biella estreyta» (Ldem, 1331, 10íd., M, 551). De 
aquí pasa a significar 'manta de la cama' (Eguilaz, s. v. al- 
marrega). Significa colchón” o “manta” en estos ejemplos : 
«Et en la primera nouena nol sea tollido [al condenado] el 
comer ni el beuer, ni marfega ni cabecal» (Fuero de Soria, 
pág. 201); «una marfega de canyamaz..., un leyto con su mar- 
fega, e con un almadrach» (Z/uvent. arag., 1497, 1331, BAE£, 
II, 88, 90). En fin, márfega pasa a designar la tela con que se 
hacían estos objetos, y en general, una “tela basta": «marfega 
para fazer los costales, .xxv. mrs.» (Libro de la casa de San- 
cho [V, fol. 263); «el cáñamo a .LXX. mrs. ... et la marfega en 
que lo embolvieron, 138 mrs.» (/bíd., fol. 72). «Cobitus de 
armarfega, ualeat duos solidos» (Port. Monum. Hist., 1253, l, 
193). Las Cortes de Jerez de 1266 (1, 66) citan la marfaga entre 
los «pannos desta tierra». Este último sentido es el de nues- 
tros Aranceles. La mdrfaga se usaba como vestido de luto : 
«Desque fué enterrado el rey don Sancho, tomaron luego al 


1  Invent. 1434, Arch. Cat. Tol., Z-41-4, fol. 107. 
2 Becerro II de Toledo, Arch. Hist. Nac., fol. go r. 
3 Banco”, véase cadila en el Diccionario de Puyoles. 
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infante don Fernando e tiráronle los paños de márfaga que 
tenía vestidos por su padre, e vistiéronle unos paños nobles 
de tartarí» (Crónica de Fernando IV, Rivad., LXVI, 93 a). 

MATAFALUA (pág. 12,,). — La forma más próxima a la eti- 
mología ár. Belo! ¿o habbat alhulua (Dozy), es el cat. ba- 
tahalua: «faix de batahalua» (Lezda de Tamarit, 1243, Cap- 
many, II, 17), también aragonés (Borao). Matafalua es catalán 
y castellano: «cargua de matafalua» (Lezda de Colibre, 1252, 
Capmany, II, 20); «matafalua confitada» (Corvacho, pág. 90). 
Un buen artículo sobre el port. batafaluga hay en Revista L.u- 
sitana, XUL, 268 (Carolina Michaélis). 

MERCERIA (pág. 9). — “Mercancía”, sentido anticuado que 
no recoge el Diccionario de la Academia. «A quatro días de 
mayo, metió al regno Juan de Condon, penes et otra merce- 
ría preciada» (Libro de la casa de Sancho IV, fol. 10 »). «Car- 
ga de mercería de Reamingues» (González, Cédulas, l, 336) ?. 
En port. ant., margaria, marciria (Archeologo portugues, VI, 
227, 220). 

MoscaDa, NUEZ (pág. 12,,). — Véanse los ejemplos citados 
en el artículo C7toal ?. «Si vieres que [tu falcón] las dichas co- 
sas... regita, faz estos polvos...: toma la nuez de India, la nuez 
moscada et la mirra... et dale de comer en vn coracón de ga- 
lina» (Ayala, Aves de caga, pág. 123). «Et han [en unas islas 
malayas] grandes buscages que han buenas olores, en los 
quales y a girofles et nuezes moscadas» (Marco Polo, pági- 
na 85)8. 

MosrTEROL (pág. 10,,). —Los Aranceles lo usan como ape- 
lativo, “estanforte de Mosterol'. ls Montreuil s. Mer. Nuestra 
forma corresponde a la latinizada que aparece en los docu- 
mentos: «Willelmus de Musterolo» (A. de Loisne, La mala- 
drerie du Val de Montreuil, pág. 63, doc. de 1173). «Burgen- 
sis de Monsterolo» (7bid., pág. 72, año 1232). Las formas 


— A 


1 Véase RFE, 1921, pág. 3. 

2 RFE, 1921, pág. 337- 

3 Sobre la historia del comercio de este fruto, véase O, WARTBURG, 
Die Muskatnuss, ihre Geschichte, Leipzig, 1897. 
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romanizadas son lYowstruel, Monstreul, Monstereul (Ibid., pá- 
ginas 73, 78, 80, años 1260, 1270, 1271), Monsteroel, Mons- 
teruel (Espinas, Ob. cit., IV, 780). 

NurtRIA (pág. 11,5). — Usado como adorno del vestido: 
«Que pongan [en los pannos] sy quisieren arminno e nutria 
perfilado, de punta en punta, e non de otra guisa» (Cortes de: 
1268, 1, 68); «coser e tajar pannos sin arminnos e syn nu- 
tria... medio mr.» (/bíd., pág. 69); «que ningún rric omne non 
faga más de quatro pares de pannos al anno... e que éstos 
que non sean arminnados nin nutriados ni con seda» (Cortes 
de 1258, /bid., pág. 57). «La mejor dosena de nutrias, veynte 
e cinco mrs. La dosena de las gorjas de las nutrias, seys mrs. 
La dosena de las ventriscas de las nutrias, dose mrs.» * (Cortes: 
de 1268, /bid., pág. 70). «Adubo de meliori luntria pro ad 
hominem siue mulierem, ualeant duodecim solidos» (Port. 
Monum. Hist., 1253, I, 193). «Este día metió al regno Gil- 
bert d'Espines ... .ccxL. nutrias» (Libro de la casa de Sancho IV, 
fol. 4 1). — Meyer-Liibke, REWOD, 5187, explica por cruces. 
con formas griegas las distintas románicas; prescindiendo 
ahora de decidir la cuestión, he aquí algunas formas que fal-. 
tan en ese Diccionario: leon. loudriga, llondriga, luntriga, 
nutriga (Lamano, Dial. salm., y M. Pidal, Festgabe Mussafa, 
- págs. 397, 398) y cat. ludria, port. luntria, citados en los tex- 
tos de este artículo. 

ORFRES (pág. 11,,). — Véase Du Cange, s. v. aurifrigia 
para el uso del orofrés “cinta o galón con oro”. En España se 
le consideró a menudo como excesivo lujo, fuera de los orna- 
mentos religiosos ?: «Ningún ome... saluo nos [el rey] que 
non vista... ningunos pannos con orofres ni con trenas» (Cor- 
tes de Burgos de 1338, I, 454). «Mando que nenguna mogier 


1. Comp.: «Dotzena de uentresques de ludries, .1. drs. Una peylh 
de ludria, una meaylla. Dotzena de les goles de les ludries, .n. drs.» 
(Orden. Barc., 1271. Véase RFE, 1921, pág. 16.) 

2 «V* casullas sericas ualde optimas, quarum una est de oríres z 
aliam casullam de lino» (Doc. 1206, AHN, Oña, núm. 404). «Otra alua 
margomada, e con orofreses de oro.» (Doc. 1278; BALLESTEROS, Sevilla 
en el siglo XIIT.) 
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non traya orfres, nin cintas nin aliofares» (Cortes de Sevilla 
de 1252, edic. cit., pág. 125). «Ninguno non ponga orofres... 
a ningunos pannos... Las judías non puedan vestir orfrés, nin 
cintas, nin tocas con oro, nin gapato dorado» (Cortes de Jerez 
de 1268, 1, 68). Pero las Cortes de 1348 permiten que «qual- 
quier vezino de Sevilla que mantouiere cauallo, que su muger 
que traya orofreses e cendal e penna blanca si quisiere» (1, 624). 
Variaba naturalmente su valor según la anchura: «.vr. piezas 
d'orofreses estrechos, a .xv. mrs. la pieza» (Libro de la casa de 
Sancho [V, fol. 14 9). «Quatro orofreses estrechos a .xv. mrs. 
la pieza et una ancha por .xx. mrs.» (/bid., fol. 9 v). Este 
adorno generalmente era hecho con oro; pero el que tam- 
bién fuese de plata explica la creación de argenfres: «uestidu- 
ras sobeianas con orofres et argenfres» (Prim. Crón. Gral., 
pág. 687). 

ORPIMENT (pág. 12,5). — Las formas que conozco tienen 
£ final: «Báñalo [al falcón] con el oropemente, que sea una 
onga bien molido et muy cernido; et dágelo seco en polvo» 
(Aves de caga, pág. 39). «Desque [los falcones] son mudados, 
et están bien vestidos de fermosas plumas, non los quieren 
teñir del oropemente» (/0íd., pág. 60). «Tres robas d'orpi- 
mente et de berdet por .cc. mrs.» (Libro de la casa de San- 
cho TV, fol. 161). La falta de diptongación de la e y la pér- 
dida de la vocal final denuncian el extranjerismo: fr., cat. o»- 
piment: «orpiment, quinque sol. la carga» (Lezda de 1221, 
Capmany, Il, 10). No veo por qué el RETV6b, 6488, deriva de 
pigmentum! la palabra francesa (no cita las hispánicas), 
existiendo lat. auripigméntum: «De libra auripimenti, .1. de- 
narium» (Fuero de Zorita, pág. 407). 

PaeLLa (pág. 13,). — Es distinto en cuanto al sentido del 
moderno Paella, patella (venido del valenciano), puesto que 
significa 'cazuela' o “sartén”: «Patella es caquela o paela para 
lreyr» (Palencia, Vocabulario, fol. 345). «Vn paellón e cafare- 
jo de cobre» (/rvent. de 1434, ms. Z-41-4 del Arch. Cat. Tol., 
fol. 16 1). No disponiendo de más ejemplos, no puedo decidir 


1 Debe ser pigméntum, como trae Kórting. 


118 AMÉRICO CASTRO 


si se trata de un catalanismo o de un galicismo: «La baste 
menue en brouet par morseaus, ovec I poi d'eue en 1 paelle» 
(Traité de cuisine de 1306)?. 

PALAFRE (pág. 12,7). — Esta forma, palafré, es el prece- 
dente de palafrén; aparece en el Puema del Cid (véase M. Pi- 
dal, Cantar, s. v.). He aquí otros ejemplos: «Palafrés e mulas, 
cauallos tan preciados, todo lo he perdido» (4po/., edic. Mar- 
den, pág. 16). «Los legados levaban a aquella tierra palafrés 
blancos e capas bermejas» (Cormg. Ultram., pág. 496). «Mulo 
o mula o palafré, que vala de luego .L. mrs. el meior et non 
más» (Cortes de Sevilla de 1252, edic. cit., pág. 130). «Habie 
recibido este Pero Ferrández del obispo .cc. mrs. e de Pero 
Sánchez .D. mrs. para dos siellas de palafrés, labradas con 
seda a las señales del rey» (Libro de la casa de Sancho IV, 
fol. 186 r). La Lezda de Colibre, 1252, coloca en este orden 
las distintas bestias, según el peaje que deben pagar: «Cavall 
de .x. entro a .xur. sols. Palafré, .vi1. sols. Rocín, .v. sols. Mul 
dona dos sols.» (Capmany, II, 20). — La forma corriente en 
los textos medievales es palafrén. 

PARELINGAS (pág. 1O¿). — Aunque el manuscrito dice así 
claramente, es seguro que se trata de una errata por Papelin- 
gas: «La vara de los pannos de Papelingas, la vara del mejor, 
seys sueldos de dineros alfonsíes» (Cortes de Jerez de 1268, 
I, 65). Trátase de Poperinghe, ciudad flamenca, de donde ve- 
nían telas. Godefroy no cita la palabra, aunque debiera hacer- 
lo por ocurrir como nombre común: «Poperingue, les menus 
rayós, 30 aunes. Les grands rayés, les blancs, 27» (Liste des 
moisons des draps, en Bourquelot, Foires de Champagne, l, 
254). Resumiendo Capmany (Ill, 136) la Prattica de la mer- 
catura de Pegolotti, cita «Populugnio» como lugar de donde 
llevaban paños a Constantinopla; debe ser deformación de 
Poperinghe. 

PARTENES (pág. 10,7). — Debe ser Parthenay en el Poitou ?. 


1 Biblioth. Ecole de Chartes, XXI, 217. 
2 No he podido consultar Learn, /nventaire des archives du chapitre 
de Ste. Croix de Parthenay, 1890. 
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Sólo poseo una forma parecida a esta rarísima palabra, halla- 
da en documentos del Archivo Catedral de Toledo: «Dos ami- 
tos prietos, aforrados en parthen bermejo» (ms. X-12-I-2, 
fol. 7 r, del siglo x1v al xv). «Dos estolas prietas aforradas en 
parthen bermejo» (/0éd., fol. 56 v). 

Peces (pág. 11 ,,). — Del contexto se deduce que se trata 
de una especie de “guarnición o adorno de telas': «Armiños 
nin nutrias nin peces nin ninguna apareiadura.» Comp.: «Adu- 
bo de pice, ualeat tres solidos» (Port. Monum. Hist., l, 193). 
«Si dominus de pannis mandauerit ponere arminium uel lun- 
triam uel picem in illis, debet ponere adubo de garnachia pro 
sex denarios» (/0íd., pág. 196). La palabra corresponde al 
piscis 'panni species” que trae Du Cange, aunque creo inexac- 
ta su explicación: «Coloris, ni fallor, ad florem persici acce- 
dentis.» Du Cange y Godefroy citan el fr. ant. peschoire: «un 
chaperon vert a femme a peschoires», cuyo sentido no com- 
prende Godefroy, y que no hallo en los diccionarios románi- 
cos. No sé si guarda relación con nuestra palabra, piscina, que 
en formas distintas aparece en el latín medieval de España: 
«dalmáticas duceri una, pesinias, ..1.» (Gómez Moreno, /gle- 
sias mozárabes, pág. 327). En tanto falten estudios de con- 
junto sobre el léxico de la alta Edad Media, es casi imposible 
resolver estas y otras dificultades. 

PeLiGOT (pág. 12,). — Dice el texto: «Ninguna penna la- 
brada nin ningún peligot non dan peaie.» Trátase de una de- 
nominación de piel *, cuya etimología inmediata no descubro. 
En provenzal hay pelegata, pelegousto “peau flasque”; en portu- 
gués, perigalho “a pelle que pende da barba", esp. perigallo 
“pellejo”. No se ve tampoco la relación próxima con pellote 
(cfr. prov. pelot: «pelos d'anhels e de ventres de conils», Levy; 
pellote “petite peau”, Godefroy). 

Penna (pág. 12¿). — Como adorno del vestido la peña o 
piel tuvo un uso considerable en la Edad Media: «Estos om- 
nes daquel tiempo... assacaron otrossi las muchas maneras de 


1 No puede, por tanto, pensarse en pierigot 'manganese' (Gode- 
froy). 
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pennas grisas e ueras, blancas e otras con que affortaleciessen 
los pannos e se uistiessen más apuestamente e a mayor pro» 
(Alfonso el Sabio, Gral, Estoria, manuscrito de la Bibl. Nac. 
816, fol. 27 v). Era adorno lujoso: «Heos aquí a Ancelín, el 
merino, que llegó a ellos con sus diez cavalleros muy bien 
vestidos de cindales e de púrpuras e de pennas veras e grises- 
(Cong. Ultram., pág. 56). Detalles sobre su uso: «Un cot 
bermello de escarlata, con las mangas forradas de vayres» 
(Invent. arag., 1402, BAE, 1, 219). «Un manto largo, forra- 
do de penya vera, de panyo vermello» (/bíd., 1397, IV, 220). 
Clases y precios: «La penna blanca, la meior, que non vala 
más de .Ix. mr.» (Cortes de 1252, edic. cit., pág. 126). «Pen- 
na blanca de liebres, que non vala más de mr. et medio» 
(7b0id., pág. 127). «Penna deslomada, que non vala más de 
«vir. mrs.» (/bíd., pág. 126). «Penna apurada de seys tiras, 
que non vala más de .ntu. mrs.» (/bd., pág. 126). «Pennas 
d'avortones, a .L.* mrs. la penna» (Libro de la casa de San- 
cho IV, fol. 47)*. «A los pelligeros denles por echar e coser 
las pennas... por este precio: echen la penna vera et la penna 
blanca de los pannos de las duennas et de las otras personas 
por dos mrs... et de penna grissa o de penna llomada, por 
quince dineros» (Cortes de 1351, II, 86). Restricciones sun- 
tuarias: «Que ninguno non traya pennas ueras sinon el rey o 
nouel o nouio» (Cortes de 1258, 1, 57). «Que ningund escu- 
dero non traya penna vera» (Cortes de 1348, I, 620). «Manda 
el rey que los sus falconeros... que no trayan pennas blan- 
cas» (Cortes de 1258, I, 55). «Qualquier vecino de Seuilla que 
non mantouiere cauallo, que non traya su muger cendal nin 
penna blanca» (Cortes de 1348, I, 624). 

PicotE (pág. 9). —Paño de clase inferior. «Cobitus de pi- 
quote palentiano ualeat quinque solidos» (Port. Monum. Hist., 
l, 194, año 1253). He aquí la gradación de precios que resul- 
ta de este documento portugués : 


1 Wéase además Cortes, 1369, IN, 176, para la profunda variación 
de los precios. 
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estanfort de Brujas ............ 15 y 9 Sueldos. 
íd. viado de ÍpreS............. TI — 


DAA Md raas 9 — 
pico tes ps 5 == 
SEgoviano...... a A => 


Como precio de una venta, en 1214, se consigna «uno ca- 
pisao de picote acordado et in roboratione .1. solidos» (/mdi- 
ce docs. de Sahagin, pág. 422). «Y aun si me das un capote 
De picote, Te haré horro del daño» (Spanische Eklogen, 
edic. Kohler, pág. 292). Aun se usa en salmantino: 'mandil de 
lana áspera y burda' (véase, además, Lamano, Dial. salm.). 
No conozco el origen de la palabra, sin duda catalana o pro- 
venzal. 

PLano (pág. 10.,,). — Se decía de los paños lisos, de un 
solo color, o sin adornos, a diferencia de los viados o listados. 
«Pannos de duenna planos syn adobo, doze sueldos de pepio- 
nes; e con perfil e con otro adobo, un mr.» (Cortes de 1268, 
[, 69). «Tiritanna llana... tiritanna viada» (76íd., pág. 66). «So- 
brel altar, dos sauanas pranas z dos lauradas de seda» (/utent. 
Cat. Salam. de 1275, R.4B31, VIL, 176) !*. «Dos traveseros, el 
uno plano e el otro con listas cárdenas» (/uvwent. arag. de 1403, 
BAE, IV, 327). Corresponde p/ano con fr. ant. plain *. Véase 
también Du Cange, s. v. planeus pannus. 

Pumas (pág. 10,,). — Los Aranceles consideran las p/r- 
mas como un tejido: «plumas d' Amiens: todos estos pan- 
nos...» Que era así lo confirma la ley de tasa portuguesa 
de 1253: «Cobitus de prumas de Normandia et de Roan et de 
Chartes et de Rocete ualeat tredecim solidos» (Loc. cif., pági- 
na 193). El medirse por codos revela que era un tejido; pero 
no encuentro otra referencia. 

Porpota (pág. 11 ,,).—Ista forma es la del Poema del Cid, 


1  Comp.: «Siete cálices de prata..., de los quales son dos dorados 
de dentro z de fuera... e los tres son dorados de dentro e los dos son 
planos» (Z/6d., pág. 177). 

2 Véase Bourquetor, Foires de Champagne, l, 234, que cita «les 
draps plains de Provins.» 
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Cong. Ultram,, etc.; con ella alterna porpora: «A .xxut. días 
de julio metió al regno Guillém Vieión... .v. pares de porpo- 
ras de Venecia, a .cxxx. mrs. el par» (Libro de la casa de 
Sancho IV, fol. 14 r). «La mejor porpola del Este, ocho mrs.>» 
(Cortes de 1268, I, pág. 68). Era la tela usada para el traje 
regio: «Como era costumbre, calzáronle calzas bermejas, e 
paños de porpola bermeja, e pues quel hobieron vestido los 
pannos, llamáronle emperador» (Cong. Ultram., pág. 445). 
Usábase también en ornamentos eclesiásticos: «Vna porpora 
que dió el arcobispo don Gutierre, de que fizieron una dalmá- 
tica e una túnica» (/mvent. Cat. Tol. de 1254 a 1261, Bece- 
rro II de Toledo, AHN, fol. 90 7»). «Otra capa de porpora, el 
campo cárdeno e las flores de oro» (/bíd. de 1277, Arch. Cat. 
Tol., X-12-1-1). 

Pres (pág. 10,). — Clase de tela, que venía de Francia: 
«Dió otrosí a la reyna .xvi1. varas de pres de Doay» (Libro 
de la casa de Sancho IV, fol. 136 1). «Dos varas de pres d'Y pre» 
(Invent. Cat. Tol. de 1273)*. «De troxiello de pres bermeio, 
.1. mr.» (Fuero de Sepúlveda) *. Comp.: «De troxello pres- 
seti rubei, unum.aureum» (Fuero de Zorita, pág. 405), que 
es traducción de lo anterior 3. Era tela al parecer de poco va- 
lor: «Ningunt judío non traya... panno tinto ninguno, synon 
pres o bruneta prieta» * (Cortes de Jerez, 1268, I, 70). «Man- 
da el rey que todos clérigos de su casa... nin vistan rosada, 
nin trayan calgas fueras negras o de pres o de moret escuro» 
(/bid. de Valladolid, 1258, I, 55). La imprecisión de los tex- 
tos es grande; parece, por los anteriores, que el Pres no es 
paño teñido con colores llamativos; pero las mismas Cortes 
de 1258 mencionan nuestra tela en una lista de paños tintos, 
lo cual indicaría que podía o no serlo, y está de acuerdo con 
el «pres bermeio» antes citado: «que ningún escudero... nin 
vista escarlata, nin vista verde, nin bruneta, nin pres, nin mo- 


1 Bibl. Nac., ms. 31022, fols. 188-193. 

2 Bibl. Nac., ms. 5790, fol. 26 r. 'El fardo de pres bermejo, paga 
1 maravedí de peaje". 

3 En la pág. 401 del mismo fuero: «Troxiello de pres 1 mr.». 

4 Ya figura la misma prohibición en las Cortes de 1258, l, 59. 
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rete, nin narange, nin sanguina, nin ningún panno tinto» 
(Loc. cit., l, 59). Con el pres hemos visto que se hacían calzas; 
también capas, mantos, garnachas y alifafes (manta o cober- 
tor”): «(tra capa de pres con el capirot otrosí forado» (/x2- 
vent. Cat. Tol.) *. «Mi manto z mi garnacha de pres» (docu- 
mento de 1256) ?. «Dos cocedras de floxel, un travesero grant 
de floxel, vn alifaf de pres [forrado] en peña deslomada» !.— 
Pres corresponde al fr. ant. pres, pers: «Estain... pres, ca- 
melin ou marbre» (Godefroy). «Una paire de chauces de 
pers noir» (doc. de 1386, en Du Cange, s. v. persus). Gode- 
troy cita bastantes ejemplos de pers, sin ver su relación con 
bres, y lo define como “color azul” ?, El pres en España hemos 
visto que podía ser bermejo, y en el antes citado ejemplo de 
Du Cange, que era también negro; eso demuestra que si 
pers, como color, podía ser azul («pers est aultre couleur qui 
approche fort du bleu») *, aplicado a telas se refería a una 
clase especial de tejido de diversos colores; y hasta es discu- 
tible que, como nombre de color, significara siempre azul. En 
el Roman de Troie (edic. Constans, v. 3064) leemos: «De 
marbre blanc, inde, safrin, jaune, vermeil, Pers e porprin»; 
pers ocurre entre «vermeil» y «porprin», y es raro que sea 
azul, ya que antes se menciona ¿de “azul' $, 

Hemos visto que nuestros fueros latinizan Pres en presse- 
tiem; latinización que, en realidad, es la de la forma cat.-pro- 
venzal presset, de igual significado: «Per unes calces de pres- 
set vermell, 20 s.—23 copdos de presset vert, a raho de 
80 s. lo copdo. — Presset vermell d'Ipre a obs de gramalla, 


1 Bibl, Nac., ms. 31022, fols. 188-193 (año 1273). 

2 Arch. Cat. Tol., Z-41-32. 

3 BOURQUELOT, /'vires de Champagne, Ll, 237: «Etofle de couleur bleu 
foncé». 

4 Este ejemplo es de Sicutk, Blason des couleurs (mediados del 
siglo xv), tardío y que puede tener sentido especial, como no es raro 
que suceda en el lenguaje de la heráldica. 

5 Lo mismo puede decirse del verso 23265: «De marbre, vert e 
inde e pers», y del 27594: «ne pers ne blef», donde ¿ef es “azul'. No se 
hace cargo de esta dificultad Ort, Ltudes sur les couleurs en vieux 
frangais, pág. 91. 
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de gonella e de calsses al Senyor Rey». (Libro de cuentas del 
tesorero de Faime II, años 1302 y 1303) *. Raynouard cita: 
«No'l cal vestir presset vermel ni serga»; Levy (Supplement 
Worterbuch) cita lana de presset, sin saber cómo interpretarlo: 
«Lana de presset, la carga .vI. deniers; e lana lavada, que no 
sia de presset, la carga .vi. deniers». Parece, empero, fácil ad- 
mitir que la lana de presset sea la destinada a fabricar ese teji- 
do. —La etimología es oscura. Desde luego la forma origina- 
ria es pres, pers, y la derivada presset (comp. paño, panete). 
Meyer-Liibke, REID, 6431, admite la etimología pérsus *de 
color oscuro”, declarando desconocido el origen de esta pala- 
bra, y dando a fr. ant. Pers el sentido de “azul oscuro”, que, 
como antes dije, es insuficiente. In todo caso habría que ad- 
mitir que Pers, pres (que no cita el NIP, ni tampoco los 
derivados cat.-prov.), de designar un color, pasó a significar 
“tejido de lana, de colores diversos”. Quién sabe si no se trata 
de dos palabras distintas, y si Pres “tela” no viene de un pres- 
sus “prensado, apretado”, etc. 

Provixs (pág. 1O,,). — Ira esta ciudad francesa un gran 
centro de producción de paños: «Plus de trois mille mótiers 
á tisser les draps fonctionnaient a Provins au xm* siecle» 
(Bourquelot, Fuires de Champagne, L, 225). 

Pumada (pág. 9,).—Junto a poma existió puma: «Pumas e 
muchas mil granas Lo gercan de todas partes: Non sé omne 
que se farte De las sus frutas tempranas» (A. de Baena, Can- 
cionero, pág. 330). «De pumas de parayso Las sus tetas igua- 
ladas» (Santillana, ABAAEFE, XIX, 570). De aquí derivados 
como fumar manzano! (Fuero de Soria, pág. 34; Fuero Fuz- 
£o, pág. 105), que se conserva en asturiano, y nuestro Puma- 
da “fruta seca”. Este significado se desprende del contexto 
(«pumadas, figos, avellanas, nuezes, castañas, pasas»), y está 
asegurado por el «1/examdre: «Estaua don Enero con nieues e 
geladas, El verano con flores e dulces macanas; Ágosto con 
soles e miesses espigadas; Ochubre uendimiando e faziendo 
pomadas» (copla 612). Este sentido de pP¿mada supone en 


1 Edic. González Hurtebise, to0tt, págs. 30, 43 V 201, 


UNOS ARANCELES DE ADUANAS DEL SIGLO XUI 125 


poma el de 'fruta' en general, que ya nota el REWÓ, 6645, y 
que existe en otros muchos romances. En latín medieval exis- 
te ya pomata, con otro sentido: «potio, ex pomis confecta, 
Vasconibus pomada» (Du Cange). 

RancaL (pág. 11,,.) — Tela fina de hilo”. No conozco más 
ejemplos de esta forma que los del Poema del Cid y del Fue- 
ro de Alarcón *, «cuerda de rancal». Menéndez Pidal ? la cre- 
yó por su rareza, «forma propia del Cantar», ya que en otros 
casos aparece ramgan $, En catalán se encuentra también 
ransal. 

La etimología ofrece dudas. Andresen (Rom. Forsch., 1, 
451), cree que el prov. rausana es tela ransana, 'de Reims, 
es decir, tela fina de hilo”. Hallo, en efecto, en las Chroniques 
de Froissart (libr. IV, cap. LI, año 1396): «fines blanches toi- 
les de Rheims». Pero, como dice Levy (Supplement Worter- 
buch, VI, 33), «la a inicial ofrece dificultades», sobre todo 
cuando se tiene también en cuenta cat. ransal, esp. ranyal. 
No habría, en principio, inconveniente en decir que estos últi- 
mos son provenzalismos. Lo esencial, empero, sería poseer un 
* ransan * rensan, con el significado de Reims”, que no co- 
nozco *, En Flamenca se cita «tela de Rens» 5, y hay en espa- 
ñol, «lienco de Rrems... Lienco de Rremes» €, «tela de Rems» 
(Cortes de Jerez de 1268, I, 68). En ital. hay rensa y renso; en 
esp., renfo: «cinco almohadas de renco» *, que podrían repre- 
sentar la forma primitiva frente a * rensán. Un obstáculo para 
esta etimología es el ár. ilu, y lo, rayan, “clase de tela”, 
probablemente un hispanismo (M. Pidal, Cantar, s. v. ranyal). 


1 Enel Fuero de Zorita, pág. 410. 

2 Véase Cantar, ll, s. v. rangal. 

3 Pero en la edición del poema en «Clásicos Castellanos» cita ya el 
rangal de nuestros Aranceles. 

4 Sería importante que la variante rensana, citada por Levy, fuese 
auténtica y no una errata como teme aquél. Para cambio de re- en ra- 
en provenzal, véase ÁNGLADE, Gramm, de Pancien provenyal, pág. 99. 

5 Ap. Levy. 

6 Tnvent. Cat. Tol., siglo xv, X-12-1-3, fol, 35 7. 

1 Tnvent. de 11434, Arch. Cat. Tol., Z-41-4, fol. 7 7. 
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No tiene relación con rargal, rayel («una manta camache- 
ga, vn rracel») *, que luego toma la forma recel; en Burgos 
rencel “cobertor de tela listada”. La etimología raza “raya, lis- 
ta”, propuesta por Covarrubias y justificada por M. Pidal 
(RKom., 1900, pág. 363), es difícil por el sufijo, de aspecto ex- 
tranjero; y aunque no encuentro la palabra en los dicciona- 
rios franceses y provenzales, bien pudiera haber existido * ra- 
sel, lo mismo que hay rasef “espece de drap ras'. Desde luego, 
por el momento no se puede llegar a una solución definitiva 
ni sobre rangal ni sobre racel. Como una simple conjetura 
enuncio la posibilidad de que su etimología pudiera ser ras, 
del artículo siguiente. No trata de estas palabras el REIVb 
de Meyer-Libke. 

Ras (pág. 10,,). — 'Arras': «Fuí en Picardía a una cibdat 
-que se llama Ras... es muy gentil cibdat e muy rica, mayor- 
mente destos paños de paredes e toda tapecería; e puesto que 
ya en otras partes los labran, pero, con todo eso, bien se pa- 
resce la ventaja de lo que se faze en Ras» (Pero Tafur, Audan- 
gas e viajes, pág. 256). «En una yglesia de Sant Juan [en 
Amberes, se venden], todos los paños de Ras» (/bíd., pági- 
na 259). «De troxiello de viado de raz, .1. mr.» (Fuero de Zo- 
rita, pág. 401). «Tres banquales de Raz, labor de brotería, 
todos tres de una obra; los dos de cada quatro baras, y el uno 
de ocho baras» (/rvent. arag. de 1497, BAE, 5, 91). «Hun par 
-de bancales de Raz, obrados con oro» (/bíd., 1444, 1, 558). 
Se usó también como nombre común: «La vara del mejor 
ras, cinco sueldos» (Cortes de Jerez de 1268, l, 66). 

ReDoMma (pág. 12 ,,).—«Los pregoneros, sean quantos quier, 
non lieuen todos de una cuba más de una redoma de uino» 
(Fuero de Soria, pág. 43). «Beuieron daquella agua... pero 
mandaron los obispos guardar della en redomas de vidrio en 
testimonio» (Crón. Gral., pág. 645 a). «Dos redomas, la una 
-con su redomero» (Z/rvent. arag. 1331, BAE£, IM, 553). «Una 
redoma de veyre, grant, engastonada en cubierta de palma» 
(Ibid., 1403, BAE, IV, 524). 


1 Invent. de 1434, Arch. Cat. Tol., Z-41-4, fol. 19 r. 
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Roan (pág. 10,). — «El mejor panno tinto de Roan vala 
el mejor la vara dos mrs. menos tercia» (Cortes de Jerez 
de 1268, I, 265). «De la Nabidat adelante valan... del mejor 
panno prieto de Roan, la vara dies sueldos de dineros alfon- 
sies» (1bid., pág. 66). Véase el artículo plumas. 

Rocín (pág. 9,,). —Los textos medievales distinguen bien 
el caballo del rocín: «Los cauallos e las otras bestias e los ga- 
nados valan en esta guisa en todos míos rreynos, synon en 
Gallisia e en Asturias de Oviedo, que an de valer de otra gui- 
sa?*: el mejor cauallo, dosientos mrs., e el mejor rrocin, cient 
mrs.» (Cortes de Jerez de 1268, l, 72). El Fuero de Zorita 
hace pagar un áureo por el caballo que se exporta a tierra de 
moros y medio mencal por el rocín. Eso está de acuerdo con 
lo que dice Covarrubias: «Rocín'es el potro que o por no te- 
ner edad o estar maltratado o no ser de buena raza, no llegó 
a merecer el nombre de cauallo.» Comp.: «Fízote subir en 
un rocín de aluarda» (Prim. Crón. Gral., pág. 622). «A fer- 
mosa yegua dan flaco rocín» (Cancionero de Baena, pág. 97). 
«Todo omne que mugier aiena denostare, lamándola puta o 
rocina o gafa, peche .1. mrs.» (Fuero de Plasencia, pág. 37). 
La palabra se usa aún vulgarmente en Asturias. Sobre la eti- 
mología, véase Marchot, Kom., 1922, pág. 115, que lo deriva 
de [caballus] * ruccinus, derivado del ant. a. al. .74cki “dor- 
so”, es decir, caballo de carga. La hipótesis es admisible. Es 
curioso que ya Covarrubias pensara en una etimología germá- 
nica, aunque fuese falsa (+0s/2). 

SavyaL (pág. 9,4). — Hay que notar que la palabra viene 
del prov. sazal “paño tosco de lana” (Levy), y que está docu- 
mentada ya en el siglo x: «una pelle agnina et uno saiale» 
(Índice docs. de Sahagíún, año 961, pág. 143). «Darlis an sen- 
das saias de un áspero sayal» (Berceo, Signos, 37). «La vara 
del mejor sayal, quatro dineros alfonsís» (Cortes de Jerez 
de 1268, I, 66). «Al mancebo para guardar ovejas... por su 
soldada al anno, una capa de sayal et su calcado» (Cortes 
de 1351, Il, 93). «Dos capisayos de panyo de sayal» (/1:cen!. 


1. En Galicia y Asturias el mejor caballo vale ¿00 sueldos. //577., 7 3.) 
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arag. de 1389, BAE, IV, 517). «Una cabecera de sayal ver- 
mello» (7bid.). 

Saln (pág. 12,,.) — «Sagina es grosura o sain» (Palencia, 
Vocabulario, fol. 428 v). Hay que suponer préstamo al fran- 
cés o provenzal a causa de la vocal final; pero no sé por qué 
Meyer-Libke (RE W?6, 7506) toma únicamente como base el 
prov. sain, excluye el fr. ant. sain y no considera préstamo 
el gall. sazm *“Fischfett, das zur Beleuchtung verwendet wird”, 
que con el mismo sentido existe en «muchas partes del litoral» 
(Dicc. Acad.; Rato, Vocab. bable). Es curioso que el derivado 
sainar, desainar “engordar, enflaquecer” haya tomado rústica- 
mente el sentido de 'sangrar, desangrarse'. Lamano, Vocab. 
salm., cita sainar 'sangrar' en un autor regional; yo poseo 
ejemplos de desainarse 'desangrarse' de Ciudad Rodrigo y de 
pueblos del Guadarrama. 

SANGUINA, PIEDRA... (pág. 12.) — Comp.: «Toma encienso 
et almástica * et sangre de drago et piedra sanguínea... muele 
bien cada uno sobre sí, et ciérnelo» (Ayala, Aves de caga, pá- 
gina 110). Trátase probablemente de una especie de ágata, 
que «lancada o puesta en un bacín de arambre, muda los ra- 
vos de sol e tórnalos de color sanguíneo» (Lapidarto, edición 
Vollmóller, pág. 30). 

SANTOMER (pág. 10,0, 11. 14)-— Saint-Omer (Pas-de-Calais).. 
Como en otros casos, el nombre propio se convierte en común: 
«A .xxvm. días de enero metió al regno Pedro González 
.«xxvur. santomeres» (Libro de la casa de Sancho TV, fol. 2 »). 
«Un pedaco de santomer moretado» (Zuvent. Cat. Tol. de 
1273)*?. «El mejor panno de Santomer e sargas, ocho sueldos 
de dineros alfonsís» (Cortes de Jerez de 1268, l, 65). «Cobitus 
de Sancto Omer ualeat tredecim solidos» (Port. Morum. 
Hist., 1253, Í, 193). 

SorTIJA (pág. 12,). — He aquí varios ejemplos curiosos: 
«.v. sacos de aniellos de sortiias por .vin. mrs. el saco» (L2bro 


A KA A 


1 Se trata de preparar un ungúento para las fracturas de los hal- 
cones. 
2 Bibl. Nac., ms. 31022, fols. 188-193. 
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de la casa de Sancho IV, fol. 16). «Deuen fazer poyos en que 
se asienten los falcones... Et en medio del poyo deue auer 
vna sortija de fierro o de llatón o de cuerda» (Caza, edic. 
Baist, pág. 48). «Calco las brafoneras que eran bien obradas 
Con sortijas d'azero, sabet bien enlazadas» (Alex. O, pág. 160). 
«Dióle tal golpe sobre el oído que le fizo piezas el yelmo e 
metióle las sortijas de la loriga por la cabeza» (Cong. Ultram., 
pág. 337). «Et prometió... el maestro sobredicho al mercade- 
ro del levar esta nave bien guisada de velas et de antenas et 
de mastes et de sortijas et de áncoras» (Partidas, TI, edic. 
Acad., II, 600). «Un sobre cuello d'estopa blanco con sorti- 
llas de fierro» (/rvent. arag. de 1374, BAE, ll, 348). «Una 
sortilla de fierro de puerta de cuba» (70d. de 1386, IV, 354). 
«.xImr. sortilletas de cuerno pora cortina» (/bíd. de 1380, IV, 
349). «Una estaca de fust con su broca e sortilla de fust de 
firmar cavallo» (70d. de 1403, 1V, 525). «Dos destajos de red 
con sus sortijas de latón, a senales de Soto Mayor» (/nvent. 
Cat. Tol., siglos x1v a xv, X-12-1-2, fol. 34 1.) 

TALLADERO (pág. 12¿,).—Los diccionarios sólo traen la 
forma tajadero, nombre antiguo del plato trinchero; la // pa- 
rece dialectal. «Plato o taiadero, que semeja escudo» (Palen- 
cia, Vocabulario, fol. 441). «Escudáuanse todos con el gran 
tajadero» (J. Ruiz, 1083 c). «Métenlo [el pavón] en un asador 
sobre un tajadero de plato, e tráelo aquella doncella ante todas 
aquellas mesas» (Cong. Ultram., pág. 180). «Vn tajadero ve- 
driado verde, e vna escudiella de vidrio cárdeno, e de dentro 
india» (vent. Cat. Tol., siglos x1v a xv, X-12-1-2, fol. 60 7). 
Hay la variante tajador: «Dos tajadores de plata» (Testam. 
de 1389) ?. «Siet talladores de fust, tres grandes e quatro 
miganceros» (/mvecnt. arag. de 1379, BAE, U, 710). «Dos ta- 
lladores de argent» (/0íd. de 1356, IV, 210.) 

TiritTaYNa (pág. 10,,). — Los Aranceles mencionan las 
«tiritaynas de Tornay». La palabra, en vista de la proceden- 
cia del objeto, debe venir del fr. tiretaime*? *sorte de drap, 


A — o 


1. BALLESTEROS, Sevil/a en el siglo XII T, pág. cocxxiv. 
2 Comp. fontayna (MenéÉnDez PrpaL, Cantar, pág. 790,). 
Tomo X. 9 
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moitié laine, moitié fil” (D:ct. Général). La definición del Dic- 
cionario de la Academia, “tela endeble de seda', responde al 
sentido moderno, en que influye firitar *. Vulgarmente (por 
lo menos en Andalucía) tiritaña es “vestido muy ligero de 
mujer”. Ejemplos antiguos: «La vara de la mejor tiritanna 
llana de Doay a nueve sueldos de dineros alfonsís; tiritanna 
viada de Escanbie, la vara de la mejor, medio mr. de dine- 
ros alfonsís» (Cortes de Jerez de 1268, 1, 66). «Qualquier ba- 
rragana de clérigo, pública e ascondida, que vestiere pano 
de color, que lo vista de viado de Y pre o tiritanna ? viada» * 
(Zbíd. de Valladolid de 1351, II, 15). «Cobitus de meliori tri- 
quintane (sic), ualeat decem et octo solidos» (Port. Monum. 
Hist., 1253, I, 193). Ninguno de los ejemplos de Godefroy (X, 
770) describe la composición de la tiretainme. He aquí cómo se 
fabricaba en Douai, hacia 1250: «Nus ne soit si hardis... ki 
facent tiretaines en ceste vile autres ke boines et loials... c'est 
asavoir k'eles aient 2 aunes de largece... E si facent faire 
l'estain de lin u de caneve; et le traime facent faire 
de laine» *. Se desconoce la etimología de la palabra fran- 
cesa, que no citan los diccionarios románicos después del de 
Diez, que se limitó a agrupar las formas francesa, española y 
portuguesa. La forma latinizada es tiretanus (Du Cange). En 
textos arábigo-hispanos hay, desde el siglo x11, teretán y tir- 
támnma ob, Ab yb “gusanos O lombrices”, relacionados, se- 
gún Simonet (Glosario de voces ibéricas), con lat. teres o 
teredo '“carcoma”, pero cuyo parentesco con tir:taña no se ve. 

TornaY (pág. 10,4 23). — Tournai (Hainaut, Bélgica), gran 
centro de fabricación de paños: «Cobitus de tornay ualeat 


1 Cfr, tiritaina “temblor producido por el calofrío de la fiebre" (La- 
MANO, Dial. salm.). 

2 El texto, por mala lectura del original, /iricanna. 

3 Tiritaña de cólor, con rayas, es también la que aparece en este 
texto de Lope de Vega: «¿Qué mezcla de Segovia y tiritaña Ha teni- 
do más listas y colores?» (Epéstola a Barrionuevo, Rivad., XXXVII, 
428 0.) 

4 «Ban échevinal concernant les tiretaines ordinaires», en G. Esp1- 
Nas, La vie urbaine de Douati, Ml, 235. 
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decem solidos» (Port. Monum. Hist., 1253, 1, 194). Eran cé- 
lebres sus trabajos de tapicería *: «Un panyo de ffiguras, pe- 
quenyo, Obra de Tornay, de cinquo baras de ancho. Otro 
panyo grande de la mesma obra de Tornay, y la ystoria de 
Bruto, de nueve baras de ancho» (Lrvent. arag. de 1497, BAE, 
II, 91). «Bancal de Tornay, sin seda, catorce maravedís. 
lBBancal de Tornay, con seda, veinte y ocho maravedís» 
(Arancel de 1488, en González, Cédulas ?, Ll, 332). Distinto 
de Tornay es Tornayre, citado en el artículo ensay ?, que ocu- 
rre como nombre común: «Mando a Rrodrigo Alfonso, mi so- 
brino, tres varas de tornayre para una saya» (doc. de 1380) *. 
Rollin, 0d. cit.*, pág. 56, identifica Tornayre con Tonnerre 
¿Yonne); pero nada puede decirse sin aducir las formas anti- 
guas de este nombre. 

TRAsFOGAR (pág. 123;,). — El Diccionario de la Academia 
cita trashoguero “losa o plancha que está detrás del hogar o en 
la pared de la chimenea. Pero existen otras formas: «En la 
cozina estauan estas cosas: vn trasfuego de fierro» (/1vent. de 
1434) f; sanabr. trasfuguetro = port. trasfoguelro “travessáo 
«le ferro, em que se apoiam as achas, na lareira. () mesmo que 
morilho". El salm. trashoguero es, según Lamano, “especie de 
fogón que se destina para hacer la lumbre más abajo de lo 
acostumbrado”, sentido que debe proceder de una confusión. 
Nuestro trasfogar es, pues, una pieza de hierro, como los mo- 
rillos de las chimeneas. 

TROXIELLO (pág. 11,). — 'Fardo, carga”: «.x. piegas de 
pimpareles o de panno de ymbres fazen .1. troxiello... .xx. se- 
gouianos fazen .1. troxiello» (Fuero de Alarcón) *. «El portad- 


1 Véase E. Sol, Les tapisseries de Tournai, les tapissiers et les 
hautelisseurs de cette ville, en «Mémoires de la Société historique et 
littéraire de Tournai», 1891, XX]1l, 1-460. 

2 Véase RFE, 1921, pág. 3. 

RFE, 1921, pág. 3483. 

AHN, Benavente (Zamora), P-31. 

RFE, 1921, pág. 29, nota. 

Arch. Cat. Tol., Z-41-4, fol. 16 y. 

En el Fuero de Zorita, edic. Ureña, pág. 401. 
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go del pescado de alta mar et de los troxellos et de las balas 
de la ropa de La Rochella» (doc. de Oviedo de 1243, Vigil, 
Colección, pág. 45). «De troxello qui uenerit in cauallo aut in 
equa, .xt1. denarios» (Port. Aonum. Hist., 1, 350). Existen ade- 
más otros derivados: port. troxel, trouxel, trouxelo, trosel (San- 
ta Rosa, Elucidario y Port. Monum. Harst., 1, 393 y 422); y los 
primitivos esp. froxa?, trossa?. En otros romances existen 
formas correspondientes a éstas, en parte * citadas en REW?D, 
8725. A pesar de los esfuerzos etimológicos hechos hasta 
ahora (véase Kórting, 9532, 9606) no se ve claro el origen. 
No creo fácil relacionar con esta palabra troxe: «trigo de tri- 
lladura cuando ya limpio se encierra en la troxe» (Palencia, 
Vocabulario, pág. 509), a no ser que ?frojze sea verbal de * tro- 
rar “depositar, guardar”; comp.: «requirió su repuesto, lo que 
traie trossado» (Berceo, .1/7/., 213). 

UaLanchHixas (pág. 10,,). — Es el nombre de la ciudad de 
Valenciennes en su forma picarda: «Li drap de Maubacge et 
de Valenchienes» (doc. de Arras de 1335) *, texto con el que 
puede compararse: «La vara de la mejor valancina reforgada 
e de malbruja (= Maubeuge)» (Cortes de Jerez de 1268, I, 65). 
La forma que se generaliza en la Península procede del fran- 
cés no dialectal: za/ancina “tela de Valenciennes”, que ningún 
diccionario registra, fuera del £/uciddario de Santa Rosa, que 
se equivoca en cuanto a la etimología y la procedencia: «Pan- 
no fino de láa, que se fabricava no regno de Valenga em Hes- 
panha.» He aquí ejemplos: «A .xxvurL días de enero metió 
al regno Pedro González... .x. valancinas de cuerda... Postri- 


«Que non ay mula de aluarda que la froxa non consienta» 
(J. Ruiz, 711 42.) 

2 «De pavnos de lana et de fustania, de cada pieza un dinero... et 
si la trosa ligada se vende» (Fuero de Navarra, pág. 63). «Trossa de 
Bretavna» (10/7., pág. 63). 

3 Véase Godefrov, s. v. toursel; de una forma como esta debe de- 
rivar, a causa del sufijo, esp., port. troxel. 

t Espixas, Hecuerl, M, 139. Cfr. devanchier “dévancier”, espincheur 'es- 
pinceur' (16d, Arras, 1344, 1345). — Du Cange trae Valenchenae, y Go- 
defroy Valenchienet “de Valenciennes”, Véase ScHwAN-BEHRENS, (Gr am- 
matik des altfranzósischen, 1910, 1, $ 195. 
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mero día de enero metió al regno Pero Ortiz d'Osunsolo, 
-Xxx. valancinas reforzadas, preciadas a .cL. mrs.» (Libro de 
da casa de Sancho IV, fol. 2 r). «La vara de la mejor valanci- 
na de cuerda, cuatro sueldos de dineros alfonsís» (Cortes de 
Jerez de 1268, I, 66). «Mando que den aquí en Sevilla de vis- 
tir de xiergas a mis criados..., et que después de los quaren- 
ta días a que se an de dexar las dichas siergas de vistir, que 
les den de vistir de pannos de duelo de valancina prieta» 
(testamento de 1357)*. «Et mando [a] Afonso Peres, cape- 
lán de Santa María..., quatro uaras de ualancina z que seja 
tenudo de rrogar a Deus por la mía alma» (testamento de 
1375)“. «Mando Petro Fernandi, scutifero meo, sagiam de 
valancina» (testamento de 1253)*, «Mando a prima yrmaa 
Marina Peres .vitr. varas de vallancina» (testamento de 1348)?. 
Era, pues, la valancina tela usada para los vestidos de luto. 
«La peca deles ualencines e de bruydes, .111. drs.» (Ord. Barc., 
1271, fol. 234 0). «Et cobitus de valencina ualeat nouem so- 
lidos» (Port. Monum. Hist., 1253, 1, 193). «Et rapax cui de- 
derint capam de burello et sagiam de valencinia, stet pro tri- 
ginta solidis pro soldada» (/bíd., pág. 195). — Se trataba, 
pues, de un tejido fuerte, que podía ser de diversos colores y 
de clase mediocre; la «valancina viada» era una de las telas 
permitidas a las barraganas de los clérigos (Cortes de Valla- 
dolid de 1351, Il, 15). 

VERa, peña (véase PEÑA). 

VERDET (pág. 12,»,). — «Cardenillo, otros lo llaman ver- 
det» (Ayala, Aves de caza, pág. 165). Del fr., prov. verdet : 
«Se fa verdet, per vapor de fort vinagre, de platas de coyre» 
(Raynouard). 

Viapo. — Ocurre a menudo este adjetivo, aplicado a los 
paños. Ningún diccionario lo registra, no obstante su frecuen- 
cia en la lengua medieval y lo fácil de su interpretación: “ra- 


BALLESTEROS, Sevilla en el siglo XIII, pág. cccxxi. 

AHN, Espinareda (León), P- 144. 

Lórez Ferrero, Colección diplomática de Galicia, pág. 263. 
1bíd., pág. 195. 
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yado, listado”, derivado de vía “raya, lista”: «Túnica et dal- 
mática de cendal con vías de oro et el campo vermeio» 
(Divent. Cat. Tol., siglo x111) *. «Dos paños uermeios con vías 
de oro» (/nvent. Cat. Salam., 1275)?. «Una capa de viado de 
allivinagre (?) * mesclado, las vías amarillas, blancas e verme- 
llas» (/nvent. arag. de 1372, BAE, IV, 345). «Dos almadra- 
ques de fustan camorano, el vno a uías amarillas e coloradas, 
e el otro a vías azules e amarillas» (/uvent. de 1434) *. Des- 
pués del siglo xv vía fué sustituido completamente * por lis- 
ta: «Un devant lecho de lienco viscayno con las listas de 
grana» (/uvent. arag. de 1497, BAE, Il, 86). 

La lista o vía podía ser, a su vez, viada: «(Otro manto para 
Santa María, barrado por fuerca, la vna vía de taftaf viado, 
e la otra de vn panno labrado con oro» (/event. Cat. Tol., si- 
glos xiv a xv)f, Este texto sirve para ilustrar este otro de 
D. Sem Tob: «Non vi yo mejor pieca De panno figurado Nin 
viado por fuercga?, Nin vi mejor mesclarado» (Rivad., LVII, 371). 

Lo vistoso de las telas viadas hizo que se obligara a llevar- 
las a las barraganas de los clérigos. Dice el rey en las Cortes 
de Valladolid de 1351: «Me pedieron merced que ordenase 
e mandase que las barraganas de los clérigos trayan panos 
viados de Ipre sin adobo ninguno, porque sean conocidas e 
apartadas de las duennas ordenadas e casadas. Á esto respon- 
do yo que tengo por bien que qualquier barragana de clérigo, 
pública o ascondida, que vestiere pano de color, que lo vista 
de viado de Ipre o tiritanna viada o valancina viada, e non 


1 Bibl. Nac., 13023, fol. 218. 

2 RBAM, VI, 176. 

3 Comp.: «Vna hopa de allivinagre, tenida, con penya de conellos» 
([bíd., pág. 345). 

4 Arch. Cat. Tol., Z-41-4, fol. 14. 

5 En el siglo xi, lista existía junto a vía: «Tres tocas de seda blan- 
ca con listas cárdenas z uermeias» (AHN, /nven?. Cat, Tol. del si- 
glo x111, en Becerro [I de Toledo, fol. 89 r). 

6 Arch. Cat. Tol., X-12-1-2, fol. 45 r. 

7 En estos dos ejemplos, Por fuerza significa 'a presión”, es decir, 
que las vías han sido hechas al fabricarse la tela, no superpuestas a 
mano, sino “estampadas”. 
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otro ninguno» (II, 15). Existen ejemplos de vzado ya en 1200 
(Índ. docs. Sahagún, pág. 411), y se encuentra también en 
portugués: «Cobitus de meliori uiado de Lila aut de Ipli es- 
forciato * ualeat unam libram» (Port. Monim. Hist., 1253, l, 
193). «Stanforte uiadu de Ipri» (2b/d.) 

De viado se formó viadiello: «.v. viadiellos d' Ipre, a 
«cu. mrs.» (Libro de la casa de Sancho IVY, fol. 4 9). 

VINACHERAS (pág. 95). — Vinajeras”. Dentro de la gramá- 
tica castellana tal forma sería inexplicable; es, en efecto, un 
galicismo derivado del prov. t/ndfgera 'vase a mettre le vin”, 
en fr. ant. tínagiere, a su vez procedente de zvnage “vino”. 
La forma venida del provenzal zvwachera, no prosperó; en 
cambio, vinajera, del francés del Norte, se hizo usual. Ilay 
testimonio de la importación de Francia: «Otra vinagera d'Ali- 
moges» (/nvent. Cat. Salam., 127 3)?. 

XamMer (11 ,,). — Véase Cantar de Mio Cid, V, s. v xámed. 
Véase Heyd, Storia del Commercio del Levante, pág. 1251. 


He aquí una nota adicional. Nuestros . Aranceles fueron ya 
citados por M. Colmeiro, F/istoria de la Economia Política en 
España, 1863, l, 336, según una copia moderna de la biblio- 
teca de la Academia de la llistoria (tomo XVII de la Colec- 
ción diplomática de Avella). 

Garrin (RF E, 1921 pág. 326). — He hallado otro texto 
que confirma mi corrección: «Zafri de grana, quatro morb. 
e medio e no mais. El otro zafri, .11. m* e medio, e no mais» 
(Tasa toledana de 1207, Arch. Cat. Tol., documento sin sig- 
natura). 

CicLaTON (RFE, 1921, pág. 335). — Léase Heyd en vez 


1 No creo posible identificar este esforciato con el por fuerga de la 
nota anterior. Quiere decir aquí sencillamente “reforzado”, 'spissus', 
como define Du Cange, s. v. eforciatus. 

2 RABJI, 1902, VII, 177. 
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de Hey. La obra en alemán se titula: Geschichte des Levante- 
handels im Vittelalter, Stuttgart, 1879. 

Leri[ci]a (RFE, 1922, pág. 273). — No debí corregir el 
texto, porque según supuse, existe lecia. En la citada tasa 
toledana de 1207, en una enumeración de tejidos, se lee: «Le- 
cia, dos mor. e medio e no mais.» Pero el origen de la pala- 
bra me es desconocido. 


AMÉRICO CASTRO. 


LA BIBLIOTECA DE GONZALO ARGOTE 
DE MOLINA 


Los antiguos inventarios y catálogos de manuscritos e im- 
presos tienen, desde el punto de vista de la historia literaria, 
innegable interés, porque permiten, en más de un caso, ave- 
riguar las fuentes utilizadas por sus propietarios, si fueron es- 
critores, para la composición de sus obras. Un número consi- 
derable de estos índices, así de reyes como de particulares, 
puede verse reunido en la obra clásica de Rodolfo Beer, Han:d- 
schriftenschafte Spantens (Wien, 1894) *; pero otros, de interés 


1 Con posterioridad a la publicación de este Jibro han visto la luz 
algunos catálogos interesantes, de los cuales, limitándome a los de 
carácter privado, citaré los siguientes: Biblioteca fundada for el conde 
de Haro en 14355, artículo de Paz y Melia en RAB.M/, 3% serie, 1902 y 
1903, Libros manuscritos o de mano de la Biblioteca del conde de Gondo- 
mar, artículo de M. Serrano y Sanz, en RABAM, 1903, págs. 66, 222 
y 295; La librería de Barahona, catálogo con ilustraciones, publicado 
por F. Rodríguez Marín en su obra Luis Barahona de Soto, estudio bio - 
gráfico, bibliográfico y crítico, Madrid, 1903, págs. s20 y sigs.; La biblio 
théeque du marquís de Santillane, por Mario Schitt, París, 10905, fasc. 153 
de la Bibliothéque de I' École des Hautes Études (cfr. R. Menéndez Pidal 
en BA, 1909, págs. 119-123). Inventario de los libros de D. Diego Hur- 
tado de Mendoza que figuran en su testamento, publicado por Pérez 
Pastor, Voticias y documentos relativos a la historia y literatura españo- 
las, en Afemorias de la Real Academia Española, 1883, X, 170-187; La 
bibliothéque frangaise de Fernand Colomb, par Jean Babelon, Paris, 191 z, 
4.2 (cfr. Fernand Colomb et sa bibliothéque, artículo de Henri Deherain, 
en Fournal des Savants, 1914, págs. 342-351; Voficias inéditas acerca de 
da famosa biblioteca de D. Vincencio Juan de Lastanosa, por Ricardo del 
Arco, en B14AH, 1914, LXV, 316-342; La librería de D. Pedro Ponce de 
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no menor, continúan inéditos, y, entre ellos, el de los libros 
de mano de que fué poseedor Gonzalo Argote de Molina. 

De este erudito y poeta, nacido en Sevilla en 1548 y falle- 
cido en Las Palmas de Gran Canaria en 1596, ha tratado re- 
cientemente D. Celestino López Martínez en dos interesantes 
estudios. Titúlase el primero Capítulos para la biografía del 
historiador Argote de Molina *, y en El se enumeran los traba- 
jos impresos y las fuentes manuscritas que ilustran la biogra- 
fía del genealogista sevillano, con algunas omisiones que me 
permito señalar : 

B. J. Gallardo, Ensayo de una biblioteca española de libros 
raros y curiosos, Madrid, 1863, I, 4.*, col. 281-284. 

A. Millares Torres, Historia general de las islas Canarias, 
Las Palmas, 1893-1895, 4.”, V, 213. 

F. Fita, £? primer marqués de Launsarote, en BAR, 1894, 
XXIV, 168-170. [Publica el título de Marqués concedido por 
Felipe II, en 1 de mayo de 1584, al conde de Lanzarote, don 
Agustín de Herrera y Rojas, suegro de Argote.) 

C. Fernández Duro, Memoria autobiográfica de Gonzalo 
Argote de Molina para su hijo Agustín, en BAH, 190I, 
XXXVIII, 232-233. [Manuscrito entre los papeles del carde- 
nal-arzobispo de Toledo D. Rodrigo de Castro, reunidos en la 
colección Salazar, hoy en la Academia de la Historia, est. 15, 
gr. 4, núm. 105.] 

F. Rodríguez Marín, Luis Barahona de Soto, estudio bio- 
gráfico, etc., Madrid, 1903, págs. 139-140. [Noticias biográ- 
ficas de interés. En las notas de las páginas indicadas extracta 


León, obispo de Plasencia, por Fr. Guillermo Antolín, en R4B44, 1909, 
XX, 371 y sigs., y en CD, 1909, LXXX, 132, 227, 302, 399; La librería 
del Dr. Fuan Pez de Castro, artículo del mismo autor, en CD, 1918, 
CXIV, 218 y 485. Acerca de la biblioteca de Nuño de (3uzmán, agente 
en Italia del marqués de Santillana, véase A. MorEL-Fario, Votice sur 
trois manuscrits de la bibliothéque d'Osuna, en RO, 1885, XIV, 94-108. 
Sobre otras librerías, véase el mismo MorEL-Fatio, Catalogue de la col- 
dection du palais de Liria, en Journal des Savants, 1889, págs. 117 y sigs. 

1 Publicado en las 1V/emorias de la Asociación Española para el pro- 
greso de las Ciencias, Congreso de Sevilla, Sección 6,*, VIII, 123-170. 
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dos escrituras de 14 de abril de 1586 y 20 de enero de 1588; 
Argote solicita, en la última, de Pedro Rodríguez de lHerre- 
ra, la devolución del oficio de Provincial de la Santa Herman- 
dad, que le había cedido cinco años antes por hallarse «Ze par- 
tida para la ysla de Langarote.] 

A. Coster, Fernando de Herrera (el Divino), 1534-1597, 
París, 1908, 8.”, págs. 86-90. 

R. Ramírez de Arellano, Un documento nuevo de Gonzalo 
«Írgote de Molina, en BAH, 1910, XXXIX, 207-300. [Carta 
de obligación en pago otorgada en Córdoba a 28 de julio 
de 1579 a favor del platero Pedro de Roa.] 

En su segundo estudio (Sevilla, 1921) reune el Sr. López 
Martínez «Leunos documentos para la biografía de Argote de 
Molina. Desconoce — o, por lo menos, no menciona — dos 
artículos de importancia, pertinentes a su asunto : 

F. J. Sánchez Cantón, Sobre Argote de Molina, en RIE, 
1919, VI, 59-61. [Resolución de la Cámara de Castilla (Ma- 
drid, 26 de octubre de 1588) negándose a la pretensión de 
Argote de que se le nombrase Provincial de la Santa Ilerman- 
dad en las Canarias a cambio de cooperar a la expedición 
contra Inglaterra con su persona y un navío.) 

F. Rodríguez Marín, Vuevos datos para las biografias de 
algunos escritores de los siglos AVI y XVI!, en BA£, 1921, 
VIIL, 64-87. 

El acta del Cabildo de las Palmas, aquí publicada, disipa 
toda duda acerca de la fecha en que murió el autor de la Vo- 
bleza del Andalucía. Dice así : 

«Las Palmas, 21 de octubre de 1506. En este Cabildo se 
acordó que en la capilla mayor de la Iglesia vieja se dé sepol- 
tura al provincial Argote de Molina, que falleció, conforme a 
la calidad de su persona, en el mejor lugar della, y se cometió 
al señor Arcediano de Canaria para que la señale.» (Actas 
capitulares de la Catedral.) 
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El museo de Gonzalo Argote de Molina, de que formaba 
parte su biblioteca, fué uno de los primeros de Europa en 
el siglo xvi y de los pocos existentes en España. El médico 
sevillano Nicolás Monardes (c. 1512-c. 1588) nos dejó noticia 
de él en la siguiente nota que puso al pie del dibujo del arna- 
dillo : «Este animal saqué de otro natural que está en el mu- 
seo de Gonzalo de Molina, un caballero de esta ciudad: en el 
<ual hay mucha cantidad de libros de varia lección, y muchos 
géneros de animales y aves y otras cosas curiosas, traídas, así 
de la India Oriental como Occidental, y gran copia de monedas 
y piedras antiguas y diferencias de armas que con gran curio- 
sidad y con generoso ánimo ha allegado» !, 

Algo más explícitas son las noticias consignadas por Fran- 
cisco Pacheco en su Libro de descripción de verdaderos retra- 
tos de ilustres y memorables varones *: «Después destos exer- 
cicios de las Ármas se dió al estudio de las letras 1 hizo en sus 
Casas de Cal de Íl'rancos (con buena elecion a mucha costa 
suya) un famoso Museo, juntando raros i peregrinos libros de 
Istorias impresas i de mano luzidos i extraordinarios Cavallos, 
de linda raca i vario pelo; i una gran copia de Armas Antiguas 
i Modernas, que entre diferentes cabecgas de Animales y famo- 
sas pinturas de Iábulas i Retratos de insignes Ombres, de 
mano de Alonso Sanchez Coello *, hazian maravillosa corres- 
pondencia. De tal suerte que obligaron a Su Magestad (hallán- 
dose en Sevilla, año 1370), a venir en un coche disfracado, por 


1!” Reproducida por Adolfo de Castro en El Buscapic, oprisculo imé- 
dito que en defensa de la primera parte del Quijote escribió Miguel de 
Cervantes Saavedra, Cádiz, 1848, pág. 17 de las rotas; nota E. 

2 Fol. 77 v de la edición facsímile de Asensio. 

3 Wéanse las cartas de Argote publicadas en Colección de documen- 
tos inéditos para la Historia de España, Madrid, 1870, LV, 445-449, y 
nuevamente por Lórez Martínez, Algunos documentos para la biografía 
de Argote de Molina, págs. S4-S6. 
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orden de Don Diego de Córdova, a onrar tan celebrado Ca- 
marín» !, 

El inventario que, con algunas ilustraciones, publico a con- 
tinuación, se halla en un Códice de varios copiado del | de la 
Biblioteca del Escorial | que fué de Ambrosio de | Morales. 
(Biblioteca Nacional. Sección de manuscritos, núm. 5938, 
antes Y-197, fols. 349 »r-351 7.) No se indica en él la fecha 
en que fué redactado, pero el hecho de omitir el Cancionero: 
de las obras del marqués de Santillana, hace sospechar que es. 
o anterior a 1575, en que Argote poseía ya este manuscrito *, 
o posterior a 1588, en que aun era de su propiedad ?. 

Esta lista de libros está muy lejos de contener la noticia 
íntegra de la colección de manuscritos reunida por el histo- 
riador sevillano. Prueba de ello es que en la Biblioteca Colom- 
bina (est. 85, tabla 4, núm. 39 de varios en 4.”, fols. 144-147) 
se encuentra otro catálogo *, titulado Libros de mano nunca 
impresos tocantes a la historia de España, que se ven en Sevilla 
en el estudio de Gonzalo Argote de Molina, que omite algu- 
nos títulos registrados en el nuestro y añade otros que en éste 
no figuran. 

Ortíz de Zúñiga, en sus Ánales eclestásticos de la muy noble 
y muy leal ciudad de Sevilla (Madrid, Imprenta Real, 17095, 
IV, año 1647, págs. 392-393), nos ha dejado las siguientes 
noticias de la suerte que corrieron después del fallecimiento 
de Argote los códices por él reunidos con tan exquisito cui- 
dado : «Sus manuscritos — dice —, que eran de gran estima- 


1 No hallo confirmado este hecho en las relaciones de la visita 
de Felipe Il a Sevilla que he consultado. Son, además de la conocida 
de Juan de Mal-lara, las citadas por J. Arenba y Mira, Relaciones de 
solemnidades y fiestas públicas de España, Madrid, 1903, 4.” 

2 Enel Discurso sobre la Poesía castellana que precede a su edición 
de El conde Lucanor, Sevilla, Hernando Díaz, 1575, 4.2, cita «el libro 
de los sonetos y canciones del marqués de Santillana gue yo tengo.» 

3 Inclúvelo, en efecto, en el Índice de los libros manuscritos de que 
me he valido para esta historia, que figura entre los preliminares de su 
Vobleza del Andalucía, Sevilla, 1388, fol. 

£— Publicado por Lórez MartínEzZ, Algunos documentos para la bio- 
grafía de Argote de Molina, págs. So-83. 
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ción, y sus papeles, de gran curiosidad, parte se esparcieron 
en su muerte y parte quedando en poder de Don Garci Ló- 
pez de Cárdenas, su sobrino y heredero, tanto los guardó, 
negando aun la confesión de tenerlos, que el tiempo y la po- 
lilla, en el año de 1671, en que murió, los tenían casi consu- 
midos, en que perecieron originales de crónicas antiguas muy 
raros, y gran suma de traslados de privilegios y escrituras en 
que poco se halló legible, y aun esto pasó a varias manos, y 
de algo que se salvó en las mías me he valido en algunas par- 
tes de estos Anales.» Unas palabras de Ximena y Jurado en 
su Catálogo de los Obispos de las Iglesias Catredales de la Dió- 
cesi de Faén y Anales Eclesiásticos deste Obispado (Madrid, 
1654, fol., pág. 261), nos informan de que este historiador 
adquirió parte de los papeles y libros de Argote, comprán- 
doselos a un canónigo de Baeza que, a su vez, los había here- 
dado de su padre Cristóbal de Peralta, primo hermano del 
genealogista sevillano. 


ITI 


TEXTO DEL CATÁLOGO Y NOTAS ILUSTRATIVAS 


[Fol. 349 r.] Libros de mano que están en el Estudio de 
Gonzalo de Molina : 
I. El Fuero Juzgo de Leyes de España, fechas por Sisnan- 
do Rey Godo en Toledo, por 66 obispos, año de 681. 
2. Libro de Philosofía, en castellano, fecho por Abnali 


1. Según opinión bastante generalizada en el siglo xin, el Fuero 
FJuzgo fué ordenado en el Concilio IV de Toledo, reinando Sisenando. 
(Cfr. Dreco De CLEMENCÍN, Elogío de la Reina Católica Doña Isabel, en 
Memorias de la Real Academia Española, Madrid, Sancha, 1821, VÍ, 449, 
núm. 85.) 

2. Léase Abu-Ali-Ben Miscawaih o Micuya (ft 421 de la hégira 
o 1030 de J.-C.). Otro ejemplar de esta misma obra poseyó D. Fernan- 
do Colón en un volumen que contenía diversos tratados filosóficos. 
Véase su descripción en el núm. 3282 de su Registrum librorum, en 
parte publicado por GALLARDO, Ensayo, Í, col. 532 e íntegramente 
reproducido en facsímile por Huntington. 
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Hamete Benmozcoía el Abiani, por mandado del Rey Alphon- 
so el Sabio. 

3. Historia grande en pergamino, de las guerras de Italia, 
desde el año de 1385 entre furlanos, Vixentinos, Veronenses 
y Paduanos y otras Ciudades. 

4. Historia de España en pergamino fecha por Sant Isi- 
dro arzobispo de Sevilla hasta [fol. 349 v] su tiempo, a quien 
sigue San lllefonso, Arzobispo de Toledo hasta el suyo, y la 
acaba Don Lucas obispo de Tuy. 

5. Canones de Albateni que mandó escrebir el rey Don 
Alphonso, a quien Dios dé vida y salud por muncho tiempo, 
escritos en pergamino iluminados. 

6. Libro de la Montería que mandó facer el Rey Don Al- 
phonso de Castilla, que trata de las leyes y montes de toda 
España, y lo perteneciente a la Montería. 

7. Doctrinal de Caballeros, fecho por Don Alfonso de 
Cartagena obispo de Burgos, en que habla de las leyes que 
pertenescen a los Caballeros y hijosdalgo de Castilla. 


3. Algún relato de la guerra entre Antonio dalla Scala, señor de 
Verona y Vicenza, y Francisco de Carrara, señor de Padua y Treviso. 
(Cfr. L. A. Murator1, Arnali d'Italia, Milano, 1838, págs. 49, 51, 52-54» 
55-56.) 

5. El texto árabe de Albateni fué publicado por Nallino: 4/.Battani 
sive Albatenii opus astronomicum ad fidem codicis escurialensis arabice 
editum, latine versum, annotationibus instructum, Mediolani, Hoepli, 
1903. El editor cita (Praef., pág. Lv1i) una traducción castellana que se 
conserva en París (Bibl. del Arsenal, núm. 11). Otro ejemplar caste-, 
llano, iluminado, poseía D. Juan Lucas Cortés, según atestigua Nicolás 
Antonio. (Cfr. J. Roprícuez DB CastTRO, Biblioteca Española, Madrid, 
1786, 1, 648-649.) 

6. Probablemente, el ejemplar que le sirvió para su edición: Libro 
de la Montería, | que mandó escrevir | el muy alto y muy poderoso | rey 
Don Alonso de Castilla y de León, | vltimo deste nombre. | Acrecentado 
por Gongalo Argote de Molina | Dirigido A la S, C. R, M. del Rey Don 
Phelipe | Segundo Nuestro Señor. (E. de A. R.) Impresso en Sevilla por 
Ándrea Pescioni. | Año 1552. Con preuilegio de su Magestad. Fol.-122 hojs. 

7. La primera edición de este libro tan conocido es la de Burgos, 
por Fadrique de Basilea, 20 de junio de 1487. (Cfr. C. HaznLER, Biblío- 
grafía ibérica del siglo XV, La Haya-Leipzig, 1903, 1, y 1917, 11, núm. 124.) 
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S. Declaración de los Reynos y Señoríos de la India Orien- 
tal, y de las costas della, fecha por Juan de Acosta, vecino de 
Andujar. 

Y. Espejo de verdadera nobleza, compuesto por Mosen 
Diego de Valera. 

10. Cronica del Conde Fernan Gonzalez en verso antiguo 
castellano. 

11. Cronica despaña fecha por Don Rodrigo [fol. 350 »] 
Sanchez de Arevalo obispo de Palencia dirigida al Rey Don 
Henrique. 

12. Primera y segunda parte de las decadas o annales de 


8. NicoLás ANTONIO, Bi0/, Hisp. Nova, Madrid, 1783, 1, 627, cita esta 


obra con el título de Declaración o Relación de la India y de sus Reynos 


w Señorios, quáles son Moros y qudles Gentiles, y de sus costumbres y otras 
cosas, Tradújola Acosta de un ignorado autor portugués, por orden de 
D. Luis Pacheco, en 1524. Un ejemplar manuscrito legó Fernando Co- 
lón a la Iglesia Catedral de Sevilla. (Cfr. núm. 4144 de la edición facsí- 
mile de Huntington y en GaLtarDo, Lxsayo, 1, col. 553.) 

9. En algunos códices se le llama Tratado de Nobleza e Fidalguía. 
(Cfr. Comienga el tratado llamado «Espejo de verdadera nobleza», com- 


puesto por ILosén Diego de Valera, dirigido al muy alto e muy excelente 


principe Don Juan el Segundo, Rey deste nom're en Castilla y en León, 
págs. 169-231 del volumen £pístolas de Afosén Diego de Valera, enbiadas 
en diversos tiempos e a diversas personas. Publicalas juntamente con otros 
cinco tratados... la Sociedad de Bibliófilos españoles, Madrid, 1878, 4.” 

10. Argote habla en los términos siguientes de este códice, en el 
Discurso sobre la Poesía castellana, ya citado, al tratar de los Versos 
grandes: «vna historia antigua (en verso) del Conde Fernán Gongález 
que yo tengo en mi Museo, cuyo Discurso dice así». Los versos citados 
por Argote a continuación demuestran que el manuscrito que poseía 
ni se conserva, ni es el escurialense editado por C. Carroll Marden, 
Poema de hernán Gongález, texto crítico, con introducción, notas y glosa-- 
río, Baltimore, 1904, págS. XXH1-XXI1L. 

11. LHistoria hispánica, dedicada a D. Enrique IV. Llega hasta 1469 
y fué publicada en Roma en 1470 por Udalricus Gallus. (Cfr. Pérez 
Bayer, en Bibl. Hisp. Vetus., Madrid, 1788, I, 302, n. 1, et G. Ciror, 
Les histoires géncrales d' Espagne entre decidió X et Philippe II, Bor- 
deaux-París, 1904, págS. 10-11.) 

12. Gesta hispaniensia ex annalibus suorum dierum. La Real Acade- 
n:ia de la Historia comenzó hace años la publicación de esta obra, 
acompañada de una colección diplomática. El ejemplar poseído por 
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la Cronica de los Reyes por el Cronista Alonso de Palencia 
en lengua latina. 


13. Cancionero del Arcipreste, de canciones antiquisimas 
de tiempo del Rey Don Alonso XI. 

14. Tragedias de Séneca en español. 

I5. Historias o fábulas antiguas de Griegos y Troyanos, 
en pergamino iluminadas en francés. 


Argote parece haber sido el original que a la muerte de Palencia quedó 
en el Monasterio de las Cuevas, en Sevilla, pasando luego a poder de 
Fr. Alonso Chacón, colegial de Sinto Tomás de Aquino, y más tarde al 
museo del caballero sevillano. Así se desprende de la información prac- 
ticada en 1574 en la villa del Burgo para conceder el hábito de San- 
tiago a D. Álvaro de Guzmán de Ayala. En este curioso documento, 
publicado por A. Paz y MeLta, £l cronista Alonso de Palencia, Madrid, 
1914, págs. LXIx-1xx, declara Francisco de Pacheco, con referencia a la 
obra de Palencia, que «este libro lo leyó este testigo en la librería de 
Gonzalo de Molina..., el qual dijo que se le havía prestado cierto licen- 
ciado vecino desta ciudad, y que el dicho libro... lo tiene... por... autén- 
tico... por averle leydo antes en las cuebas, que es vn monesterio de 
Cartujos, en la librería, y después vió el mismo en poder de fray 
Alonso Chacón..., y la tercera vez lo vió en la librería del dicho Go»- 
zalo de Molina, hijo del jurado Molina». 

13. En los £logíos, de que se hablará en el núm. 17, incluyó Argote 
una serrana del Arcipreste de Hita, atribuyéndola a un Domingo, 
abad de los romances. (Cfr. MenÉnDez Peavo, 7ratado de los romances 
viejos, en Antología de poetas líricos castellanos, Madrid, 1903, XI, 8.) 
Estos versos los reprodujo Ortiz DE ZúNica, Arades ?, 1, 196-197. Corres- 
ponden a las estrofas 1023-1027 de la edición de J. Ducamin: Zuar 
Ruiz, Arcipreste de Hita, Lihro de buen amor, texte du XIV* siécle (Tou- 
louse, 190t, págs. 181-185); la comparación de ambos textos prueba 
que el manuscrito de Argote no era ninguno de los tres que hoy se 
conocen. 

14. Posiblemente un ejemplar de la misma traducción que poseía 
D. Fernando Colón (GALLARDO, LEasayo, MN. núm. 3200). En la Biblioteca 
del Escorial hav dos manuscritos castellanos de la misma obra (US 7. 
v Il S 12. Cfr. Roprícuez DE CastTRO, OP. ci£., TU, 48.) En la Biblioteca 
Nacional (7-131% se conserva otro, (Cfr. Scnirr, Of. cíf.,, pág. 130.) 
Acerca del que fué propiedad de D.? Isabel la Católica, véase CLEMEN- 
cin, E?og?o, núm. 126, 

15. El Roman de Troie, de Benoit de Saint-Maure, escrito a media- 
dos del siglo x11. Su mejor edición es la de L. Constans, Le Noman de 
Trote, París, 1904-1912. Sobre otros manuscritos franceses de esta 

Tomo X, 10 
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16. Boecio de consolatione en verso francés iluminado. 

17. Repartimiento de Sevilla. 

18. Liber incerti authoris Arabici de Virtutibus Ani- 
malium. 

19. Cronica del Rey Don Henrique tercero, fecha por el 
Abad Mayor de Sevilla. 

20. Vn libro en arabigo, que dicen es Cronica de España, 
fecha por mandado de Rasis. 


obra, véase A. G. SoLALINDE, Las versiones españolas del Roman de Trote. 
en RFE, 1916, Il, 122, n. 3. 

16. Véase la mención de otros ejemplares de una versión francesa 
de la misma obra en el Catálogo particular de D. Carlos de Aragón, prín- 
cipe de Viana (Beer, 24, S. pág. 86, núm. 42). /nventario de los bienes 
muebles de Alfonso V de Aragón, publicado por E. González Hurtebise 
en Anuari del Institut d'Estudis Catalans (1907, pág. 185, núm. 389), 
y Libros de diversas facultades de la testamentarta de Felipe TI, en Co- 
dección de documentos inéditos, LXVITI, 485. (Cfr. CD, 1919, II, 370, nú- 
meros 71 y 77, € /btd., 1919, 1ll, 45.) 

17. Argote debió de poseer más de un ejemplar del Repartimiento 
de Sevilla, que imprimió D. Pablo de Espinosa de los Monteros en su 
Segunda parte de la historia y grandezas de la gran civdad de Sevilla 
(Sevilla, 1630, fol. 1 v. y sigs.). Ortiz de Zúñiga menciona (Anales ?, l, 
160-161, año 1253) un manuscrito de gran antigúedad, «que fué del 
Cronista Ambrosio de Morales, después de Don Gonzalo Argote de Mo- 
dina, de uno y otro margenado», y más adelante (7bíd., 1, 197-198) 
habla de otro ejemplar que vió en Madrid en la librería del marqués 
de Montealegre y Quintana, conde de Villaumbrosa, el cual «parece 
haber sido... de Don Gonzalo Argote de Molina, y está con su escrito 
que a los caballeros de él iba formando». Refiérese el analista sevi- 
llano a los L£logios, Armas, insignias y devisas de las Reynas, Infantes, 
Condes, Caualleros y Escuderos fijosdalgo contenidos en el Repartimiento 
de la mui noble y mui leal ciudad de Sevilla (1588). López Martínez cita 
dos códices en que se contiene (Madrid, Bibl, Nac., 2116-2117), y otro 
en la Biblioteca de Palacio. Añádase el que existe en la Biblioteca de 
Santa Cruz, de Valladolid (núm, 18, olim. 218). (Cfr. M. MaÑurco ViLLA- 
LOBOS, Documentos de la Iglesia Colegial de Santa Marta la Mayor (hoy 
Metropolitana) de Valladolid. Siglo xi11, Valladolid, 1920, pág. 58.) Véase 
también Elogios a los conquistadores de Sevilla, Madrid, R. Fe, 1889, 4." 

20. El mismo Argote Vobleza del Andalucía *, Jaén, 1866, pági- 
na 53, escribe: «Hube esta Crónica de Ambrosio de Morales... junta- 
mente con todos sus libros y papeles manuscritos...» Dos testimo- 
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21. Veteris Europz= Christiane cum Aphrice atque Ásize 
partibus descriptio. 

22. Armillarum Claudij Ptolomej abreviatarum [fol. 350 7.) 
usus per Huonem Held. 

23. Libro de los inventores antiguos de todas las cosas 
<n Español. 

, 

nios de interés abonan la veracidad de estas palabras: en el Códice 
escurialense (8 11 1) que contiene (fols. 104-134) la «Descripción de 
España, su pérdida y los Reyes Moros que ha habido en ella», de Ra- 
sis, hay, en el encabezamiento del tratado, esta nota autógrafa de Mo- 
rales: «N, vn. Esta historia del Moro Rasis tengo yo en vn original 
harto antiguo escrito en pergamino. Y antes que comienze dize assí: 
«Comencó a reynar el Rey don Alfonso que agora es en Castilla.» 
Di el original al Conde de Lancarote.» (Cfr. P. MicuáLez, Caldlogo de 
dos códices españoles de la Biblioteca del Escorial. Y: Relaciones históricas, 
Madrid, 1917, pág. 172.) El segundo testimonio es la nota que se leía 
en el ejemplar manuscrito que poseyó D. Juan Bautista Pérez (+ 1597) 
y legó a la iglesia de Segorbe. En ella nos dice que, en su tiempo, po- 
seía la obra de Rasis Ambrosio de Morales «en un original harto anti- 
guo», y añade: «Agora tiene este original Gonzalo Argote de Molina, 
vecino de Sevilla.» (Cfr. J. L. ViLLanueva, Viaje literario, Madrid, 1804, 
II, 179.) 

23. Probablemente el /nuencionario de Alfonso de Toledo, del cual 
se conservan tres códices del siglo xv en la Biblioteca Nacional de Ma- 
drid (núms. 9755, 4295, 7810). El título del primero, que es el más com- 
pleto, dice así: «En nombre de la sartíssima Trinidad z Indiuisa vni- 
«dad, Comiencga el tratado llamado Inuerxcionario, dirigido al muy 
Reuerendo z magnaníssimo senzor dor Alfonso Carrillo, Arcobíspo de 
Toledo, primado de las espanzas, chanceller mayor de Castilla por vn 
“su deuoto sieruo alfonso de Toledo, bachiller en decretos, vesino de 
la cibdad de cuexca, patria del dicho sensor. E el tractado es assí lla- 
.mado, coruiene a saber: Inuercionario porque en él se fallarán los 
primeros inuextores de las cosas assí temporales commo spiriftuales 
E los motivos z causas de las inuenciones.» De otro manuscrito del 
Escorial (h II 24) da noticia Pérez Bayer en sus notas a NicoLás ÁNTO- 
NIO, Bibl. Hisp, Vetus., V, 249 y 304. ViLLanueva, Viaje literario, VM, 146, 
describe un ejemplar de Montserrat del siglo xv, y MoreL Famio, Ca- 
talogue des manuscrits spagnols el des manuscrits portugais, París, 1892, 
págs. 29-30, núm. 81, otro de la Biblioteca Nacional de París. Acerca 
del bachiller Toledo y del mérito de su libro, véase ÁMADOR DE LOS 
Ríos, /Historia crítica, VII, 173-176. No es presumible que el catálogo 
“se refiera al libro de PoLiporo VkrGiLIO0, De imventoribus rerum, Vene- 
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24. Januensis civitatis historia. 

25. Astrolabio español de mano, fecho por Amich Afar. 

26. De conjuratione Joannis Andree Campugnani, Hiero- 
nimi de Olgiate et Caroli Vicecomitis contra Galeatium Ma- 
riam ducem Mediolani V. facta anno Domini MCCCCLXXVI. 

27. HAlmanach perpetuo fecho por el Doctor Alphonso 
dirigido al obispo de Evora. 

28. Obras de Juan de Villafranca con la lamentación de) 
Condestable Don Alvaro de Luna. 


cia, 1498, que por vez primera tradujo al castellano Francisco TuHÁMARA 
Libro de Polidoro Virgilio, que tracta de la invención y principio de todas 
las cosas, Anveres, en casa de Martín Nucio, 1550, y más tarde VicENTE 
DE MiLuis Gobínegz, Los ocho libros de Polidoro Vergilio, ciudadano de Ur- 
bino de los inuentores de las cosas, en Medina del Campo, por Christó- 
ual Lasso Vaca, año 1599, 4.” 

24. Acaso la que escribió Jacobo de Vorágine, publicada por 
L. A. Muratori en sus RKerum ltalicarum scriptores, Milán, 1726, IX, 
cols. 1-56, con el título de Jacobi a Varagine archiepiscopi Genuensis 
Chronicon Genuense ab origine usque ad annum MCCXCVII, nunc pri- 
mum editum. 

25. Sospecho que el libro aquí apuntado es el mismo que con el) 
núm. 4127 figura en el Registrum de Colón (GALLARDO, Ensayo, M, colec- 
ción 552): «<Tractatus Astrolabii, de mano, compositus in arabico per 
Ameth, filium Afar et traductus en español por Philippum, Artis Me- 
dicinae doctorem.» Quizás el verdadero nombre del autor sea Abu- 
Chafar, de quien sabemos por Ibn Alquifti's que escribió una obra titu- 
lada Libro del astrolabio plano. 

26. Algún relato de la conjuración tramada contra Galeazzo Marí. 
Sforza, duque de Milán (1466-1476), asesinado el día 26 de diciembre 
de 1476 por Gian Andrea Lampugnano, Girolamo Olgiato y Carlo Vis- 
conte. (Cfr. L. A, Murator1, Annali d'Italia ed altre opere varie, Milano, 
1838, IV, 221.) 

27. Almanac perpetuo de todos los movimientos del cielo, colligido por 
Alonso, doctor en artes y en medicina... In principio habetur autoris epis- 
tola, que /nc. «No ignorando, reverendísimo» (el obispo de Évora). 
(Véase el ya citado Registra librorum de Fernando Colón, núm. 4176.) 

28. Conocemos por GALLARDO, Exsayo, 1V, col. 1047-1048, núm. 4.300, 
la existencia de una Lamentación de Don Alvaro de Luna dum esset in 
vinculis, traducida del latín al castellano por Juan de Villafranca. El 
texto señalado por Gallardo es copia de un manuscrito del siglo xv 
de la biblioteca de la Catedral de Sevilla. Colección Burriel (Biblioteca 
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29. Secretos de Astrología por el infante Don Enrique de 
Portugal. 

30. Libro de los linages de Castilla por Gracia Dei Rey 
de armas. 

31. Historia de la ciudad de Baeza, fecha por Ambrosio 
Montesinos. 

32. Leyes antiguas de España sin principio. 

33. El Francesillo. 

34. Sermones de Aljubarrota comentados. 


Nacional, Dd 61, fols. 194-204); publicólo D. Basilio Sebastián Castella- 
nos en El Bibliotecario y Trovador español, Madrid, Sancha, 1846. 

29. Libro en español, de mano, llamado Secreto de los secretos de 
Astrología, compuesto por el infante D. Enrique de Portugal. /nc.: 
«Aquí se comienza un libro que se llama Segredo,» Des.: «A Dios facer 
como su merced fuere, a Dios gracias. Es en 4. Núm. 4129 del Regís- 
¿drum librorum de D. Fernando Colón (GaLLArvo, Ensavo, 1, col. 553). 

30. Abundan los manuscritos del Libro de linages escrito por Pedro 
«de Gracia-Dei, cortesano de los tiempos de Fernando e Isabel y de 
Carlos V, rey de armas y cronista de los Reyes Católicos. Argote, en 
el prólogo «Al lector» de su Nobleza del Andaluza, hablando de este 
ardiente defensor de Pedro 1 de Castilla, dice que «escribió en redon- 
dillas de muchos linajes, que aunque en algunas acertó, en las más 
se vió lo poco que sabía». 

31. Comentario de la conquista de la ciudad de Baeza y nobleza de los 
conquistadores de ella, lecho por Ambrosio Montesino, clérigo, dirigido 
al muy ilustre señor Don Alonso de Carvajal, séptimo señor de la 
villa de Xódar. Un manuscrito de esta obra poseyó el historiador de 
Jaén, Ximena Jurado. (Cfr. NicoLás Antoxi0, Bibl. Hisp. Nova, 1, 64.) 
Otro en folio, original, que acaso sea el mismo, está en la Academia de 
la Historia, colección Salazar, 7-13. (Cfr. T. Muñoz Romaro, Dicciona- 
rio bibliogrdfico-histórico de los antiguos reinos, provincias, ciudades, vi- 
llas, iglesias y santuarios de España, Madrid, 1858, pág. 46.) Argote tra- 
bajó también en una /Zistoria de Baeza, de la que habla en sus cartas 
a Zurita. (Cfr. Lóraz Martínez, Algunos documentos, pág. 78.) 

33. Designa con este título La corouica vstoria dirigida a Su Catho- 
dica Magestad por el señor conde Don Francés de (úñiga, que publicó 
Adolío de Castro en Biblioteca de Autores Españoles, Madrid, 1855, 
XXXVI, 9-54. Los manuscritos de ella son muchos y de épocas diver- 
sas. (Cfr. Juan MENÉNDEZ PipaL, Don Francesillo de Zuniga, bufón de Car- 
dos V. Cartas inéditas, en RABM, 1909, XX, 182-200, XXI, 72-95.) 

34. Véase Paz y MeLia, Sermón de Aljubarrota, con las glosas de Don 
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35. [Fol. 351 r.] Cronica del rey Don Henrique 4. por 
Fernando de Pulgar. 

36. Crónica del rey Don Henrique 4 por Mosen Diego 
de Valera. 


37. 1Ilistoria de los tiranos Lope de Aguirre y Don Fer- 
nando de Guzman. 


Diego Hurtado de Mendoza, en Sales españolas o arudezas del ingenio na- 
cional, primera serie, Madrid, 1890, págs. 103-225. Acerca de sus manus- 
critos y atribución de las glosas a Mendoza, véase R. FouLcné-DeLBOSC, 
Les euvores attribuées a Mendoza, en RI i, 1914, XXXII, 19. Cfr. MeENÉN- 
pez PeLayo, Or /genes de la novela, Madrid, 1907, Il, Lx1i1-LxuL. 

35. NicoLás ANTONIO, 23/01, /fisp. Nova, 1, 387, cita esta obra con el 
siguiente título : Chronica del ínclito y muy poderoso señor Don Henri- 
que, hijo del señor Don Fuan Il, rey de Castilla y de León. De ella cono- 
ció un ejemplar, que primero fué del marqués de Agrópoli y luego 
pasó a la biblioteca de Villaumbrosa. La Crónica, por desgracia, no ha 
llegado hasta nosotros. (Véase C. Rosell, en Biblioteca de Autores Es- 
pañoles, LXX, Advertencia, pág. vu.) 

36. Se trata del A/emorial de diversas hazañas, que se imprimió por 
vez primera en el citado tomo LXX de la Biblioteca de Autores Espa- 
ñoles, Madrid, 1878, págs. 3-95. 

37. Las relaciones principales de la expedición al Dorado de Pedro 
de Orsúa, con detalles acerca de Lope de Aguirre y D. Fernando de 
Guzmán, son las siguientes: a) Relación breve fecha por Pedro de Mon- 
guta capitán de Lope de Aguirre, publicada en Colección de documentos 
inéditos relativos al descubrimiento, conquista y colonización de las posesio- 
nes españolas en América y Oceanía, sacados en su mayor parte del Rea? 
Archivo de Indias, bajo la dirección de los Sres. 3. F. Pacheco, FE. de 
Cárdenas y L. Torres de Mendoza, Madrid, 1804-1884, 4.2, IV, 191-215* 
b) Relación muy verdadera de todo lo sucedido en el Río del Marañón 
por Gonzalo de Zúñiga (Zord., págs. 215-282). — c) Relación verdadera 
de todo lo que sucedi5 en la jornada de Omangua y Dorado... Trátase ansi- 
mismo del alzamiento de Don Iernando de Guzmán y Lope de Aguirre y de 
las crueldades destos perversos fíranos. Este relato del bachiller Fran- 
cisco Vázquez, transcrito con ligeros cambios por Pedrarias de Al- 
mesto, fué editado primero por el Marqués de la Fuensanta del Vall e 
(Sociedad de Bibliófilos Españoles, 1881, XX), y segunda vez, por 
M. Serrano y Sanz, ¿2 istoriadores de [nmdias, tomo XN de la Nueva Biblio- 
teca de Vutores HFspañoles, Madrid, 1909, págs. 423-484). — 2) Frag- 
mento inédito de otra Relación (Academia de la Historia, Colección 
Muñoz, LXXXVIID. — €) Relación muy berdadera que trata de... lo que 
acaeció en la entrada de Pedro de Orsiúa en el descobrimiento del Dorado» 
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38. Legenda Sancti Gerardi Episcopi cujus corpus re- 
quiescit in Ecclesia Sancte Mariae a plebis muriani. 

39. Propiedades de todas las piedras por Hamete Benzaide. 

40. Epigrammata Bartholomei comitis ex comitibus de 
Chalepio Vergomensis. 

41. Abraham Zacutus de Astrología. 

42. Ludovicus Vegius de Astrología. 

43. Viaje de la Tierra Santa, por fray Diego de Mérida, 
frayle de Guadalupe, año 1512. 


escrita probablemente por Custodio Hernández, inédita, ms. 19525, 
Biblivteca Nacional. — f) Relación de lo que sucedió en la jornada que 
le fué encargada al governador Pedro de Orsúa, escrita por Pedrarias 
de Almesto, inédita, Biblioteca Nacional de París, ms. esp. 325.—g) Ke- 
lación de todo lo sucedido en la gouernación de Omangua, que por otro 
nombre se llama el Dorado, anónima e inédita, Academia de la Historia, 
papeles de Jesuítas, tomo 115.—-4) El larañón, por Diego de Aguilar 
y Córdoba, inédito, British Afus., add. 17616. Cfr. GAYANGOs, Catalogue, 
M1, 525. — ¿) Historia y relación del Río Marañón, de Gerónimo de 
Iporri, citado por Pinelo Barcia, Z//tome, Madrid, 1737, pág. 690. — 
Jj) Fornada del río Marañón, por Toribio de Ortiguera (SERRANO Y SANZ, 
Loc. cit., págs. 305-422). Qué manuscrito poseyera Argote es difícil de 
precisar. Pudo ser alguno de los citados, quizá el de Vázquez, u otra 
relación desconocida, pues se sabe que hubo varias, aparte de las que 
en forma de Cartas o de Confesiones ante la Justicia existen en el Ar- 
chivo de Indias de Sevilla. Las más interesantes, juntamente con el 
manuscrito de Almesto y amplios extractos de los restantes, formarán 
el núcleo de la tesis que acerca de la rebelión de Aguirre prepara don 
Emiliano Jos. Cfr. SeGuNDO DE lspizúa, Los vascos en América, Histo- 
ria de América: V, Venezuela; 11, Lope de Aguirre, Madrid, 1918, 8." 

39. Ahmed Ben Zaid. D. Miguel Asín — previamente consultado — 
no ha conseguido identificar este libro con ninguno de los muchos de 
autor arábigo que tratan de lo mismo. 

41. Cfr. ABRaAE Zacuti, Zractatus Astronomiae, manu et hispanico 
sermone scriptus (Registrum de Fernando Colón, núm. 4174), que por 
su contenido pertenece a la clase de libros astrológicos. Cfr. núm. 3139 
del mismo Registrum, 

43. No citan a este autor los historiadores de la Orden de San Je- 
rónimo. Tampoco lo incluye Fr. Francisco de San Joseph en la serie 
de escritores que pertenecieron al monasterio de Guadalupe. (Cfr, su 
Historia untversal de la primitiva y milagrosa imagen de Nuestra Señora 
de Guadalupe, Madrid, 1743, fol.) 
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44. Vita Sancte Tuscanae veronensis Hierosolimitane re- 
ligionis. 

45. Romances de caballeros castellanos por Ortiz de 
Guzmán. 

46. Crónica de Sevilla por el abad Peraza. 

47. Historia de los Linages y Mayorazgos de Sevilla [folio 
351 v] por Lope Bravo. 

48. Epitaphios y letreros antiguos de romanos que son en 
España copilados por Florian Docampo. 

49. Dictionario poetico vulgar. 
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44. Esla Vita Sanctae Toscanae de Tebeto viduae ordinis sancti Jfo- 
hannis Hierosolymitani (saec. x1v) auctore Celso a Falcibus, Veronensi 
monacho (1474). (Cfr. A4. SS. Bol!l., 14 jul., II, págs. 863-866.) 

46. Historia de la ciudad de Sevilla. El manuscrito que parece ori- 
ginal es propiedad del duque de T'Serclaes. (Cfr. su Discurso de entra- 
da en la Real Academia de la Historia, Madrid, 1909, págs. 17-19, y pá- 
gina 47, nota 2.) De otros ejemplares hablan Ortiz DE ZúñÑiGA, Ánales ?, 
IV, año 1647, 391; NicoLÁs AntoNi0, B1b1. Hisp. Nova ?, 11, 58, y Muñoz 
Romero, Diccionario, pág. 240. 

47. Debía formar parte de sus Linages de España, que también 
poseía Argote, o esta misma obra. 

48. No citan este trabajo ni la Voticia de la vida y escritos del maes- 
tro Florián de Ocampo (en la reimpresión de la Coronica de España, 
por D, Benito Cano, Madrid, 1791, I, 1-60), ni C. FernÁnDsz Duro, Colec- 
ción bibliogrdfico-biográfica de noticias referentes a la provincia de Zamo- 
ra, Madrid, 1891, núm. 282, págs. 379-380. Ar. HUbneR, /nscriptiones 
Hispaniae latinae..., Berolini, 1869, fol. vol. 1 del Corpus Inscriptionum 
Latinarum, praefatio, págs. xn x1u, le atribuye el manuscrito (P-130 de 
la Biblioteca Nacional, Antiguae inscriptiones et epitaphia, sin nombre 
de autor. Por Metellus (que supo de Ocampo por mediación de Anto- 
nio Agustín, y cuyo testimonio obra en el Códice Vaticano, 8495, fol. 111) 
sabemos que Florián de Ocampo dicitur omnes IHispaniae inscriptiones 
in unum volumen congessisse». 

49. Probablemente La Gaya de Segovia o Silva copiosisima de conso- 
nantes para alivio de trovadores. Sólo se conoce hoy el manuscrito tole- 
dano 103, 25 conservado en la Biblioteca Nacional. (Véase su descrip- 
ción en J. AmaDOR DE Los Ríos, /Historia de la literatura española, Ma- 
drid, 1865, VII, 97, nota 1.) 
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1. —3isdugéiro 


La palabra 3idugéiro se halla mencionada por primera vez 
por A. Castro en la RFE, I, 102, y este mismo autor discute 
su etimología en la RF£E, V, 32-33. La palabra ocurre en los 
dialectos de Sanabria * (provincia de Zamora), con dos signifi- 
cados diferentes: 

1) “Las correas fuertes que sujetan el timón del arado al 
yugo por medio de la trázga' ?. 

2) “La pieza larga de cuero que se sujeta a uno de los ex- 
tremos del pértigo del manal (con que se «malla» el trigo), 
con terminación femenina ?. 

Castro se inclina a creer que la palabra sanabresa debe 
estar relacionada, en su etimología, con algunas formas pare- 
cidas del Oeste de la Península que también significan partes 
del manal (cisoiro, cisouro.) *, explicación que gana en fuerza 
al comprobar que 0idóiro * puede significar en la misma Sa- 


1 Parece estar limitada al dialecto leonés de Sanabria, pues no se 
halla en las zonas fronterizas, que hablan el gallego. Tampoco ocurre 
en la parte Sur de la provincia de León (Cabrera Alta y Baja), ni en el 
Bierzo. 

2 Tengo que limitarme aquí a esta definición, reservando la repro- 
ducción de fotografías para mi libro sobre La cultura material de Sa- 
nabría y de sus zonas limítrofes. 

3 Castro define así: 'Correa que sujeta el mazo al pértigo del manal' 

4 No insisto en dctalles relativos a estas palabras, dejando aparte 
la discusión de algunas definiciones no satisfactorias. 

5 Palabra citada también por Schuchardt, ZRP%, XXXIV, 272. 
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nabria* lo que 3idugéjra (segunda acepción). Pero conviene 
advertir que 0idójro es propio de la zona limítrofe de Sa- 
nabria, es decir, de aquella zona donde no se habla el leonés, 
sino el gallego. Sin embargo, no atribuyo a este punto gran 
importancia. Lo que me parece dificilísimo es derivar cisotro, 
y Sidugéjra de una base común. En vista de tales obstáculos 
me ha parecido oportuno intentar otra explicación. 

Dijimos que Sidugéiro significa también “las correas que 
sujetan el timón del arado al yugo”. Creo que esta acepción 
es la original de la palabra. 

Fijándonos en los términos que se dan a la pieza mencio- 
nada del yugo, hallamos los siguientes: 

I) trazgéiro Calabor, trezgéiro Ilermisende, trergéiro Pías. 

2) tiradéiro Silván, Benuza (los dos en la provincia de 
León), Lardeira (Orense). 

3) sexubéiro Santiago de la Requejada, Sisugéiro Trefacio, 
Rionor; -éiro Pedrazales, Galende. 

4) sobresúgo llerrerías de Valcarce (Bierzo), Piedrafita 
(Lugo). 

5) subéo de la kwére La Baña (León). 

6) subiywélo Quintanilla de Yuso (León), -uélo Vega del 
Castillo, Carbajalinos; subegwélo, subugwélo Encinedo (León) ?. 

De entre los términos mencionados, los dos primeros son 
aquí de interés secundario: trazgéiro es una derivación de 
trázga “anillo algo alargado de madera, por donde entra el 
timón del arado y al que el trazgéiro sujeta al yugo”; tiradéjro 
se explica por sí mismo ?. Todos los demás remiten a jugu, 
de que las correas mencionadas forman parte tan esencial. 


1 Lo mismo en la provincia de Orense (Texorio, La aldea gallega, 
Cádiz, [s. a.], pág. 41), correspondiendo el sentido de cidoiro exacta- 
mente a la definición que da Figueiredo de las palabras portuguesas 
cisoiro, císouro 'asa de cuero del pértigo?. 

2 Se ve que los términos diferentes se reparten claramente. Pero 
no quiero insistir aquí en este punto interesante para la geografía lin- 
gúística de Sanabria y de sus zonas limítrofes, 

3 Adviértase que en algunos pueblos de Sanabria tiradeiro significa 
el palo largo que sirve para unir dos yuntas (Vega del Castillo, Ga- 
lende). 
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Fijémonos primero en sexubéjro. La forma, a primera vista 
tan curiosa, se explica sin dificultad a base de la fonología 
sanabresa; deriva de sub+jugu+-ariu. Al lado de ¿úgo, que 
hoy se emplea todavía en algunos pueblos aislados (Ribadela- 
go, San Martín de Castañeda), existen en Sanabria las formas 
xúgo, xúbo. Y precisamente en Santiago de la Requejada, 
donde se conserva sexubéiro, dicen xúbo. La -b- procedente 
de -g- se explica fácilmente !. La sílaba inicial se- deriva de 
so- < sub, por disimilación vocálica ?. Respecto al sufijo 
-ariu hay poco que añadir; es el sufijo de más vida en Sa- 
nabria. 

didugéiro corresponde exactamente a sexubéjro. Es una for- 
ma más arcaica, hallándose por lo tanto en pueblos más con- 
servadores que Santiago. Es el término empleado en aquellos 
pueblos que en más de un respecto se distinguen por rasgos 
originales y primitivos. La raíz de la palabra conserva la for- 
ma antigua 3úgo, hoy día corriente en la zona occidental de 
Sanabria y en la parte Sur de León. El prefijo 3i- continúa 
sub, convirtiéndose la vocal, por disimilación, en e (véase 
sexubéiro) y después en i, y la consonante en 3 (sea por asi- 
milación a la 3 siguiente, sea por influencia de la i procedente 
de e). El cambio de una e protónica en i bajo la influencia de 
una palatal contigua es frecuentísimo en el lenguaje de Sana- 
bria y de sus zonas limítrofes; compárese misár 'mear”, se ki- 
dóu “se quejó”, 3iláre 'helar”, sanabr. (Ribadelago) 3imérgos, 
gall. 3imélgos, al lado de sanabr. (Murias) xemjélgos 'geme- 
los”, etc. 3. El proceso fonético no ofrece, pues, ninguna difi- 
cultad. 


1 Véanse los datos que trae García DE Dieco, RFE, ITI, 309 y Sigs. 

2 Compárese ant, leon. ve/ixtad, sanabr. y leon. selvmbra “sombra” 
(al lado del ast. solombra), mir. deldr, quelór, fermoso (Leite, Estudos d: 
Pphilologia mirandesa, 1, 294) y los numerosos ejemplos que ofrece cl 
gallego (García De DieGo, Gramática histórica gallega, págs. 67-68) y el 
portugués (Corxu, Ko, X, 344). 

3  Compárese, además, sanabr. milór ke yóu, gall. milor kéu, al lado 
de sanabrés, leon. mexór kel (por falta del elemento palatal); leon. pi- 
léyo, sanabr. piléxo, al lado del gall. peléso *pellejo', etc. 
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Lo único que se podría objetar es que se dice 3idugéjro en 
pueblos que pronuncian xúgo. Suponemos que, probablemen- 
te no hace mucho, en ellos también se decía ¿úgo, siendo esta 
pronunciación (mejor dicho la variante ¿úgo) todavía corrien- 
te en otros pueblos, situados a un paso de los mencionados. 
Súgo se convirtió en xúgo, xúbo, mientras que la pronuncia- 
ción antigua subsiste en la palabra 3idugéiro !. 

sexubéjro y 3idugéjro tienen, pues, el mismo origen, expli- 
cándose éste perfectamente por la función de la correa. Si 
comparamos estas formas con otras palabras romances del 
mismo sentido, la etimología propuesta resulta más acerta- 
da todavía. Así, en sardo se emplea precisamente la misma 
palabra para expresar el mismo objeto. Según nos dice 
M. Wagner en WS, Il, 209-210, y en su libro Das lándliche 
Leben Sardiniens, Heidelberg, 1921, pág. 21, los sardos lla- 
man a la correa del yugo susuja, sesuja, sisuja <subjugia, 
presentando la evolución de estas formas una analogía sor- 
prendente con la nuestra. 

Establecida la etimología de la palabra, ya no ofrece difi- 
cultad el cambio semántico que experimentó en algunos pue- 
blos. En San Martín de Castañeda Sidugéjra significa “la pieza 
larga de cuero que se sujeta a uno de los extremos del pérti- 
go". Y este mismo sentido tiene la palabra 3iséiro en Limia- 
nos y Santa Colomba de Sanabria. No cabe duda que 3idugéj- 
ra, desde el punto de vista etimológico, corresponde a 3i3u- 
géiro “correa del yugo'. Desempeña la pieza larga de cuero 
del manal la misma función que la correa del yugo; son, ade- 
más, de la misma materia. Una vez perdida la idea original de 
Sidugéjro ='correa debajo del yugo”, la palabra pudo tomar un 
sentido más general y aplicarse a objetos parecidos. Nada tie- 
ne de extraño que sea el nombre de la correa del yugo el que 


1 Tales formas dobles ocurren con frecuencia; compárese, por 
ejemplo, ¿ubinéla “lluvia menuda' — lubiznéya 'llovizna' (con la ]- mo- 
derna), misáare 'mear (de la vaca)' — mexáre “orinar de la persona", Fes- 
trólo-Festróxo 'rastrojo', muréna da Famál'us (término geográfico)-Famá- 
xus 'leña', etc., todas de San Ciprián de Sanabria; palaréga 'pajar'-páxa 
“paja'. Daré más ejemplos en otra ocasión, 
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haya suplantado al especial de la pieza mencionada del manal, 
y no viceversa. Es el yugo un instrumento de uso diario, y el 
manal un apero que sólo durante ciertos días del año se saca 
de la cuadra. Se comprende que la palabra de mayor uso lle- 
gase a sustituir a la de empleo más raro. Adviértase, por fin, 
que la coincidencia no es completa, correspondiendo a la correa 
del yugo la forma masculina, a la del manal la forma femenina. 

Dije antes que también 3idéjro significa correa del manal. 
Sin entrar en la discusión que exigiría la explicación de los 
términos correspondientes al asa de cuero del manal, diré sola- 
mente que 3idéjro puede estar relacionado con 3idugéiro, hallán- 
dose 3idéjro precisamente en un distrito que tiene 3isugéjro, 
“correa del yugo 1; 3iséjro puede ser considerado como forma 
abreviada de Sisugéiro, como deformación popular. Baste con 
citar a título de comparación el port. serulhal < segurelhal ?, 
sujigola<sujigagola 3, bondoso< bondadoso 3, etc. 

El origen de sobresúgo es evidente. Sólo sorprende que, 
al lado de sexubéiro, 3idugéiro, que significan originariamente 
“correa debajo del yugo”, se halle una palabra que designa 
precisamente lo contrario, 'correa sobre el yugo”. El contraste, 
sin embargo, es sólo aparente, tratándose de una correa que 
rodea completamente el centro del yugo; sobresúgo es, pues, 
tan comprensible como sexubéiro, 3isugéiro. En cuanto a la 
formación de la palabra, hago notar que composiciones con 
sobre- son muy corrientes en nuestro dialecto (como en ga- 
llego, etc.); compárese subréise “traviesa que une las dos par- 
tes de la ejséda en el centro del carro” (Porto), sobránga 'gan- 
cho de hierro que sujeta la hoja de la guadaña al mango” (La 
Baña) *, soberélas “piezas de hierro que sirven para enganchar 


1 No sé cómo llaman a la correa del yugo en Limianos y Santa Co- 

2 “Corte feito ma parte inferior da mó onde encaixa a segurelha' 
(Baro, R£, XI, 200). 

3 Goxcatvez Viana, ÁApostilas avs diciondrios portugueses, Yisboa, 
1906, 1, 529, 

4 Segun parece, sobránga deriva de super --*hamica, 22M, 
4017. 
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las diversas tablas de la rueda del carro” (Trabadelo, Bierzo) *, 
sobrelúme 'la piedra larga del hogar donde se pone la leña' 
(Encinedo, provincia de León) = tresfuguetro, etc. 
Observamos, pues, que la mayor parte de los términos 
que se dan a la correa que sujeta la lanza del arado al centro 
del yugo derivan, como es natural, de éste. Merece la pena 
examinar si los demás términos se explican de la misma ma- 
nera. Encontramos, como ya está apuntado arriba, subéo de 
la kwére, subiywélo, subegwélo, limitándose el empleo de estas 
formas al Sur de la provincia de León y al Este de Sanabria; 
subéo de la kwére recuerda la palabra sobeo, subeo, soubeto, 
que se halla en la Maragatería (Garrote, Dialecto vulgar leo- 
nes), berc. sobéo 'coyunda” ((sonzález y Morales, Ensayos poé- 
ticos en dialecto berciano, León, 1861, pág. 378), ast. sobeu, 
xuben (Munthe, ÁAnteckningar, pág. 69), santand. sobeo (Gar- 
cía-Lomas, Dialecto popular montañés, Santander, 1921, pá- 
gina 143), trasmont. soveu, soveio (RL, V, 105) y cast. sobeo?, 
que el Diccionario de la Real Academia define como “correa 
fuerte con que se ata al centro del yugo la lanza del carro o 
del arado”, y esta definición puede aplicarse también a las 
formas dialectales mencionadas. En Sanabria, sin embargo, 
se hace una distinción entre la correa que ata el timón del 
carro y la que sirve para sujetar al yugo el timón del arado 
por medio de la trazga, llamándose a aquélla, por lo general, 
subéyu, subeyo, etc.; a ésta trazgéiro, tiradéiro, Sidugéiro, etc. 
Claro que la diferencia es muy pequeña. Así es que a la correa 
que sirve para sujetar el timón del arado se le llama en La 
Baña subéo de la kwére, empleándose subéo, nombre de la co- 
rrea que ata el timón del carro, con el calificativo de la kwére?, 


1” De sobrerélas, comp. gall. sob»e-rellas (VALLADARES, Diccionario 
g£allego-castellano), lo que llaman en otras partes kontrariléjras Prado- 
rramisquedo, Lardeira (Orense). 

2 Véanse las variantes que trae García de Diego, RFE, MI, 311, y 
«ue citamos más abajo, 

3  kwére significa en La Baña trasca, es decir, el anillo de madera 
alargado en el que se introduce el timón del arado (véase arriba), sa- 
nabrés tráazga. 
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mientras que en otros pueblos al subéo de la kwére corres- 
ponde subiywélo, subegwélo, que no son más que diminutivos 
de subéyo, subéy. Á esto cabe añadir que “atar el yugo al carro” 
se expresa con suma frecuencia por asobjár, asubjár, ansubjár, 
ensubjáre, tanto en Sanabria como en León. 

Tenemos, pues, cuatro palabras derivadas de la misma base: 

1) Cast. sobeo y las variantes dialectales *'correa que ata el 
yugo al carro o al arado”. 

2) subéo de la kwére “correa que ata el yugo al arado por 
medio de la trazga”. 

3) subiywélo, subegwélo empleado en el mismo sentido. 

4) asobjár, asubjár, ansubjár, ensubjáre “atar el yugo al carro”. 

Según veo, estas últimas formas están todavía sin expli- 
car. Yo creo que el verbo puede darnos la clave de la solu- 
ción, que enjubear deriva de in + jugu + ear, y de este jubeo, 
enjubio. Las formas con s- (emsubiar, ensobear, ensoguear; 
sobeo, sogueo, subio), puede que hayan experimentado la in- 
fluencia de soga *. Corresponderían tales formas exactamente 
a las derivaciones de jugu que acabamos de discutir ?. En 
cuanto a los prefijos, no hay nada que añadir, por ser corrien- 
tes en el lenguaje del Oeste y del Norte de la Península 3, 

Hay que añadir la forma sustantiva subéo, etc., a los sus- 

tantivos que terminan en -£o mencionados por Meyer-Libke, 
RGr, MU, 447 (correo, isleo, manteo). La consonante -y- de la 
terminación (subéyu, sobéyo) es el sonido de tránsito tan fre- 
cuente en los dialectos del Oeste. Consta que no deriva de -]- 
o sonido parecido ?*. 


1 La etimología que da el Diccionario de la Real Academia sobeo 
<subjugiu no puede ser aceptada. 

2 Otra forma se conserva en port. sojugar, sojigar (GongaLvez Via- 
NA, Ápostilas, 1, 447), gall. sabejugueiro loro' (Valladares). 

3 Véase LEiTE, Estudos de philologia mirandesa, 1, 462; MunTHE, Ás- 
teckningar, pág. ss; García-Lomas, Estudio del dialecto popular monta- 
ñéS, 1922, págs. 31 y sigs., etc. 

4  Adviértase, por fin, que en el dialecto de la montaña de Santan- 
der el verbo asobiar, asubiar aparece en sentido figurado 'ponerse a 
cubierto de la lluvia' (García-Lomas). 
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subiywélo, subegwélo, subugwélo (estas dos últimas formas 
aparecen juntas en el mismo pueblo, Encinedo, de la provin- 
cia de León) son derivaciones de subéyo y subéy, respectiva- 
mente, dando aquél subiywélo (con cambio de la e protónica 
en i bajo la influencia de la palatal siguiente); éste, subegwélo, 
con reforzamiento del elemento velar (-w- > -gw-). La vocal 
protónica interna u puede haber nacido por asimilación a los 
elementos velares contiguos. 


2. — teriwéla 


En su libro El dialecto vulgar salmantino, Salamanca, 1915, 
pág. 641, Lamano y Beneite menciona una palabra salman- 
tina, terigúela, dándole la definición siguiente: “Taravilla. | 
El cordel que atan de un cabo a la oreja de un buey no do- 
mado, cuando va uncido al yugo, y del otro cabo va asido a 
la mancera, a fin de que el gañán, según va arando, pueda 
fácilmente escarmentar al buey cuando lo crea oportuno”. Si 
nos fijásemos en el sentido que tiene la palabra en el dialecto 
salmantino de hoy, creo que no llegaríamos a un resultado 
buscando su etimología. Como 3idugéiro “asa de cuero del ma- 
nal”, de que hablábamos en el capítulo anterior, la palabra 
terigiiela originariamente tenía otro sentido. Ya nos indica la 
forma zamorana ferigiúela que encontramos entre las Locucio- 
nes (de la provincia de Zamora) publicadas por Fernández 
Duro !, que el significado de la palabra puede ser otro: “hierro 
que sujeta la cama al dental de un arado”. 

Es indudable que terigiela no puede ser separada de pala- 
bras parecidas que ocurren en el Noroeste de la provincia de 
Zamora, es decir, en Sanabria y, en general, en todo el Oeste 
de la Península, tanto en Portugal como en las provincias ga- 
llegas y en León. Y son precisamente estas formas las que nos 
revelan el origen de terigiela, y que, comparadas con las men- 
cionadas, nos dejan ver la historia de la vida de esta palabra. 


1 C. FernánDez Duro, Memorias históricas de la ciudad de Zamora, 
IV, 468-476, Madrid, 1883. 
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La forma teriguéla, que corresponde perfectamente a la 
salmantina, se halla en un pueblo sanabrés (Carbajalinos) y 
significa “palo que sujeta el dental a la cama del arado'; 
es su sentido, pues, muy parecido al de terzgiiela, citado por 
Duro, divergiendo sólo la materia del objeto. Pero no es teri- 
guéla la única forma empleada en Sanabria para designar la 
pieza del arado mencionada. El que recorre aquella comarca 
nota una abundancia de formas verdaderamente asombrosa. 
No son, sin embargo, diferencias lexicológicas las que llaman 
la atención (como ocurre en multitud de casos), sino la dife- 
renciación fonética. Y ella nos ayuda a establecer la etimolo- 
gía de la palabra. | 

Vamos a examinar las diversas formas que se emplean en 
Sanabria y en sus zonas fronterizas : 

1) teriduéla, Santiago de la Requejada. 

2) teriguéla, Carbajalinos. 

3) teraidwéla, Benuza (León). 

4) tiridwóla, Ribadelago; tiridwéla, Trefacio, Limianos, 
Lomba (León); tiriduéla, Galenae. 

5) tireidwéla, Pombriego (León). 

6) taredwéla, La Baña (León); taredwéla, Encinedo (León). 

7) tariywéla, Valdavido (León). 

8) taraywéla, La Baña (León). 

9) tireróle, Lardeira (Orense). 

10) ateiró, Calabor, Rionor, Hermisende; q ateiró, He- 
droso (con artículo). 

11) teiroá, Cebrero (Lugo), Trabadelo (León, Bierzo), al 
lado de tejróa. 
12) a teiruá, Lubián, al lado de teruá. 
13) a teruá, Pradorramisquedo (Orense), Pías, Villanueva. 
14) terwá, Porto ?. 
A estos ejemplos podemos añadir tariyuela (Ribera del Ór- 
bigo) ?, triuera (Maragatería) ?, gall. tezrod 3 y las formas por- 


En silván dicen trabeseiro. 

GARROTE, El dialecto vulgar leonés, Astorga, 1909, pág. 250. 

VALLADARES, Diccionario gallego-castellano, Santiago, 1884. 
Tomo X. 11 
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tuguesas correspondientes !, particularmente las trasmontanas 
ateiro, teiró ?. 

Todas estas formas derivan del mismo origen. No es que 
el dialecto de Sanabria y de sus zonas contiguas esté tan dife- 
renciado desde el punto de vista fonético — aunque las dife- 
rencias sean grandes —como parece por los ejemplos citados, 
sino más bien que la estructura particular de la palabra favo- 
rece sumamente su variación, siendo las diversas formas nada 
más que el resultado de una evolución absolutamente natural 
y condicionada por las leyes fonéticas del dialecto. 

Creo que la base de todas las formas mencionadas? no puede 
ser otra que télu+-ariu+-ola *, conservándose el sentido 
original de telum (REW, 8624, 'Spiess') muy bien en la raíz 
de las palabras citadas. Es la forma del télum la que les ha 
dado su nombre. Pero hay más. Se conservan en la Península 
formas que, por lo menos en lo que toca a la formación de la 
palabra, representan fases intermediarias. 

Encontramos, por ejemplo, cast. y salm. ftelera “barrita de 
hierro que sujeta al dental con la cama del arado” (Lamano 
y Beneite), arag. * y sant. $ telero 'palo o estaca de las baran- 
das de los carros de labranza", gall. tieira*: 1) “plancha de 
madera que sale de la reja del arado y atraviesa el timón por 
la parte curva'; 2) 'plancha de madera por medio de la cual se 
gradúa la canaleta que guía el grano de la tolva del molino' 
(Valladares), es decir, formas que representan télu+-ariu, 


1 Véase CosLHo, Portugalia, 1, 407; compárese además Barros, 
áteiró (RL, XX, 141), minh. ateiró (RL, XIX, 188). 

2 R£,XI, 293; XII, 127. 

3  Cozumo, Portugalia, 1, 411, dice que desconoce la etimología de 
Zeiró; GARROTE, El dialecto vulgar leonés, pág. 250, propone una etimo- 
logía inadmisible. 

4 Ocurren también formas con el sufijo -olu. 

5  Borao. 

6 García-Lomas, Dialecto popular montañés, 1922. Dice el REW, 
3624, que telero es español. No sé si es palabra corriente en todas 
partes. 

?7 Existe además en gall. teleira, tivira, teiroa (Cuveiro Piñol, Dic- 
cionario gallego-castellano). 
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-aria *. Las formas dialectales mencionadas arriba no presu- 
ponen télu+-ariu, sino téelu+-ariu+-ola. Sin entrar en 
una discusión detallada de los procesos fonéticos que han cau- 
sado la diferenciación de la palabra matriz, pongo aquí un 
esquema que deja ver las tendencias generales que han entrado 
en juego y la evolución fonética de la palabra. Conviene, sin 
embargo, registrar las formas en dos series: la una representa 
la evolución sanabresa y leonesa, la otra la evolución gallega 
y portuguesa. La elisión de las dos laterales y la contracción 
de vocales y sílabas, hace que las formas gallegas y portuguesas 
resulten más breves que las sanabresas y leonesas: 


IL telu+-ariu+-ola. 
* teleirwela 
* tereilwéla 
* tereiweéla * tereidwela 
tariywéla terigwéla taredwéla teraidwéla teridwéla 


| | 
taraywela tiridwela 


lla) telu+-ariu-+-ola 15) telu+-ariu-+-olu 
* teleiróla * telejrólo 
tejró 
tireróle  tejróa 
tejroá 
tejruá 
teruá 
terwá 


Una serie de procesos comprensibles de asimilación, disi- 
milación, metátesis, contracción de vocales contiguas, etc., ha 
causado así la diferenciación de telu + -ariu+-ola. 

Decíamos ya que no ofrece ninguna dificultad semántica 
presuponer la base télu para explicar terigwéla, tiridwéla, etc. 
La pieza del arado en cuestión es una especie de telu. 

Lo mismo puede decirse del proceso semántico que las 


1 Cabe añadir a RETV, 8624, prov. teliero, telieiro, talieiro, tilleiro 
*ridelle de charrette' (MistraL, Zrésor dou Helibrige). 
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derivaciones de télu (tezra, terigiiela, etc.) han experimentado 
fuera de nuestra comarca. He aquí los diversos significados : 

1) “Palo de madera que sujeta el dental a la cama del ara- 
do' (portugués, gallego, sanabrés, leonés) : teridwéla, tejrgá, etc.. 

2) 'Barrita de hierro que sujeta al dental con la cama del 
arado" (corriente en todas partes) : telera. 

3) “Palo o estaca de las barandas de los carros" (aragonés,. 
santanderino) : telero. 

4) “Plancha de madera por medio de la cual se gradúa la 
canaleta que guía el grano de la tolva del molino" (gallego) : 
tieira ?, 

5) 'Cordel para escarmentar al buey uncido” (salmantino) : 
terigiela. 

Los significados 1) y 4) se explican por la semejanza de los. 
objetos con el télum. La ferzgíela salmantina 5) presupone 
una contaminación de periguela (palabra empleada en el mismo. 
sentido y que se relaciona con perilla de la oreja), con tert- 
£ítela, imponiéndose la idea común a las dos palabras de atar 
dos cosas. Sirve aquella pieza del arado en primer lugar para. 
atar o sujetar dos cosas, y esta misma función la desempeña 
la terigiiela salmantina. El día en que se perdiera el sentido. 
original de la terigiiela ='“palo en forma de talu”, es decir, el. 
carácter de su forma, y en que llegara más bien a imponerse la. 
idea de su función principal, la palabra podría influir en la de-- 
nominación de objetos que desempeñasen funciones parecidas,. 
como, por ejemplo, el cordel que ata la oreja del novillo a la 
mancera del arado. De entre los cambios semánticos observa-- 
dos por mí en Sanabria y en León, que pueden servir para: 
ilustrar el caso precedente, apunto sólo los siguientes: el 3úgo- 
“yugo de una pareja de vacas”, significa también “el palo de 
madera que atraviesa el dental del arado, sirviendo para ase- 
gurar las dos orejeras" (Pombriego); en Pías (Sanabria) se da 


1 Tienen el mismo sentido karambitenu, San Ciprián de San.; ka- 
rambjélo, Iruelas, La Baña, Benuza (León); karambjélo, Pombriego 
(León), etc., que originariamente significan carámbano (al. Eiszapfen). 
Es, pues, la semejanza de forma entre dicha plancha de madera del. 
molino y el carámbano lo que explica su nombre. 
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este nombre al “travesaño horizontal del morillo (de hierro)”; 
encontramos el 3úgo también como denominación de una pieza 
del telar. En el capítulo anterior vimos que 3idugéjro, origina- 
riamente “correa del yugo”, puede aplicarse también al asa de 
<uero del manal. Las trejtéiras (astur. treztozras) son “pasadores 
de madera que se introducen en la cama del carro para que 
entre ellos gire el eje”; en algunos pueblos, sin embargo, signi- 
fica cuña del arado”. En todos los casos mencionados es la 
función parecida de objetos diferentes la que ha causado el 
cambio semántico. 


3. — sápa 


En el fondo del pintoresco molino de agua sanabrés hay 
una traviesa de madera (llamada Fánda) que sirve para sujetar 
el rodezno. Entre la punta inferior del rodezno y la traviesa 
se halla encajada una piedra que tiene la forma de una bola 
achatada y sobre la cual gira el rodezno. Iísta piedra se llama 
en el Sur de la provincia de León sápa. Considerando la forma 
de esta pieza del molino, se impone la idea de que se trata 
aquí de un caso de animalización de objetos, tan frecuente en 
la terminología vulgar de aquella región. La corza, el gavilán, 
la cigieña, el gato, el burro; todos estos animales aparecen 
en la nomenclatura técnica de Sanabria y de sus zonas limí- 
trofes, como veremos en otra ocasión. lista comparación ya 
bastaría para presuponer para sápa la forma femenina de 
*sappus “sapo”. Pero hay más. Es que aquella misma piedra 
se denomina no precisamente por la misma palabra, pero si 
de una manera análoga en las regiones del Oeste de la Penín- 
sula, donde existe todavía el molino de agua. En Galicia le 
llaman ran (Valladares), forma a la cual corresponde, con el 
mismo significado, trasmont. rd (RE, XI, 118), en el Minho 
ráo (RL, XIX, 187), en el lenguaje popular de Baiáo rela 
(RE, XI, 199). Las formas ran, rdo, rd, como se ve, son deri- 
vaciones de ranu, rana “rana”; rela corresponde a ranella 
“ranela”. La forma particular y el estar siempre hundida en 
agua en posición tranquila y encajada en la madera (como la 
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rana en el fango), habrán causado la comparación de la piedra 
con el sapo y la rana. Una vez perdido el sentido original de 
la palabra e imponiéndose más la finalidad de la pieza, la pala- 
bra pudo ser aplicada a piezas parecidas que desempeñan la 
misma función. En el distrito de Lavos (Oeste de Coimbra) la 
rela forma parte del molino de viento; es de metal, pero sirve 
también de punto de apoyo, como resulta de la explicación 
siguiente: “aguilhdo que encaixa numa reiterancia tambem de 


metal, rela” (RL, XIX, 148). 


F. KrúcER. 
Universidad de Hamburgo. 


NOTAS ETIMOLÓGICAS 


ESP. «ENGURRIO » 


Je partage entierement la conviction de M. de Unamuno 
(exprimée dans RFE, 1920, p. 355, dans son article El sufijo 
-rri0, -4, -rro, -4) «de que estudiando las combinaciones de es- 
tos sufijos, los casos de metátesis... y las reducciones poste- 
riores, y a las veces formaciones retrógradas, se podrá rastrear 
el origen de muchas voces que hasta hoy han resistido a un 
análisis etimológico convincente». Je me permets de mettre 
l'accent sur les «formations rétrogrades» et d'en fournir un 
exemple en discutant l'étymologie d'un mot qui ne figure pas 
dans la liste des formations en -urrio chez M. de Unamuno: 
Vesp. engurrio, peu usité il est vrai d'apres le Pegueño La- 
rousse ilustrado. 

M. Schuchardt a parlé á diverses reprises de ce mot: 
dans Baskisch umd Romanisch it avait identifié directement le 
basqu. (g.) ¿2mkurrio “rancoeur' avec esp. rencor, Opinion sur 
laquelle il est revenu dans la Ztschr. f. rom. Plul,, XXXI, 32, 
oú il explique le mot basque par notre mot esp. exgurrio, qui 
serait lui-méme *reucor *rengor (prov. raugurar, y. it. rango- 
»€) + v. esp. engurria, gal. engurra, agurra < esp. ptg. arruga 
“ride”. Je dois avouer que je ne m'explique pas bien le chan- 
gement et du préfixe et du suffixe: agurra > engurria et l'in- 
fluence sur rencor, bien que le RETT s. v. ruga, aitaccepté l'opi- 
nion de M. Schuchardt (au moins pour exgurria “ride”, á ce 
qu'il semble). Et, du point de vue théorique, il ne me semble 
pas juste de séparer a priori deux homonymes dont le sens 
differe a premicre vue, avant d'avoir prouvé P'impossibilité de 
leur identité originaire. 

Pour engurrio “tristesse” (si l'on carte la considération 
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théorique que j'ai présentée) on pourrait penser á rencor + an- 
gor ou á une formation rétrograde de rexzcor (qu'on aurait dé- 
composé en re + encor, cf. enconía de malenconía = melancho- 
la) sous l'influence de axgor, qui semble vivre dans murc. ar- 
gor 'deseo vehemente, angustia causada por estrechez o nece- 
sidad” et qui doit avoir influencé le cat. angunia “angoisse' 
= agonía selon le RAW, 291 (il est vrai que le -2- pourrait 
provenir de angustia, esp. congoja, etc.). Mais -ore > -orrio 
n'apparait pas dans la liste de M. de Unamuno (casorio a cóté 
de casorrio contient -orium, comme cimborrio de ciboriu !). 
Il n'y a qu'un verbe *engurriar qui pourrait expliquer le 
substantif déverbal engurria, -o. 

Nous avons encore une série de formes comme salam. an- 
guerar “entretenerse, ocuparse en el trabajo, negociar alguna 
cosa”, gal. anguetra “negocio, ocupación”, esp. anguera, enguera 
“indemnité pour une béte de somme”, v. ptg. angueira “id.”, 
lat. médiéval angariatio “peine, travail”, angarta “pro qualibet 
coactione, vexatione, injuria, animi anxietate” (Ducange, p. ex.: 
angaria mentis) = lat. angaría 'Spanndienst, Frohnfuhrwerk' 
(REV, 458). En considérant le sens 'anxiété', on pourrait pen- 
ser a notre engurrio tristesse”. Mais comment rattacher exgu- 
rria “ride' a angaria? ?. 


1 A la rigueur, on pourrait décomposer le basq. ¿audorio 'louange' 
en */audor (v. esp. door, etc.) + -fo. Mais le sufhxe -orio en basque 
provient de formes espagnoles, comme reguisitorio, repertorio, ptg. re- 
Zatorio, requilorto; cf. Neuphil. Afitt., 1913, p. 153 et RF£, IX, p. 394. 
Le suffixe -orío dans son développement savant s'est mélé avec -orro, 
comme -uriía avec -urra dans angurria. 

2 Nous trouvous encore gal. angas 'dos hierros soldados al aro de 
un pote grande, por ejemplo, para que dos personas puedan agarrarle 
y manejarle fácilmente', astur. angaries 'aparato de dos palancas y un 
tablado que se usa para llevar, entre dos, piedra, cal, ladrillo y tierra" 
(et un verbe dérivé anguriar, angariar). Faut-il rattacher ces mots á 
esp. angarillas, salam. angarilla 'valla de madera que se usa en los 
carros que no llevan tablones; se forma de tres varas o bandas hori- 
zontales, de madera, que se sujetan en los inhiestos que van en los 
cabezales del carro' (développement de l'idée de “lacerie' ou 'réseau”), 
et expliquer ce dernier mot avec REJV, 419, par un *amica formé de 
lat. ames 'Lenkstange der Sánfte' ou bien par une formation rétrograde 
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Il nous faut encore énumérer plusieurs formes a désinence 
-arr(i)o: bogot. angarrio *'persona o animal sumamente flaco 
y desmedrado' (Cuervo, Apuntaciones, etc., p. 626) que je re- 
trouve dans salam. angarrio, engorr(:)o “molestia” (Lamano) 
et qu'on pourrait a la rigueur comparer á angurria = strangu- 
ria (RFE, YX, 394); bogot. garra “pedazo de cuero endureci- 
do y arrugado” qui pourrait ¿tre identique avec garra “ongle” 
(sur ce mot, cf. Meyer-Libke, ZRP%., XL, 121 suiv.). En- 
suite il y a Past. engurruiar, engurriar, sur lequels Rato y 
Hévia nous dit: «Engúrriase el peileyu cuando se chamusca 
y Cuando se ruste; los racimos y les ñises si se dexan secar, 
y la xente cuando fai friu o tien penes engurúyase». Nous vo- 
yons donc une étroite parenté entre les trois sens 'se gercer, 
se contracter, sécher'”, 'trembler de froid'” (idée de «chair de 
poule»!) et 'étre triste' et a cóte montañ. gurruñar (es-, des-) 
“arrugar' (García-Lomas). La méme relation se retrouve entre 
les sens de la forme garan-: salam. engarañarse, -1rse, enga- 
rillarse “entumirse', garañuela, 'engarañado” (sur la forme 
masc. en -a, cf. Bibl. dell «Archivum romanicum», 1, 2, 
p. 209), astorg. maragat. garanuela “atadura de pajas para 
sujetar los haces pequeños de mies segada', auxquels je ratta- 
che le v. prov. garaignos, gasc. car(rjagnous “hargneux', gasc. 
c<arranha 'gronder, grommeler” (Jeanroy dans son édition de 
«Uc de St. Circ», p. 217)*. La forme de Salamanque, enga- 


de angaria attesté par Du Cange dans le sens “selle de cheval ou de 
chien?” En tout cas, le cat. anganells, angarelles “selle pour dames' est 
trés proche de arag. argadijo 'corbeille d'osier”, cat. argadel! 'banne, 
qu'on met sur les bétes de somme', que le RE IV enregistre sous 2894, 
Ss. v. ergata 'guindal', sans pouvoir expliquer le sens 'panier': il faut 
penser aux 'bannes' portatives que portent les bétes de somme. 1l y 
aura croisement entre angarelles et argadell. — Ptg. angariar 'enjóle:” 
s'expliquera par angariare 'compellere vel injuste regere' (Du Cange). 

1  M. Jeanroy renvoie á Kórting, 4495, S. vV. hkarmjan (> fr. hargneux 
selon Kórting), étymologie impossible au point de vue phonétique.— 
On pourrait songer á got. granus (chez Isidore), all. Granne (REW, 
3862), mais comment s'expliquerait alors le 2? — Un créole garanhd 
'gratter' est expliqué par M. Schuchardt (Literaturbl. f. germ. u. rom. 
Phil., 1887, col. 138): garra + arranhar. 
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rillarse, me semble celle qui nous méne sur le bon chemin, 
tandis que les formes en -a%- se ressentent de l'esp. engurru- 
narse et engurruñirse (col. hond. engarruñar) 'se recroquevi- 
ller” (qui manque dans le Diction. Acad.) *, cat. engronyiment, 
qui remontent á esp. gruñtr, cat. grunyir (REW, 3893, oú 
on a le tort de séparer de grundire lyonn. s'agroñí, alp.- 
marit. s'agrunid 'se ratatiner'; cf. le sens de l'esp. engurru- 
narse). 

Nous partons donc de la forme avec -//- : salam. engarillar, 
astur. enguruyar =*engarullar, qui nous portent vers esp. ga- 
rulla “marc de raisin”, prov. se garrouia “se quereller, se plain- 
dre”, garrouto 'grabuge, dispute, querelle”, exgaroussi 'hérissé 
comme un houx, ébourifté”, garrouzo 'écorce de chéne, gros 
cuir de vache noirátre que l'on emploie pour la semelle des 
souliers'<lat. carilium, carulium “amande de noix" (REW , 
1726, a remarquer particuliérement les verbes cités avec le 
sens 'égratigner la peau, gratter”). Le développement des sens 
est donc le suivant: le subst. signifñe 'marc de raisin”, “chose 
ridée, hérissée, vieille', de la le verbe “hérisser, rider, se con- 
tracter, se ratatiner, vieillir, étre triste”. Le verbe aura été dit 
d'oiseaux malades (cfr. engurruntrse 'encogerse una cosa', en- 
gurruñarse 'enmantarse, ponerse tristes las aves' > engurrio 
“tristeza, melancolía”). Le basq. 21 2urrio 'rancoeur' se retrouve 
dans les formes gasconnes avec un 4 inicial, comme dans ast. 
carozo '“enveloppe de l'épi du mais" (REW, 1726). A la ri- 
gueur on pourrait admettre la concurrence de rexcor (béarn. 
arrengura). Esp. engurria “ride” et engurrio “tristesse' ne font 
qu'un mot (cf. Oudin, s. v. engurria “ride ou plis qui se fait 
au visage des vieilles gens”), formation rétrograde d'*enguru- 
llar, de méme que— peut-étrel — bogot. garra “pedazo de 


1 Pour engurruñarse au lieu de -gruñ- cÍ. gurrumete = grumele, 
gurupa = Ír. croupe. 11 n'est pas nécessaire d'expliquer esp. gurujo, 
orujo, burujo par carilium + burra ¿tant donné goru/lo 'masse informe": 
la forme burujo s'explique par une fausse régression de buero > gue- 
no, etc. On peut étudier l'interpénétration de guruñar et engurriar 
dans le passage de Pereda cité par García-Lomas: este temblor de alláé 
dentro, que me engurruña y apoca ('contracter' + “tremblement)”. 
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cuero endurecido y arrugado'; le prov. garronmio “gros Cuir... 
que l'on emploie pour la semelle des souliers' peut nous ex- 
pliquer salam. anzorra “trozo de piel con que se ciñe, a modo 
de polaina, la pierna, de suerte que no penetre en el pie ni tierra 
ni agua". Le galic. agurra, métathese de arruza, est indépen- 
dant de l'esp. emgurria, mais peut avoir influé sur ce mot. Tout 
le groupe de mots en -arrio, -urrio, -orro ne contient donc pas, 
des l'origine, les suffixes bien connus, mais au contraire le 
theme *£ar-u/i- *2ar-uh- (de caryon), qui plus tard a été mé- 
connu et assimilé au suffixe (de lá -o»ra, -arrto, -an-). 11 
faudra traiter de la méme facon individuellement, les mots 
inexpliqués de la liste de M. de Unamuno pour arriver a des 
étymologies convainquantes. Naturellement, je me rends par- 
faitement compte de l'impossibilité de résoudre toutes les 
difficultés que présentent et les mots traités dans cet article * 
et le suffixe (ou pseudo-suffixe) étudié par M. de Unamuno. 


ESP. «ESPERIEGA » 


Si le spirauca du Capitulare de Villis représente vraiment 
Vesp. esperiega, comme le suggére ingénieusement M. Jud, 
RFE, VI, 370—et pourquoi ne le représenterait-il pas, vu la 
présence dans le méme texte de p:s0s mauriscos de la coloquinte 
et d'autres plantes caractéristiques pour le sud de l'Europe:—, 
nous devons remonter a un *speraecus dont le radical n'est 
pas encore élucidé. 4sp(e)ro (cfr. Meyer-Liibke, Rom. Gramm., 
Il, $ 411) ne semble pas pouvoir entrer en question, car pour- 
quoi le scribe aurait-il déformé une dérivation d'un mot aussi 
usuel? Or, esperiega “reinette” ne contiendrait-il pas le terme 
géographique /Tesperia 'Espagne' (p. ex., chez Horace)? Les 


1. Pour engorro (salam. angorr(i)o) 'molestia' il faut encore envisa- 
ger le rapport possible avec engorra 'vuelta del hierro de una saeta” 
(= áyuwv + ang-ulus dont les dérivations ibéroromanes ont été étu- 
diées par M. Schuchardt, ZRPA, 41, p. 250 suiv.?), cf. engorrar “tardar” 
chez Juan del Encina, salam. engorr(iJar “entretener, divertirse, pasar 
el rato holgando., 


172 LEO SPITZER 


Hesperidum mala ou poma de la légende étaient des pommes 
d'or, et la reinette est précisément couleur d'or (une sorte 
s'appelle Goldrenetten en allemand). Le suffixe ibéroroman -aecus 
marquant la provenance géographique (gal/-ego, etc.) s"accor- 
derait bien avec un radical désignant la péninsule : on com- 
prend qu'un * hesper:-aecus forgé par de savants botanistes 
espagnols pouvait ¿tre mécompris et déformé dans la langue 
populaire du royaume carlovingien. 


CAT. «PERNOLIAR » 


Tout en adhérant a Plopinion de M. M. L. Wagner qui 
explique dans son bel article sur l'espagnol et le catalezn en 
Sardaigne (RFE, 1922, p. 231 note) le cp. pernuliaz comme 
résidu catalan (cat. pernoliar “administrar la extremaunción') 
et s'oppose a Salvioni qui avait (KFLomb., 1909, 840) admis 
la dérivation latinisante d'un * perin-oliare en sarde, je pré- 
fere pourtant comme étymologie du mot catalan un * per-1nm- 
oleare a celle de Wagner: «compuesto, por lo visto, con per- 
na». Je me permets de renvoyer le lecteur a ma note sur le 
mot en question dans les Mittellungen du séminaire de Ham- 
bourg (35 [1917], paru 1918 chez Meissner), p. 32. L'existen- 
ce d'anc. prov. peroliar et enoliar, peronction, peronher me 
semble plutót favorable a l'hypothtse d'une fusion de * pero- 
leare + * inoleare = * perinoleare. La forme prenoluar chez 
Muntaner s'oppose aussi á perna dont l'influence secondaire 
est naturelle, tandis qu'on ne se représente pas bien un perna 
'“jambe” dans le nom de cette cérémonie, les saintes huiles 
étant appliquées plutót aux pzeds (talons). 


Leo SpPITZER, 
Universidad de Bonn. 
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EL AUTÓGRAPFO DE LAS «RIMAS» DE BÉCQUER 


Estudiando el Dr. Franz Schneider, en erudita tesis docto- 
ral, la vida y la obra de Gustavo Adolfo Bécquer ?, apunta la 
sospecha de que las correcciones que contiene el autógrafo 
de las Rimas (Biblioteca Nacional, ms. 13216) hayan sido 
hechas por Augusto Ferrán. 

Un examen detenido de los autógrafos de amigos y con- 
temporáneos del poeta, da el convencimiento absoluto de que 
tales enmiendas deben atribuirse a Narciso Campillo. Lo prue- 
ba la identidad de la letra, y lo confirma la siguiente anécdota, 
transmitida por Eduardo Lustonó: 

«Un día se presentó Bécquer en casa de Campillo, y, al 
preguntarle éste por su salud, le contestó : — Estoy haciendo 
la maleta para el viaje. Dentro de poco, me muero... Liados 
en este pañuelo vienen mis versos y prosa. Corrígelos, como 
siempre; acaba lo que no esté concluído; y si antes me entie- 
rran, tú publica lo que te guste, y en paz» * 

Estas correcciones entre literatos eran caso frecuente, y 
así lo atestiguan numerosas cartas dirigidas a Campillo o por 
él escritas. ste, con la autoridad que le prestaba su título de 
catedrático, fué el mentor de varios de aquellos post-románti- 
cos, como Arístides Pongilioni (otro buen amigo de Bécquer), 


1” F, ScHnelmEr, Gustavo Adolfo PBecquers Leben und Schaffen unter 
besonderer Betonung des chronologischen Elements. Inaugural-Disserta- 
tion. Leipzig, 1914, VIIL+093 págs., en 8.”. 

2 Eptarno Lustonó, Recuerdos de periodistas : Bécquer (artículos 
publicados en Alrededor del Mundo, 4 y 11 de julio de 1901). 
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iampulsivos e indisciplinados, que fiaban la mayor parte de su 
trabajo a la intuición y fantasía propias. Por su parte, D. Nar- 
<ciso enviaba también sus versos, para la enmienda, a D. Fran- 
cisco Rodríguez Zapata, su antiguo maestro de Sevilla. 

El Dr. Schneider sólo dió a conocer las variantes de nueve 
de las rimas de Bécquer. Publico a continuación todas las 
variantes que ofrece dicho manuscrito, teniendo a la vista la 
edición sexta de las Obras de Bécquer, Madrid, 1907, que es 
copia de las anteriores, y siguiendo el orden en que las rimas 
fueron impresas. Señalo con un asterisco los versos que, sin 
haber sido corregidos en el citado manuscrito, ofrecen varian- 
tes respecto a la edición de 1907. 

Se comprende que las variantes que en las ediciones apa- 
recen deben proceder de otra copia, que se utilizaría para la 
imprenta, y pueden, con gran probabilidad, atribuirse también 
a Campillo. Los versos entre paréntesis son los que ya dió a 
conocer Schneiner. Índico en nota los versos correspondien- 
tes, tal como figuran en la edición de Madrid, 1907. 


I, 12. Podría, al oído, cantártelo a solas. * 


Oírlo, por oído, es errata repetida en todas las ediciones, 
aunque ya en 1892 Richard Jordán había traducido: «Kónnt' 
ich das lied dir fliistern leis in's ohr.» (Spanisch Lieder von 
Gustavo Adolfo Bécquer, ins deutsche iibertragen von Ri- 
chard Jordan, Halle, 1892.) 


IL, 3. (y que no se sabe donde) *. — 7. (y que n> hay quien diga el sur- 
co)*.—8. (donde al polvo volverá) *.—11. (y rueda y pasa y se ignora)*.— 
as. (y que no se sabe de ellos) *. — 16. (cual el último serd) *. 

Ill, 12. como al través de un tul. *. — 30. exalta y desfallece *. — 
60. cual átomos agrupa *. — 64. descanso en que el espíritu. — 65. reco- 
bra su vigor. — 69. tan solo al genio es dado. * 


I, 12. pudiera, al oírlo, cantártelo a solas. 

II, 3. sin adivinarse dónde. — 7. sin que nadie acierte el surco, — 
8. donde a caer volverá,—11. y rueda y pasa y no sabe.— 15. ignorán- 
dose cuál de ellos. — 16. el último brillará. 

JII, 12. como a través de un tul. — 30. exalta y enardece.— 60, cual 
“átomos agrupan.—64, oasis que al espíritu.— 65, devuelve su vigor.— 
69. tan solo el genio puede, 
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La corrección de los versos 64 y Ó5 : «oasis que al espí- 
ritu — devuelve su vigor», es de Bécquer. 


IV, 13. mientras la humana ciencia no descubra. — 21, mientras se 
sienta que se ríe el alma. 
VII, 2. de su dueña tal vez olvidada * 
VIII, 5. se me antoja posible arrancarme. — 14. se me antoja posi- 
ble a do brillan. 
X, 8. (Dime... ¡Silencio! Es el amor que pasa.) 
XII, 24. que parecen ses pupilas * 
Finaliza la rima XII con estos cuatro versos, que nn figu- 
ran en las ediciones : 
(Porque son, niña, tus ojos 
verdes como el mar, te quejas...; 


quizás, si negros o azules 
se tornasen, lo sintieras.) 


XIV, 5. adonde quiera que la vista clavo *. — 7. y no te encuentro 
a ti, mo, es tu mirada 

XVIII, 11. (dormir Parecía al blando). — 12. (arrullo de sus labios 
entreabiertos.) 

XXII, 3. (sobre un volcán, hasta encontrarla ahora). — 4. (nunca he 
visto una flor.) 

XXIV, 15. (y al reunirse en el cielo) 

XXVI, 2. no obstante, amada mía *, — 13. con genio es muy conta- 
do el que la escribe * 

XXVII, 9. dormida, los extremos de tu boca, 


IV, 13. mientras la ciencia a descubrir no alcance. — 21. mientras 
sintamos que se alegra el alma. 

VII, 2. de su dueño tal vez olvidada. 

VIM, 5. me parece posible arrancarme, — 14. me parece posible a 
do brillan. 

X, 8. Es el amor que pasa. 

- XII, 24. que parecen tus pupilas. 

XIV, 5. adonde quiera que la vista fijo. —7. mas no te encuentro a 
ti; que es tu mirada, 

XVIII, 11. tal vezallí dormía.—12.al soplo desus labios entreabiertos. 

XXII, 3. Nunca hasta ahora contemplé en la tierra. — 4. sobre el 
volcán la flor. 

XXIV, 15. y al juntarse allí en el cielo. 

XXVI, 2. pero yo, amada mía.—13. con genio es muy contado quien 
la escribe. 

XXVII, 9. despierta, los extremos de tu boca, 


IR 
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Mrs. Mary Humphrey Ward, en Macmillan's Magazine, 
febrero 1883, corrigió la errata, despierta, que se repite en 
todas las ediciones españolas, al traducir: «4Asleep, the cor- 
ners of the mouth». Lo hace notar Olmsted, en su edición de 
Legends, Tales and Poems by Bécquer, Boston, 1907, transcri- 
biéndolo también conforme al manuscrito. 


XXIX. Lleva esta rima, como lema, el verso de Dante: La 5oca mi 
bacio tutto tremante, que falta en las ediciones. 

XXXVII, 7. se sentard a las puertas de la muerte *. — 8, que llames 
a esperar, — 23. todo lo gue los dos hemos callado. — 24. allí lo hemos 
de hablar. 

XLUI, 3. Tenías que estrellarte o gue abatirme *. — 4. no Podía ser. 


Los versos 8 y 12 repiten «no podía ser», como el 4. 


XLIII, 7. y se me reveló por qué se llora. — 8. y comprendí una vez. 
por qué se mata. — 10. logré balbucear usas palabras... — 11. (¿Y qué 
había de hacer? Era un amigo). — 12. (me kabía hecho un favor. Le di 
las gracias.) 

XLIV, 4. Risas que se desmienten en los ojos?. — 6. de confesar 
que me has querido un poco 

XLV, 1. En la clave del arco ruinoso. — 3. obra de ux cincel rudo, 
campeaba 

XLVII, 6. y me incliné un momento * 

XLVIII, 9. aun turbando en la noche el firme empeño. — 10. viene 
en la idea su visión tenaz. 


XXXVII, 7. sentándose a las puertas de la muerte.—8. allí te espe- 
rará. — 23. todo cuanto los dos hemos callado. — 24. lo tenemos que 
hablar. 

XLI, 3. Tenías que estrellarte o abatirme. — 4. no pudo ser. (Los 
versos 8 y 12 repiten «no fprido ser», como el 4.) 

XLII, 7. y entonces comprendí por qué se llora. — 8. y entonces 
comprendí por qué se mata.— 10. logré balbucear breves palabras. — 
11. ¿Quién me dió la noticia? Un fiel amigo. — 12. me hacía un gran 
favor. Le di las gracias. 

XLIV, 4. risas que se desmienten con los ojos. — 6. de confesar 
que me quisiste un poco. 

XLV, 1. En la clave del arco mal seguro.— 3. vbra de cincel rudo, 
campeaba. 

XLVII, 6. y me incliné por verlo. 

XLVIII, 9. aun para combatir mi firme empeño. — 10. viene a mi 
mente su visión tenaz. 
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LT, 10. y en fuego encienden las sangrientas orlas * 

LVI, 19. hoy lo mismo que ayer, Probablemente. — 20. mañana 
como hoy. 

LVII, 4. porgue aunque es la verdad que no soy viejo, 

LIX, 7. tú lo sabes apenas. — 9. yo sé cuando tu sueñas 


El verso 15, «tú lo sabes apenas», como el 7. 


LXIIT, 3. luego chispea, crece y se difunde. — 4. en gigante explo- 
sión de claridad. — 5. La brilladora lumbre es la alegría * 

LXIV, 3. le quería probar que hay algo eterno *.— 6, que le acabo, 
decir: 

LXV, 5. (¿Estaba en un desierto? Aunque a mi oído) * 

LXVII, 8. el perfume beber hasta saciarse. 


Campillo había enmendado el verso 15 de esta rima : «Y 
comer y engordar... ¡y qué fortuna!», sustituyendo la palabra 
fortuna por desgracia. Pero, felizmente, se respetó en las im- 
presiones la idea expresada por Bécquer. 


LXX, 5. ¡cuántas veces trazó mi silueta. — 36. creo que me salu- 
daban. * 

LXXI, 11. pero otra luz el mundo de visiones. — 23. 20 obstante, al 
despertar exclamé : Alguien 

LXXIIT, 25. Yo ya me he embarcado; por señas que aun tengo * 


_ €» o ——_—_—— — 


LIT, to. y en fuego ornáis las desprendidas orlas. 

LVI, 19. hoy lo mismo que ayer, y todos ellos. — 20. sin goce ni 
dolor. 

LVII, 4. pues aunque es la verdad que no soy viejo. 

LIX, 7. tú acaso lo sospechas. — 9. Yo sé lo que tú sueñas. (1) 
verso 15, «tú acaso lo sospechas», como el 7.) 

LXII, 3. luego chispea y crece y se dilata. — 4. en ardiente explo- 
sión de claridad.—5. La brilladora luz es la alegría. 

LXIV, 3. yo quería probar que hay algo eterno, — 6, que le agotó, 
decir. 

LXV, 5. ¡Estaba en un desierto! Aunque a mi oído. 

LXVIU, $. el perfume aspirar hasta saciarse, 

LXX, 5. ¡cuántas veces trazó mi triste sombra. — 36. vi que me 
saludaban. 

LXXI, 11. más otra luz el mundo de visiones.—23. dormí, y al des- 
pertar exclamé : Alguno. 

LXXIT, 25. Ma tiempo lo hice; por cierto que aun tengo, 

Tomo X. 12 
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LXXIII, 24. vo pensé un momento *.— 74. el sol se había puesto *. — 
S6. a veces me acuerdo. *. — 97. ¿Todo es sin espíritu *. — 101. algo 
que repugna *. — 102. aunque es fuerza hacerlo *. — 103. a dejar tan 


tristes * 

LXXIV, ro. que en «n ensueño pasa. = rt. como «sx rayo de luz, 
ténue y difuso 

LXXV, 19. (lo que sé es que conozco a muchas gentes) 

LXXVI, 13. de la sonrisa última *. — 27. con el callado paso que se 
llega *. — 39. alguna vez me acuerdo con envidia *. — g0. de aquel rin- 
cón oscuro y escondido * 


La rima que empieza: 


Una mujer me ha envenenado el alma, 
otra mujer me ha envenenado el cuerpo, 


publicada por Schneider a continuación de las otras dos rimas 
verdaderamente inéditas que contiene el manuscrito, aparece 
tachada en éste, y creo que Campillo la excluiría, más que 
por falta de comprensión, por impulso piadoso de amistad 
fraternal *. Eduardo Lustonó, en uno de sus artículos mencio- 
nados, dió a conocer la rima con las siguientes variantes en los 
dos primeros versos: 


Una mujer envenend mi alma, 
otra mujer envenernd mi Cuerpo... 


LXXIMI, 24. medité un momento. — 74. reinaba el silencio. — 
86. a solas me acuerdo. — 97. ¿Todo es vil materia. — rot. que al 
par nos infunde, — 102. repugnancia y duelo. — 103. al dejar tan 
tristes. 


LXXIV, 10. que en leve ensueño pasa. — 11. como rayo de luz, 
ténue y difuso. 

LXXV, 19. pero sé que conozco a muchas gentes. 

LXXVI, 13. De la postrer sonrisa. — 27. como quien llega con ca- 
llada planta. - 39. alguna vez recuerdo con envidia. —40. aquel rincón 
oscuro y escondido. 

1 Con referencia a esto, dice Schneider: «The reason for this 
suppression is quite evident: their tone was too bitter and ironi- 
cal; and Bécquer was to be presented to the world in his more con- 
genial aspect of grave and sentimental dreamer.» Gustavo Adolfo Bec- 
quer as «poeta» and his knowledge of Heine's «lieder», en Modern Philo- 
logy, 1922, XIX, 247-248.) 
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En esta misma forma puede leerse también en el tomo l, 
pág. 183, de las Obras completas de Rubén Darío *, como mo- 
delo de lo que el gran lírico nicaragiiense escribía en 1887. 
Puede señalarse este curioso detalle como ejemplo de atribu- 
ciones pintorescas. — Jesús Domincuez BorDONa. 


OBSERVACIONES SOBRE LA é 


Con el fin de obtener datos concretos que nos expliquen 
algunas de las diferencias de matiz que percibe el oído en la 
pronunciación de esta consonante, he estudiado más de 
200 inscripciones quimográficas, obtenidas sobre siete indivi- 
duos ?, de palabras en que figura la c/ =é en todas las combi- 
naciones posibles en nuestro idioma. 

En las curvas quimográficas no es siempre fácil distinguir 
una é de una oclusiva sorda, especialmente k, cuando se ins- 
cribe únicamente la corriente bucal. Para evitar dudas en la 
interpretación de las curvas deben inscribirse simultáneamente 
las líneas de la boca y de la laringe, con lo cual se observa 
que en las oclusivas sordas la explosión es casi totalmente 
sonora 3, mientras que en la é la parte de curva siguiente al 
elemento oclusivo es sorda. La medida de la fricación de la € 
empiezo a contarla, por consiguiente, desde el punto en que 
la pluma comienza a desviarse después de la oclusión, termi- 


1 Publicadas por Rubén Darío Sánchez e impresas en Madrid por 
G, Hernández y G. Sáez, 1921, 

2 Individuos: A, de Albacete, Tipo de pronunciación española 
culta. — B, de Argecilla (Guadalajara). Reside en Madrid desde los sie- 
te años. —C, de Granada. Reside en Madrid desde hace dos años. — 
D, de Madrid, donde ha residido siempre. — E, de Lerín (Navarra). — 
F, de Toledo. Reside en Madrid desde hace varios años. — (3, de 
Valladolid. Todos ellos son personas cultas o conviven con ellas, de 
modo que, aun entre aquellos que se hallan en este segundo caso, su 
pronunciación tiende a imitar lo mejor posible a la de las personas 
ilustradas, a pesar de sus diferencias regionales. 

3 Véase Algunas observaciones sobre la explosión de las oclusivas sor- 
das, en RFE, 1918, V, 45 y sigs. 


180 MISCELÁNEA 


nando donde comienzan las vibraciones laríngeas de la vocal 
siguiente. 

Estos hechos permiten definir la é como una oclusión pala- 
tal sorda, que se resuelve en una fricación sorda, y no como la 
creyó Josselyn (Etudes de Phonétique espagnole, París, 1907, 
págs. 146 y sigs.), formada por oclusión + explosión + frica- 
ción. El mismo Josselyn atisba la verdadera interpretación 
cuando dice (pág. 148): «L'unión entre ces deux sons [oclu- 
siva + fricativa] est des plus étroites, et je suis porté á croire 
que l'articulation en est synchronique, mais quand la pointe 
de la langue tombe pour produire l'explosion, il reste une fri- 
cative tres resserrúe, car le levier se soutient bien pendant 
quelque temps, et il n'y a pas cette chute soudaine qu'on 
remarque quand l'explosion est suivie d'une voyelle.» Pero a 
pesar de estas explicaciones, mide siempre sus inscripciones, 
distinguiendo la explosión de la fricación. 

Mis medidas han sido tomadas como indica el siguiente 
fotograbado: a, oclusión; 0, fricación. 


d b 


La duración total de la consonante * oscila, por lo general, 
entre límites muy pequeños en los diferentes individuos que 
han servido para la formación de estas notas. En el siguiente 
cuadro puede observarse que la mayor diferencia se ha dado 
entre los individuos C (granadino) y F (toledano), habiendo 
llegado solamente dicha diferencia a 3,83 c. s. Las modifica- 
ciones de la € no proceden, en realidad, de su duración total, 
muy poco variable, sino de la proporción en que se dan, 
dentro de ella, los elementos oclusivo y fricativo. Mis datos, 


I_ Véase T. Navarro Tomás, Diferencias de duración entre las conso- 
nantes españolas, en REE, 1018, V, 367 y sigs. 
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que sólo se refieren a pronunciaciones cultas o, como queda 
dicho, al uso de personas que imitan la manera de hablar 
de las personas ilustradas, dan para el elemento fricativo una 
duración que varía entre un tercio y la mitad del total de la 
consonante. En escala de menor a mayor fricación, las propor- 
ciones entre los diferentes individuos son las que aparecen en 
el cuadro siguiente. Los números indican centésimas de se- 
gundo: 


Individuos. dea de E ala de la Meios! del elenco 
oclusión. fricación. fricativo. 

Acad 8,74 4,31 13,05 33 por 100 
aa 9,20 5,70 . 14,90 38,3 — 
BDisoridns 7,87 5,05 12,92 39,1 — 
A 7,91 5,30 13,21 40,8 — 
Ein 6,92 5:74 12,66 4583 — 
Gris 6,73 5,90 12,63 46,5 — 
Cruerasaas 5,60 5,53 11,13 496 — 


Teniendo en cuenta que, de acuerdo con lo observado por 
el Sr. Navarro Tomás (Loc. cit., pág. 376), la pronunciación 
enfática favorece el alargamiento de la oclusión, y la pronun- 
ciación relajada el de la fricación, hasta el punto de que en 
muchos lugares de Andalucía se da con frecuencia la forma 
plenamente fricativa, podemos deducir que en la pronuncia- 
ción española hay una oscilación en lo que se refiere a la pro- 
porción de los dos elementos de la €, según la cual, dicho 
sonido varía entre un tercio de fricación (pronunciación co- 
rrecta), alcanza hasta hacer fricativa toda la segunda mitad de 
su duración total en las pronunciaciones vulgares de Castilla, 
y llega hasta la desaparición de toda oclusión en el Sud de 
España. 

La posición en que se encuentra la é con respecto al acen- 
to fortalece o debilita en muchos casos al elemento oclusivo, 
y aun alarga o acorta a veces la duración total de la con- 
sonante. El mayor énfasis con que se pronuncia la sílaba tó- 
nica y el alargamiento de la consonante postónica en con- 
tacto inmediato con la vocal acentuada, ya señalado por el 
Sr. Navarro Tomás (Loc. c:t.), hacen que en estas circuns- 
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tancias la oclusión de la € tienda a alargarse un poco a ex- 
pensas de la fricación. Compárese en la pronunciación del 
andaluz (G) las proporciones que la € ha dado en los siguien- 
tes ejemplos: 


lechuza: oclusión 5,3; fricación 5 

los chismes: — 6,7; — 58,7 
ancáura: == 95; — 6,5 
despacho: — 9,2; — 8,7 


Lo mismo se observa en los demás individuos, aunque las 
variaciones son menores, por regla general. En cambio, en 
posición protónica interior, la tendencia a la pronunciación re- 
lajada hace aumentar la duración del elemento fricativo: 


bolchevique: oclusión 3,5; fricación 3,7 
lucuadores: — 4,2; — 4,2 


En posición inicial absoluta no puede medirse más que la 
parte fricativa, que casi siempre resulta mayor que cuando es 
átona interior de palabra. Hay que suponer que en este caso 
se produce también un alargamiento en la oclusión, lo cual 
puede ser causa de que el andaluz G, tratando de hablar correc- 
tamente, pronuncie con facilidad la africada en chapa, mien- 
tras que tiende a hacer una fricativa en mucho. 

Otras circuntancias que modifican el timbre de la € y que 
presentan también gran variedad en la pronunciación espa- 
ñola son las que se refieren al punto de articulación y a la 
disposición general de los Órganos en la formación de dicho 
sonido. De estas circunstancias trataré en otra nota.—S. GILI. 


SOBRE LA PRIMERA EDICIÓN DE LAS OBRAS 
DRAMÁTICAS DE JUAN DE LA CUEVA 


Recientes artículos sobre Juan de la Cueva, y particularmen- 
te la edición de las comedias y tragedias que D. Francisco de 
Icaza dió a luz, demuestran que la primera edición de las obras 
dramáticas de Juan de la Cueva no es tan conocida como me- 
rece. Ya en IQIO, en mi libro sobre el Cid en el teatro caste- 
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llano de los siglos xvi y xvn (Halle, Niemeyer, pág. 29), in- 
diqué que en la Biblioteca de Viena había encontrado una 
edición de las comedias y tragedias de Juan de la Cueva, pu- 
blicada en 1583. He aquí la página primera, reducida en el 
facsímil a la mitad de su tamaño: 


e, 
A ER: ARTE e 
pS ASCOMEDIAS” 
L Psic abia 
slo ss ZATD E alo E 


WE LA CUEVA A 
Ide 


E de dd 


Led 


Tengo copiado el texto; de las variantes que ofrece y de 
otros puntos hablaré en un artículo que se publicará en breve 
en la Zeitschrift fir ronanische Philologie. — ADALBERTO HAMEL. 

Universidad de Wiúrtzburgo. 


«ERO» < AGRU 


Corroborando la idea de que ero deriva de agru (RF£, IX 
328), el profesor K. Pietsch, Chicago, nos llama la atención sobre 
los siguientes ejemplos, que creemos interesante publicar: 


Férotin, Chartes de l'abbave de Silos, 179 (1234): «bueyes de ero». 
Index gén.: «probablement bueufs de labour». 
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Fuero de Campomayor (1260) (Mem. hist., 1, 171): «Qui moion ageno 
mudar en su ero, peche .v. [[.». 

Vigil, 61 (1269): «todo el nuestro Heredamento que nos auemos 
enna Heria de Trobano que iaz entales terminos dela parte de cima 
Hero de santa Maria dela Vega et camino que ue de Oliuares pora 
Trobano et dela parte de fondos Eros dela ffontanina que son de don 
Miguel Cabrita et de sos fillos; et dela parte de Trobano, Heros que 
dizen dela Tauierna; et otro Hero de Mariana Dominguiz del Estanco 
que ¡az entre Hero del Rey et dela tauierna. Et estos Heros tornansse 
en camino queué de trobano pora sant Pedro... Este Heredamento... 
uos Damos ental manera que uos quelo lantedes ho lo fagades lantar 
vinnas». Glos.: «ero: Heredad ó campo». 

Doc. de Oviedo (1291) (Fuero de Avilés, 85): «una casa cabo la Co- 
gue; et con dos heros et una losa». : 

Castigos é Doc., 175 a: <Da Dios trigo en el ero sembrado». 

Fuero de Sepiúlveda, 58: «De qui sacare bueyes ó bestias del ero. 
Otrosí, qui trabaiare bueyes, ó bestias que aran ó trillan, ó las sacare 
del ero, ó las contrallare que non labren, peche...» 

Fuero de Usagre, 32: «Qui boues ejecerit de ero alieno ubi araren». 
Glos.: «Ero: Heredad, tierra.» 

Fuero de Zorita, 136: «Mas deue auer un hero que quepa 1 cafiz 
sembradura». 

Cifar, 89: «non da Dios pan, synon enero senbrado». 

Doc. de Sahagún (Vignau), 483 (1335): «una casa humalga del dicho 
monesterio con el ero de la Foyaga del Valladar». Glos.: «Ero: Here- 
dad o campo.» En el Foral de Ebora de 1106 se lee: «Qui moion alieno 
in suo ero mudaret pectet v solidos». 

«Ero» und «era» están diferenciados en Fuero de Brihuega, 165: 
«Qui sacare a otro los bues o bestias de su hero.» «Tod ome qui sa- 
care a otro sus bueyes o sus bestias de su hero o de su era, arando 
o trillando, peche...» 

Fuero de Sepiúlveda, 64: «qui encendiere mies agena á sabiendas en 
ero ó en era, peche trescientos sueldos». 

Fuero de Zorita, 75: «tod aquel que mies agena asabiendas encen- 
diere, en ero o era, peche el danno doblado». 

Para los dos últimos ejemplos, comp. Fuero de Brihuega, 163: «Tod 
ome que fuego diere a mies en era o en campo peche el danno du- 
plado.» 
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Libro de Apolonio, an old Spanish poem, edited by C, Carroll Mar- 
den. Part 1: Text and Introduction. Part 11: Grammar, notes and vo- 
<abulary. — Paris, Champion, 1917 y 1922, 4.”, LVII-76 y X-192 págs. 
(Elliott Monographs in the Romance Languages and Literatures, 
núms. 6 y 11-12). =Si de los principales textos medievales — harto 
necesitados de pulcra revisión — tuviéramos ediciones tan perfectas 
y completas como la que nos ha dado el profesor Marden del Libro de 
«|polonio, fácil sería el estudio de los orígenes de nuestra lengua y lite- 
ratura. Desgraciadamente queda mucho por hacer y más por deshacer. 
La erudición española de los siglos xvi y xix desenterró gran núme- 
ro de textos primitivos y por ello debemos cierto reconocimiento a 
aquellos trabajadores; pero su escasa preparación filológica y sus co- 
nocimientos rudimentarios de la literatura comparada, hicieron que 
se desentendiesen del valor lingúístico de los libros que imprimían y 
que llenasen sus introducciones de errores en cuanto a la transmisión 
literaria de las obras, Estos dos trabajos van siendo realizados en la 
época presente por eruditos, en su mayoría extranjeros, que han 
dado la pauta a los investigadores españoles bien preparados, dis- 
puestos hoy a limpiar de falsas afirmaciones la filología y la historia 
literaria de España. 

El Sr. M. había dado ya una edición del Poema de Fernán González, 
ejemplo de buenas ediciones, y se ha superado a sí mismo en la que 
ahora reseñamos, 

Consta su estudio de una introducción, en la que señala lo que se 
sabía antes de él y lo que a su propia investigación debemos en cuan- 
to al manuscrito y las ediciones, autor y fecha, la leyenda de Apolo- 
nio en la literatura medieval extranjera, la fortuna de esa leyenda en 
España y, finalmente, las fuentes del Libro de Apolonio. Da a conti- 
nuación el texto, poniendo en nota algunas aclaraciones paleográficas 
y las lecturas del manuscrito que él corrige en el texto. Publica la 
fotografía de dos páginas del manuscrito. 

El segundo volumen comprende tres capítulos: lenguaje del poe- 
ma, comentario y notas, vocabulario (en español) y lista de nombres 
propios. Sigue una lista de las abreviaturas empleadas. 
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Examinaremos brevemente el contenido de cada uno de estos ca- 
pítulos, añadiendo nuestras observaciones de detalle o método. 

MANUSCRITO Y EDICIONES. — Habla de la primera mención del ma- 
nuscrito escurialense, hecha por Rodríguez de Castro, y de las demás 
alusiones anteriores a la primera publicación del texto. Hace bien en 
identificar este manuscrito con el catalogado por Gallardo, Ensayo, IV, 
col, 1484, al darnos el índice de la antigua biblioteca del Conde-Duque,; 
a Gallardo se le pasa el consignar que en el mismo manuscrito están 
los Tres Reyes dOriente, pero señala, como observa M., la existencia 
en el mismo códice de Santa Aaría Egipcíaca (col. 1495). 

Señala las distintas ediciones de P. J. Pidal, Ochoa y Janer; las cres- 
tomatías en que aparecen publicados trozos del Apolonio y los estu- 
dios gramaticales hechos sobre este texto. Describe el manuscrito sus 
características paleográficas y los yerros del copista, de los que dedu- 
ce reglas acertadísimas para la corrección del texto; labor meritoria y 
necesaria cuando sólo hay un manuscrito. De esto nos había ya dado 
muestras en .1/L.V, XVII, cols. 18-20 (para la corrección de la edi- 
ción de Janer) y en X7"£, Il, 290-297. 

ÁUTOR Y FECHA. — El autor es desconocido y debió ser un clérigo 
por las muchas alusiones a la religión y las continuas referencias a 
Dios y al Creador, notadas por M. Podría añadirse que en muchos 
pasajes las ceremonias o costumbres paganas se amoldan a las cris- 
tianas, sin que por ello desaparezca el fondo pagano que informa la 
leyenda; véase un solo ejemplo de esta mezcla de costumbres paganas 
y Cristianas en las coplas 376 y 379 y Siguientes, que no responden 
exactamente a la /istoria Apollonii Regis Tyri, 61, 7-9 y 62, 1-21, pues. 
mientras la obra latina no habla más que de la ofrenda de vino y co- 
ronas, la copla 376 habla de pan, lumbre e incienso, la mezcla de cos- 
tumbres no está en esto, sino en ir seguida la ofrenda de una oración 
a Dios, que ocupa tres coplas y que corresponde a estas pocas pala- 
bras de la /Zisftoria: «permitte me testari dominum» (variante: deum 
mihi testari permittas>) 2, 

La fecha en que se compuso el L7bro no puede precisarla M. más 
de lo que se ha precisado en estudios anteriores, y sólo sabemos que 
se escribió en el siglo x111, o quizás en su primera mitad, sin que se 
puedan encontrar en el poema trazos lingúísticos que nos aseguren 
una fecha más exacta mi podamos dar a la tantas veces mencio- 
nada alusión a la «nueva maestría» la interpretación de que se usaba 


1 Citamos por la edición de Riese, Leipzig, 1893. Con esta numeración nos 
referimos a la página y lincas. Más adelante citaremos también por los números 
de los capitulos. 

2 Trata de esta amplificación, aunque desde otro punto de vista, P. J. PIDAL, 
Estudios literarios, 1, 79-81. 
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por primera vez la cuaderna vía, ya que hay otra interpretación más 
verosímil y es la de que esa forma era relativamente moderna. 

La LEYENDA DE ÁPOLONIO EN LA LITERATURA MEDIEVAL. — Hace un re- 
sumen de cuanto se sabe de los orígenes y desenvolvimiento de la 
levenda en toda Europa, basándose en los estudios de Klebs, Singer 
y Lewis; así, tenemos un índice de los textos más importantes en que 
aparece la leyenda de Apolonio, desde las primeras alusiones latinas 
y las narraciones completas en esta lengua; señala también los textos 
ingleses y romances, excepto los españoles, que deja para el capítulo 
siguiente. 

Al citar la segunda edición de Riese da dos fechas equivocadas : 
1892 y 1899 (pág. xxunm), cuando la verdadera es la de 1593, como in- 
dica bien en el vol. 1I, pág. 189. 

Un buen complemento de la edición de Zupitza de la versión en 
inglés antiguo, citada en la página xxv, es el estudio de R. Márkisch 
en Palaestra, IV, Berlin, 1899, aprovechable, sobre todo, por los frag- 
mentos que publica de la Historia latina, para los que utiliza más ma- 
nuscritos y redacciones que Riese. 

Las VERSIONES ESPAÑOLaAs. — Habla primero de un manuscrito lati- 
no existente en la Biblioteca Nacional, citado por Amador de los 
Ríos, /Fistoria, UI, 285, mota 3, y 289, nota 1, y desdeñado o no cono- 
cido por Riese. 

La General Estoria de Alfonso X contendría en su quinta parte 
la historia de Apolonio, contada, según deduce acertadamente M., 
siguiendo a Godofredo de Viterbo. Aunque conocemos más manus- 
critos que Berger de esta obra, no hemos encontrado ninguno com- 
pleto de la quinta parte, ya que el único existente es el del Esc. 1-j-a, 
que sólo contiene la parte bíblica. Sin embargo, no hay que desespe- 
rar, pues pudiera hallarse aún un manuscrito completo de esta obra, 
casi desconocida y siempre mal catalogada. 

Examina la traducción de la obra del inglés Gower, Confessio 
Amantis, debida a Juan de Cuenca; el conocido romance, atribuído a 
Alfonso X, «Yo salí de la mi tierra»; cita otro libro perdido en que se 
encontraría la historia del rey de Tiro y examina la última versión 
conocida, que es la «patraña» undécima del Patrañuelo de Juan de 
Timoneda. 

Nada dice de las frecuentes comparaciones que se han hecho de 
Tarsiana con la Gitantlla de Cervantes. Claro que la semejanza no su- 
pone el conocimiento directo por Cervantes del Libro de Apolonio, 
pero no hubiera estado de más conocer la opinión de M. sobre este 
punto. Mayor razón tienen los que comparan el Apolonio al Persiles y 
Sigismunda, por las continuas andanzas de los protagonistas de estas 
obras de aventuras; sobre este importante punto literario tampoco 
encontramos nada en la obra del Sr. M. 
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FUENTES DEL <LiBRO DE ÁPOLONIO». — Da en resumen las opiniones 
de los críticos anteriores sobre este punto y corrige lo erróneo que 
en ellas había, fundándose principalmente en los trabajos de Singer y 
Klebs, para llegar a la conclusión de que la fuente debió ser, como 
afirma Klebs, la citada Historia Apollonis Regis Tyri, pero no en nin- 
guna de las dos versiones que de este texto conocemos, y que han 
sido dadas por Riese, sino en una anterior a ellas donde se encontra- 
rían también las coincidencias que el Libro muestra con los Gesta 
Romanorum y con el Pantheon de Godofredo de Viterbo, obras que 
encierran asimismo la leyenda del rey de Tiro. 

En punto tan capital como este hubiéramos querido una exposi- 
<ión más clara y sistemática, en la que dándonos la comparación de 
las fuentes con los pasajes del Libro hubiéramos podido deducir fácil- 
mente lo que hasta ahora, y mientras no apareciese otra versión lati- 
ma, podríamos atribuir al poeta español, estudiando sus amplificacio- 
nes y todo lo que hayamos de considerar como obra propia, parte 
original que puede deducirse del trabajo del Sr, M., pero no sin dif- 
<ultades y sin tener que recurrir nuevamente a los textos latinos y 
franceses conservados. Servirán de gran ayuda para esta labor las 
notas comprendidas en el tomo ll, págs. 37-65, pues en más de cua- 
renta se dan pasajes de fuentes para comparar con el texto español 
y en muchos casos para corregirlo; hecha esta labor, más fácil que a 
madie le habría sido a M. la exposición sistemática a que aludimos. 
Véanse, como ejemplo, estas amplificaciones, aparte de la ya exami- 
mada antes por nosotros, pág. 186: 

Todo lo que el pescador dice en las coplas 133-138 está sugerido 
por el siguiente pasaje de la Historia, 22, 17-19: «lItaque piscator, ut 
uidit primam speciem iuuenis, misericordia motus erigit eum.» 

El juego de pelota descrito en las coplas 144-150 es distinto del 
que nos da la Historia, xu1, no sólo amplificado sino cambiados todos 
dos detalles, pues nada dice de que se empleen palos en este juego, 
<omo aparece en el Libro. (M. no entiende la copla 147 cuando discute 
en las notas este pasaje, ll, 45, pues las «vergas» y las «canyas» no 
son símbolos de autoridad, sino palos semejantes al que emplea Apo- 
lonio, copla 146, para jugar.) Un estudio curioso sería el de reunir 
«datos sobre los deportes medievales tal como se encuentran descritos 
en las obras literarias; podría servir de base Strutt, 7%e Sports and 
Pastimes, London, 1838. 

Menéndez Pelayo no se equivocó al decir que la maravillosa des- 
<ripción de la salida de Tarsiana al mercado (coplas 426-433) era un 
<uadro de costumbres castellanas inventado por el poeta, ya que, en 
efecto, la Historia, xxxv1, nada dice (véase Antología, 1, 1x.) Otro pa- 
saje amplificado fué señalado asimismo por Menéndez Pelayo en las 
coplas 544-547, aunque la amplificación no es tan notable; véase /Zis- 
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toria, xLv. Para otra amplificación véase P. J. Pidal, Estudios litera- 
rios, 1, 182. 

He aquí, finalmente, otra amplificación típica, sin que esto quiera 
decir que las que señalamos sean las únicas; podrían multiplicarse 
indefinidamente con una comparación completa. La /Z¿storia, Lt, nada 
dice de la alegría reinante en Pentapolin al llegar Apolonio con toda. 
su familia reunida después de tantas aventuras; pero el poeta español 
se la figura y nos la describe con tanto detalle como lo podría hacer: 
de una fiesta española en las estrofas 624-625, que no nos resistimos. 
a copiar: 

De la su alegría, ¿quién uos podríe contar? 
Todos se renouaron de vestir e de calcar, 
entrauan en los banyos por la color cobrar, 
avían los alffagemes priessa de cercenar. 


Fumeyauan las casas, flaziían grandes Cozinas, 
trayen grant abundancia de carnes montesinas, 
de tocinos e de vacas rezientes e cecinas;, 
non costauan dinero capones ni gallinas. 


Aquí y allá saltan expresiones populares que sólo responden al 
ingenio del poeta y que dan una extraordinaria animación al relato: 
«<abés cabie la dueyna de gozo en su pelleio» (188); «semeia en tus 
dichos que eres carnicero» (275), «las que dexó mocuelas fallava las 
casadas» (642), etc. 

En la página x11ix podía haber notado que la transformación de Lu- 
ciana en abadesa recluída en un templo de Diana son detalles en que 
coincide con un texto griego del siglo xr, según C, Gidel, en A/edieval 
Greek Texts, edited by W. Wagner, London, 1870, parte l, pág. roo, 
quien, dicho sea de paso, trata del Libro y de la leyenda en España 
aunque nada nuevo aporta fuera de ese dato. 

Las concordancias del Apolonio con otros textos españoles de la 
Edad Media las encontramos fuera de lugar en este capítulo, pues 
más bien son observaciones de lenguaje que de influencia de unos 
textos sobre otros, ya que son coincidencias puramente verbales. 

Texto. — Es la parte más cuidada del estudio de M. y a la que ha 
dedicado, como es natural, mayor esmero. Hay correcciones en el 
tomo lI, vu, tomo IT, vr, y en las notas. 

He aquí unas observaciones: 

Verso 275 d, «dichas», hay que corregir «dichos», como en 330c, 
y, por tanto, en el vocabulario no habría que hacer dos artículos, sino 
uno sólo. 

546 d, la rima exige «quebrantallos». 

605 a, es simple errata de imprenta la interrogación final en vez de 
punto y coma o punto. . 
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Como ya hemos dicho, hay otras faltas corregidas en notas, voca- 
bulario o índice de nombres propios; pero hubiera sido de desear que 
todas se hubieran incorporado al texto; al leer el primer tomo, antes 
de la salida del segundo, notamos que el Sr. M. no había introducido 
la acertada corrección que, en esta misma Revista, había hecho con 
respecto al verso 68 a: «Elanico el cano», en lugar de «elayco e cano», 
pues así imprimía en su edición, aunque en 78 a ponía «Elanico», de 
acuerdo con su artículo, vemos en el segundo volumen que en el ín- 
dice de nombres propios cita los dos pasajes bajo este nombre, y que 
en la nota a este verso lo corrige. 

LisTA DE NOMBRES PROPIOS. — Hemos notado la falta de «Licóri- 
des», 259 0, 346 5, 355 a, etc. 

ABREVIATURAS BIBLIOGRÁFICAS. — Aunque lo advierte en nota, hubiera 
sido más cómodo encontrar aquí las que da en las páginas 37 y 38 del 
tomo II, 

La lista final no es completa, y para un lector principiante o para 
el que esporádicamente consulte la obra de M. puede causarle emba- 
razo el no encontrar aquí las siglas de las revistas citadas en la obra. 

En el volumen Il, pág. 50, cita a Panzer; pero sin indicación de 
obra y sólo con la de la página; falta la aclaración correspondiente en 
la lista de abreviaturas, y no podemos saber a cuál de las muchas obras 
de este erudito alemán se refiere, y tampoco encontramos citadas 
antes ni después ninguna obra de este autor. — A. G, Solalinde. 


Buchanan, MiiTON A.— The chronology of Lope de Vega plays (Uni- 
versity of Toronto studies, Philological series). — Toronto, «The libra- 
Tian», 1922, 25 págs.= El Sr. Buchanan trata de resumir en el presente 
estudio los trabajos de cronología a que hace años se dedica, no en 
una lista que ponga al día los últimos resultados conseguidos, sino 
con un fin metódico de carácter general que ofrezca sólidos puntos 
de apoyo a los futuros investigadores situados ante el complicado pro- 
blema de precisar en el tiempo alguna de las innumerables produc- 
ciones lopescas de las que no tenemos hasta ahora dato alguno crono- 
lógico. Se trata de agrupar las comedias de fecha conocida, según los 
rasgos artísticos o técnicos que en ellas se acusen de un modo carac- 
terístico. Los criterios pueden variar, según el espíritu que presida la 
clasificación. En el ensayo presente, B. se limita a estudiar la métrica. 
Mucho se ha hablado (y Menéndez Pelayo, del que B. cita algunas fra- 
ses típicas, abusó del concepto) de la Primera y segunda manera de 
Lope, que se trata de caracterizar precisamente por la manera del 
verso empleado. Los términos son tan imprecisos, que se habla como 
de obras juveniles del poeta, de comedias que Lope escribió a los 
treinta y cinco o cuarenta años. Siempre nos han faltado estudios con- 
cretos que hicieran posible precisar el valor de las palabras. 
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La monografía de B, se divide en dos partes. En la primera, el 
autor expone, en rasgos generales, la evolución de Lope en cuanto 
versificador, y ejemplifica en algunas comedias los estadios de esta 
evolución, refiriéndola — el tema es interesante y merece un estudio 
especial —a las tendencias del teatro anterior y posterior a Lope. 
La segunda parte contiene una lista de las comedias del Fénix, de que 
poseemos datos cronológicos aproximados, el tanto por ciento en que 
aparecen en ellas las diversas combinaciones métricas y observacio- 
nes sobre el contorno general de los actos, tipo de estrofa con que 
comienzan y acaban. Sigue una tabla que detalla la versificación de las 
obras juveniles de Lope, y otras con esquemas de obras característi- 
cas de Juan de la Cueva, Cervantes y Calderón. 

B. no ignora que, como criterio de ordenación cronológica, la es- 
tructura estrófica no basta; siempre habrá de ser confrontada con otros 
aspectos de la evolución artística de Lope. Aun dentro de la versifi- 
cación misma sería útil allegar datos de otro carácter — hiato, sinalefa, 
acentuación, ritmo, etc. — que nos revelaran el desarrollo de este arte 
en sus elementos más íntimos. El estudio de B., no sólo es una valiosa 
y laboriosa aportación, sino un estímulo a seguir otros caminos. 

Añadiremos algunas observaciones al cuadro cronológico que ofre- 
ce B. Echamos de menos la mención de algunos autógrafos fechados: 
La hermosa Ester (5 de abril de 1610), La discordia en los casados (2 de 
agosto de 1611), La corona de Hungría (23 de diciembre de 1633, según 
Durán), Siantiago el Verde (1615). No se mencionan tampoco £l mavor 
imposible (1615) !, Al pasar del arroyo (1615-1618), Los ramilletes de 
Madrid (1615-1618) y La burgalesa de Lerma contienen alusiones a su- 
cesos contemporáneos, destacados ya por Hartzenbusch y Cotarelo ?; 
como en todos los casos en que la mención de los hechos es casi perto- 
distica, nos inclinamos a considerarlas escritas poco después de ocurri- 
dos; la fecha de La burgalesa de Lerma es segura. 

La gallarda toledana está escrita seguramente entre 1601 y 1606, 
aproximándose más a la primera fecha, pues contiene alusiones a la 
mudanza de la Corte 3, Sobre la fecha de La octava maravilla hizo ya B. 
muy acertadas consideraciones t; hay, sin embargo, un pasaje que creo 
conveniente destacar: Lope dice que los moriscos son esclavos «que 
algún día también saldrán de España» $, Estas profecías se hacen siem- 
pre a posteriori, y tendremos que considerar la comedia escrita por 
los días en que de la expulsión se hablaba, es decir, hacia 1609-1610. 


q  _ A __— A —_——, 


RENNERT y CASTRO, Vida, pág. 227. 

Rivad., XXIV, 393; LTL, 314; XXIV, xx; 40. N., 1V, 426. 

Hemos recogido estas alusiones en Zeatro Antizuo Español, WN, 223. 
Modern Language Notes, 1909, pág. 202. 

Parte X, fol. 160 v. 


N Se uy nm» 
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B. supone escrito El gran duque de Moscovia entre 1603-1613. Las 
conjeturas de Menéndez Pelayo ! me parecen razonables, y creo pre- 
ferible la fecha de 1603-1606. 

Siguiendo al mismo erudito, cree B, que el El rústico del cielo debe- 
corresponder al año 1599. La nota que Menéndez Pelayo antepuso a 
esta comedia está hecha con descuido. Aunque cita biografías del pro- 
tagonista, que debió consultar, Menéndez Pelayo, no tuvo en cuenta 
la muerte del héroe. No puede ser otro que el «hermano Francisco,. 
que había sido hospitalero en Alcalá de Henares muchos años y des- 
pués tomó el hábito de los carmelitas descalzos», del cual nos habla 
Cabrera de Córdoba ?, y que murió, según este cronista, a fines de di-- 
ciembre de 1604. La comedia de Lope corresponde, pues, probable- 
mente a 1605. 

También nos inclinamos a la suposición de que Amar, servir y es- 
perar debió ser escrita hacia 1624-1625; la mención de Rubens, que- 
visitó Madrid por los años de 1628-1629, nos parece menos significa- 
tiva que la relación del ataque al Callao por el corsario holandés Ja- 
cobo L'Hermite, ocurrido en 1624. 

A la lista de B. habrá que añadir ahora las comedias Vo son todos 
ruiseñores, El ruiseñor de Sevilla, Quien todo lo quiere... y El castigo del 
discreto 3. 

El trabajo de B. es, en suma, una valiosa contribución al estudio. 
de la cronología lopesca, que habrá de ser consultado con frecuencia,. 
y es, sobre todo, una incitación a nuevos trabajos de este carácter, 
que tanto facilitarían y renovarían, nuestros conocimientos sobre el 
inmenso repertorio del Fénix. — F, F. Montesinos. 


Don Juan Ruiz DÉ ALarcón. — Los favores del mundo. Edición de: 
Pedro Henríquez Ureña, México, 1922 (Cultura, XIV, núm. q), 8.,. 
143 págs. = La Colección Cultura, de Méjico, acaba de publicar una 
edición de Los favores del mundo, obra que ocupa el primer lugar en 
la Parte primera de las comedias de D. Fuan Ruiz de Alarcón y Mendo- 
za, Madrid, 1628. Esta colección de libros de pequeñas dimensiones, . 
nacida, como otras de América, del ejemplo dado en Costa Rica por 
D. Joaquín García Monge, lleva publicados, junto a muchos volúmenes 
de escritores americanos y españoles modernos, unos cuantos de auto- 
res clásicos: Romancero viejo, edición y prólogo de Julio Torri; Poesfas, 
de Sor Juana Inés de la Cruz, edición y estudio de Manuel Toussaint; 
La verdad sospechosa, de Alarcón, edición y estudio de Julio Jiménez. 
Rueda; Vovelas ejemplares, de Cervantes. 


1 Ac., VI, cxxxrm. 
2  Kelaciones, pág. 234. 
3 RFE, 1922, 1X, págs. 30-39, 402-403. 
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La edición de Los favores del mundo ha estado a cargo de D. Pedro 
Henríquez Ureña. El texto está cotejado con el de la edición prínci- 
pe, modernizando la puntuación y la ortografía, «excepto — según 
explica la advertencia preliminar — en los casos en que la moder- 
nización implicaría cambiar la forma de las palabras, así, se ha con- 
servado vitoria por victoria, agora en vez de ahora (las más veces), 
efeto en vez de efecto (y en una ocasión, al contrario, respecio en vez 
de respeto), pensaldo por pensadlo, dalle por darle, vos intestastes O vos 
guardastes en vez de intentasteís o guardasteis», Se han conservado, sin 
embargo, divisiones de escenas y otras indicaciones introducidas en 
ediciones del siglo xix (por ejemplo, la de Hartzenbusch), como útiles 
para el lector moderno, pero encerrándolas entre paréntesis angula- 
res para que no se confundan con el texto primitivo. La edición lleva, 
a guisa de prólogo, extractos de trabajos recientes sobre Alarcón de 
Pedro Henríquez Ureña, Alfonso Reyes y Enrique Díez Canedo, 

Es digno de señalarse con elogio el hecho de que en América se 
piense en dar al público en general ediciones populares de obras clá- 
sicas cotejadas con los textos primitivos y avaloradas con estudios y 
notas. La edición de Los favores del mundo es, en general, muy correc- 
ta; las pocas erratas de importancia se han salvado al final. Verdad es 
que no siempre se ha atendido a que la acentuación y puntuación 
queden perfectas (a veces se han deslizado acentos innecesarios como 
los de ví y fi, o ha faltado el acento en palabras como habéis), y que 
en la página 31 se ha dejado pasar victorias, en lugar de vitorias, como 
pone el texto de 1628 y como pone también, en los demás casos, esta 
edición. Estos ligerísimos descuidos no afectan de modo serio, sin em- 
bargo, al valor indudable del texto ofrecido por la Colección Cultura, 
uno de los pocos de Alarcón reimpresos en nuestros días de acuerdo 
con su edición más autorizada. Las pocas obras de Alarcón que, aparte 
de ésta, pueden considerarse convenientemente editadas son La ver- 
dad sospechosa (Biblioteca Románica de Estrasburgo, Colección Meri- 
mée, edic. de Barry, y Clásicos Castellanos, de «La Lectura», edic. de 
Reyes), Las paredes oyen (edic. de Miss C, B. Bourland, Nueva York, y 
en Clásicos Castellanos, de «La Lectura», edic. de Reyes), y Los pechos 
privilegiados (edic. de Reyes en la Colección Universal Calpe). — Da- 
nicl Costo. 


GONZÁLEZ DE LA CaLLE, P. U. — Francisco Sánchez de las Brozas. Sie 
vida profesional y académica. Ensayo biográfico. — Madrid, V. Suárez, 
1923, 8.%, 536 págs.= La figura del Brocense, una de las más sugesti- 
vas de nuestro Renacimiento, se nos presenta en esta obra bajo un 
aspecto no estudiado hasta aquí con el debido esmero. En su tfisono- 
mía de humanista, y, más concretamente, de humanista renovador, 
había ya fijado la atención de diversos investigadores, y, bastante re- 


Tomo X. 13 
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cientemente, le consagró el Sr. Sánchez Barrado dos monografías, en 
que examina una de sus más características teorías (La elipsis según el 
Brocense, en relación con su sistema gramatical, Salamanca, 1919) y es- 
boza lo más saliente de toda su doctrina, referida a la evolución gene- 
ral de la ciencia lingúística (Estudios sobre el Brocense, en el tomo V 
de la Revista crítica hispanoamericana). En la obra ahora reseñada tra- 
za el Sr. González de la Calle una puntualísima biografía de Francisco 
Sánchez, desde que comienza a figurar en la documentación universi- 
taria de Salamanca, a mediados del siglo xvt, hasta su muerte, en los 
últimos días del siglo. No se contenta el autor con obtener aisladas 
noticias, dejando a la fantasía el cuidado de completarlas, sino que 
entresaca de todos los manuscritos que ha podido consultar cuantos 
datos pueden ilustrar su vida, siguiendo así su huella año por año y 
casi día por día, salvo las lagunas inevitables. Revisado especialmen- 
te el archivo de la Universidad, así como el de la Catedral y el de 
Protocolos, y la sala de manuscritos de la Biblioteca Nacional, utiliza 
el Sr. La C. los libros de matrículas, de cuentas, de visitas de cáte- 
dras, etc., y de sus notas van desarrollándose todas las incidencias de 
aquella existencia azarosa. Muestránse así los trabajos del Brocense 
para conseguir las diversas cátedras que ocupó; las luchas y rencillas 
de los claustrales, que tantos sinsabores le acarrearon; los menesteres 
tan varios a que, por encargo del propio Estudio, hubo de aplicarse 
— funciones de bibliotecario, de administrador, de poeta oficial, de 
organizador de fiestas dramáticas... —; la manera cómo entendió la 
enseñanza, casi siempre en oposición con lo estatuído; las obras que 
leyó y glosó en sus cátedras de Griego, Latín y Retórica; las diversas 
cantidades que percibía por sus trabajos; los agobios económicos que 
de continuo padeció, por la parsimonia de esas pensiones universita- 
tarias, en enorme desproporción con las necesidades de su numerosa 
prole, Del conflicto constante de su penuria, que le veda oponerse 
abiertamente contra aquellos de que pende su sustento, con su libre 
espíritu, inadaptable a la ciega aceptación de lo que repugna, resulta 
la del Brocence una vida cotidianamente dramática. Generalmente 
opone una resistencia pasiva a los cargos que con abrumadora perio- 
dicidad se le hacen y que casi siempre versan sobre lo mismo: que no 
toma «leción de Coro» a sus alumnos, que no les corrige sus ejerci- 
cios de composición, ni usa del «Antonio» (la Gramática de Nebrija), 
ni obliga en su clase al uso del latín, que no se recata de proscribir 
— en lo cual, como en otras opiniones, coincide con el sentir de los 
modernos —, «Ha muchos años que le conozco y he oydo cosas mu- 
chas de sus paradóxicas opiniones en materias de gramática, latini- 
dad y lógica y philosophía...», decía de él el Dr, Palacios Terán 
en 1593, añadiendo más adelante en la misma carta: «... aunque el 
hombre pareze hombre senzillo y lo deue ser, pero tiene vn ingenio 
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amigo de ir contra lu común...» Tal es la característica más acentuada 
de la vida del Brocense, y el biógrafo se abstiene muy acertadamente 
«de multiplicar las apreciaciones personales, dejando que los hechos 
mismos, recogidos con toda puntualidad en el texto y con sus com- 
probantes documentales en las notas, vayan mostrándola con la sen- 
<cilla elocuencia de la realidad. Pocos libros invitan tanto a la medi- 
tación como este relato de la vida de un viejo maestro, que luchó 
diariamente por el mejoramiento de la enseñanza y se vió enredado 
en sus postrimerías en las peripecias de dos procesos, como corona- 
miento de sus esfuerzos. 

El Sr. La C. explica en una introducción la gestación de su libro, 
ampliación de un discurso de apertura de curso, y esboza la perso- 
nalidad moral de su biografiado, así como su posición en la ciencia 
del lenguaje, de tono marcadamente intelectualista. Al fin de la obra 
transcribe los documentos de más interés, da un registro de todos los 
fondos manuscritos consultados y resume los hechos más importan- 
tes, por orden cronológico. — B. S. 4. 


AustiN, J. C.— The significant name in Terence. — University of 
Tlinois Press, 1921, 4.%, 130 págs. (Núm. 4 del vol. VII de «University 
-Of Illinois Studies in Language and Literature».) = El «significant 
name», como el propio autor lo define, es el que indica o sugiere los 
rasgos característicos de una personalidad considerada como tipo o 
como individuo. Que tales nombres se aplicaron frecuentemente a los 
personajes de la comedia grecolatina, está fuera de duda; que los tra- 
tadistas considerasen su empleo como esencial del género cómico, no 
es tan evidente, y a fijar el estado actual del problema consagra el 
Sr. Austin la introducción de su obra. Expone, pues, opiniones de 
diversos pensadores, y, basado especialmente en pasajes de Aristóte- 
les, Aristófanes de Bizancio, Plinio el Joven y Donato, cree en «la 
existencia en la antigúedad de una tradición de criticismo literario 
que requería de los comediógrafos el empleo de nombres significati- 
vos». El caso del poeta cómico, que tiene absoluta libertad para elegir 
los nombres de sus personajes y acude así a los que por sí mismos 
expresan las cualidades del carácter a que se aplican, está en oposi- 
<ión, según Aristóteles, con la restricción que pesa sobre los satíricos 
y los trágicos; en los primeros, por la naturaleza misma de su género, 
que es particular y trata de individuos; en los segundos, porque si han 
de buscar en la historia o la leyenda sus asuntos y caracteres, tienen 
-que atenerse a los nombres tradicionales. En general, el uso de los 
«nombres significativos» va en progresión ascendente desde los anti- 
-guos cómicos griegos a los nuevos latinos: «In nova comoedia — dice 
Ritter —erant omnia, in media pleraque, in antiqua non pauca.» 

Planteada así la cuestión en sus líneas generales, entra el Sr. A. en 
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su terreno particular, consagrando sendos capítulos a las seis come- 
dias terencianas. El estudio que hace es muy completo y minucioso;. 
examina primero los diversos caracteres, para distinguir los «típicos» 
y los «individuales», busca luego la significación etimológica de los 
nombres, así como la que pueden tener en el uso de las gentes, por 
la costumbre de adscribir a tales palabras un sentido determinado en 
anteriores obras popularizadas, finalmente, compara ambos elementos, 
para comprobar si el nombre del personaje tiene relación con su ca- 
rácter. La conclusión a que tales investigaciones le llevan, recogida 
en un último capítulo, es que Terencio observó constantemente la 
regla de los nombres significativos, empleándolos con significación 
individual o, cuando la elaboración del carácter no lo permitía, con 
significación típica.— B. SÍ. A. 


Les grands romantiques espagnols. Introduction, traduction et no- 
tes de Américo Castro. — Paris, La Renaissance du livre, s. a., 176 pá- 
ginas y una lámina, 16. m. [Vol. 72 de Les cent chefs d'ouvre étran- 
gers.] = En la introducción que acompaña a esta breve antología, se 
exponen las causas que retrasan la aparición del romanticismo espa- 
ñol, especie de renacimiento que, para nosotros, tiene un doble inte- 
rés por producirse después de un largo período de agotamiento social 
y artístico. El Sr, Castro insiste especialmente en la tesis de que el 
romanticismo no fué aquí, exclusivamente, una regresión a las tradi- 
ciones del siglo de oro, siendo, en cambio, en él decisivas las influen- 
cias extranjeras. Entre nuestros grandes autores de 1835 y los ante- 
riores al siglo xvi, hay las diferencias fundamentales que marcan sus 
respectivas conciencias individual y colectiva, y sería absurdo pre- 
tender buscar en los segundos aquella filosofía subjetiva, y panteísta 
en el fondo, que es esencia de los románticos. La literatura antigua 
ofrecía un tesoro de temas líricos o apasionados sobre los que funda- 
mentar una concepción romántica de la vida y el arte; buenos ejem- 
plos, La Celestina, el Romancero, Lope de Vega... La edición de los 
primitivos, gracias al esfuerzo de T. A. Sánchez, y las reimpresiones y 
adaptaciones del teatro clásico, empresas realizadas no con ánimo de 
sugerir nuevas formas, sino para afirmar el genio nacional, prepara- 
ron un ambiente favorable a las modernas tendencias; también con- 
tribuyó a ello la nueva sensibilidad que se descubre bajo el importa- 
do neoclasicismo y alguna otra influencia aislada, como la de Young 
sobre Cadalso. En este camino, en medio de una atmósfera revolucio- 
naria, contenida durante largos años de opresión absolutista, señalan 
el principio de nuestro romanticismo los trabajos de Búhl de Faber, 
el Romancero de Durán, con su Discurso que codifica las ideas en 
boga, las traducciones de Chateaubriand, Mme. Staél, Volney, Walter 
Scott, Cooper, D'Arlincourt y demás franceses e ingleses corifeos de 
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las modernas orientaciones. Surge El Parnasillo, muere Fernando VII, 
se restaura el régimen constitucional, vuelven los emigrados y se pu- 
blica El Moro Expósito, primera obra propiamente romántica. 

Los autores y obras que el Sr. C. ha incluído en su antología, son: 
duque de Rivas: fragmentos de E? Moro Expósito, Un castellano leal y 
El conde de Villamediana; Espronceda: fragmentos del Pelayo, El Dia- 
blo Mundo y oda A la Patria, A Farifa y Canción del pirata (comple- 
tas); Zorrilla: 4 la memoria de Larra, La meditación, A un torreón, 
Oriental: «Corriendo van por la vega» (completas); fragmentos de A 
buen juez, mejor testigo y de Granada; Arolas: Sé más feliz que yo. 

La traducción francesa sigue al original literalmente siempre que 
lo permite la naturaleza de la frase española. Á cada autor y composi- 
ción precede una compendiada noticia biográfica y crítica, y acompa- 
ñan al texto notas aclaratorias. También se incluye una bibliografía 
de carácter general y relativa a cada poeta. — F. D, B. 


EspPronceDa. — Obras poéticas. 1. Poesías y El Estudiante de Sala- 
manca. Edición y prólogo de J. Moreno Villa. — Madrid, Ediciones de 
«La Lectura», 1923, 8.%, 337 págs. [Vol. XLVII de Clásicos Castella- 
nos.] = Después de trazar la biografía de Espronceda, reseñando el 
ambiente histórico en que el poeta se desenvolvió, examina el Sr, Mo- 
reno Villa las cualidades de su romanticismo. 

En Espronceda, como en Byron, se acusa el matiz de ironía o indi- 
ferencia en materia religiosa: en esto se aparta de los primeros román- 
ticos, católicos por poesía más que por fe. Escéptico, político, amigo 
del aplauso, poco docto y raras veces subjetivo, no deriva el poeta 
español del núcleo germánico, pertrechado de erudición. En Z/ £s- 
tudiante de Salamanca hay cualidades eminentemente épicas; el poe- 
ma, fuera de su espíritu y tema y a pesar de la variedad de metros, 
está construído clásicamente en sus líneas generales. Al lado de indis- 
cutibles influencias byronianas se encuentran en Espronceda persona- 
lísimas notas de estilo, y es en él una verdadera conquista el «voca- 
bulario romántico». Este vocabulario, rico sobre todo en adjetivacio- 
nes, matiza los versos más antiguos del poeta (£1 Pelayo), se hace 
luego más cohesivo (£1 Estudiante de Salamanca) y acaba por fundirse 
con la expresión de conjunto (£1 Diablo Aundo). Hay que añadir a las 
influencias de Tasso, Byron y Béranger, señaladas por otros, la de 
Vigny, en La Fregate, sobre La canción del pirata. 

Son interesantes las relaciones de tonos y sentimientos que M. V, 
descubre entre Espronceda y algunos poetas contemporáneos, como 
Manuel Machado. De insistir en este punto, podrían hallarse curiosos 
ejemplos de acentos, sentimientos y vocabulario romántico en los 
libros de Fernández Ardavín. Por la modalidad especial que el prolo- 
guista representa en nuestra lírica actual, no dejan de tener valor para 
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el estudio de su propia obra ciertas apreciaciones personales sobre el 
romanticismo (págs. 21 y 22). 

En la publicación de los textos, sigue M, V. la edición de Ma-. 
drid de 1884, ordenada y prologada por Patricio de la Escosura. Su- 
prime las estrofas que para £? Pelayo compuso Alberto Lista y que: 
Escosura publicó al final de dicho poema, dejando sólo las que en él 
incluyó el mismo Espronceda. De las poesías no coleccionadas, exis-- 
tentes en el British Museum y Biblioteca Nacional, dadas a conocer 
por Mr. Churchman, se recogen únicamente seis que, con verosimili-. 
tud, pueden atribuirse al poeta. Son las que empiezan: Bellisima pa-- 
rece; Reina tu lobreguez, invierno rudo; Goza, Balbino mto; Salve, tran- 
guila, plateada luna; Suave es tu sonrisa, amada mía; Cuando la vez pri-. 
mera de mis ojos. La bibliografía se reserva para un segundo volumen 
en que se incluirá el Diablo Mundo. — 9. D. B. 


BALLESTEROS CURIEL, J. — Filología y lingiirstica ibérica. Verbo dos ar- 
ginas. Ferga-latín de los canteros. — Pontevedra, 1919, 8.%, 150 págs.= 
Se pretende dar a conocer en este libro la jerga usada entre muchos 
canteros gallegos; curiosísima supervivencia de un lenguaje de oficio, 
secreto para los no iniciados, recuerdo de las organizaciones gremia-- 
les de la Edad Media. Ya antes de ahora había llamado la atención de 
los estudiosos; así, por ejemplo, D. Vicente Lampérez, en su monu--. 
mental Historia de la Arquitectura cristiana española, publicó algunas 
palabras de la jerga tomadas de un vocabulario que había logrado 
obtener D. José Rodríguez Carracido. El libro del Sr. Ballesteros 
consta de varios capítulos preliminares, que revelan tanto entusiasmo 
como escasa preparación para los estudios filológicos; siguen un vo- 
cabulario de 410 voces con su equivalencia castellana — que es lás- 
tima no esté alfabéticamente ordenado — y tres capítulos titulados: 
Fraseología de la jerga, Literatura de la jerga: prosa y Literatura de 
la jerga: poesías. De las primeras páginas han de recogerse las indica- 
ciones de la extensión geográfica (págs. 45-46) — cita el autor diez y 
nueve localidades de la provincia de Pontevedra, y advierte que tam- 
bién se conoce la jerga en algunos lugares de La Coruña, Lugo, Oren- 
se, León y Asturias, afirmando que la entienden actualmente más de 
20.000 personas —. El vocabulario parece muy deficiente, y se con- 
firma comprobando que sólo registra tres de las palabras que pu- 
blicó Lampérez. Por ello, y porque no suelen buscarse noticias filoló- 
gicas en una /Zistoría de la Arquitectura, se copian a continuación los 
vocablos recogidos en dicha obra de las mentadas notas del Sr. Carra-- 
cido: «Ciba, casa; charuga, cal, fuste, palo; oreta, agua; trefe, negro; 
todos los demás colores, xido; chartga, tejado, landas (sic ¿tandas)),. 
hiladas; corcoso, carpintero; caxo, hierro; argino, cantero; xambas, pier-. 
nas; veloura, puerta; trena, cárcel.» «Estafante de xato (ladrón de san-- 
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gre), médico; charugante, albañil; xaxua motiana, obra nueva; ciba quei- 
guoiña, iglesia; veloura gicha, ventana.» Advierte el Sr. B. la proceden- 
cia del vascuence de algunos vocablos de la jerga (confirmada en mu- 
chos más por D. Juan Allende-Salazar), y es evidente que otros vienen 
del caló de los gitanos, otros del italiano, latín, gallego, etc. La llamada 
«Literatura de la jerga» se reduce a tres máximas para uso de aprendi- 
ces, cuatro cuentos breves y nueve coplas. Es de desear que el Sr. B. 
publique vocabularios de las demás jergas que dice ha estudiado, sobre 
todo la de los caldereros, llamada el B2ron, con ello suministrará ma- 
teriales de interés para los estudios filológicos y folklóricos. — $. C. 


P. Fr. Jesús J. Sacrebo, O. P. — Bibliografía dominicana de la pro- 
vincia bélica, I5I15-I921. — Almagro, Tip. de Nuestra Señora del Ro- 
sario, 1922, 8.%, 196 págs. = Sin propósito de criticar la labor del 
P. Sagredo, desde luego meritoria, deseamos consignar unas cuantas 
observaciones de entre las muchas que la lectura de su libro nos ha 
sugerido. Falta en este libro un plan uniforme y aplicado con abso- 
luto rigor; en obras como ésta destinadas por su misma índole a conti- 
nuas consultas, toda exactitud nos parece poca. Por eso llama la aten- 
ción que el autor describa con prolijidad determinados libros, y se 
limite a dar el título de otros sin añadir ningún detalle de interés, De en- 
tre los varios ejemplos de esto último, citaremos uno: en la página 88 
se registra, bajo el apellido Huertas (V. P. Fr. Baltasar de Santa Cruz 
de), la Historia de Barlaam y Fosafat, cuyo verdadero título (Verdad 
nada amarga, etc.) puede verse en Menéndez Pelayo, Origenes de la 
Novela, 1, xxxv, nota s. Es sensible que el Sr. S. no describa este 
libro (del que hay un ejemplar en la Biblioteca Nacional de Madrid, 
R-6111), pues se trata de uno de los productos más raros de la im- 
prenta filipina. Ignoramos de qué fuente se habrá valido el Sr. S, 
para añadir al apellido Santa Cruz, único que figura en la portada, el 
de Huertas, pero nos parece evidente que la obra debió catalogarse 
por Santa Cruz. Notaremos, de pasada, algunos errores que hubiera 
sido fácil subsanar. Págs. 48-49: La edición de los Quilates del oro, de 
Día Mendieta, es de 1631, y no de 1613 (cfr. Valdenebro, La Imprenta 
en Córdoba, Madrid, 1920, núm. 144). Pág. 51: De la obra de Fr. Alfon- 
so Espinosa no existe la impresión de 1541, citada por Nicolás Anto- 
nio; la edición Prínceps es de Sevilla, 1594, 8.2 El artículo consagrado 
a Fr. Alonso Chacón contiene más de una inexactitud y es incomple- 
to, no ya en cuanto a pormenores bibliográficos, sino a número de 
obras. — A. Afillares Carlo. 


Catálogo formado por D. Bartolomé José Gallardo de los principales 
artículos que componían la selecta librería de D. Juan Nicolás Bóhl de 
Faber, pertenecientes en el día a la Biblioteca Nacional de Madrid, en- 
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mendado y anotado por D. Cayetano Alberto de la Barrera. — Madrid, 
Tip. de la «Revista de Archivos», 1923, 4.”, 91 págs. + 2 hojas. = Don 
Vicente Castañeda ha tenido el buen acuerdo de publicar, primero en 
BAH (1922, LXXXI, 478-494; 1923, LXXXII, 67-94, 165-190, 248-267) 
y ahora en un volumen pulcramente editado, este valioso Catálogo 
que, manuscrito, conserva en su biblioteca. Reune esta publicación el 
doble interés de ser obra de un bibliógrafo de la talla de Gallardo y 
de darnos a conocer una parte de los abundantísimos fondos de nues- 
tra Biblioteca Nacional. El Catdlogo está clasificado por orden, a ve- 
ces un tanto confuso, de materias, lo cual hace algo difícil su consulta. 
El Sr. Castañeda, que con la publicación de este Catdlogo ha prestado 
un excelente servicio a los bibliógrafos, hubiera podido completar 
fácilmente tan laudable trabajo añadiéndole un índice alfabético de 
autores, que hubiera hecho más rápido y fácil su manejo. — A. M. C. 


GAsSBELEE, STEPHEN. — An Unrecorded Spanish Incunable. — London, 
Reprinted by the Oxford University Press, 1923, 4.2? = El Sr, Gaselee 
describe un incunable hasta ahora no señalado por los especialistas. 
Trátase del Breuiloquium logice tam realis quam intentionalis, obra de 
Nicolás Eymerich, impresa en Barcelona por Pedro Posa en 1498. 
Para la bibliografía de Eymerich tiene indudable interés el hallazgo 
pues la obra impresa con fecha más antigua que de él conocíamos era 
el Directorium Inquisitorum (Barcelona, Luschner, 28 de septiembre 
de 1503). Viene, además, el incunable en cuestión a llenar un vacío en 
la producción tipográfica de Posa, de quien hasta ahora no se había 
citado ninguna obra correspondiente al espacio de tiempo compren- 
dido entre 1496 y 1499. — A. M4£. C. 


GivAneL Mas, ]. — El «Tirant lo Blanch» i «Don Quijote de la Man- 
cha». — Barcelona, Imp. Casa de Caritat, s. a., 78 págs. = Los eruditos 
Bowle, Clemencín y Cortejón, que con otros cervantistas habían es- 
tudiado las relaciones entre el Quijote y los libros de caballerías, tra- 
taron de determinar la influencia que la lectura de la novela de Mar- 
torell y Galba dejó en el texto cervantino. El Sr. Givanel recoge todas 
las notas que a este respecto figuran en sus ediciones respectivas, las 
amplía, ilustra y rectifica en muchas Ocasiones, demostrando con ello 
que Cervantes tenía un conocimiento minucioso del 7írar? y que en 
el Quijote aparecen con cierta frecuencia reminiscencias más o menos 
claras del famoso libro catalán. Hay en el trabajo del Sr. G. algunas 
notas especialmente interesantes, como, por ejemplo, la de la pági- 
na 63, en la que aclara la confusión de Caylus y los eruditos que le 
siguieron respecto al nombre de Urganda la Desconocida, hermana del 
rey Artús y protectora de Amadís. Demuestra G. que Urganda no 
figura en el Zirant catalán ni en sus traducciones castellana e ita- 
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liana y figura, en cambio, en la traducción francesa, lo cual hizo afir- 
mar al citado crítico que el nombre famoso de la hada aparecía en el 
Tirant. — S. G. 


Pero López De Avyata. — Poesías del Canciller... Publicadas por Al- 
bert F. Kuersteiner. The Hispanic Society of América. Dos vols.— 
New York, 1920, XLu-295 págs., y xxxvi1-328. = Circunstancias aje- 
nas a nuestros buenos deseos han retrasado más de lo debido expre- 
sar desde aquí al Sr. Kuersteiner y a la H.S. of A. el justo reconoci- 
miento y la viva satisfacción con que ha sido recibida esta esmerada 
edición de las poesías del Canciller Ayala. 

Hasta ahora sólo se disponía de la edición de Janer de 1864 
(B. A. E., LVITD), hecha sobre una copia del siglo xvi del manuscrito 
existente hoy en la Biblioteca Nacional (N) y entonces propiedad de 
la familia de Campo Alange. De la fidelidad de esta edición baste 
decir que dicha copia, a más de sus propios defectos, estaba adornada 
con mo pocas notas y correcciones (que el Sr. K. sospecha sean de 
Antonio Sánchez) y que con todo ese postizo bagaje, y sin más adver- 
tencia, figura actualmente en Rivadeneyra. 

El Sr. K. reproduce ahora correctamente el manuscrito N (tomo 1), 
publica íntegro, por vez primera, el otro conocido, perteneciente a 
El Escorial (E), añade un fragmento de unos doscientos versos, hoy 
en la Biblioteca Nacional de París y que no figuran en los dos anterio- 
res manuscritos, y, finalmente, reimpresas con el cuidado debido las 
poesías del Canciller insertas en el Cancionero de Baena (poco más de 
cien versos). 

El editor ha rehuído presentar el texto con el aspecto repelente 
de una fotografía tipográfica; pero subsana, de modo satisfactorio a 
nuestro parecer, los inconvenientes de su decisión con copiosas notas 
paleográficas que, en clara y cómoda ordenación, preceden al texto 
mismo. Así, en lo tocante a resolver las abreviaturas, no nos pueden 
quedar dudas de leer, verbigracia, forgue o Peroque, puesto que en las 
notas correspondientes el Sr, K. nos dice que Pero está siempre escrito 
completo, y en los raros casos de lo contrario nos explica las diferen- 
cias gráficas con otras abreviaturas semejantes, por ejemplo, for. Del 
mismo modo en lo referente al uso en el manuscrito de varios signos 
para un mismo sonido: el editor adopta sólo uno, pero después de 
cunvencernos de que tales signos son intercambiables. El manus- 
crito E emplea los dos signos de z, que distingue el Sr. Menéndez 
Pidal en Xomanía, XXX, 436-437, y además un tercero (23 del Sr, K.), 
que suele escribirse allí ante í/. Pues bien: el Sr. K. prueba per- 
fectamente la equivalencia fonética de ellos, y, en consecuencia, se 
decide, con razón, a escribir siempre 2, con grafía uniforme y posi- 
tiva ventaja para una más cómoda lectura. En otros aspectos, las 
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mencionadas notas paleográficas serán a los técnicos de no poca uti- 
lidad. 

Sólo unas observaciones de pormenor en este punto: en ciertos 
casos de error evidente se echa de menos la oportuna advertencia 
que distinga una incorrección del manuscrito de una simple errata 
tipográfica. 

En N-1528 a, pero tiene sentido, y en N-321 9, sin duda alguna, for” 
es la buena lectura. 

En lo que no estamos de acuerdo con el Sr. K. es en la reproduc- 
ción íntegra de los dos manuscritos N y E. Las diferencias entre ellos 
no son tales que impidan su publicación por el sistema usual de las 
variantes. Para ello, aun sin pretender, como no lo pretende el Sr. K., 
hacer una edición crítica, la elección de uno de los manuscritos cree- 
mos que, en este caso, es fácil y clara. El nuevo manuscrito E (de fines- 
del siglo x1v o principios del xv), parece algo más antiguo que el N 
(principios del xv), y en algunos casos presenta ortografía más arcaica;, 
el sistema gráfico, en ciertos puntos, es más complejo que en N; ver- 
bigracia: tres signos de £ por uno solo en N. 

Sus errores, sin embargo, son innumerables; obra de un copista 
inculto, ignorante de la Historia Sagrada, corrompe el texto bárbara- 
mente: Primera ynguntura (primogenitura), Olefernes (Lucifer), otrosé 
aun está peor (otro es estupro), sañudos (sandios); amanuense descui- 
dadísimo repite u omite palabras: se equivoca en la rima. Á cada paso 
estropea el metro. Pero además remoza el lenguaje, en vocablos y 
giros: fuyo (por fuxo), que (ca), con nos (conusco), Pugo (plogo), dello: 
(dende) sería (serie): no comprende pero que. Presenta más casos de: 
ortografía modernizada que de lo contrario. En giros parece evitar las 
construcciones la su ventura, quien lo así fiziere. 

Tan defectuosa copia puede servir, sin embargo, para corregir: 
otros errores de N, que, del ligero examen comparativo que hemos 
podido hacer, se muestran no ser muchos ni graves, así, 105 5 se: 
corrige bien por 106 5; 145 a, por 146 a; 152 d, por 1534, la estro- 
fa N-282 se entiende bien merced al E- 283, etc. 

Si a esto se añade que cuenta con unas doscientas cincuenta cuar- 
tetas más que el texto conocido de N, toda gratitud es poca para el 
excelente servicio que ha prestado su editor a los estudios literarios.. 

Anuncia el Sr, K, un estudio del poema y de sus fuentes, y es na- 
tural que pongamos en ello nuestras mejores esperanzas, vistas la com- 
petencia y escrupulosidad de que ha dado muestras en esta primera 
parte de su trabajo. — F. Vallejo. 
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NOTICIAS 


Bajo la dirección del padre Z. G. Villada se ha celebrado en el 
Centro de Estudios Históricos, durante los meses de febrero y mar- 
zo, un Curso de Paleografía y Diplomática españolas, en que se ha es- 
tudiado, desde un punto de vista esencialmente práctico y con mate- 
rial científico adecuado, el desarrollo de la escritura y diplomática 
españolas desde la época romana hasta el siglo xvn. 

— El Dr. John D. Fitz-Gerald, profesor de la Universidad de Illi- 
nois, ha dado, durante el mes de abril, en el mismo Centro de Estu- 
dios Históricos, un interesante curso de ocho conferencias acerca de 
la literatura de los Estados Unidos. En estas conferencias, desarrolla- 
das en español, el Sr. Fitz-Gerald estudió especialmente los orígenes 
de la literatura norteamericana y el desarrollo de la novela desde el 
primer período nacional hasta los autores contemporáneos. 

— Iniciando una serie de cursos monográficos que sobre el arte 
español se propone desarrollar el Centro de Estudios Históricos, don 
Ricardo de Orueta, colaborador de este Centro, ha explicado en el mes 
de abril seis conferencias ilustradas con proyecciones, bajo el título 
general de «Reseña histórica de la Escultura castellana». En estas con- 
ferencias, seguidas con gran interés por un público numeroso, el 
Sr. Orueta expuso la evolución de los tipos más importantes del arte 
escultórico castellano, civil y religioso desde los primeros siglos de 
la Reconquista al siglo xv. 

— Mr. Alfredo Jeanroy, profesor de la Universidad de París, ha 
dado en francés, durante los meses de abril y mayo, siete conferen- 
cias en el Centro de Estudios Históricos sobre el teatro religioso en 
Francia desde el siglo xi al xv. El Sr, Jeanroy trazó un cuadro com- 
pleto de esta vasta materia, exponiendo con palabra amena e infor- 
mación copiosa el estado actual de las principales cuestiones y dando 
acerca de cada una de ellas personales puntos de vista de magistral 
interés. El ilustre medievista francés se fijó, muy especialmente, en 
el Misterio de la Pasión. 

— Nuestro compañero de redacción D. Américo Castro, profesor 
de la Universidad de Madrid, ha marchado en mayo a la Argentina, 
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donde permanecerá hasta fines del presente año al frente del Institu- 
to de Filología creado por la Universidad de Buenos Aires. 

— En la sesión anual celebrada por el Institut d'Estudis Catalans. 
han sido premiados por la Sección de Filología los trabajos de don 
Emerenciano Roig y de D. Juan Amades, ambos sobre vocabulario de 
navegación, pesca o industrias anejas. En el concurso de museos del 
mismo Institut ha obtenido el premio D. Joaquín Folch y Torres por 
su estudio acerca del Museo de la Ciudadela. Constituirá este trabajo 
una importante contribución al estudio de la pintura románica en 
Cataluña. 

— El Institut d'Estudis Catalans ha empezado la publicación del 
Atlas linguistic de Catalunya, por D. Antonio Griera, obra esperada 
con gran interés por las personas que se ocupan de estos estudios.. 
En la elaboración de dicho At/as se ha seguido estrictameute el sis- 
tema del At/as linguistique de la France, ajustándose a éste en la trans- 
cripción fonética, en la manera de presentar los materiales y en la 
composición de cada mapa. Aparecen en él representados 105 lugares, 
correspondientes a Cataluña, Rosellón, Ribagorza, Valencia, Baleares 
y Alguero. La red constituída por dichos lugares resulta algo más 
densa que la del 4At/as linguistigue de la France. El Atlas linguistic de 
Catalunya constará de diez volúmenes con doscientas hojas cada uno, 

— Al curso de invierno para extranjeros, celebrado en el Centro 
de Estudios Históricos — enero a marzo del presente año —, han asis- 
tido veinte norteamericanos, cuatro ingleses, dos franceses, un holan- 
dés y un chino. Se dieron enseñanzas de Fonética, Gramática, Litera- 
tura e Historia de España por los Sres. Navarro Tomás, Castro, Mo- 
rales de Setién y Pacheco de Leyva. 
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Tomo X. JULIO-SEPTIEMBRE 1923 Cuaderno 3.* 


ALGUNAS OBSERVACIONES GENERALES 
SOBRE EL JUDEO-ESPAÑOL DE ORIENTE 


En el tomo Il de la XF£, págs. 339-370, se publicó un 
artículo del Sr. Yahuda titulado Contribución al estudio del 
1udeo-español, en que el autor trató de ampliar los materiales 
y de rectificar algunos de los puntos de vista contenidos en 
mis Beltráge zur Kenntnis des Fuildenspanischen von Konstan- 
tinopel (Viena, 1914). 

Claro está que siendo sefardí el Sr. Y. pudo corregir al- 
gunos errores míos de detalle, señalando nuevos materiales 
para completar los allegados por mí. 

Pero no siempre acierta Y. en sus aclaraciones y rectifica- 
ciones, y en cuanto a los puntos de vista que expone no 
todos pueden ser plenamente aceptados. 

A veces la crítica del autor peca por exceso de sutileza 
talmúdica. Por ejemplo, cuando el Sr. Y. censura (pág. 342) mi 
traducción del turco trus:Yyi por Gemiisehándler (verdulero), se 
olvida de que ya había dado yo en la nota una explicación su- 
ficiente de lo que es trust, de manera que no era preciso re- 
petir tan extensa definición en el texto, bastando emplear una 
palabra alemana corriente. 

sasear lo había yo traducido ($ 105) por «erstaunt sein»; 
según Y. hubiera debido traducir «schwindlig werden». Me 


consta que la palabra significa 'sentir vértigos” entre los judíos 
Tomo X. 13 
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españoles; sin embargo, lo emplean también, a lo menos en 
Turquía, en el sentido de “admirarse, pasmarse”, y éste es el 
significado de la palabra en turco, según todos los lexicógra- 
fos (por ejemplo, Bianchi et Kieffer, Il, 5: «I) se troubler, 
étre consterné, 2) étre stupéfait»; Yussuf, pág. 149: «s'éton- 
ner, s'ébahir, étre stupéfait, Etonné»). 

Otras veces el Sr. Y. hasta pretende enmendarme la pla- 
na en mi propia lengua. En la nota 2 de la página 354, dice: 
«Wagner, que en el párrafo 15 traduce bien al francés esta 
palabra (bezrgnet), no da la correspondencia exacta en alemán 
en XIII ¿; buñuelos son Pfannkuchen, y no Kiichleim; además, 
Kuchlein se dice por “pastelillos' sólo en Austria; en alemán 
es corriente por “polluelo'». Ahora bien: es el caso que los 
buñuelos (de manzana, etc.) tan sólo se conocen en el Sur de 
Alemania, donde se llaman, como por buenas razones traduje 
yo, Kiúchlein (diminutivo de Xuchen); en el Norte de Alemania 
no los hay sino en los restaurantes de lujo, donde se denominan 
beignets a la francesa. Los Pfannkuchen son, en Prusia, otra clase 
de pastel, pero no bezgnets, y por esta razón evité esta palabra 
que, además, tiene el inconveniente de no significar lo mismo 
en todas las regiones donde se habla alemán. Lo que se llama 
Pfannenkuchen en Prusia, es Krapfen en el Sur de Alemania; y 
al revés, los Krapfen (francés crépes) del Norte son Pfannku- 
chen en el Sur. No creo que haya alemán que pueda confundir 
Kuúchlein (empleado, por lo común, en forma bajo-alemana, 
Kúken, en el Norte) «polluelo», con Xtichlein «buñuelo». 

Pero no son estos y otros pormenores lo que me induce 
a ocuparme ahora del artículo del Sr. Y., sino más bien sus 
observaciones generales, entre las cuales hay algunas, a mi 
juicio, muy dudosas. 

El Sr. Y. se inclina a creer (pág. 345) «que el judeo-espa- 
ñol empleado en los cuentos de Nissím y Mazaltó no puede 
considerarse como representación típica del judeo-español 
que se habla en todo el Oriente, ni siquiera en toda Constan- 
tinopla, pues aun hay numerosas familias en las que se con- 
serva con mucha mayor pureza el judeo-español que en los 
cuentos mencionados». 
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Desde luego reconozco que el estilo de los cuentos no es 
exactamente el mismo que el de la conversación ordinaria; la 
misma naturaleza de estas consejas tradicionales hace que esto 
no pueda ser de otra manera; admito igualmente que los narra- 
dores de cuentos emplean a veces voces turcas, donde el ha- 
bla familiar preferiría una palabra española; pero esto no 
impide que también el pueblo emplee muchísimas palabras 
orientales, ya simultáneamente con las correspondientes espa- 
ñolas, ya de modo exclusivo. El Sr. Y. es, según se trasluce 
por algunos pasajes de su estudio, partidario del purismo se- 
fardí, y este punto de vista se comprende muy bien. He teni- 
do ocasión de tratar en Oriente a varios sefardíes cultos, los 
cuales condenaban el empleo excesivo de palabras exóticas y 
propendían al purismo; hay también periodistas sefardíes que, 
en sus artículos, tratan de evitar los turquismos y de expre- 
sarse en puro español, lo cual les obliga a menudo a añadir 
entre paréntesis la palabra turca usual, para hacerse compren- 
der por sus lectores, y no les impide el tomar a veces por es- 
pañolas de buena ley expresiones de indudable origen gálico. 

Así, el traductor sefardí de la novela francesa Rolando el 
Cazador, de la cual publiqué la primera página en los varios 
caracteres tipográficos y cursivos que se usan entre los judíos 
españoles, como apéndice a mi libro, se ve obligado a expli- 
car la expresión azre del Pontente por la palabra turca bate PL, 
y más adelante pasaba a galope por ko3duriando (turco Rostur- 
mak Bana 3). 

El hecho es que, aunque pese a los puristas, el judeo- 
español de Oriente está lleno de turquismos, y esto no puede 
extrañar, cuando se tiene en Cuenta que los judíos viven en 
Turquía y entre los turcos desde hace cinco siglos y que las 
otras lenguas balcánicas, el albanés, el búlgaro, el servio, el 
rumano y los dialectos griegos, no están menos mezcladas de 
palabras turcas. Es verdad que muchos turquismos tienen sus 
correspondencias españolas !, pero no puede ponerse en duda 


1. Compárese lo que dije sobre el judeo-español abigarrado de Bu- 
carest en RDR, 1909, Il, 484. 


2283 M. L. WAGNER 


que este estado de cosas y el bilingiiismo creciente va minan- 
do cada día más la pureza de la lengua. En el territorio de 
habla griega ya han desaparecido los dialectos sefardíes; en 
Rumania y parte de Bulgaria la mezcla ya es considerable !. 
Estos hechos pueden ser lamentables, pero no se pueden ne- 
gar. En desquite, hay otras regiones donde se conserva mejor 
el habla, como en algunas comunidades de Turquía y en 
Bosnia. 

Al lingiista no le pueden importar las preocupaciones pu- 
ristas, por más que sean comprensibles y hasta meritorias en 
los escritores sefardíes. Para él tiene el mismo interés una 
lengua literaria que se haya conservado relativamente pura 
gracias a los esfuerzos de los gramáticos y escritores, que la de 
una tribu salvaje; y las lenguas habladas en territorios limítro- 
fes o fronterizos, O arrancadas de su tronco y desarrolladas 
después en un ambiente extraño hasta ofrecen mayor interés, 
por manifestarse en ellas cruces y mezclas que pueden ilus- 
trar muchos fenómenos que, en otras partes, se sustraen a 
la investigación. 

La obsesión purista arrastra al Sr. Y. a tachar (pág. 347) 
«la pintoresca conversación de Constantinopla» de demasiado 
heterogénea, y le recuerda (pág. 340) «el tipo amanerado que 
pulula por los salones modernos de los selardíes». Ahora 
bien: las palabras siguientes empleadas en este diálogo y cen- 
suradas por Y., araba (coche), yaka (cuello), ruda (pañuelo), 
lástitas (chanclos), tabaká (piso), son las únicas empleadas 
entre los sefardíes de Oriente que no conocen las correspon- 
dencias españolas indicadas. ¿En qué consistirá, pues, el ama- 
neramiento? Las palabras turcas empleadas por las frutas 
abrámilas, kaisí y Seftelí (ciruelas, albaricoques y melocoto- 
nes) son generalmente usadas *. Si hay algo amanerado en 


1 Y lo mismo ocurre con los turquismos de las otras lenguas bal- 
cánicas, Muchas veces se observan ligeras diferenciaciones de sentido 
entre las palabras turcas y las correspondientes españolas ¡o balcá- 
nicas). 

2 


2 El Sr, Y., pág. 346, cita, además, otras palabras francesas, italia- 
nas O turcas usadas por los «petimetres sefardíes»; pero éstas no se 
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el estilo de esta conversación es, como ya indiqué, el uso de 
algunos galicismos de construcción, pero no los turquismos. 

Y si el Sr. Y. opina (pág. 343) que los dos recitadores 
«tal vez exageraran el empleo de ese léxico moderno para pa- 
recer más cultos, y tal vez siguiendo el vulgar prejuicio de 
que el extranjero entiende mejor lo que es nuevo y extraño», 
tengo que objetar que los galicismos son rarísimos en los 
cuentos y se encuentran solamente en la conversación redac- 
tada por mi alumno, que pertenece a la joven generación. En 
cuanto a los turquismos, hay que observar que en los mate- 
riales recogidos por Subak abundan no menos que en los 
míos, y lo que es más significativo todavía, que hasta los ro- 
mances conservados entre los sefardíes de Turquía e importa- 
dos de España en los tiempos antiguos contienen bastantes 
palabras turcas que ocurren también en las rimas. 

Pero estoy de acuerdo con Y. cuando dice que todo lo 
que hace referencia a la vida íntima, a las costumbres tradicio- 
nales y a la cultura heredada se viste con el ropaje de anti- 
guas, auténticas y hermosas locuciones españolas !. Sorpren- 
de la tenacidad con que se ha mantenido la hermosa lengua 
española en estos apartados rincones a través de los siglos. 

Pretende el autor, pág. 360, que muchas palabras mercan- 
tiles tomadas del italiano y del francés y existentes también 
en turco y en griego, deben haber sido introducidas en las 
lenguas balcánicas por los sefardíes, y no a la inversa, pues los 
judíos españoles fueron los primeros en tener relaciones comer- 
ciales con Italia y Francia. Puede ser, pero extraña que una 
palabra como Fomerto en el sentido de «aduana», si fué intro- 
ducida por los judíos, no haya cundido en esta forma en los Bal- 
canes. El correspondiente alb. 2umerk" y el turco gómrúk', no 


encuentran en la conversación publicada por mí; el lector que no ten- 
ga a su alcance mi libro podrá inferir lo contrario, a juzgar por lo que 
dice Y. Ni comprendo tampoco por qué Y. cita entre las palabras «ama- 
neradas» pecado y kamareta; la última ya se usaba en antiguo español. 
1 Habría que hacer quizá una restricción, aun respecto a la vida 
íntima, porque en este medio se emplean— y esto también es carac- 
terístico — no pocas palabras hebreas (véase mi libro, $ 174). 
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pueden fonéticamente proceder de komerto, sino que su £ pre- 
palatal indica a las claras la procedencia del griego xoyy.épxr(ov). 
Ahora bien: resulta que en palabras de indubitable origen 
griego, la % palatal griega se vuelve é en judeo-español: m1ko- 
¿iri 'dueño de la casa”, vorxoxdpte; Autunugíúria 'remolacha' = 
xoxxtwojovha; ¿skularita “pendiente para las orejas” = gxou- 
hapixia (Fudenspan. von Konst., $ 142); el griego xopyrépxt(ov) 
da, pues, Fomerto en judeo-español, según estas normas. 

Que el judeo-español haya tenido cierto influjo léxico sobre 
las lenguas balcánicas, no puede negarse en absoluto; he alu- 
dido yo mismo ($ 176, nota) a la palabra xaxopárakAos 'desgra- 
ciado”, názaloz, 'venturado”, empleada en neogriego, y corres- 
pondiente, por lo visto, al judeo-español desmazalado y maza- 
lozo, y a palavra que, en el sentido de *parlería, chacharería”, 
se usa en los Balcanes; me dicen que a/ebanto, como grito 
de «¡Al ladrón!», se emplea entre los búlgaros. 

Pero hay que proceder con mucho tiento en estas cues- 
tiones. Dada la mezcla de lenguas que ocurre en los países 
balcánicos, se comprende que, por razones especiales, algún 
término judeo-español haya también pasado a las lenguas indí- 
genas allí habladas. Palavra, por ejemplo, es vocablo despec- 
tivo en los Balcanes !; debió emplearse primero para desig- 
nar en tono despreciativóo la charla de los judíos mismos; así 
vemos que mam:zer “bastardo”, empleado por los sefardíes 
aun cuando se expresen en turco, es también conocido por 
los turcos que lo aplican como palabra injuriosa a los judíos 
(Fudenspan. von Konst., $ 174, n. 1); y así Hlaman los turcos 
a los sefardíes también kererés por lo frecuentemente que 
usan la frase ¿qué querés (queréis)? ?. 


1. Y como tal la nota L. Salneano, /nffuenta Orientala asupra limbet 
si culturei románe, Bucarest, 1900, Il, 281. 

2 Caso parecido a los muchos que se conocen en que se denomina, 
en son de broma, a los extranjeros por una de sus frases predilectas. 
Así, los franceses eran para los españoles, en las guerras napoleóni- 
cas, los didones («dis donc!); los maoríes de Polinesia llaman a los fran- 
ceses wiwis (out-oui); los franceses a los ingleses goddam, los alemanes 
a los italianos Aatzelmacher (de cazzo), a los eslovacos Pottom (de potóm) 


OBSERVACIONES SOBRE EL JUDEO-ESPAÑOL DE ORIENTE 231 


Pero prescindiendo de tales casos excepcionales, no se 
puede aceptar la tesis del Sr. Y. en su generalidad. La mayo- 
ría de las palabras italianas del judeo-español no existen ni en 
turco ni en griego; muchísimas otras que se emplean en los 
dialectos griegos y turcos, no existen en judeo-español. Ade- 
más hay que fijarse en que el uso del judeo-español está res- 
tringido a las familias sefardíes y que los judíos, por lo común, 
hablan también las otras lenguas, mientras los turcos y los 
griegos no se sirven del judeo-español. Así se explica muy 
bien que los sefardíes empleen muchas palabras turcas; mien- 
tras que los casos indudables de palabras judeo-españolas que 
han pasado a las otras lenguas balcánicas son escasos. 

Tengo para mí que el Sr. Y. exagera mucho el papel del 
judeo-español como vehículo de las influencias italianas. Gus- 
tav Meyer, en su estudio Die romanischen Lelinwórter mt 
NVengriechischenm, Viena, 1895 (Sitzungsberichte d. kais. Áka- 
demie der lWiss. in Wien, Phil.-hist. Klasse, Band CXXXID), 
nos ha enseñado cómo los elementos italianos, entre ellos mu- 
chos venecianos, penetraron en los dialectos griegos señala- 
damente durante los siglos x1 a xv, es decir, mucho tiempo 
antes de aparecer los sefardíes en las ciudades del Oriente. 
Palabras, pues, que ya se encuentran en los dialectos griegos 
antes del siglo xvi y que han pasado al turco y que también 
se hallan en el judeo-español, han de considerarse como tur- 
quismos en esta lengua. 


'entonces' (ScrucHarDT, Slawo- Deutsches, 81, Sitzungsber. d. Wien. Akad., 
CV, 160; ZRPk, 33, pág. 458). Según LeytzNER, Colloquial English, pá- 
“ina 87, los chinos de Amoy apostrofaban a los extranjeros con agut, 
aqué, aprendido de los portugueses, y llamaban a los soldados ingleses 
V'says o Y says. En Hungría recibió el viajante alemán el apodo de vigéc, 
porque solía empezar la conversación con la expresión IVie geht's? 
(¿Qué tal?). La palabra halló cabida en el habla general y se emplea hoy 
cen día también en serio, tanto es así, que se ha derivado de ella un 
verbo: vigéckedik “trabaja como un viajante' (J]. BaLassa, en Veuere 
Sprachen, 1919, XXVI, 360). Y el digo de los venecianos, frecuente- 
mente intercalado en el discurso, pareció tan característico a los hún- 
garos, que acabaron por emplearlo en el significado de «italiano» 
¡SPITZER, lZalienische Umgangssprache, Bonn, 1922, pág. 37, nota). 
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En la página 361 cita Y. furtuna “borrasca' y “desgracia” 
entre los italianismos del judeo-español, que yo me había 
abstenido de citar; pues bien, es ésta una palabra que se em- 
plea también en griego en las dos significaciones (govptodva), 
y es préstamo antiguo, puesto que está difundida en los dia- 
lectos griegos y se usa también en las otras lenguas balcáni- 
cas !. Del griego pasó al turco y a las demás lenguas balcáni- 
cas (Gustav Meyer, Op. cit., pág. 98; Etymol. Woórterbuch der 
albanes. Sprache, pág. 114). Es, pues, evidente que, por me- 
dio del turco, llegó al judeo-español. 

En la página 355 habla Y. de la interjección ¡bré!, y dice: 
«Nadie sabe ya en Oriente el origen de la interjección ¡b7él, 
que se oye a cada paso; pero que no es otra cosa que ¡kombrel, 
con acentuación de la última sílaba, como también en España 
es muy frecuente, sobre todo en Aragón.» Si así fuera ten- 
dríamos un muy curioso ejemplo de otra palabra común a 
todas las lenguas balcánicas, debida al influjo de los sefardíes, 
y el ejemplo sería tanto más raro cuanto se trata de una inter- 
jección usadísima en todas partes, como lo afirma el mismo Y. 
Pero se equivoca. Ya se sabe desde mucho tiempo que este 
bré balcánico es el griego prrpé o Bpé, empleado al lado de pwpé 
y similares y salido de él. Esto ya lo reconoció Adamantios 
Korais en sus "Ataxta, %youv ravtodaríw El TNV Acyalay xal TN 
véay Ehkgvizry yioosav avtocyzdiwv anperocewy (París, 1828- 


1 SrirzER, en su estudio Lexikalisches aus dem Katalanischen, Gine- 
bra, 1921, pág. 78, habiendo encontrado fortuna en el sentido de 'bo- 
rrasca' en un texto catalán del siglo xvi, arguye que el judeo-español 
Jfurtuna, citado por Y., podría ser catalanismo, y no italianismo. Pero 
prescindiendo de lo que se dirá más adelante sobre lo dudoso de las 
influencias catalanas, queda la gran difusión del vocablo en los Balca- 
nes, y además el hecho comprobado por O. J. TaLLGREN, Veuphilol. Mit- 
teilungen, 1921, pág. 53 y sigs., de que es Italia el centro de expansión 
del vocablo, de donde cita ya un ejemplo de la primera mitad del si- 
glo xm1. Desde Italia se propagaría la palabra, como muchas otras voces 
marinas, por el Mediterráneo; de un lado al litoral catalán y al Norte de 
África (A. Fiscuer, Zur Lautlehre des Marokk. Arabisch, pág. 40, según 
Spitzer); del otro, a los territorios de habla griega, y por medio de 
éstos, a los países balcánicos. 
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1835, V, 33); y por más detalles véase Chatzidakis, Plwootxat 
Meléta:, l, 204, y Kretschmer, Der heutige lesbische Dialekt 
(Viena, 1905, $ 105)?. 

Concuerda conmigo el Sr. Y. en cuanto a la importancia 
y el interés de las palabras y construcciones típicas del anti- 
guo español conservadas en el judeo-español. 

Lo que dice de los recuerdos regionales que guardan los 
sefardíes es muy interesante. Otros pormenores sobre esta 
cuestión se encuentran en varios pasajes de mi reseña crítica 


Los judios de Levante, en RDR, 1909, l, 470 y sigs. (sobre 


todo págs. 474 y 483). 

¿ En cuanto a las diferencias regionales de los dialectos 
sefardíes hay que proceder con mucha circunspección. No 
cabe duda de que antiguamente habría diferencias dialectales 
notables entre los judíos españoles, según su procedencia; el 
hecho de haber fundado cales nacionales lo comprueba. Pero 
más tarde la lengua tendió a unificarse por el continuo trato 
entre sí de los sefardíes de distinta procedencia. Esta unifica- 
ción se realizó sobre todo en las grandes ciudades, donde 


antes se hablaban de seguro distintos dialectos. Naturalmente, 


1 El que una forma gramatical (en este caso el vocativo de una 
palabra griega) haya penetrado como elemento fosilizado en otras 
lenguas, no tiene nada de particular. Basta que tales formas sean de 
uso frecuente y se oigan a menudo. El aguardiente ruso se llama wodki 
en Alemania, que es el genitivo partitivo con que el ruso pide su copa 
de aguardiente (wodka). El francés emplea la forma alcarrazas, corres- 
pondiente al plural de la forma española, y así muchas palabras se 
usan en la forma del plural en otras lenguas. El turco dedím “lo dije”, 
se intercala en el discurso griego del Cretense en la comedia Babylo- 
nía de D, K. Byzantios: xai y:ávea dd vrevei dopazavs ('¿y por qué, pues, 
digo, sería mentira”); (véase Soytee, Untersuchungen zu den neugriech. 
Sprachkomódien von D. K, Byzantios, etc., Munich, 1912, pág. 35). Y el 
rumano y el búlgaro derivaron muchos verbos del aoristo de verbos 
griegos, ya que el aoristo y sus formas son de uso frecuente (búlg. /tás- 
vam 'acabar' del aoristo ¿ptaca de právw; rum. pedepsí “castigar” del 
aoristo eratóeoca [pronunciado epédepsa], y el lat. camprare de la Pere- 
grinatio Aetheriae, derivado del aoristo $xap da de xáp.rtw, ya es un 
ejemplo antiguo de esta fuerza preponderante de una forma deter- 
minada. 
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las diversas ciudades varían siempre más o menos en el léxi- 
co, y a veces también en el empleo de ciertos giros y modis- 
mos. Esto lo admite también Y. (pág. 351). La lengua de los 
sefardíes prevalecía tanto que, en las ciudades donde ellos 
formaban la mayoría de las comunidades judías, impusieron 
su lengua hasta a los judíos de otro idioma. Así sucedió en 
Salónica, la comunidad sefardí más grande de Oriente, donde 
no solamente los portugueses, sino también los judíos italia- 
nos y alemanes abandonaron el uso de su propia lengua en 
favor de la española ?!. 

Dado este estado de cosas no es extraño que las antiguas 
diferencias dialectales casi hayan desaparecido y se haya for- 
mado una lengua común, en la cual subsiste, sin embargo, 

gran cantidad de palabras dialectales. Así se explican los 
elementos portugueses del habla sefardí. Puede que algunas 
de las palabras portuguesas que yo cité ($8 135 y sigs.) hayan 
de considerarse más bien como pertenecientes al antiguo es- 
pañol; así atemar, que Subak había relacionado con el portu- 
gués atem (etimología reproducida en mi Fudenspan. von 
Konst., pág. 150), es, como observa muy bien Y., el antiguo 
esp. atemar, sobre el cual pueden verse mis observaciones en 
ZRPh, XL, 545. En cuanto a otras palabras había ya hecho 
restricciones yo mismo, aunque esto no se pueda deducir de 
lo que dice Y. En la página 358 escribe Y.: «Algunos de los 
ejemplos citados por Wagner tienen evidentemente proce- 
dencia española: astiya es en portugués esti/ha, pero en varios 


1 Véase RDR, l, 475, y los escritos allí citados. Así se explica la 
gran difusión de algunas palabras griegas que se emplean en todas 
las comunidades de Oriente (nikotiri, iskularita, etc.) y la de algunas 
alemanas (en dialecto judeo-alemán), también usadas dondequiera, 
como ydrzatl (Ffahrzeit), que significa el aniversario de la muerte de 
algún pariente, día en que se reza el Kadíá (plegaria de los muertos), 
exactamente con la significación que tiene la palabra entre los A3ke- 
nasím (H, L. Strack, Júdisches Worterbuch, Leipzig, 1916, pág. 81, 
px * “mn? <Todestag von Vater, Mutter, Kind, Frau, Mann»), étrof, 
3traf (Strafe) por 'multa' (lo cita respecto a Servia también Suar, 
Vorldufiger Bericht, pág. 2). 
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dialectos hispanoamericanos es estiya, como en judeo-espa- 
ñol.» Esto es precisamente lo que digo yo (pág. 149), hasta 
indicando los países americanos donde se dice así. Más ade- 
lante cita Y. el judeo-español greñas = agallas, y dice: «Debe 
relacionarse con el ant. esp. gremnmones más que con el 
port. guelras.» Esto hace creer que yo diga cosa distinta; 
pero, por el contrario, el Sr. Y. no hace más que transcribir 
mis palabras. Dije yo textualmente (pág. 149): «Greñas (del 
piskado) Kiemen (Cher., 87) erinnert wohl an pg. guelras Kie- 
men (dag. sp. agallas), doch kommt asp. grennones 'barbas' 
vor (Sánchez), was unserem Worte niher steht.» Me parece 
que me expliqué claramente; el lector no podrá menos de en- 
contrar extraño este modo de criticar del Sr. Y. En la pági- 
na 358: «Enguyos = náuseas (W., $ 136) hace pensar en 
alguna forma española, acaso desaparecida (comp. engullir), 
más bien que en el port. exj0o, enjoar.» Exactamente lo mismo 
se puede leer en mi libro, pág. 150. 

Klabina “clavel” lo había yo considerado como equivalente 
al port. cravina; Y. (pág. 358) cree que está más próximo 
del arag. clavelina (que yo cité también). Ni lo uno ni lo otro 
es exacto. Las formas Rlabiyína, klabrína, que encontré des- 
pués en algunos dialectos judeo-españoles de Bulgaria, y la de 
Kastoria grabeína, demuestran que se trata del ant. esp. cla- 
vellina (por ejemplo, Celestina, edic. Cejador, 1, 76) con la 
reducción de /y >, como en Rutío, al lado de kutíyo, de la 
cual se habla en mi Fudenspan. von Konst., 8 38. 

Este ejemplo puede servir para convencerse de que im- 
porta mucho conocer las variantes de los distintos dialectos, 
para formarse una idea justa de las condiciones del judeo-es- 
pañol y de su historia. 

De las palabras tenidas por portuguesas y citadas en mi 
libro hay que borrar probablemente también ¿apeo “sombre- 
ro”, ya que así se decía también en antiguo español; por ejem- 
plo, Zárate, Conquista del Perú, lib. VI, cap. VIII: «Al tiempo 
que le mataron dió al verdugo toda la ropa que traía, que era 
muy rica i de mucho valor, porque tenía una ropa de armas 
de terciopelo amarillo casi toda cubierta de chapería de oro 
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iun chapeo de la misma forma» (en Prescott, Conquest of 
Perú, MI, 268, nota). 

Es raro que el Sr. Y., tan poco inclinado a admitir lusita- 
nismos, considere a todo trance apañar (pág. 359) como tal 
(port. apanhar “coger, asir”). ¿Por qué, si tiene en español el 
mismo sentido? 

«Muy curioso es — añade Y., pág. 359 — que una pa- 
labra tan frecuente como mand por mamá, tenga precisa- 
mente la forma portuguesa.» Pero lo que es más curioso 
todavía es que mardá en judeo-español no signifique lo que 
mana en portugués. Según los diccionarios portugueses mana 
es 'tratamento familiar de irmá ou cunhada», derivado de 
hermana. El judeo-español mand se usa por mamá y con- 
currentemente con esta forma, la cual actualmente es más 
'recuente que aquélla. Me parece evidente que esta palabra 
es la forma neogriega pávva de idéntico significado; el acento 
en la última sílaba se explicará por el influjo de mamá. Por 
lo demás, hay también la forma rama, con el acento en 
la primera sílaba, que sobrevive en Salónica. Se encuentra 
dos veces en una conseja publicada por W. Simon (Charak- 
teristir des judenspanischen Dialekts von Saloniki, en ZRPh, 
XL, 655-689); Conseja III, línea 151 (pág. 668): respondió la 
niña *A mi me ambezó mi máma ke no refuze nunka"; MI, lín. 205 
(pág. 672): *Agora ban:0z a ir todos tres a tomar a máma'. Esta 
es la forma del antiguo español (Cuervo, Apuntaciones ¿, 8 61) 
que, al parecer, es todavía usual en toda América *, y que tam- 
bién se encuentra, en lenguaje infantil, en España. 

Pero aun apartando algunas de las palabras consideradas 
por portuguesas, quedan otras que son de indudable origen 
portugués, sin que esto lo pueda negar tampoco el Sr. Y. 

Lo mismo sucede con las palabras italianas; véase mi li- 


bro, $8 138-139, y Y., págs. 359 y sigs., donde se reprodu- 


1 Colombia (Cuervo, Of. cit., $ 61), Plata (GRANADA, 267), Chile 
(RoprícuEz, 295), Venezuela (MEDRANO, 108), Méjico (RoDrícuEz BrL- 
TRÁN, Pajarito, pág. 37: ¡La bendichión, máma!), Cuba (PICHARDO y, 169), 
Honduras (MEmMBREÑO y, 107: mamáma 'abuela”). 
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cen las mismas palabras que yo indiqué; la que Y. añade, 
Jfurtuna, ha de juzgarse de otra manera, según lo dicho más 
arriba. En cuanto a pudra, insisto en lo que dije (Fudenspan. von 
Konst., $ 170), contrariamente a lo que opina Y. (pág. 361), 
por no existir pu/lia como nombre de flor en Italia, al paso 
que en turco se denomina así una especie de jacinto, exacta- 
mente como en judeo-español. 

«Entre los italianismos del judeo-español abundan los de 
origen veneciano, como achapar <ciapar, «coger, atrapar», 
y esto ocurre principalmente en el judeo-español de Salónica; 
la explicación está en las estrechas relaciones mercantiles que 
los judíos de este país tuvieron con los del Véneto ya desde 
los siglos xvi y xvi.» Así dice Y., pág. 361. 

Hay que tener además en cuenta que muchas palabras 
italianas existen en forma veneciana en los dialectos griegos 
y turcos desde fecha muy anterior. Así, puede ser que el 
judeo-español segurita “carta de seguros” provenga del vene- 
ciano segurta, como ya sospeché (Fudenspan. von Konst., 
col. 152, n. 1); pero como Y. (pág. 360, nota) apunta que así 
se decía también en árabe vulgar y en turco, y como en grie- 
go también se pronuncia la palabra con -g- (styoupos, atyodpos 
y derivaciones, G. Meyer, Op. cif., pág. 81), es muy probable 
que otra vez nos hallemos ante una palabra veneciana, aunque 
no tomada directamente por los judíos, sino por medio del 
griego y del turco. Supongo que el Sr. Y., en favor de su tesis 
del influjo léxico de los sefardíes, no aceptará esta Opinión; 
pero conste que esta palabra ya está en Somavera (s:yo%pos) y 
que se usa, según G. Meyer, en Creta, Cefalonia, Cipro y Tera; 
es decir, en regiones donde no se puede hablar de influencias 
sefardíes. 

Con todo esto no pretendo que no haya palabras venecia- 
nas tomadas directamente por los sefardíes; tal es, por lo vis- 
to, el caso de atapar, palabra que no existe en turco ni en 
griego. La denominación usual del tenedor entre los judíos 
españoles, P2ró1, también tiene que ser directamente el venec. 
pirón de igual significado (difundido también en otros dialec- 
tos de la Italia septentrional). Del veneciano procede asimis- 
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mo el neogriego pirún: (rnpoxv:), pero puede éste muy bien 
ser préstamo independiente del judeo-español ?. 

Cuestión más delicada todavía es la de la supervivencia de 
algunas particularidades fonéticas y léxicas de los dialectos. 
españoles. Hay rasgos en el judeo-español, como la tenden- 
cia a convertir e átona en 7, que se encuentran desde época 
antigua en textos de todas partes de España, y que todavía se 
hallan en el habla popular de España y América, y no se 
pueden atribuir, por tanto, exclusivamente a tal o cual dia- 
lecto. Hay otros, al contrario, que tal vez acusen un determi- 
nado influjo dialectal. 

Sienta el Sr. Y., pág. 353, que en las antiguas traduccio- 
nes de la Biblia o de poesías religiosas hay palabras que re- 
visten forma catalana, como jenerasió, pastó, samarró y par- 
ticipios como dicient, pasigient, oyent. Sea como sea, estas for- 
mas ya no existen en ninguna parte en el habla actual. La 
primera de las palabras aducidas figura como generangto en la 
Biblia de Ferrara, y así se lee también en la Pesach-Hagada 
(traducción de Liorna, 1888) ?, al lado de la forma metatética 
gerenancio. Hoy día se dice jeneránsia o jerenánsia (Fuden- 
span. von Konst., Conseja V, 4; comp. $45). Parece, pues, 
que ha habido cambio de sufijo. 

Y. considera como «típico catalán», el uso general de 
kale “es preciso”. Verdad es que cal es catalán; pero según 
Borao, «se emplea universalmente entre las clases menos 


1 En búlgaro, servio y rumano hay también pírón, alb. peróne, 
pero con sentido distinto; significan estas palabras 'clavo grande' y 
corresponden al gr. repóvn. En el sentido de 'tenedor' está, pues, la 
palabra limitada al neogriego por un lado (y del neogriego pasó al 
alb. pírun) y al judeo-español por otro. Esto quiere decir que no es 
una palabra común a todas las lenguas balcánicas. La palabra tobaia 
'servilleta' recuerda el venec. fovagía; pero evidentemente es el ant. 
esp. tovaja. Para el Sr. Y. (pág. 358, n. 1), tobaía es el esp. toalla, con 
la permutación de // en l que se nota en varios dialectos americanos. 
Pero ¿cómo se explicaría que este cambio no aparezca más que en 
esta palabra, mientras en todos los otros casos // se pronuncia y? 

2 M. GRUNBAUM, Judisch-spanische Chrestomathte, Yrancfort, 1896 


pág. 59. 


OBSERVACIONES SOBRE El JUDEO-ESPAÑOL DE ORIENTE 239 


acomodadas de Aragón»; y aparte de esto, su empleo debió ser 
mucho más extenso en la lengua antigua; se encuentra, entre 
otros, en Juan de la Encina, y en los Autos publicados por 
Rouanet. Por lo tanto, no veo ninguna necesidad de atribuir el 
uso de kale entre los judíos al catalán. Y cuando Y ., pág. 353,. 
declara que adobar “reparar cosas”, arrapar por «rapar» (el 
pelo); afeitarse 'aderezarse, acicalarse” han de considerarse 
como catalanismos, el primero y el último por el significado, 
y arrapar por su prótesis, le tenemos que objetar que para 
adobar hay la misma definición en Covarrubias: «quasi adap- 
tar, reparar, concertar alguna cosa que está mal parada», y 
para afeitar, bajo aferte, «el aderego que se pone a alguna 
cosa para que parezca bien» (con algunos ejemplos que sirven 
para ilustrar el uso idéntico); y puesto que hay en antiguo 
español numerosos ejemplos de verbos que empiezan por arr-, 
donde hoy día en la lengua general basta »-, como los hay 
también en judeo-español, no se comprende por qué arrapar 
forzosamente debería ser catalanismo. 

Otro ejemplo catalán descubre Y. más adelante (pág. 365): 
maazén, magazén. Esto, según Y., no es la palabra turca de 
idéntica pronunciación o;lá=, tomada del francés, sino el ca- 
talán magatzem. Si fuera así, sorprendería la sustitución de 
la fz sorda del catalán por s sonora y la de la m final por »?, 
y más aún la supresión de la -g- intermedia en la forma »maa- 
zen, cosa que no ocurre en otras palabras de origen español. 
Vemos, en cambio, que, en turco vulgar y también en pala- 
bras turcas del judeo-español, se suprime a menudo el gain 
intervocálico (bo4z, al lado de bogdz “cuello, garganta”); véase 
Fudenspan. von Konst., 8 146. Es, pues, evidente que la pala- 
bra es turca y no catalana; si bien en las formas con -%x final 
puede haber también influjo de la palabra francesa, de la cual 
la turca deriva. 

Puesto que, a no dudar, hubo comunidades catalanas en- 
tre los judíos de Oriente, no extrañaría la presencia de algún 


!- Al lado de mafg)azén se dice también ma(g)azé, exactamente 
como en turco. 
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vocablo catalán; pero los que cita Y. son por lo menos dudo- 
sos, prescindiendo de las grafías en libros antiguos, que pa- 
recen contener tales huellas. Hoy por hoy no conozco nin- 
guna palabra judeo-española de indudable procedencia ca- 
talana. 

No cabe duda de que hay en los dialectos judeo-españoles 
de Oriente palabras características del Norte de España, del 
leonés y del aragonés. 

Fuera de las que cita Y., págs. 352 y 355, se pueden 
aducir: 

mursiégano (Kastoria, Rustchuk); mussiégano (Salónica, Bru- 
sa), mussiegáno y mussiénago (Constantinopla), que recuerdan 
el astur. murciégano (Munthe, ÁAnteckn., pág. 54); salm. mur- 
ciégano, muraciégano (Lamano, pág. 549), mientras en Sofía 
y Kárlovo (Bulgaria) se dice mursiégalo (cfr. leon. morciégalo, 
Garrote, pág. 208). 

seño “guijarro, pedrusco” y derivados, que se relacionan 
con el leon. sejo=saxu (Morel-Fatio, Rom., 1904, XXXIII, 
271); jéijo (Garrote, pág. 194); Sanabria 3e230 (Castro, RFE, 
I, 152; V, 41); gall. xezxo; port. selxo. 

árbole (Brusa, Salónica); ¿rbole o árbol: (Bulgaria); arbolé 
(Constantinopla), con la constante terminación en -e, se rela- 
ciona con el leon. ¿rbole, drbul: (Kriger, Westspan. Mundar- 
ten, pág. 113); salm. drbore (Lamano). 

astreberse “atreverse” en dialectos búlgaros (Rustchuk: 
m'estó astribiendo de dimandar esto) como el salm. astreverse 
(Lamano), gall. estreverse (Valladares). 

melsa bazo" en Kastoria y Dúpnitza (Bulgaria) =arag. melsa 
(Borao, pág. 202)?. 

estrévde f. (Constantinopla), la strevude o strevdi (Bulgaria) 
y streldi (Pazardjik, Bulgaria) «trébedes», recuerdan el arag. es- 
trébedes, estreudes (Borao, pág. 1608), salm. estrébedes, estreldes 
(Lamano, pág. 455). La forma tiene carácter señaladamente 
leonés (comp. Menéndez Pidal, £-7 leonés, $ 12, ;). 


1 En otras partes se usa el turco da/ak, ¡3slb, que también es co- 
rriente en búlgaro. 
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Yobiyo (Constantinopla), Yubivo, $ibiyo, Yébiyo (Bulgaria); 
pay en Cherezli “ovillo”, corresponden a las formas asturia- 
nas comunicadas por Munthe, Ánteckn., pág. 69: tsubietgu 
(chuviechu, duviellu, xuvillo). 

asúktr, asúker, comp. astur. azucri (zúquiri, azucre); gall. 
zucre, cat. sucre (Munthe, Ob. cit., pág. 59). 

solombra 'sombra' (ya se encuentra en la Biblia de Ferra- 
ra, Fud., IX, 15), va con el antiguo solombra (Álex. 816, 1817), 
astur. occident. sulombra (Munthe, Anteckn., pág. 89), mir. se- 
lombra, ant. port. soombra (Leite, Estudos de Phil. Mir. M1, 217), 
leon. solombra, salombra, selombra (Garrote, págs. 241, 245) y 
las formas provenzales (véase Briich, ZRPk, XL, pág. 652)?. 

longe, long: (en toda Bulgaria), astur. llonxe (tgonxi), gall.- 
port. lonxe (Munthe, pág. 69; Menéndez Pidal, El leonés, $ 10). 

kuskiñas, en algunos lugares de Bulgaria, al lado de Zusk- 
yas, Ruskías *'cosquillas”, se puede relacionar con el salm. cos- 
guiña (Lamano, 355)?. 

Como se desprende de los ejemplos citados, algunas for- 
mas son generalmente empleadas en todas las comunidades 
sefardíes de Oriente; otras, de uso más restringido. Estoy se- 
guro de que un estudio profundo de las variedades judeo- 
españolas nos revelará aún bastantes residuos dialectales es- 
parcidos al azar ?, 

La cuestión acerca de si hay grupos dialectales en el ju- 


1 Por la explicación de la /, véase ahora J. BrUcn, ZRP24, 1922, 
XLI, 757, quien parte de la combinación * sob Pombra. 

2 Parece que en aquella región la / palatal a menudo varía con la 
n palatal; así, encuentro en Lamano: empella y empeña, atollar y atonar, 
maralla y maraña; además peñisco por pellizco, morceña por morcella, 
parpaña por parpalla, y en Lomas, Estudio del dialecto popular mon- 
tarés, San Sebastián, 1922, hay: cohillo al lado de cokiño (planta vene- 
nosa), pág. 114, en VALLADARES, Dicc. gallego: cabañdn “caballón, lomo 
de tierra entre surco y surco”, 

3 Es muy digno de nota que en Esmirna, que, como se demostrará 
más adelante, pertenece al grupo que tiene más bien carácter caste- 
llano, «doce» y «trece» se pronuncian doldze, treldze (Sumar, Vor/du- 
figer Bericht, pág. 6), es decir, como en leonés (MenénDEz Pipa, Ma- 
nual ¿88 60, 3, y 89, 1, El leonés, $ 12, 5). 

Tomo X. 16 
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deo-español basados sobre diferencias fonéticas de los anti- 
guos dialectos españoles, la resuelve Y. en sentido positivo. 
Distingue él tres rasgos dialectales que relacionan las varie- 
dades de Bosnia y de algunas partes de Servia y Bulgaria con 
los dialectos de Asturias, Galicia y parte de León: 1, el cam- 
bio de la o en « en el masculino singular y plural; 2, -es por 
-as en el femenino plural (vagues, ventanes); 3, el empleo de 
la fpor h. Además añade Y. (pág. 351): «En Salónica y en 
algunas regiones de Macedonia y de (srecia predomina la in- 
fluencia aragonesa y catalana, mientras que en Constantino- 
pla, Brusa, Esmirna y otras ciudades del Asia Menor la ma- 
yoría de los sefardíes se componía ya desde el principio de 
judíos procedentes de las dos Castillas.» 

Desgraciadamente se abstiene el sabio autor de dar una 
prueba con que robustecer este último aserto. Pero aun así no 
vacilamos en darle crédito, ya que parece ser tradición oral 
entre los judíos de Constantinopla y Ásia esta su descenden- 
cia de las dos Castillas. Veremos además que hay indicios 
lingúísticos que pueden servir para remachar esta convicción. 

Por lo tocante a la influencia aragonesa y catalana en Sa- 
lónica y en algunas regiones de Macedonia y Grecia, no me 
atrevería a asentar una afirmación. In cuanto al catalán, ya 
hemos visto que lo positivo que se puede aducir es cosa de 
poca monta, y aun en parte dudoso, y en cuanto al aragonés, 
no puedo descubrir en el copioso material que poseo proce- 
dente de aquella región más elementos aragoneses que en las 
otras variedades de los Balcanes occidentales. Pero no pode- 
mos menos de atribuir mucha importancia a los fenómenos 
fonéticos que Y. pone en evidencia: el cambio de o en «, 
el de -as en -es y el de la conservación de la f. Desde luego 
hay que decir que el cambio de -a final en -e no se limita, en 
las regiones donde priva, a las desinencias del plural, y que 
al lado de o en xx hay el fenómeno paralelo de -e final en -/. 

La cuestión de la f/es mucho más complicada de lo que 
hace suponer Y. No se puede fijar un deslinde preciso entre 
las variedades en cuanto a este fenómeno; hasta en las regio- 
nes que por lo común conservan la f- hay numerosas excep- 
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ciones; respecto a Salónica, donde más se nota la tendencia 
a conservar la f-, ya había dicho Lamouche !*: «Dans plusieurs 
mots la prononciation est incertaine; a Salonique et dans sa 
région, tout au moins, on entend dire favlar et avlar, parler, 
cast. hablar; fito et 11o, fils, cast. h170; fazer et azer, faire, cast. ha- 
cer; eco et feto, fait, cast. hecho.» Siempre se dice allí ermozo ?. 
En Servia se dice azer, arina, al lado de fuegu *; por otra par- 
te, en las regiones donde en la mayoría de los casos la f- ha 
desaparecido, no faltan palabras con f- conservada. Así nota 
Subak en Cráiova (Rumania): aser, indríz “rendija”, urmiga, 
pero no solamente fuenti, sino también finir heñir' *. Y en 
cuanto a Constantinopla, ya hice yo mismo hincapié sobre los 
frecuentes ejemplos en que se conserva f- al lado de los mu- 
chísimos en que desaparece; y los ejemplos que aduzco no 
son tan sólo palabras con f- delante de diptongo (ze, ue), sino 
también palabras exentas de esta particularidad, como forka, 
fiñir, foro 'horro”, frlbán “hilván”, mofa, profitar; y se oye filo 
al lado de ¿lo, ferida al lado de erida*. 

Es, pues, dudoso que la conservación de la f se deba única- 
mente a los dialectos españoles del Norte. Puede que su influen- 
cia se haga sentir más en la región occidental; pero la fluc- 
tuación en la pronunciación, hasta en centros como Salónica 
y Constantinopla, cuadra más con la explicación dada por La- 
mouche (pág. 979), según la cual «l'évolution commencée au 
x1v siécle et tendant á la disparition de f initiale, n'était pas en- 
core achevée quand s'est produite l'émigration des Israélites»; 
véase además Fudenspan. von Konst., págs. 100 y siguientes. 

Pero nadie pondrá en tela de juicio la importancia de los 
demás fenómenos. La pronunciación de -o final como -u, de 


1” Léon LamoucnÉ, Quelques mots sur le dialecte espagnol parlé par 
des Tsraélites de Salonique, en Roman. Forschungen, 1907, XXIII, 979. 

2 W.Simon, ZRPA, XL, 676. 

3 J.Suax, Vorldufiger Bericht úber cine Forschungsreise nach der 
Balktanhalbinsel, en Anzeiger der phil.-hist. Klasse der kais. Akad. d. Wiss, 
in Wien, 1910, VI, 2. 

4 Subax, OD. cift., pág. 4. 

5 Pudenspan. von Konst., pág. 101, $ 26. 
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--£ final como -¿ y de -a final como una e reducida, priva en 
todas las variantes occidentales; pero los límites donde se 
pierden estos rasgos no son exactamente los mismos. Así, 
se oye todavía -u4 e -1 por -o, -e en Filipópolis, mientras que 
la -a final se pronuncia allí muy clara. Y Salónica, que, como 
queda dicho, conserva relativamente bien la f-, no tiene hue- 
lla de la pronunciación -u, -1, -e. Esta pronunciación abarca 
las variantes de Bosnia, Servia, Bulgaria occidental y la parte 
occidental de Macedonia (hasta Monastir); la -a es pura en Fi- 
lipópolis y Adrianópolis, -o y -e en Adrianópolis, en Salónica 
y en los demás lugares de la vieja Turquía Europea oriental, 
y asimismo en Asia (Brusa, Esmirna). 

Hay otro rasgo dialectal característico de los Balcanes 
occidentales, del cual no habla Y. Es la pronunciación de la 
-d- intervocálica como oclusiva en vez de fricativa que persis- 
te en las variantes de Bosnia, Servia, parte de Bulgaria (Dúp- 
nitza, Plevna) y parte de Rumania (Crálova, Bucarest), al paso 
que se pronuncia -d- en la Bulgaria oriental, Adrianópolis, 
Constantinopla, Asia, Salónica y Macedonia oriental. 

Tenemos, pues, a no dudar, dos zonas bastante distintas, 
en cuanto a la pronunciación, desde el punto de vista lingiiís- 
tico, aunque prácticamente estas diferencias sean de poca im- 
portancia. La zona oriental tiene más carácter castellano, la 
occidental revela su parentesco fonético con los dialectos del 
Norte de España. Lo cual está además confirmado por algu- 
nas particularidades del léxico. No solamente tienen los dia- 
lectos occidentales más palabras de seguro origen aragonés o 
leonés — al lado de otras que son comunes a todos los dialec- 
tos judeo-españoles de Oriente —, sino que hay, a veces, pa- 
labras que en la parte occidental tienen cierto aspecto ara- 
gonés, leonés o portugués y en la oriental aspecto castellano. 
Así, se dice lútimw en la primera zona, y todavía en Rustchuk y 
Tatar-Pazardjík (/út10) y en Salónica y Karaferia (/u1f0), mien- 
tras en Adrianópolis, Constantinopla, Brusa se dice /uto. 


M. L. Wacxer. 


Universidad le Berlín. 
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LA EVOLUCIÓN DEL TRATAMIENTO 
«VUESTRA -MERCED> 


Sabido es que el uso vino a rebajar de tal manera el valor 
galante del vocablo pronominal latino vos en nuestro idioma, 
que ya en el primer tercio del siglo xvi, vosear a una persona 
implicaba, cuando no un insulto, una íntima familiaridad o 
superior categoría social por parte del que hablaba. Aquélla, 
en consecuencia, debió de ser la época en que el compuesto 
vuestra-merced * se generalizó domo tratamiento cortesano 
aplicable a personas principales, pero no pertenecientes a la 
nobleza, pues en este caso les correspondía el vuestra-seroría 
o el vuestra-excelencia. 

De que así fué existen abundantes pruebas en las páginas 
de nuestros antiguos escritores y en las de varios gramáticos 


1 Este tratamiento ya estaba en circulación en la primera mitad 
del siglo xv, época en que aparece haber sido equivalente a vuestra 
alteza, según puede inferirse de las siguientes líneas extraídas de una 
carta escrita por Juan Fernández de Valera a D. Enrique de Villena: 
«Lo cual, señor, acordé de significar a vuestra alfeza. E atreviéndome 
a la grant buena figura que en vuestra merced he, por el bien que pre- 
sumo que me recreció, etc.» (Tratado de la consolación de Enrique de 
Villena, en Revue Hispanique, XLI, núm. 99). En cambio, durante la 
segunda parte de esa misma centuria, el vuestra merced era intercam- 
biable con el vos: «Muy noble e magnífico señor: Manda v. »1. que os 
escriba y que no escriba consolaciones. Pláceme, señor, de lo facer, 
porque ni yo, mal pecado, las sé enviar, ni vos, gracias a Dios, las 
habéis menester.» (Letra XVII de Fernando de Pulgar (1474) a don 
Enrique, tío del rey. Epistolario español, en la Biblioteca de Autores 
Españoles.) 
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extranjeros. He aquí algunas alusiones a este respecto que, 
por orden cronológico, entresacamos de nuestras notas: 

Antonio de Guevara, en una de sus famosas Epístolas fa- 
miliares, fechada en 1533, escribía: «Si por malos de sus pe- 
cados dijese uno a otro en la Corte: “Dios mantenga o Dios 
os guarde”, le lastimarían en la honra y le darían una grita. El 
estilo de la Corte es decirse unos a otros: 'Beso las manos de 
vuestra merced» ?, 

Juan de Valdés, disertando sobre el uso de la d en formas 
verbales imperativas, se expresa así en El dialogo de las len- 
guas (1535-1536): «Póngola (la d) por dos respectos: el uno 
por henchir más el vocablo, y el otro porque haya diferencia 
en el toma, con el acento en la o, que es para cuando habla- 
mos con uno muy inferior, a quien digo tú; y tomad, con el 
acento en la a, que es para cuando hablo con un casi igual, a 
quien digo v0S» ?. 

Jerónimo Ximénez de Urrea, en el Didilogo de la verdade- 
ra honra militar, impreso en Venecia en 1566, nos dejó la 
siguiente alusión, hecha por el personaje Altamirano: «Jugan- 
do un día en Triana a basto y malilla con un escudero de don 
Pedro de Guzmán, llamado Belmar, le dixe, sin pensar enoja- 
llo: *'Belmar, vos jugáis mal”; alterándose él por el zos que le 
dixe, respondió, empuñado y feroz: 'Yo juego bien, y vos, 
que sois £í, sois muy ruin hombre”.» 

En el Galateo español, de Lucas Gracián Dantisco, impre- 
so en 1593 en Zaragoza, se lee: «Quien llamase de vos a otro, 
no siendo muy más calificado, le menosprecia y hace ultrage 
en nombralle, pues se sabe que con semejantes palabras lla- 
man a los peones y trabajadores.» 

Durante el siglo xvi, a pesar del uso predominante que 
del vos hacen nuestros clásicos en el lenguaje convencional 
del teatro, este vocablo conserva y aun robustece el significa- 
do de inferioridad social adquirido en los años anteriores. 

Sebastián de Covarrubias y Horozco, en su Tesoro de la 


1 Of. cít., segunda parte, epíst, 1. 
2 Op, cit,, edic. Hartzenbusch, pág. 57. 
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lengua castellana (1611), escribe bajo la palabra vos: «Pro- 
nombre primitivo de la segunda persona del plural, aunque 
usamos dél en el singular; y no todas veces es bien recibido, 
con ser en latín término honesto y común a todos.» 

Cuatro años antes había escrito Quevedo en El gran taca- 
ño: «Recibiéronme ellas con mucho amor, y ellos llamándome 
de vos en señal de familiaridad.» 

Ambrosio de Salazar, por boca de uno de los interlocuto- 
res de su Espejo general de Gramática en diálogos, Rouen, 
1615, se expresa así: «Sepa que los españoles reciben un bo- 
fetón cada vez que los tratan de vos, y aunque sea un acacán, 
tienen por punto de honra que no los traten bien.» Y en otra 
parte del mismo libro dice: «Cuando se habla o trata a algu- 
no de vos lo tiene a afrenta muy grande.» 

Juan de Luna en sus Didlogos, impresos en IÓI9, explica 
que «vos se dice a los criados y vasallos». 

Lo cual repite, en 1626, el maestro Gonzalo Correas en el 
Arte grande de la lengua castellana: «De vos tratamos a los 
criados y vasallos... Entre amigos, donde no hay gravedad ni 
cumplimientos, se tratan de vos.» 

Igual noticia conservan las siguientes líneas del Limguae 
Aispanicae Compendium, de Carlos Rodríguez, citadas por el 
conde de la Viñaza en la Biblioteca histórica de la Filología Es- 
pañola: «Pronomen z'os non adhibetur nisi de uno solo € qui- 
dem humilis conditionis quem alloquimur in persona secunda 
singulari tu.» 

Y Tirso de Molina hace hablar así a uno de los personajes 
de La huerta de Fuan Fernández, acto 1: 


Mudad, señor, en /ú el vos; 
que el vos en los caballeros 
es bueno para escuderos. 


Este valor despectivo del pronombre tos aun subsistía a 
fines del siglo xv111, pues D. Gregorio Garcés, en su obra /'unda- 
mento del vigor y elegancia de la lengua castellana, publicada 
en 1791, nos dice que «del pronombre zos nos servimos hablan- 
do con inferiores y de ordinario con alguna suerte de enojo». 
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Es curioso observar que en gran parte de América toda- 
vía siguen usando este pronombre, mezclado con el tx, las 
clases bajas *, En España, como se ve por el siguiente párra- 
fo de un artículo que sobre los maragatos publicó en Los 
españoles pintados por sí mismos (1851) D. Enrique Gil, aun 
conservaba vida, a mediados del pasado siglo, el antiguo pro- 
nombre de cortesía: «Apéase (el maragato) al cabo en su 
casa, donde su mujer sale a recibirle con más respeto que 
efusión, dándole el extraño tratamiento de vos.» 

Es de sazón notar que, a mediados del siglo xvi, ya había 
surgido una nueva manera de tratamiento entre el tos y el 
vuestra merced. Esta nueva forma, aplicable a personas de 
condición social inferior a la del que hablaba, pero superior a 
la ínfima de criados y peones, era el pronombre é/ con sus 
variantes de género y declinación. El correcto uso de la nue- 
va cortesía lo explica del siguiente modo Massimo Trojano en 
uno de sus Dialogui, publicados en Venecia en el año 1369: 


Fortunio. Lo Spagnuolo dice 'gué se le da a €12, qué le quiere?, qué le 
digod, qué le dixo?, fuéssele el mogo?, huyóssele el hijo?; dove chiaramente 
si vede che quel le si mete in vece di vof. 

Marinio, E per qual causa questa diflerenza? A 

Fortuntio. Per creanza, e per non dir vos, che in Castigliano vale 
tanto quanto tre in Italiano, e questo /e lo usano gli Spagnuoli ben 
creati quando parlano con qualche persona la quale non le non meri- 
ta tanto che si possa chiamar vuestra meryed, ne tanto poco che dicen- 
doli vos non se gli faccia torto, che se non fosse per questo rispetto 
direbbono: qué se os da a vos?, qué le querdis3, qué os digo?, « tutti gli 
altri simili, per la qual cosa sono sforzati per non dir cos di usare anco 
Varticolo e/ che per essere terza persona, l'ltaliano non la puo dire 
altramente che con voi perche non ha altro nome d'accordarlo, si 
come, se vot volete farlo?, e voi dove ve 1? andaste?, e quando voi veníste?; 
e lo Spagnuolo dice: sí él quiere hazerlo?, y el dónde se fué?, y quando él 
vino donde se fué a posar? Et avertite de imparar bene questo articolo 
le £ el, che se non sapete questo termine, nun potrete intendere, ne 


! Sobre el empleo y la distribución geográfica del toseo en la Amé- 


rica bispana, consúltese el documentado artículo Observaciones sobre 
el español en América, publicado por D. Pedro Henríquez Ureña en el 
tomo VIII, cuaderno 4.*, de esta Revista. 
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dire molte cose che conveniente parlano gli Spagnuoli, che sempre 
trovarete con loro questo rispeto di creanza. 


Otro tanto, casi con iguales palabras, había escrito sobre 
este particular, en 1566, Giovanni Miranda en sus Osserva- 
tioni de la lingua castigliana. El es — dice este gramático 
resumiendo su explicación — «un mezzo tra vos e vuestra 
merced». Y la misma diferencia entre vos, él y vuestra merced 
nos encontramos explicada en la Gramatica spagnuola e 1ta- 
liana que, en 1624, dió a la estampa, en Venecia, Lorenzo 
Franciosini, y en la Grammatre espagnole (París, 1659), de 
Antoine Oudin ?. 

No es difícil hallar en nuestros clásicos ejemplos de este 
sutilizado valor cortesano del pronombre él. Véanse algunos: 


Como a un caballero valeroso y generoso, aunque mal criado, le 
oyese yo siempre decir a cada uno con quien hablaba vos, vos y él, él, 
y que nunca decía merced, díjele yo: «Por mi vida, señor, que pienso 
muchas veces entre mí que por eso Dios ni el rey nunca os hacen 
merced, porque jamás llamáis a ninguno merced.» Sintió tanto esa pa- 
labra que dende en adelante paró el decir vos y llamaba a todos 
merced 2, 


1, La explicación de Franciosini es casi una copia de la de Troiano. 
La de Antoine Oudin es como sigue: 

«Les Espagnols ont une manitre de parler á la second personne, 
usant de cet article el et /e on lieu de vos ou de vuestra merged, d'au- 
tant que vos, estant parole abiecte, s'use encore moins que nous 
n'usons de fu en Frangois; mais ce titre de vuestra merged estant aussi 
trop pour toutes sortes de gens, ils ont ce moyen qui est ceste troi- 
siéme personne, prenant l'article el et /e, comme dit est, example: St 
él quiere hazerlo; y el, ¿qué ha dicho?» 

Entre los gramáticos españoles, Ambrosio de Salazar, en Su ya Ci- 
tado Espejo general (1615), explica: «Hay cuatro maneras de cortesía 
en nuestra lengua: una de vuesa merced, otra de él, otra de vos, otra 
de tú. La primera de v. m.: Dios guarde a v. »., a gente de calidad, 
la segunda de él: Dios le guarde, a gente amigos familiares, o se dize: 
Dios le guarde, caballero, la tercera es imperativo de vos: Dios os 
guarde, a gente de menor estado; la quarta de fú, en imperativo: 
Dios te guarde, como del padre al hijo, o de amo a criado.» 

2 ANTONIO DE GUEVARA, LEpistolas familiares, epist. XXV, en Biblio- 
teca de Autores Españoles. 
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No es buena manera de saludar un hombre a otro, dije yo, decirle 
que le mantenga Dios. — Mira mucho de enhoramala, dijo él; a los 


hombres de poco arte dicen eso, mas a los más altos, cumo yo, no les 


han de hablar menos de 'beso las manos de vuestra merged", o por lo 


menos 'bésoos, señor, las manos”, si el que me habla es caballero !. 


Garzerán. ¿Estás loca? 

Margela. ¡Vaya hermano!, 
goze de sus alegrías, 
que nunca tan cuerda estube 
de lo que con é/ estoy ?. 


Aguslar. Ansí yo os vea arzobispo con mitra de siete palmos. 
Pedro. Ansí yo le vea a él papahigos de su mula 3, 


Capon. ¿Conóceme o sabe con quién habla? . 
Capitán. Por la barba le conozco, y esto basta para mí; no quiero ir 
con él 4, 


Beltrán. ¿Quién la mete a la fregona 
en hablarme, siendo un rayo? 
Fregona. Fregona soy, y él lacayo 5, 


Conde. Dejalde; ¿queréisme hablar? 
Matico. No sé; yo busco a mi hermano 
que diz que vino con el, 


Matico. Por Dios, ¿no tiene él vajilla 
más limpia que su espetera? $ 


Conde. Sois un traidor. 

Gilote. Su merge miente, y perdone. 
Conde. Matalde. 

Gilote, Máteme Dios 


1 Lazarillo de Tormes, 1554, Tratado III. 

2 Juan DE Quirós, La famosa toledana, 15912, en Revue Hispanique, 
XII, núm. 100, pág. 462. 

3 Pleasant and delightful dialogues in Spanish and Englis, etc., by 
lohn Minshew, London, 1509. 

4 Bacnitier Narváez, Didlogo intitulado el Capón. Comienzo del 
siglo xvnm. Edición de D. Lucas de Torre, en Revue Hispanique, 
XXXVII, núm. 93. 

5  Batle del ¡ Ay, ay, ay), en Flor de las comedias de España, Alcalá, 1615. 

€ Lorz, Los donaires de Matico, jornada l. 
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que me hizo. ¿Es dotor él, 
que mata en tinta y papel? ! 


Isabel. Sea, señor, bien venido. 

D. Luis. Vuesa merged, bien hallada. 
Siéntese. 

Isabel. Ya estoy sentada. 
¿Merced a mí? Esto he oído. (Aparte.) 
¿A mi casa esta merced? 

D. Luis, Siempre la recibo en ella. 
¿Hay mujer que sea tan bella 
como está vuesa merged? 

Isabel. De verlo estoy muy contenta. 
¿A mi merced? 

D. Luis. ¿A mí un él? (Aparte.) 

Isabel, Yo no soy doña Isabel. (Aparte.) 

D. Luis, Grande agravio. (Aparte.) 

Isabel. Grande afrenta. 

D. Luis, ¿Cómo de va de casada? 

lsabel. Como veis, gracias a Dios. 
¿A mi de el/la? 

PD. Luis. ¿A mí de vos? (Aparte.) 
Muy bien parecéis amada. 

Isabel, Advertid que andáis muy basto. 

D. Luis. Mirad que tengo razón. 

Isabel. Yo soy mujer de Lobón, 


prima del marqués del Basto. 
Y es ésa descortesía 

para quien es lo que vos; 
porque a vos os honra un vos, 
y a mí no una señoría ?. 
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Hacia el tercer cuarto del siglo fué moda el uso, tan co- 
rriente hoy en América, del verbo sin tratamiento. Así parece 
marcarlo el siguiente párrafo de la Tienda de antojos políticos, 
obra publicada por D. Andrés Dávila Heredia, en Valencia, 
en 1673. En este libro, entre las varias cosas que era necesa- 
rio hacer «para portarse como caballero nuevo», dice el diabli- 
llo inspirador de la moda al comprador de axtojos con este fin, 


Tirso, El amor y el amistad, acto III. 
2 Robrico XimÉmegz DE Enciso, El valiente sevillano, 1642. 
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que «lo tercero es usar del mire y lleguesse, dejando el 7. m. 


entre dientes» 1, 
* 


* x 

Resultando demasiado embarazosa la forma vuestra mer- 
ced para el frecuente uso que de ella era necesario hacer en 
la conversación diaria, pronto comenzaron a operar las sim- 
plificaciones, que, andando el tiempo, habían de producir el 
actual pronombre usted. 

El paso inicial en esta serie de supresiones — la omisión 
del grupo fr en el posesivo vuestra — ya se había dado en 
tiempos de Juan de Valdés, pues en el Dialogo de las len- 
£guas, acusado el protagonista de que, a pesar de pretender 
escribir como pronuncia, no se ajusta a su regla cuando pone 
vuestra y dice vnesa, responde aquél: «Será cuando escribo 
el vra. abreviado, porque está en costumbre que esta abrevia- 
tura se escriba con r; pero si lo tengo de escribir con letras 
no lo escribiré sino con s. Esto habéis de entender que es así 
por la mayor parte, pero no siempre; porque si diciendo V. M, 
pronunciase el vuestra con r, cualquiera castellano que me 
oyese juzgaría que soy extranjero; pero no me juzgaría por tal 
aunque dijese Y. RX. y pronunciase en el vuestra, r; es bien 
verdad que la pronunciación más ordinaria es sin 7, como vos 
habéis muy bien notado» ?. 


1 Enel párrafo 332 de sus Apuntaciones críticas sobre el lenguaje 
bogotano, D, Rufino J. Cuervo cita otros testimonios atañederos a la 
calidad social de algunos de estos tratamientos, en los siglos xvi y 
xvi, que corroboran lo que aquí se dice. 

2 Esta síncopa, sin embargo, no es privativa del pronombre vwes- 
tra merced. También tenía lugar, frecuentemente, al usar aislada la pa- 
labra vuestra. Uno de los interlocutores en el Didlogo sobre la inven- 
ción de las calzas, de Lope de Rueda, dice: 


Pues yo dellas no me corro. 
Qué, ¿han de ser como las vuesas? 
Hermano, ya no usan desas. 


Y aun se operaba en otras voces, como, por ejemplo, rosamo < 
nostramo, y maese, maeso < maestro. Sobre el origen y antigúedad de 
s < str comp. RFE, 1921, VIII, 183, 242. 
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Lope de Rueda no empleó forma sincopada alguna del 
pronombre de cortesía, y en sus obras, impresas algunas, 
como El Deleytoso, edición de Juan de Timoneda, en 1567, 
figuran muchos pastores, lacayos, simples y negras, es decir, 
tipos todos del grupo social en que probablemente tuvieron 
su origen las primeras abreviaturas del tratamiento compues- 
to. Esto induce a suponer que la fusión de las dos palabras 
vuesa y merced aun no había comenzado su proceso o que, 
a lo menos, su campo de actuación era demasiado restringido 
para trascender a la literatura en vida del famoso comedian- 
te y comediógrafo (1510?-1565). 

El primer anuncio del enlace de las dos palabras vuesa 
y merced lo descubrimos en 1574. En este año, Martín de 
Viciana, en su obra titulada Libro de alabangas de las lenguas 
hebrea, griega, latina, castellana y valenciana, alude claramen- 
te a la tendencia, existente entonces en Castilla, a acortar las 
expresiones vuestra merced y vuestra señoría. He aquí sus 
palabras: 


La segunda manera (de hablar) es la que hablan los cavalleros y 
gente principal cortesana y ciudadana, que hablan muy cortés, polido 
y gracioso; y es buena lengua y bien hablada, empero si no hay en los 
tales letras, adelgazan tanto su polideza, que se van confundiendo, 
acortándola como los vestidos de que usamos, que han venido a decir 
vuestra señoría o merced, y, por acortar, tráganse la dicción de vuestra 
y exprimen la señoría o merced, 


Sin embargo, no encontramos constancia de formas sin- 
copadas, ni en las Osservationi de la lingua castigliana (1566) 
de Giovanni Miranda, ni en los Dialogui (1569) de Massimo 
Troiano, ni en los Coloquios en cuatro lenguas : flamenco, fran- 
ces, español y italiano, impresos en Amberes en 1569, ni en 
el Vocabulario en lengua castellana y mexicana (1571) de fray 
Alonso de Medina; tampoco la encontramos en la reimpresión 
que de las Osservationi se hizo en Venecia en 1583. 

- La primera contracción que hemos podido hallar impresa 
corresponde al año 1597, y aparece en el siguiente párrafo de 
la Grammatre et observations de la langue espagnolle, recuellies 
Ó mises en frangais, par César Oudin : 
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En passant ie diray un mot de la prononciation de vuesa merced, 
que ¡'ay escrit vuestra merced, cy dessus traitant des articles, il faut 
sgavoir qu'il importe peu qu'il s'escrive vuestra ou vuessa, quand il se 
met au long, bien que vuestra est plus á propos; mais en prononcant, 
i'en ay ouy aucuns qui disoient entiérement vuestra merced, d'autres 
vuesa merced € encor plus bref £ plus commum vosasted, en apesan- 
tissant la derniére, semblant le tout si estre qu'une seul diction; en 
l'escriture, il n'y aura point de difficulté, car il s'escrivent par deux 
seules letres, qui sont 7. ». 


Del siguiente año (1598) tenemos la forma voacé o vuace ?, 
empleada por Cervantes en su conocido soneto A! túmulo de 
Felipe TI. Notemos de paso que éstas, o su alternativa vuecé, 
son las únicas formas sincopadas escritas por Cervantes, las 
cuales, por otra parte, aparecen muy raramente en sus obras. 
He aquí algunos ejemplos : 


Esto oyó un valentón, y dijo: Es cierto 
cuanto dice voacé, señor soldado, 
y el que dijere lo contrario, miente 2. 


Den voarcedes, por Dios, a mi pobreza, 
les dice. Donde no, por ocho santos, 
que haré lo que hacer suelo sin tardanza ?, 


¿De qué tierra es vuecé? 
Diganme, señores galanes, ¿voacedes son de mala entrada o no? * 


Troque voacé las lágrimas corrientes 
en limosnas y en misas y oraciones 
por la gran Pericona, que Dios haya, 
que importan más que llantos y sollozos $, 


Pasamonte es mi alcurnia, y no Parapilla, como voacé dice $, 


1 En la copia más antigua del soneto se lee ¿buasé, véase nota 2 en 
Rinconete y Cortadillo, edic. del Sr. Rodríguez Marín. 

2 Al túmulo de Felipe TI. Poesías de Cervantes, coleccionadas por 
R. Rojas. 

3 A un valentón metido a pordiosero. Poesías de Cervantes, coleccio- 
nadas por R. Rojas. 

4 Rinconete y Cortadillo, edic. del Sr, Rodríguez Marín, nota 2, y 
edic. Calpe, pág. 19. 

5 Entremés del Rufián viudo. 

6 Don Quijote, parte 1, cap. XXII, edic. de «La Lectura». 
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Al finalizar, pues, el siglo xvi ya se habían verificado en 
el habla popular las transformaciones necesarias para produ- 
cir los metaplasmos vosasted = vuesasted y voagé = vuayé. El 
proceso de estos cambios, ocurridos probablemente en el álti- 
mo cuarto del siglo, pudo ser, en nuestra opinión, como sigue: 

El compuesto vuesamerged, pronunciado ya como un solo 
vocablo, debió de dar origen a las dos formas vuesamyed y 
vuesarged, por pérdida de los dos últimos elementos (er) o de 
los dos primeros (114) de la sílaba mer, que, en el vocablo com- 
puesto, resultaba interna entre dos acentos y más próxima al 
acento principal que la sílaba sa, también interna y átona. 

La m de la voz vuesamged convirtióse inmediatamente, por 
asimilación a la dental g, en », resultando en consecuencia la 
palabra vuesanged. 

Ahora bien: parece ser que a principios del siglo xvi la 
letra g representaba el fonema africado fs *, de modo que vue- 
sanged debía de pronunciarse vuesantsed. Y salta a la vista 
que una metátesis de los elementos fs hubiera dado la forma 
vuesansted ?; de la cual, por reducción del grupo xs a s, habría 
resultado el vocablo vuesasted, que César Oudin transcribe en 
su Grammaire de 1597 como vosasted. 


1. Conocida es la imprecisión de que adolecen las definiciones fo- 
néticas de los antiguos gramáticos. Sin embargo, bastantes definicio- 
nes revelan, con mayor o menor grado de claridad, que las letras £, £ 
transcribían dos fonemas africados dentosilbantes muy similares. Don 
Rufino José Cuervo, luego de aportar muchos datos descriptivos con- 
temporáneos en sus Disquisiciones sobre antigua ortografía y pronun. 
ciación castellanas, en Revue Hispanique, 1895, concluye, a este respec- 
to, que «se deja entender que las dos letras estaban en la relación 
de fs a ds». 

2 Comprendemos la dificultad de aceptar esta hipótesis, que impli- 
ca un caso único de metátesis en la evolución histórica de la y castella- 
na. Recuérdese a nuestro favor, sin embargo, la transposición de den- 
tal más alveolar en ciertas voces tardías y semicultas y la persistencia 
del fenómeno en los imperativos del siglo xvi: mod'u)Mu > molde, spa- 
t(wla > espalda, cat(enatu > candado, ponedlo”> poncldo, enviadlo”> en- 
vialdo. Acaso esta tendencia, reforzada por influencia fónica del pose- 
sivo Duestra, empleado frecuentemente en vuestra señoría y vuestra 
reverencia, torjó la extraña metátesis del grupo dentoalveolar fs en sf. 


A 
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Ninguna de estas formas sincopadas es imaginaria. Las. 
cuatro han existido, como puede verse en las siguientes citas. 
Lope de Vega, en Los esclavos libres, comedia escrita 
con anterioridad a 1603, puesto que ya figura en la primera 
lista de El Peregrino en su patria, pone en boca del moro Zu- 
lema, que habla una algarabía convencional, la forma vosancé : 


Mas agarda vosangé, 
que estar el Cai de aquí. 


Válgate el diablo a vesangé !. 


No es Lope, por otra parte, el único autor que hace em- 
plear esta variante a tipos de habla burlescamente extranje- 
rizada. 

Nótense otras tres muestras : 


Maymós. E, bayle voxancé 
xe quere ?. 
Un moro. ¿Qué querer bosangé?, ¿de qué se admira? 


Hortelano estar, sonior, 

desta horta, e desta casa, 
y ser, aunque velde assí, 
Cencerraje de Granada 3, 


Antón (negro). Todo lo que vossangé 
me ordenamo, Antón hacemo, 
que negro callar sabemo 4, 


En el entremés de El Santo Sogutjo, que aparece sin nom- 
bre de autor entre los entremeses y loas contenidos en la Ter- 
cera parte de las comedias de Lope de Vega y otros autores, 
Madrid, 1613, encontramos la forma perfecta : 


Lucta. Sepan vuesangedes 
que avrá más de un año, 


1 Of. cit,, actos 1 y MI, Madrid y Barcelona, 1618. 

2 Batle de los moriscos, en Flor de las comedias de España, Alca- 
lá, 1615. 

3 Tirso DÉ MotLina, El gabacho y las lenguas, entremés, Madrid, 1635. 

4 ANDRÉS DE CLARAMONTE, £! valiente negro en Flandes, parte XXXI 
de Las mejores comedias, Barcelona, 1638. 
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que me dió Soguijo 
de esposo la mano, 
que en fin me lo deve. 


Encuéntrase también esta variante en el entremés de El 
mortero y chistes del Sacristán, compuesto por Francisco de 
Ávila e incluído en la octava parte de las Comedias de Lope 
de Vega, Barcelona, 1617 : 


Sacristán. Éste es el mortero, 
vuesan¡é se humane 
como suele siempre, 
y a tomalle baje... 


Vejete. Vuesanged aguarde, 
que estoy sin juicio 
de sucesos tales. 


El mismo Lope la usa en algunas, muy pocas, de sus 
obras: 


Lucta. Mientras hablan nuestras amas, 
¿cómo a vuesanged le va? 1, 


Guzmán, Lo que tocare a un soneto, 
en buen hora; mas dinare, 
si vuesangé lo tocare 
en público, no en secreto, 
téngame por moscatel ?. 


Guzmán. ¿Quién va? 
Campuzano. ? No sé, 

La capa es mala, en verdad, 
pero no la voluntad 


de servir a vuesangé 3, 


Vuesanged y vuesansted figuran entre las formas abrevia- 
das que, según Lorenzo Franciosini, usaban los españoles en 
vez de vuestra merced : 


1 La Burgalesa de Lerma, acto 111, Madrid, 1618. Pero en el ma- 
nuscrito, casi todo él autógrafo, dice, según el Sr. Cotarelo, vuesargó. 
2 El amante agradecido, acto 1, Madrid, 1618. 
3 En los indicios la culpa, acto I, Zaragoza, 1630. 
Tomo X. 17 
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E se bene se doverebbe propriamente pronunziare vuestra merced, 
con tutto ció pare che molti o la maggior parte delli Spagnoli non la 
proflerischino con £ K£ z; ma vruessa, con dua ss; € allevolte ancora per 
vezzo, 0 per vizio, ragionando la dicono cosi abbreviata, che piu tosto 
si sente vuessanzed che vuestra 0 vuessa merced: e cosi ancora nel nu- 
mero plurale viessanzédes. Altri poi, fuor d'ogni dovere, la dicono in 
quest' altro modo: vuessanzé o vuessansté nel numero del meno, e vues- 
sanzedes o vuestansedes (sic) nel numero del pit... !. 


Tirso de Molina empleó el vuesanusted? repetidas veces en 
No hay peor sordo..., obra escrita probablemente en 1625 e 
incluída en la Parte tercera de sus comedias, Tortosa (1634>): 


Ordonez. Ya vuesansted ve la gana 
con que alienta su afición 3. 


Ordóñez. Pues, adiós; 
no haya sermón si me ve 
hablando con vuesansté *. 


Quesada. No haga caso dél 
vuesansted, que el cochero... $. 


Del metaplasmo vuesasted, transcrito por César Oudin 
como zosasted, hay abundante constancia : 


Bandurrio. Los músicos han venido. 
Antón. Dios guarde la jente honrada. 
Canten algo vuessastedes, 
y tú, Teresilla, baila $, 


Fernando, Yo diré lo que sé. 
Ruy Gdmez. Atended, 
diga vuessasted los nombres ?. 


1 Gramatica spagnola e italiana, Venecia, 1624. El vuestansedes del 
último renglón parece una evidente errata de imprenta, puesto que 
se trata del plural de vuessantés, 

2 Tirso también usó el vuesangé en La celosa de sé misma, acto l, y 
en Por el sótano y el torno, acto l. 

3 Ob. cif., acto l, 

4  Ibíd., ibíd. 

5  Ibtd,, ibíd. 

6 Entremés de Los Romanos (Romances?), incluído en la tercera 
parte de las Comedias de Lope de Vega y otros autores, Madrid, 1613. 

?7 Damián SaLustio DEL Poyo, El premio de las letras por el rey don 
Felspe el Segundo, en Flor de las comedias de España, Alcalá, 1615. 
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Maestro : El (tratamiento) primero y más baxo es fú, que se da a 
los niños o a las personas que queremos mostrar grande familiaridad 
o amor. Vos se dize a los criados o vasallos. Vuesasté, vuesa merged, 
vuestra merged, que significan una misma Cosa, y no se muda según la 
calidad de las personas (según algunos piensan), pero esta mudanca 
viene de parte del que habla, que si es de los más ladinos dize vue- 
sasté, el común vuesa merged, y los más rústicos vuestra merged, El qual 
título se da a todos, grandes y pequeños !. 


María. ¿Vuesasté sabe leer? ?, 


Kepr. Ya andaba 
en esso; ¿qué se le ofrece 
a vuessasté ahora? 3, 


Los ejemplos de vuesarged abundan aún más que los de 
vuesasted : 


Morales. De vuesarged dos servidores, 
que venimos de amor a la cocina 
con gran necesidad de unos guisados t, 


Maestro, Vuesarged ha de ver sólo un ensayo, 
y si no fueren buenos, desde luego 
servirán de materia para el fuego, 
véalos, vuesarged, por vida mía 5, 


Francisquilla. Camine buesarged, seó buena alma, 
y no se atreva a mí, que a cualquier necio 
le pego dos mohadas de desprecio $, 


Galván, Mire, vuesargé, que yo 
vivo de su oficio mesmo, 
y que soy ladrón también ?. 


1 Juan DE Luna, Didlogos, París, 1619. 

2 Tirso DÉ Motina, Por el sótano y el torno, acto Il, en la cuarta 
parte de sus comedias, Madrid, 1635. 

3 El catalán Serrallonga, última jornada escrita por Luis Vélez de 
Guevara, en parte XXX de Comedias de diferentes autores, Sevilla, 1638. 

4 El cocinero de amor, entremés contenido en la novela Fiestas de 
la boda de la incasable malcasada, de A. Jerónimo de Salas Barbadillo, 
Madrid, 1622. 

5 Las aventuras de la Corte, en Of. cil. 

6 Antronio HurTADO DE MENDOZA, Getafe, entremés, Valladolid, 1621. 

1 El condenado por desconfiado, acto Il, en la: segunda parte de las 
Comedias del maestro Tirso de Molina, Madrid, 1635. 
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Sargento, Si levanto 
la alabarda... 

Juan. Volverá 
vuessarced más que de paso 
a bajalla 1, 

Vejete. No haga caso, vuesaryed, 


que este mozo es mi criado ?, 


La forma vuesarged, mediante pérdida de los elementos 
es O sa, pronto dió origen a las nuevas síncopas vuarged 
(transcrita a veces como voarged) o vuerged; y Éstas, a su vez, 
por pérdida del fonema », produjeron el vuag¡ed = voaged + 
y el vueged, que sabemos usó Cervantes: 


Beatriz. Lo del algalia 
y lo del Conde noté; 
¿luego pensará vuagé 
que no hay celos en Italia? * 


Juan Tomás. Vaya vuerced en buen hora; 
¿prenda era vuestra, señora? $. 


1 ANDRÉS DE CLARAMONTE, El valiente negro en flandes, acto l, en 
parte XXXI de Las mejores comedias, Barcelona, 1638. 

2 Entremés del Muerto, atribuído a Quevedo, en Entremeses nuevos 
de varios autores, Alcalá de Henares, 1643. 

3 Estos metaplasmos implicaban, a veces, entre los bravos, un de- 
jillo burlón y retador. El voseo, en cambio, era muestra frecuente- 
mente, entre la gente rufianesca, de camaradería. Un garitero de Que- 
vedo (Capitulaciones de la vida de la Corte. Estafadores) se dirige así a 
otro truhán : « Voacé viene desalumbrado; esa flor guárdela para otro.» 
Pero el truhán se le engalla, y «viendo — dice el satírico — que aquel 
hombre le conoce y sabe toda su vida y milagros, con estilo más suave 
y blando, le dice: Por las alas del ángel de la Gabriela, que no entendí, 
camarada, que me Zlabíaís conocido. ¿Cómo os va, amigo?» 

La boga de tales contracciones no podía dejar de provocar un 
chiste quevedesco. Así hallamos, al final de la Premática del tiempo, 
que se declaran «por regatones de cortesías y por ladrones, sisadores 
de excelencias, señorías y mercedes», a los que dicen vuselencia, vusía 
y DUESarcó. 

4 CanónicO Francisco TÁrraGa, 22 prado de Valencéa, acto l. 

5  LoPÉE DÉ Veca, £/ caballero de Tlllescas, anterior a 1603, acto l. 
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Cabo. Vuazé se tenga y ninguno 
se mueba en sacar la espada, » 
porque es muger en efeto nd 
y es éste cuerpo de guardia. 

Andrés. Basta que voazé lo diga ?!, 


Pontoncón. Bien venida, seora Estrada. 


Estrada. Y boayé, seor Pontoncón 2. 
Rufián. ¿El conoce a voarzé? 

Bravo. Jamás le he visto 3, 

Mujer. Voaged nos examine de baylantes. 


¿Ha de baylar voaged? *, 


Vuercé anda con Marianilla. 
Saquen voargedes lo que tienen de prevención $. 


Enrico. Y si voarged lo quiere, 
seor hidalgo, defender, 
cuéntese sin piernas ya $, 


Chispa. Seor Rebolledo, por mí / 
vuezé no se aflija, no, Si) 
que bien se sabe que vo | 
barbada el alma nací, 

y ese temor me deshonra ?. 


Aunque la mayoría de los ejemplos citados pertenece se- 
guramente a composiciones del siglo xvir, todas estas formas 
intermedias debieron de estar en circulación en el habla del 
final del xvr, puesto que, como ya se ha visto, en el último 
quinquenio de este siglo aparecen sus derivados tosasted y 


1 Luis Vélez DE GUEVARA, La serrana de la Vera, edic. de D. Ra- 
món Menéndez Pidal, lín. 1889. 

2 Baile de Leganitos, en Flor de las comedias de España, Alcalá, 1615. 

3 Josk bz Vatpivigiso, El loco cuerdo, Alcalá, 1615. 

4 Antonio H. De MENDOZA, E! examinador Miser Palomo, entremés, 
Valladolid, 1619. 

5 Francisco DE Luco DáÁviLa, De la Hermanía, 1622. 

6 El condenado por desconfiado, en la segunda parte de las Comedias 
del maestro Tirso de Molina, acto 1, Madrid, 1635. 

Y? CALDERÓN, El garrote mds bien dado, acto I, Alcalá, 1651, 
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voagé en la Grammatre de César Oudin y en el soneto de Cer- 
vantes Al túmulo de Felipe II. Vodas ellas siguieron convi- 
viendo durante la casi totalidad del xvi, mientras continuaba 
el proceso de simplificación que había de producir el actual 
pronombre de cortesía usted. 

El diptongo de vuejed=vuajed= o0ajed ya aparece redu- 
cido a 4, por disimilación de los elementos vocales, en el 
año 1615: 


Fregona. Pues escúcheme boazé : 
si es buzé ruyn y va junto 
lo más del año a un rozín, 
poco hay de rozín a ruyn 1, 


Quevedo usó esta síncopa en la Historia de la vida del 
Buscón, impresa por primera vez en 1626: 


Fuí, llegamos a su posada, y dijo: «Ea, quite la capa vucé, y parez- 


ca hombre; que verá esta noche todos los buenos hijos de Sevilla» ?. 
* 


La forma vue, bastante rara por cierto 3, figura en Le tre- 
sor de deux langues espaguolle et fraugaise, publicado por César 
Oudin, en París, en 1645. 

De la desaparición de la v en la palabra vucé absor- 
bida por la vocal labial x, no hemos podido hallar prueba 
hasta 1643, año en que se imprimió el Lutremés del Muerto, 


1 Baile del ¡Av, av, av!, en ¿lor de las comedias de España, Álca- 
lá, 1615. 

2 Edic. de D, Américo Castro, en «La Lectura», pág. 264. 

3 En Getafe, entremés de Antonio Hurtado de Mendoza, reimpreso 
por D. Emilio Cotarelo en su Colección de entremeses, en Biblioteca de 
Autores Españoles, aparecen los siguientes versos : 


Carretero. Tape, abrigue vngé la colerilla 
ques la flor de Getafe. 


Francisco. Camine va vnfé, señor buen ánima. 


Pero en la edición de 1621 que de este pasillo hemos visto en el 
Museo Británico, dice v. 21. 0 buesarged, donde el Sr. Cotarelo, guiado 
por las Obras del autor, publicadas en 1728, pone vasc. 
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a nombre de Quevedo, en Entremeses nuevos de varios auto- 
res, en el cual se lee: 


Hombre 1. Hanme dicho uged se ocupa ] 
en este ejercicio santo 
de velar a los difuntos !, 


En fechas posteriores hemos encontrado la forma uged en 
varias obras: 
... Oye uzé 


a mí que entrebo la chanza); 
pues por el vino de Dios, 
por no jurar por ellagua, 

si sale a luz la granchosa, 
que le he de sajar ellalma 2. 


Flora. Entienda uged o no entienda, 
si quien no paga no come, 
quien no da ni ande ni vea. 


1 Compárese con vuged o vusé > uged O ugé el análogo cambio en 
vos > 0s, Vandalucía”> Andalucía, vusía”> usía, y el vulgarismo anda- 
luz moderno dmonos < vámonos. 

Dejamos dicho arriba que de la expulsión de la v en las formas 
derivadas de vuesarced no hemos descubierto en nuestras lecturas 
testimonio alguno definitivo hasta la aparición del Entremés del Muer- 
to en Entremeses nuevos de varios autores, o sea, en 1643. Sin embargo, 
de la tendencia a la supresión de ese sonido consonantal existe, con 
veinte años de antelación a aquella fecha, un fuerte indicio en la com- 
posición, ya citada, de Francisco de Lugo Dávila, llamada De la Her- 
manta (1622). En efecto; en esta obrita, cuya acción se desarrolla en 
Sevilla entre gente del hampa, hemos leído una variante, posiblemen- 
te única, del tratamiento sincopado. Exclama allí un personaje: «Ya 
sé que huercé es Cid.» 

¿Transcribe la 4 del insólito vocablo 4uercé una aspiración — a se- 
mejanza de lo que hizo el autor en la palabra /Hermanía —, a la ma- 
nera típica de los jaques de la época, o representa acaso la omisión 
fonética completa del elemento inicial en vuercé? Sea aspiración o su- 
presión lo que esta transcripción trata de representar, nos parece 
legítimo ver en ella un eco literario de la caducidad, ya avanzada por 
aquellos años, de la labial inicial. 

2 BELMONTE, La maestra de gracias, en Flor de entremeses y sainetes 
de diferentes autores, 1657. 
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Tristán. Si el tiempo está tal que sirve 
una coroza a dos fiestas, 
sirva a dos una sortija; 
entienda uged o no entienda ?1, 


Galán, ¿Gusta uzé, señor hidalgo, 
de darme un par de capones? ?, 


Escamilla. Ya veo 
que nos haze gran falta, 
señora Isabel, mas esto 
aguarde uzé a que lo digan... 

Isabel, ¿Quién, señor? 

Escamilla. Los mosqueteros 3, 


La palabra vuesasted, por un proceso análogo al que cam- 
bió vuesarged en vuarged y vuerged, engendró las variantes 
vuasted y vuested, la primera de las cuales hemos encontra- 
do en 1617: 


Sacristán, Vuasted no se canse 
que aun no es media noche. 
Perales. ¿No es mejor que cante 
porque esa señora 
al son se levante? 
Sacristán. ¡Ay, señores míos, 
vuastedes no saben 
el mal con que vengo! t. 


A partir de 1635 abundan los vuestedes : 


Juana. Pobre soy (antes ciegue que tal vea); 
dé limosna vuested 5, 


—— 


1 CALDERÓN DB LA Barca, Dicha y desdicha del nombre, jornada 1, edi- 
ción de 1662. 

2 J. Bautista DIAMANTE, El Figonero, en Rasgos del ocio, Madrid, 1661. 

3 Loa para Francisco García el Pupilo, compuesta por J. B, Dra- 
MANTE, OP. cit, 

4 Entremés de El mortero y chistes del Sacristán, en la octava par- 
te de las Comedias de Lope de Vega, Barcelona, 1617. 

$  Entremés de Las viudas, en la segunda parte de las Comedias del 
maestro Tirso de Molina, 1635. 
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Musicos. Apee, señor doctor, 
y tome vuested asiento 1, 


Doctor. Diganlo vuestedes, 
pues también lo son ?, 


Celestina. Tenga vuested, tenga vuested, 
que en buena razón me fundo, y 
que no hay más amor en el mundo 
que tener o no tener 3, 


Hombre 1.2 ¿Ve vuested aquella casa 
que tiene el balcón dorado? t, 


Estefanía. Deje vuested la viuda y no la dome; 
coma, señor, que de sus carnes come 3, 


Soleta, ¿Qué me cuenta vuested, señor Tarjeta: 
Tarjeta. Lo que oye vuested, señor Soleta 6, 
Luciano. En las bocas de vuestedes 


son favorazos todos y mercedes ?. 


Una disimilación de los elementos vocales palatales origi- 
nó en estas condiciones, como vueged produjo vuged, la nueva 
síncopa vusted %, que ya descubrimos en letras de molde 
en 1619 en los Dialogos de Juan de Luna: 


1 Pero MorLa, £/ doctor Rapado, entremés, en Comedias de varios 
autores, 1636. 

2 1béd., tb, 

3 Juan Navarro DB Espinosa, La Celestina, en Entremeses nuevos, 
Alcalá, 1643. 

4  Queveno, E! Muerto, en Entremeses nuevos, 1643. 

$ Luis QuiÑones DE BENAVENTE, Ll Murmurador, en Foco-sería, 
Burlas veras, Madrid, 1645. 

6 Luis VéLez, La sarna de los banquetes, en Flor de entremeses, 1657. 

?  MBLCHOR ZapPata, Vada entre dos platos, en Flor de entremeses, 1657. 

$ Compárese esta disimilación, con pérdida de la vocal no acen- 
tuada, con estas otras que, corrientes hoy en el habla vulgar, ya exis- 
tían en el siglo xvi: ¿qué pues? = ¿qué puedes?, ¿qué tieso = ¿qué tienes?, 
¿qué quies? = ¿qué quieres? He aquí un ejemplo tomado de la jornada ll 
de Los donaires de Matico, de Lope: «¿En efeto, guies oírme?> 

La completa explicación de vuested > vusted, basada en una razón 

de fonética sintáctica, pudiera ser como sigue: El posesivo puesa, aun- 


a 
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Don Juan. Las de voagé, señor don Pedro. 
Don Pedro. Beso las de vusté, mi señor don Juan 1, 


Un gramático inglés, que ocultó su nombre bajo las ini- 
ciales /. W., nos da noticia de que por esa época circulaba 
en España una abreviatura del pronombre vuesasted, con el 
diptongo e cerrado en 0, O más probablemente derivada del 
vosasted, también en circulación por aquel entonces : 


I will speake a word moreover concerning the pronunciation of 
vuesa merced, which 1 have written vuestra merced. But note that it 
little importeth whether it be wrritten vuestra or vuesa, when it is put 
downe at large, although vuestra be more to the purpose; £ as for 
pronouncing it, 1 have heard some that have said entirely vuestra mer- 
ced, Others vuesa or vueza merced; some againe vuesa mested (vuesans- 
fed»), but more briefe and more common vosasted, and for greater bre- 
vitie they many times say nothing but vosted 2. 


Lorenzo Franciosini en su Gramatica spagnuola e italiana, 
más arriba citada, también nos dice en 1624 que los españo- 
les «dicono corrente e comunemente nel numero singulare 
vosted, e nel plurale vostédes.» 

Alonso del Castillo Solórzano emplea ambas formas: 


Poeta. Un servidor perpetuo, 
que a servir a vusted se ha dedicado ?. 


Pescaño. Que se cubra vosted dice t. 


que átono por posición al incorporarse al sustantivo merged para pro- 
ducir la reducción vuesasted, aun conservaría en esta forma un acento 
debilitado en la sílaba vue; pero al aglutinarse luego las dos palabras 
en vuested, desapareció por completo, en lo que del adjetivo quedaba, 
la huella del acento original, y, hallándose reforzado el elemento labio- 
velar u del diptongo we por la consonante bilabial inicial, se perdió la 
vocal e, sobre la que, al mismo tiempo, actuaría una fuerza de disimi- 
lación provocada por la proximidad de otra palatal idéntica en la 
sílaba acentuada. Cotéjese este proceso de reducción con el corres- 
pondiente al caso de estantigua <Z hoste antigua (Ramón MENÉNDEZ 
PivaL, Gramática histórica española, 1918, pág. 56). 

1  Didlogo cuarto. 

2 A Grammar Spanish E English, by 1. W., Londres, 1622. 

3 El casamentero, en Carnestolendas de Madrid, 1627. 

4 El barbador, en La niña de los embustes, Barcelona, 1632. 
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Véanse otros ejemplos del vausted : 


Don Pedro Mire, señora dama, yo la amara, 
pero tiene vusted cara muy cara ?. 


Sacristán. ¡Por dios bendito!, 
que, fuera de vusted, no hay un mosquito ?, 


En las páginas de Lope de Vega constituye una verdadera 
rareza el hallazgo de esta síncopa; y cuando se encuentra al- 
guna, pertenece a obras de muy dudosa atribución o que se- 
guramente han sido retocadas por manos más modernas que 
las del autor del Arte nuevo de hacer comedias. He aquí to- 
dos los casos que hemos podido coleccionar: 


Matorral, ¿Podrá ser reconocido 
sin cláusula de desdén 
de vusted? 
Inés. ¿De mí? 
Matorral. ¿De quién 
puede ser, señora Inés, 
sino de vusted? 3, 


Trigueros. ¿También vusté ha madrugado 
al desafio? *, 


Julio, Si para la tierra hay algo 
mande vusté a este hidalgo 
que pondrá por é/ su vida?. 


Tacón. Vusted no tiene conmigo 
qué pedir ni en qué meterse, 
que yo vengo con quien vengo f. 


1 Las viudas, entremés anónimo contenido en la segunda parte de 
las Comedias del maestro Tirso de Afolina, Madrid, 1635. 

2 El duende, entremés anónimo contenido en el volumen citado. 

3 Este pronombre, tan inusitado en Lope, se repite aún tres veces 
más en la misma escena, que es la segunda de la primera jornada, en 
Amar por burla, edic. de la Academia Española. 

4 La defensa en la verdad, acto MI, edic. Acad. 

5  Afesón de la Corte, jornada lII, edic. Acad. Nótese que el verso 
en que figura el vocablo vsté resulta corto. El original probable- 
mente diría vuesarcé o vuesance. 

6  Engañar a quien engaña, acto l, edic. Acad. 
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En las obras de Juan Ruiz de Alarcón sólo hemos podido 
anotar dos veces el uso de la voz vusted. Los dos vustedes apa- 
recen en la escena décima del acto primero de la comedia El 
Tejedor de Segovia, es decir, precisamente en la parte de la 
obra cuya atribución al clásico mejicano no está definitiva- 
mente justificada: 


Don Fernando. ¿Está vusted de peligro? 
¿Es mortal la enfermedad 
que a este sepulcro de vivos 
le ha traído? 


Don Fernando. Pues no se aflija; que yo, 
si vusted quiere, me obligo 
a ponelle en libertad, 
antes que en blando rocío 
bañe los campos el alba !. 


Como el campo del vusted resulta bastante extenso, para 
no hacer este artículo demasiado prolijo, nos limitaremos a 
consignar que, entre los contemporáneos de Lope de Vega y 
Alarcón que emplearon en sus escritos dicha cortesía, los prin- 
cipales fueron : 

Antonio Hurtado de Mendoza en El marido hace mujer. 

Francisco de Quevedo en varios entremeses, bailes y 
jácaras. 

Tirso de Molina en £l celoso prudente, Don Gil de las cal- 
zas verdes y alguna otra de sus comedias. 

Luis de Belmonte en La renegada de Valladolid. 

Luis Quiñones de Benavente en muchos de sus entre- 
meses. 

Antonio Coello en El conde de Sex. 

Calderón de la Barca en £? alcalde de Zalamea. 


* 
* x* 


Por idéntica razón que vuged, la voz pronominal vusted 


1 Ob. cst,, edic. de la Academia Española. 
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eliminó en el lenguaje hablado el fonema bilabial que consti- 
tuía su primer elemento ?. 

¿En qué período del siglo xvi llegó a consumarse el des- 
gaste del sonido representado por la letra 7, que vino a fijar 
definitivamente la forma usted, usada en nuestros días como 
único pronombre de cortesía y respeto ? en el trato llano so- 
cial? He aquí un punto que sería interesante averiguar. 

En esta indagatoria nada aportan los siguientes dicciona- 
rios consultados : 

El Diccionario muy copioso de la lengua española y francesa 
(París, 1604, y Bruselas, 1606), compilado por Jean Pallet, no 
notifica más cortesía que vos. 

Covarrubias, en su 7esoro (1611), sólo da los tratamientos 
merced y vOS. 

Iguales formas presenta la reimpresión que del Vocabula- 
rio de las dos lenguas toscana y castellana (1570), de Christo- 
val de las Casas, hizo en Venecia en 1622 Camillo Camilli. 

Lorenzo Franciosini no consigna ninguna forma sincopada 
de vuestra merced en la primera edición de su Diccionario 
(1637). En la reimpresión de 1735 tampoco se encuentra me- 
taplasmo alguno. 

El Tesoro de las tres lenguas española, francesa y italiana, 
compuesto por lÍ. Víctor, e impreso en Colonia en 1637, 


1 La conjetura en 1875 formulada por S. F., en el núm. 78 de la 
Revista Europa, respecto a la posibilidad de que el tratamiento usted, 
según afirmación de los lingúistas alemanes H. Fucks y Hammer- 
Purgstall, provenga de una voz árabe, ustad, que significa señor, es una 
mera elucubración, cuyo aserto queda completamente refutado por los 
evidentes eslabones que de la cadena etimológica vuestra merced > us- 
ted poseemos. Nos ha sido imposible, por otra parte, corroborar la 
existencia del dicho vocablo en árabe. 

2 Este tratamiento, obsérvese de pasada, parece haber conservado 
en ciertos trances familiares un resabio del significado altanero y bur- 
lón que originalmente tuvieron sus antecesores vusted y vuyed entre 
la gente maleante. Frecuente es que un padre, ante una barrabasada 
del hijo, cambie en su plática súbitamente el ft de todos los días por 
un usted semisolemne y socarrón: «Venga usted acá, so bribonzuelo.> 
«¿Pues que se había creído usted is», etc. 
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contiene (a más de vuessa merced) vosasté y vosasted. La reim- 
presión del Tesoro, hecha en 1644, aumenta la forma vueza 
mestad, que seguramente representa una transcripción del 
sonido vuesansted influida por la » de la escritura de vuesa 
merced. 

En El grande diccionario, de Caesar loachim Trognesius, 
publicado en Amberes en 1640, hallamos las voces voagé, 
vosasté y vosasted. 

César Oudin, en la segunda edición de su popular Trésor 
de deux langues espagnolle et franga:se (Paris, 1616), da igual- 
mente voacé, vosasted y vuesasté. La reimpresión de 1645 de 
este lexicón, también estampada en París, incluye los trata- 
mientos siguientes: 

«Voagé ou voarcé, parole de ruffien, pour vueza merced, 
vostre sergneurie. Vos, vous. Vosasté, vostre sergneurie. Vugé, 
mot grossier et usé des idiots pour vuessa merced. Vuessa 
merced, vuestra merged ou vueza merced, et encore vueza mes- 
ted, C'est ce que l'Italien dit vostra signoria; nous n'avons pas 
cette facon de parler en Francais, sinon par imitation; 1*es- 
pagnol dit encore plus abregé vosasté ou vosasted pour vues- 
tra merged.» 

En la corrección y aumento que de esta obra hizo Anto- 
nio Oudin en Bruselas, en 1660, todo está lo mismo que en 
la edición original. 

El diccionario español-inglés del capitán J. Stevens (Lon- 
«dres, 1705) únicamente registra el tratamiento vosaste, que 
califica de «ruffian-like or clownish word.» 

En ninguno de estos diccionarios, como se ve, encontra- 
mos la más somera alusión a la existencia del vocablo usted. 
Y, sin embargo, son bastante numerosos los autores dramá- 
ticos que ya la empleaban en el segundo cuarto del siglo ?. 


1 Nótese de paso, como indicio en la investigación de la pérdida 
de la v, que este fonema aun no había sido eliminado al finalizar el 
primer cuarto del siglo xvi en el tratamiento vuestra señoría, cuya 
evolución hasta el moderno wsía es casi idéntica a la de vuestra merced. 
Así, al menos, puede inferirse del siguiente párrafo de Salas Barbadi- 
llo en las Aventuras de la Corte (1622): 
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Probable es que esta síncopa sólo anduviera en boca de las 
clases más bajas, y que los lexicógrafos extranjeros no la con- 
siderasen, por lo tanto, con dignidad suficiente para incorpo- 
rarla a sus colecciones !. Así parece indicarlo el hecho de que 
casi todos los escritores que la usan en sus comedias la pon- 
gan en los parlamentos de criados, bravos y gentes del pueblo. 
Entre los contemporáneos de Lope de Vega sólo hemos 
podido hallar el pronombre xsted en algunas obras, muy con- 
tadas, de J. de la Torre, Antonio Hurtado de Mendoza, Fran- 
cisco de Quevedo, Fray Gabriel Téllez, Luis de Belmonte y 
Luis Quiñones de Benavente ?. He aquí casi todos los casos 
encontrados en nuestras lecturas de estos autores: 


«Yo que le oí decir vuesa señoría en un tiempo que están las se- 
ñorías tan sisadas, que todos dicen vesía, me animé a darle la herida,» 

Si en esta época se hubiera dicho usía, forma más sísada que vusía, 
Barbadillo habría usado, en el anterior párrafo, aquel y no este trata- 
miento. 

Vusía emplea también Tirso de Molina en X£7 amor médico, obra 
impresa en la cuarta parte de sus comedias, es decir, en 1635. 

1 La cita extranjera más antigua que de la palabra usted nos ha 
sido dado descubrir corresponde a una de las cartas que forman la 
Relation du voyage d'Espagne, de Mme. d'Aunoy. El escrito en cues- 
tion, fechado en 1679, encierra el siguiente párrafo : 

«Si on les refuse (limosna a los mendigos) il faut que ce soit avec 
civilité, en leur disant 'Cavallero, perdone usted, no tengo moneda.» 

2 Conviene aquí despejar el campo, desterrando un usted que el 
benemérito secretario de la Real Academia Española, por una eviden- 
te distracción, ha situado en el año 1617, Nos referimos al párrafo del 
entremés del Triunfo de los coches, de Barrionuevo, que en la Colección 
de entremeses, publicada por el Sr. Cotarelo en 1911, dice así: 

«No quiero — habla el personaje Bilches — mujer estatua, sino 
mujer que la pueda yo traer de aquí para allí; y crea usted, señor Mon- 
tanches, que mientras una mujer no tuviere una pierna como mi cuer- 
po y el suyo como un San Lázaro, acribillado de hilas y ungúentos, 
no la darán limosna, etc., etc.» 

En la octava parte de las Comedias de Lope de Vega, impresa en Bar- 
celona en 1617, pone v. »x. (vuestra merced), abreviatura que el Sr. Co- 
tarelo, distraídamente, ha desarrollado como usted. 

Ya que de un error de transcripción hablamos, mencionaremos 
otros dos que aparecen en el volumen VII del Refranero español del 
Sr. Sbarbi. En las Cartas de refranes de Blasco de Garay y en el En- 
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Bravo 1.* (U'st£ es persona muy cuerda, 
reportada y de importancia, 
y quien anda de ganancia, 
" no es bien que en nada se pierda. 

Del labrador que el tributo 
cultiva en futuro pan, 
es sólo suyo el afán 
y es para todos el fruto, 

La comparación se aplica : 
Usted, que tantas sembró 
pintas, y el naipe le dió 
una cosecha tan rica, 

desabroche ya esa mano 
con los amigos, pues sabe 
que en el peor año le cabe 
a cada hormiga su grano. 

Usted nos cierre estas bocas; 
que es justo que pague usté 
buenas intenciones, que 
valen mucho y hay muy pocas ?!, 


tremés de los refranes, que figuran en este libro, hay dos ustedes, que 
en textos anteriores aparecen representados por la abreviatura 0, m. 

Sea o no de Cervantes La tía fingida, conviene hacer aquí constar 
que la contracción ustedes, estampada en la primera edición de esta 
obra (1814), fué también un error de copia del editor D. Agustín Gar- 
cía Arrieta. Las copias más tarde hechas directamente del manuscri- 
to, dicen siempre vuesas mercedes. A este respecto, véase JuLidn ÁPRAIZ, 
Juicio de «La tía fingida» (1906). 

Tachemos, finalmente, como retoques al texto de las ediciones 
antiguas, otros dos ustedes. Uno de ellos aparece estampado en la edi- 
ción de £/ donado hablador, de Jerónimo de Alcalá, que figura en el 
tomo XVIII de la Colección de Autores Españoles (pág. 533), y el otro, 
en un párrafo de Los tres maridos burlados, de Tirso de Molina, citado 
por el editor del Afenosprecio de Corte, de Guevara (nota de la pági- 
na 41), en la colección de «La Lectura». La edición de Alonso, mogo de 
muchos amos (El donado hablador), hecha en Barcelona en 1625, no trae 
ustedes, sino vs,, ms.; y la edición de los Cigarrales de Toledo, donde 
está la novelita de Los maridos burlados, preparada por D. Víctor 
Sáiz Armesto (Biblioteca Renacimiento) a base de las impresas en 
1624 y 1631, no contiene la voz ustedes en el pasaje citado en la nota 
de referencia. 

1  Awntoxio Hurtabo DE MenDOza, Los empeños del mentir, jornada l. 
Según se cree, representada en 1631, 
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Morón. Trate 
usted bien a su mujer 1, 


Mordn. Así sea mi salud 
como queda bien usted ?, 


Caramanchel. Perdóneme, pues, usted ?. 


Siendo ésta la única vez que hemos podido anotar el uso 
del usted en nuestras lecturas de Tirso, y teniendo en cuenta 
que unas líneas más abajo en la obra citada, el personaje Ca- 
ramanchel emplea el vusted (que es la síncopa utilizada por 
el autor en Desde Toledo a Madrid 3, El celoso prudente * y Por 
el sótano y el torno)*, no es absurdo sospechar que el usted del 
Don Gil de las caleas verdes sea una falsa lectura del cajista, 
por estar ya en circulación callejera la palabra en aquella fe- 
cha, o una mera errata de imprenta, pues el verso quedaría 
idéntico con la adición de la 7. 


Doristo. Por Dios, que gasta usted muy linda flema; 
dentro de casa la honra se le quema, 
A socorrerla acuda. 

Llorente. Calle usted, que dentro está una ayuda 6, 


1 El marido hace mujer, jornada 111, del mismo autor, y represen- 
tada en Madrid en 1643. 

2 Tirso DE MoLInNa, Don Gil de las calzas verdes, en la cuarta parte 
de sus comedias, Madrid, 1635. 


3 Carreño. Vusted es amigo leal 
para tales aventuras. 
(Op. cit., acto 11.) 


4 Gascón. ¿No esa su gusto este premio? 
Lisema. Sí, Gascón. 
Gascón. ¿Venlo vuwstedes? 


La princesa gusta de esto. 
(Op. cit., acto 111.) 


5 Polowia. ¿Vuesa merged está en sí? 
¡Que tal en sus labios quepa! 
Señora doña Jusepa; 
Méguese vusted aquí. 
(O9. est., acto 1.) 


6 JuLio Dz 1a Torzz, E! Alcalde de Burguillos, en Entremeses de va- 
rios autores, Zaragoza, 1640. 
Tomo X. 18 
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Hombre 1. Ve aquí usted el real de a ocho, 
y la brevedad le encargo. 


Juan Rana. Si usted lo dejara en casa 
lo tuviera más guardado !. 


En la hipótesis de que £1 Muerto sea de Quevedo, estos 
dos y otro del entremés de La Ropavejera son los únicos uste- 
des que hemos podido marcar en las obras del gran satírico. 
El usted de La Ropavejera está en el siguiente pareado: 


Más ha de cuatro días, 
que calza usted en casa las encías. 


Con un cambio del usted en vusté que, además de vuesar- 
¿ed y vuested, es la forma pronominal de esta clase más fre- 
cuente en el autor, el verso seguiría siendo perfecto. El usted 
pudo haber sido un retoque o un: error, pues La Ropavejera 
forma parte de la Las tres Musas últimas castellanas, obra im- 
presa en 1670, cuando ya la forma usted era de uso corriente. 
La atribución de los tres ustedes a Quevedo, no parece, por 
lo tanto, muy sólidamente fundamentada. 


Naranjo. Mande usted tocar al arma, 
que vengo de arremetida 
y he de llevarme una casa 2, 


Naranjo. Mi puesto es la retaguarda; 
hagan ustedes más guarda, 
pues llevan la delantera 2. 


Salvador. Usted es casa que se alquila 2, 


Este es el único usted que hemos encontrado en las cua- 
renta y ocho composiciones teatrales de Quiñones de Bena- 
vente, contenidas en oco-seria. En el segundo volumen de la 


1 El Muerto, publicado a nombre de Quevedo, en Entremeses sue- 
vos de varios autores, 1643. 

2 Luis Dz BELMONTE, La renegada de Valladolid, jornada 1, en Colec- 
ción de Autores Españoles. No hemos tenido al alcance ninguna edición 
antigua de esta comedia. 

3 Luis QUIÑONES DE BruaAvEnTE, El Remediador, entremés, en Joco- 
seria, Burlas veras, Madrid, 1645. 
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colección de obras de este autor, publicada por D. Cayetano 
Rosell en Libros de antaño, abundan los ustedes; pero hay 
que tener muy en cuenta que los entremeses a que pertene- 
cen han sido sacados de Vavidad y Corpus Christi festeja- 
dos (1664), Autos sacramentales (1675), Flor de entremeses, 
bailables y loas (1676) (es decir, de tres libros de fecha muy 
posterior a la de la muerte del poeta) (1651), y de un manus- 
crito que, con el título de Cartapacio de entremeses y proce- 
dente de la biblioteca de D. Agustín Durán, está ahora en la 
Biblioteca Nacional de Madrid. Como en los entremeses de 
Benavente sacados de este Cartapacio sólo hay un usted, que 
aparece en el titulado de Casquillos y la volandera, resulta 
que sólo dos de estas formas pueden, con visos de certidum- 
bre, ser atribuídos al célebre entremesista. Ambos, sin em- 
bargo, hállanse en posiciones que admiten una 7 inicial sin 
alterar la medida del verso !, Cabe, pues, la duda de si serán 
erratas. 

El caudal de ustedes que, con seguridad, podemos consi- 
derar escritos por los contemporáneos de Lope, resulta, en 
consecuencia, sumamente escaso. En las obras de los autores 
dramáticos posteriores a Lope, ya comienza a ser frecuente 
la presencia de la forma definitiva del pronombre de cortesía. 

Encontramos esta síncopa, con mayor profusión a medida 
que avanza el siglo ?, en las composiciones de Salvador J. Polo 


1 El verso de Casquillos y la volandera es éste: 
Áldonsa. ¿Músicos son ustedes? 


2 En los comienzos de la segunda mitad del siglo xvur, la tenden- 
cia a sincopar los tratamientos había ya alcanzado su máximo grado, 
según se desprende del siguiente ridiculizante diálogo de un entremés 
de Moreto, titulado A/ Aguador, e impreso en Rasgos del ocio (1661), 
libro en que, por otra parte, hay gran copia de ustedes en composicio- 
nes de J. B. Diamante, Sebastián de Villaviciosa, Francisco de Avella- 
neda, Fernando de Zárate y Juan Matos Fragoso: 

Dona Estafa. ¿Qué llamas piadosa, necia? 
¿Soy yo señora o beata? 

Criada. Señora eres tú. 

Doña Estafa. ¿Qué es tú? 


¿Pues no sabéis más crianza? 
Llamadme, pues, señoría. 
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de Medina, Antonio de Coello, Francisco de Rojas, Calderón 
de la Barca y Agustín Moreto. Veamos algunos ejemplos: 


Vamos, señora, al caso, 
que usted no me conoce, 
y por menos que esto lo echa a doce ?!. 


Toribio. Ya tengo estudiado el modo. 
M.-Carrasco. Con esto, y Dios sobre todo, 
se comerá usted los hombres ?. 


Lucas. Vínome la gana. 
Téngame cuenta usted con esta hermana. 

Luis. ¿No ve usted que es vaya? 

Carranza. Uged se tenga 1. 

Calabazas. ... Oye usted, 


la ropilla ancha de espaldas, 
derribadica de hombros 

y redondita de faldas; 

frisa para las faldillas 

haber sacado nos falta. 
Póngala usted, Que me place 4, 


D. Diego. ¿Usted me tiene por rana 
con dos manos y diez dedos, 
y cinco palmos de espada, 
y libra y media de acero? 5 


Criada. Haráse como lo manda 
vueseñoría. 
Doña Estafa. ¡Qué tonta! 
La señoría mirlada 
es para los aldeanos. 
Criada. ¿Pues cómo hemos de decir? 
Doña Estafa. Sincopando la palabra, 
y no diciéndola entera. 


Criada. ¿Cómo ha de ser? 
Doña Estafa. Sia basta. 
Criada. A Sía obedeceremos. 


1. P, De MEDINA, Fábula de Apolo y Daphne, en Obras en prosa y ver- 
so (1664). 

2 Cogiuo, Los dos Fernandos, en Doze comedias de diferentes auto- 
res (1646). 

3 Rojas, Entre bobos anda el juego, jornada I, edic. de «La Lectura». 

4 CALDERÓN, Casa con dos puertas mala es de guardar, jornada li, 
edic. de E. de Ochoa, París, 1838. 

5  MorztO0, £E! lindo Don Diego, jornada III, edic. Calpe. 
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Cosme. ¿Sabe usted dónde quedó? 
Correo. En la Zarquela !. 


En resumen, el empleo de la forma usted resulta, como se 
ve, rarísimo entre los contemporáneos de Lope de Vega, y 
los escasos ejemplos hallados por nosotros, aun incluyendo 
los de transcripción dudosa, pertenecen todos a fechas poste- 
riores a la muerte (1635) del Fénix de los ingenios españoles. 

Y el propio Lope, ¿usó o no esta contracción? El hecho, 
más arriba citado, de que los poquísimos vustedes hallados en 
las páginas de este autor ? aparezcan todos en obras que están 
en entredicho, en cuanto a su paternidad o a la redacción pre- 
sente de muchos de sus trozos, predispone a aconsejar una ne- 
gativa como contestación a la pregunta. 

Pero es el caso extraño que en nuestras lecturas del poeta 
— debemos confesar que nos ha faltado el tiempo para leer 
todo su repertorio — hemos hallado la palabra en tres obras 
catalogadas como suyas: en Antonio Roca; en el acto segundo 
de Engañar a quien engaña, donde el usted aparece una sola 
vez en una frase del gracioso Tacón 3, y en el entremés de Los 
Sordos que, como autógrafo del maestro, fué elegantemente 
reproducido en facsímil hará una veintena de años por el distin- 
guido hispanófilo norteamericano Mr. Archer M. Huntington. 

En Antonio Roca aparecen tres ustedes. El manuscrito que 
ha servido para la edición hecha por la Academia en IQI6 
presenta las dos primeras jornadas—donde están los ustedes— 
de una misma letra, y la tercera compuesta y firmada por 
Pedro Lanini, escritor y censor de teatros, fallecido ha- 


1 MORETO, £! retrato vivo, en Rasgos del ocio. 

2 En el entremés de El Degollado, que figura entre las Obras de 
Lope de Vega, edición de la Real Academia Española, 1892, II, hay va- 
rios vustedes; pero — dice Menéndez Pelayo — «este entremés aparece 
anónimo en otras colecciones y no hay por qué achacárselo a Lope». 
Todos los entremeses que a nombre de Lope van en esta colección y 
contienen la contracción vusted, o son meras atribuciones de anóni- 
mos, O fueron escritos por Quiñones de Benavente. 


3 Tacón. Meta usted paz, caballero. 
(Of. cit., acto 11.) 
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cia 1714, el cual, en sus obras propias, usó con frecuencia 
ese vocablo. La atribución se basa únicamente en que Lope 
citó un título igual — o mejor dicho, igual en parte, puesto 
que el completo del manuscrito es Antonio Roca o La muerte 
más venturosa — en la primera lista de El Peregrino en su 
patria. Opinamos que el manuscrito conservado en la Biblio- 
teca Nacional y cuya letra — según afirma el Sr. Cotarelo — 
pertenece al siglo xvH, o representa una mera refundición, 
muy posterior, del original de Lope, o es otra comedia, con 
semejante nombre, de autor desconocido. Tratándose, como 
se trata, de un argumento perfectamente histórico y tan del 
gusto del público de aquella época, nada de particular tendría 
que otro comediógrafo lo hubiese también teatralizado. Final- 
mente, la fecha de la composición de Lope, anterior a 1603, 
puesto que ya figura en la primera edición de £l Peregrino, 
aleja, en nuestro parecer — basado en los datos cronológicos 
precedentes —, toda posibilidad de que los ustedes discutidos 
hayan sido escritos por el poeta. 

Respecto a Engañar a quien engaña, baste recordar la muy 
respetable opinión del especialista inglés J. R. Chorley, el cual 
rotundamente afirma que de ninguna manera puede ser de 
Lope esta comedia; opinión muy semejante a la expresada 
por D. Emilio Cotarelo en el tomo V de la última edición 
académica de las obras dramáticas del genial español. 

En el entremés, a cuyo pie van estampadas una firma de 
Lope de Vega Carpio y la fecha, al parecer del mismo año en 
que se escribió la composición — 22 de noviembre de 1627—, 
la síncopa en cuestión se repite seis veces, en frases de cuatro 
distintos personajes. | 

Sobre la autenticidad de este autógrafo ya hizo constar sus 
dudas D. Emilio Cotarelo, basándose en evidencias del texto, al 
final del tomo 1 de su Colección de entremeses, en Nueva Colec- 
ción de Autores Españoles (1911), dudas que ahora se fortale- 
cen con el resultado de nuestra indagatoria respecto a la fecha 
de la aparición del usted en el castellano del siglo xvi. 

El tratamiento debía ya de estar en circulación en el len- 
guaje hablado del año 1627 — nadie ignora que los vocablos 
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de formación popular como el que nos ocupa, al ser incorpo- 
rados al léxico literario, han vivido ya bastante tiempo en el 
habla vernácula —. Lope seguramente la oyó en el pueblo de 
sus días. Pero ¿es ello justificación suficiente para aceptar que 
a un autor que, hasta donde nuestra investigación llega, jamás 
empleó esa contracción ni antes ni después de 1627, se le ocu- 
rriera escribirla — atribuyéndola a diversos tipos — nada menos 
que seis veces en el limitadísimo texto de un entremés? Nos in- 
clinamos a ponerlo muy en tela de juicio, y a creer, por consi- 
guiente, que la firma de Los Sordos es apócrifa y que la compo- 
sición de esa obra es muy posterior a la que la data pretende ?!. 

Descartada la autenticidad del autógrafo, sólo nos resta, 
para dar por terminado nuestro estudio sobre la suerte corrida 
por el tratamiento vuestra merced, expresar la creencia de que 
su contracción máxima — usted — nació, verosímilmente, en 
la tercera decena del siglo xvi; pero que los ejemplos más 
antiguos de esta aféresis de que hay constancia corresponden 
al año 1631, fecha probable de la primera representación de 
Los empeños del mentir?, de Antonio Hurtado de Mendoza, y 
que el Don Gil de las calzas verdes, publicado en 1635, contiene 
la impresión más temprana que de la palabra conocemos ?. 


1 Si esta opinión es admitida, surge la cuestión de que algunos de 
los manuscritos atribuídos al poeta, principalmente por ostentar su 
firma, se deban a la misma mano que fingió el autógrafo del entremés 
examinado. Cuestión es esta cuya dilucidación compete al eximio 
grupo de críticos con que hoy cuenta la copiosa obra del autor de 
La Dorotea. 

2 No hemos podido consultar ningún ejemplar antiguo de esta obra. 
Nos queda, por tanto, la duda de si esos ustedes, que figuran en la edi- 
ción de la Colección de Autores Españoles, serán falsos. 

3  Implicaría injusticia a la memoria de uno de los más ilustres gra- 
máticos de nuestra raza, no mencionar en este trabajo que todas las 
variantes del tratamiento vuestra merced citadas por nosotros fueron 
ya coleccionadas por D. Rufino José Cuervo en el punto so de sus 
Votas a la Gramática castellana de Andrés Bello. Aunque el insigne 
maestro colombiano no intentó documentar esas variantes ni hizo 
sobre ellas comentario expreso alguno, en cuanto al proceso de su 
filiación, la forma esquemática en que las presenta parece implicar 
una Opinión que nosotros no compartimos. De los dos grupos en que 
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vuestra merced 


vuessa merced 


/ 


vuesarced vuesanced 
voarced = vuarced = vuerced vuesansted 
voaced = vuaced = vueced vosasted = vuesasted 
vuced vuasted = vuested 
uced vusted 
usted 


José PLa CÁRCELES. 


Larache, 12 de marzo de 1922. 


Cuervo divide las formas intermediarias, pudiera deducirse que usted 
nació directamente del vuestra merced, y uced del vuesa merced; es 
decir, que la pérdida o conservación de la f en el tratamiento com- 
puesto es lo que vino a determinar las grafías, con o sin esta letra, en 
las síncopas finales. Si así hubiera sido, resultaría sumamente extraño 
que no hubiesen quedado huellas de fusiones tales como vuestranged, 
vuestrarged o vuestarged, que nos parecen necesarias en el presunto 
desarrollo vuestra merced "> usted. Nosotros, como se ha visto, apoyán- 
donos en la pronunciación de Juan de Valdés — vuesa merced — hace- 
mos arrancar la diferencia de las formas vuesasted y vuesarced. Para 
Cuervo, el vuesasted, considerado por nosotros como antecesor del 
usted, es una forma mixta o fusión de vuesarced y usted, lo cual pre- 
senta una gran dificultad cronológica, pues el vuesasted ya lo encon- 
tramos, en 1597, en la Grammaire de César Oudin, y el primer +sted, 
en letras de molde, no hemos podido descubrirlo hasta 1635 en Tirso 
de Molina. En la línea del proceso ofrecido por nosotros, todas las 
formas que Cuervo llama mixtas se hallan impresas antes de la apari- 
ción del usted y del uced. Los escasísimos ejemplos que de los trata- 
mientos usancé, usarcé y usasté, citados por Cuervo, hemos podido 
registrar, pertenecen todos al período del usted. En nuestra opinión, 
dichas aféresis son meras influencias de esta forma. 


UN EPISODIO DE «EL ABENCERRAJE> 
Y UNA «NOVELLA> DE SER GIOVANNI 


El moro Abindarráez, acompañado de su amada Xarifa, 
caminaba tristemente hacia el castillo de Alora para cumplir 
la promesa hecha al generoso Rodrigo de Narváez de volver 
a ser su prisionero, cuando se encuentra con un hombre vie- 
jo. Éste también tiene ciertos negocios que ventilar con el al- 
caide de Álora, a quien califica como el más honrado y vir- 
tuoso caballero que jamás había visto. Xarifa le pregunta si 
puede referirles alguna cosa notable de aquel caballero, y el 
anciano promete contarles una historia que les dejará enten- 
der todo lo demás !: 


Este cauallero fué primero alcayde de Antequera, y allí anduuo 
mucho tiempo enamorado de vna dama muy hermosa, en cuyo serui- 
cio hizo mil gentilezas que son largas de contar; y aunque ella conos- 
cía el valor deste cauallero, amaua a su marido tanto que hazía poco 
caso dél. Acontesció assí que vn día de verano, acabando de cenar 
ella y su marido, se baxaron a vna huerta que tenía dentro de casa; 
v él lleuaua vn gauilán en la mano, y langándole a vnos páxaros, ellos 
huyeron y fuéronse a socorrer a vna garca; y el gauilán, como astuto, 
tirando el cuerpo afuera, metió la mano y sacó y mató muchos dellos. 
El cauallero le cebó y boluió a la dama, y la dixo: —¿Qué os paresce, 
señora, del astucia con que el gauilán encerró los páxaros y los mató? 
Pues hágoos saber que quando el alcayde de Alora escaramuga con 
los moros, assí los sigue y assí los mata. Ella, fingiendo no le conos- 
cer, le preguntó quien era. — Es el más valiente y virtuoso cauallero 
que hasta oy vi. Y comencó a hablar dél muy altamente, tanto que a 
la dama le vino vn cierto arrepentimiento, y dixo: —¡Pues cómo los 


1 Sigo la edición de E! Abencerraje del año 1565, publicada por 
H. Mérimée en el Bulletin Hispanique, 1919, XXI, 162-163. 
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hombres están enamorados de este cauallero, y que no lo esté yo de 
él estándolo él de mí! Por cierto, yo estaré bien disculpada de lo que 
por él hiziere, pues mi marido me ha informado de su derecho. Otro 
día adelante se ofresció que el marido fué fuera de la ciudad, y, no pu- 
diendo la dama sufrirse en sí, embióle a llamar con vna criada suya. 
Rodrigo de Naruáez estuuo en poco de tornarse loco de plazer, aun- 
que no dió crédito a ello, acordándosele de la aspereza que siempre 
le auía mostrado. Mas con todo esso, a la hora concertada, muy a re- 
cado, fué a ver la dama, que le estaua esperando en vn lugar secreto, 
y allí ella echó de ver el yerro que auía hecho y la vergúenca que 
passaua en requerir aquel de quien tanto tiempo auía sido requerida; 
pensaua también en la fama, que descubre todas las cosas; temía la 
inconstancia de los hombres y la offensa del marido; y todos estos in- 
conuenientes, como suelen, aprouecharon de vencerla más, y passan- 
do por todos ellos, le rescibió dulcemente y le metió en su cámara, 
donde passaron muy dulzes palabras, y en fin dellas le dixo: — Señor 
Rodrigo de Naruáez, yo soy vuestra de aquí adelante, sin que en mi 
poder quede cosa que no lo sea, y esto no lo agradezcáys a mí, que 
todas vuestras passiones y diligencias falsas o verdaderas os aproue- 
charán poco comigo, más agradesceldo a mi marido, que tales cosas 
me dixo de vos que me han puesto en el estado que aora estoy. Tras 
esto le contó quanto con su marido auía passado, y al cabo le dixo: 
— Y cierto, señor, vos deuévs a mi marido más que él a vos. Pudieron 
tanto estas palabras con Rodrigo de Naruáez que le causaron confu- 
sión y arrepentimiento del mal que hazía a quien dél dezía tantos bie- 
nes, y apartándose afuera dixo: —Por cierto, señora, yo os quiero 
mucho, y os querré de aquí adelante, mas nunca Dios quiera que a 
hombre que tan afficionadamente ha hablado en mí haga yo tan cruel 
daño. Antes, de oy más, he de procurar la honra de vuestro marido 
como la mía propia, pues en ninguna cosa le puedo pagar mejor el 
bien que de mí dixo. Y sin aguardar más se boluió por donde auía 
venido. La dama deuió de quedar burlada, y cierto, señores, el caua- 
llero, a mi parescer, vsó de gran virtud y valentía, pues venció a su 
misma voluntad. 


La apasionada Xarifa no puede aprobar los sentimientos 
delicados de Rodrigo y observa algo cínicamente: «Por Dios, 
señor, yo no quisiera seruidor tan virtuoso, más él deuía estar 
poco enamorado, pues tan presto se salió afuera, y pudo más 
con él la honra del marido que la hermosura de la muger.» 

Sábese que la historia de Abindarráez y Xarifa se publicó 
en el /[nventario de Antonio de Villegas en 1565, y que des- 
de 1551 estaba concedida la licencia para su impresión, La 
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misma historia se encuentra intercalada en el libro IV de la 
Diana de Montemayor, pero solamente en una edición del 
año 1561, después de la muerte del poeta, y en ediciones 
posteriores. El episodio arriba citado no figura en la versión 
de la Diana. Se cree que ambas versiones derivan de un libri- 
llo anónimo titulado Parte de la Corónica del inclito Infante 
Don Fernando, que gano Antequera. En la qual trata como se 
casaron a hurto el Abendaraxe Abindarráez con la linda Xa- 
rifa, hija del alcayde de Toyn (sic, por Coin) y de la gentileza 
y liberalidad que con ellos usó el noble cauallero Rodrigo de 
Narbáez, alcayde de Antequera y Álora, y ellos con él, descu- 
bierto en la biblioteca de los duques de Medinaceli por Ga- 
llardo, quien hizo de él algunos extractos que vió Menéndez 
Pelayo *. En vista de que el episodio que pone en claro la ca- 
ballerosidad de Rodrigo de Narváez no aparece en la versión 
de la Diana, podemos creer que no se incluye tampoco en la 
Crónica de Don Fernando, y que se debe al autor, quien quiera 
que fuese, de la versión publicada en el /nventario de Villegas. 

Este episodio, que parece formar parte íntegra de la his- 
toria de Abindarráez y Xarifa, no puede atribuirse a Rodrigo 
de Narváez, personaje histórico mencionado por Hernando 
del Pulgar en sus Claros varones de Castilla, porque los mis- 
mos rasgos se presentan en varias obras anteriores. En el tra- 
tado de Walter Map, titulado De Vugis Curtalium, de los 
últimos años del siglo x11, el cuento De Kollone et etus uxore 
tiene cierta semejanza con nuestro episodio. Un joven llama- 
do Resus está locamente enamorado de la hermosa mujer de 
Rollo, pero ella se muestra siempre indiferente a sus súplicas. 
Un día los esposos se encuentran con Resus, y Rollo pone en 


1. MenéNDez PrLaY0, Orígenes de la Novela, 1905, 1, cccixxvmt. El 
ejemplar de la Crónica de Don Fernando, falto de portada, se encuen- 
tra actualmente en la biblioteca del duque de Medinaceli, encuader- 
nado con una edición de la Diana de Cuenca, 1561. Contiene 17 hojas, 
sin indicación de fecha o lugar de impresión. Véase Archivo y bibliote- 
ca de la casa de Medinaceli, Series de sus principales documentos publica- 
dos por A. Paz y Melia. Segunda parte. Bibliográfica. Madrid, 1922, 
pág. 161. 
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las nubes las altas virtudes del joven. La dama se arrepiente 
de su dureza, y aprovechando cierta ocasión, le manda venir. 
Le confiesa que las palabras de su marido la habían inducido a 
llamarle, «et ecce tibi desideratas offero leta delicias». A tal 
revelación Resus contesta: «Nunquam a Reso Rolloni pro be- 
nignitate retribuetur iniuria; inurbanum enim est ut ei thorum 
uiolem, quem mihi totus negauit orbis, et ipse prestitit» ?. 
Y dicho esto se marcha. Algo parecido es el Laz de Graelant, 
y algunos rasgos de la misma historia se presentan en la bio- 
grafía del trovador provenzal Guillem de Saint Didier ?. 

Tanto parentesco hay entre el episodio intercalado en E/ 
Abencerraje y la primera de las cincuenta novelle de 11 Peco- 
rone, compuesto por 5er Giovanni, llamado Florentino, que 
ésta parece ser la fuente directa de la versión española. Co- 
menzado en el año 1378, sólo tres años después de la muerte 
de Bocacio, y terminado entre 1385 y 1397, se publicó por 
primera vez en Milán en 1558. En la primera nxovella de la 
primera gi0rnata se trata del ardiente amor de un joven de 
Siena, llamado Galgano, por Madonna Minoccia, esposa de 
Messer Stricca. La dama no hacía caso ni de sus recados ni 
de sus regalos, y el desconsolado joven no sabía qué medios 
emplear para lograr su amor. Un día sucedió que Galgano an- 
daba cazando con un gavilán cerca de la casa de Messer Stric- 
ca, esperando ver a la dama amada. Messer Stricca le vió, y 
al reconocerle, se apresuró a estrecharle la mano y le invitó a 
cenar. El joven se excusó, diciendo que tenía prisa; pero arre- 
pintiéndose más tarde de no haber aceptado la invitación. 
Y mientras pensaba en esto, el gavilán dió caza a una pega 
que se había refugiado en el jardín de Messer Stricca. 


Perche M. Stricca et la donna sua sentendo questo sparauiere cor- 
sero alla finestra del giardino, et veggendo la valentigia che fe' lo 
sparauiere nel pigliar la gaza, domando la donna, non sapendo di cui 


1 Water Mar, De Vugís Curialium, Oxford, 1914, pág. 137. 

2 Véase el estudio de Egidio Gorra sobre // Pecorone, incluído en 
el volumen titulado Studi di Critica letteraria, Bologna, 1892, pági- 
nas 201-208, y el artículo de James Hinton sobre Walter Map and Ser 
Giovanni, en Modern Philology, 1917, XV. 
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e' si fusse, di cui era quello sparauiere. Risposse M. Stricca: —Quello 
sparauiere ha bene á cui somigliare, peró ch' egli € del piu virtuoso 
giouane Che sia in Siena, et del piu compiuto. Domando la donna chi 
egli era. Rispose il marito: —Egli € di Galgano che testé passo quinci; 
et volsi ch' egli stesse a cena con noi, et ei non volse. Et per certo 
egli € il piu gratioso giouane, e' 1 piu dabene ch' io vedessi mai. Et cost 
si leuarono della finestra e andarono á cena, et Galgano alletto lo 
sparauier suo e andossi con Dio. Noto la donna quelle parole, et 
tennesele á mente. Onde auuenne che indi a pochi di M. Stricca fu 
mandato dal commune di Siena per Ambasciadore á Perugia, perche 
la donna sua rimase sola: et subito sentito ch' 1 marito era caualcato, 
mandó una sua segretaria per Galgano, pregandolo che gli piacesse 
venire infino allei, ch' ella gli voleua parlare. Fatta che gli fu 1' ambas- 
ciata, Galgano rispose che uerrebbe molto volentieri. Cosi sentendo 
Galgano che M. Stricca era ito a Perugia, si mosse la sera a hora com- 
petente, e andód á casa di colei, ch' egli amaua assai piu che gli occhi 
suoi. Et giunto nel cospetto della donna, con molta riuerenza la salu- 
to, doue la donna con molta festa lo prese per mano, et poi l' abbrac- 
ció dicendo: —Ben venga il mio Galgano per cento volte. Et senza piu 
dire, si donaro bosci piu et piu volte. Et poi la donna fe' venire con- 
fetti et vini, et beuuto et confettato c' hebbero insieme, la donna lo 
prese per mano, et disse: —Galgano mio, egli € tempo d' andare á dor- 
mire, et peró andiamci a letto. Rispose Galgano et disse: — Madonna, 
á ogni piacer vostro. Entrati che furono in camera, dopo molti et 
piacceuoli ragionamenti, la donna si spoglió, et entró nel letto, et poi 
disse á Galgano: — E” mi pare che tu sia vergognoso et si temente; che 
hai tu?, non ti piaccio io?, non se' tu contento?, non hai tu ció che tu 
vuoi? Rispose Galgano : —Madonna, si, et non mi potrebbe Iddio hauer 
fatta maggior gratia, che ritrouarmi nelle braccia vostre. E cosi ra- 
gionando sopra questa materia, si spoglió, et entró nel letto allato a 
colei cui egli haueua tanto tempo desiderata. Et poi che fu entrato 
sotto, le disse : — Madonna, io voglio una gratia da voi se vi piace. 
Disse la donna: —Galgano mio, domanda, ma prima voglio che tu m'ab- 
bracci, et cosi fe'. Disse Galgano : —Madonna, io mi marauiglio forte, 
come uoi hauete stasera mandato per me piu che altre uolte, hauen- 
doui io tanto tempo desiderata et seguita, et voi mai non voleste me 
vedere ne udire. Che v' mosso hora? Rispose la donna: —lo te lo diró. 
Egli € vero che pochi giorno sone, che tu passasti con un tuo spara- 
uiere quinci oltre, di che il mio marito mostra che ti vedesse, et che 
t' ¡nuitasse á cena, et tu non volesti venire. All' hora il tuo sparauiere 
voló dietro a una gaza, et io veggendolo cosi bene schermire con lei, 
domandai il marito di cui egli era, onde egli mi rispose ch' egli era del 
piu virtuoso giouane di Siena, et ch' egli haueua bene a cui somigliare, 
peró ch'e' non uide mai nessuno compiuto, quanto eri tu in ogni 
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cosa, Et sopra questo, mi ti lodó molto. Onde io udendoti lodare a 
quel modo, et sapendo il bene che tu m' haueui voluto, posemi in core 
di mandare per te, et di non t' esser piu cruda, et questa e la cagione. 
Rispose Galgano: — Et questo vero? Disse la donna: — Certo, si. 
— Hacci nessuna altra cagione? Rispose la donna: — No. — Veglia, poi 
ch' el vostro marito m' ha fatto e detto tanta cortesia, ch' io usi allui 
villania. Et subito si gittó fuori del letto, et riuestissi, et prese com- 
miato dalla donna, e andossi con Dio, ne mai piu guardo quella donna 
per quello affare, e á M. Stricca portó sempre singolarissimo amore 
et riuerenza !, 


Excepción hecha de la introducción, que no puede com- 
pararse en las dos versiones por faltar en la española, los prin- 
cipales rasgos son, si no idénticos, por lo menos muy pareci- 
dos. Poco importa que el gavilán sea del amante en el texto 
italiano y del marido en la versión española. El traductor 
español pasa por alto algunos detalles licenciosos que no hu- 
bieran cuadrado bien al espíritu sentimental de su novela; 
pero en lo demás, se atiene fielmente a su original. 

Otra versión más amplia de la misma historia se encuen- 
tra en la novela vigésima primera de la bien conocida colec- 
ción de Masuccio Salernitano, publicada por primera vez en 
el año 1476 con el título de /7 .Vovellino. Aquí Messer Bertra- 
mo d' Aquino se enamora de Madonna Fiola Torrella, mujer 
de su amigo Messer Corrado; pero la dama se ríe de sus 
pretensiones: 


Avvenne che un di Messer Corrado e la mogle andando a caccia 
di spravieri con altri cavalieri e donne, impensatamente si levarno 
una brigata di starne, dietro a le quali veddero un selvaggio falcone 
che in quello istante tutte le desbaratto, e in maniera che a niuna fu 
concesso con le altre insieme unirsi. Di che coloro ne fecero gran 
festa, e tra gli altri Messer Corrado con allegro volto disse, che gli 
parea aver visto a la similitudine del falcone Messere Bertramo suo 
capitano nella battaglia cacciando e fugando gl' inimici, e per tale che 
ove lui apparea con la lanza o con la spata niuno de' suol avversarii 
ardiva aspettarlo; aggiungendo che non solo come il visto falcone se- 
guendo le fuggitive starne, ma come un fiero leone tra vilissime pe- 
core tra 1l fatto d' arme de continuo si dimostrava. 


1 71 Pecorone di Ser Giovanni Fiorentino, Yn Trevigi, MDCI, 6-70. 
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Esto recuerda las palabras del texto español: «¿Qué os 
paresce, señora, del astucia con que el gauilán encerró los pá- 
xaros y los mató? Pues hágoos saber que quando el alcayde 
de Alora escaramucga con los moros, assí los sigue y assí los 
mata.» Pero la semejanza puede nacer de una mera coinciden- 
cia, porque en lo demás LL? Abencerraje tiene una relación 
mucho más estrecha con la versión de // Pecorone que con la 
de // Novellino. 

Después de oír estas alabanzas la dama no se muestra tan 
indiferente a Bertramo, y éste, contentísimo, se va a confiar 
su secreto a un amigo, quien le consuela en una conversación 
algo prolija. Al fin, el amante escribe a la dama una carta 
en que le ofrece su amor, y ella contesta citándole para la 
noche siguiente cuando su marido esté dormido. (En las otras 
dos versiones la entrevista se efectúa durante una ausencia del 
marido.) Cuando se encuentran, el amante hace la misma pre- 
gunta que ya hemos visto en las otras versiones, y el desen- 
lace es casi idéntico, aunque hay varios detalles que sólo apa- 
recen en la obra de Masuccio Salernitano ?!. 

Si queda demostrado que la versión española deriva de // 
Pecorone, no es posible que el manuscrito de El Abencerraje, 
en su forma actual, estuviese dispuesto para la imprenta 
en 1551, como declara Villegas al solicitar otro privilegio 
en 1565, porque // Pecorone fué publicado por vez primera 
en 1558, Lo que sí puede ser es que este episodio, libremente 
traducido de // Pecorone, fuese intercalado en el manuscrito 
de El Abdencerraje después de 1551 ?. 


J. P. WickersHAN CRAWFORD. 
Universidad de Pensilvania. 


1 /1 Novellino di Masuccio Salernitano, Napoli, 1874, págs. 245-246. 

2 En un artículo titulado 7%e Date of Antonio de Villegas' Death, 
publicado en Modern Language Notes, XXXVI, 1921, George Irving 
Dale demuestra que, según todas las probabilidades, fué Villegas mis- 
mo, y no uno de sus herederos, quien solicitó licencia para la publi- 
cación de £? Inventario, en 1565. En cuanto a la paternidad literaria 
de El Abencerraje, me remito al estudio de MenÉsbez PeLavo, Orígenes 
de la Novela, |, CCCLXXVI. 


DATOS BIOGRÁFICOS SOBRE D. PASCUAL RODRÍ- 
GUEZ DE ARELLANO Y D. RAFAEL FLORANES 


l 


UNA SÚPLICA DE D. PASCUAL RODRÍGUEZ DE 
ARELLANO, A FAVOR DE SUS OBRAS DRAMÁ- 
TICAS, DEL AÑO DE 1790 


Poco conocido es, por cierto, el personaje de quien hemos 
encontrado entre los papeles de Juan Nicolás Boehl von Fa- 
ber, en Hamburgo, la siguiente súplica dirigida desde Madrid, 
en febrero de 1790, a uno de los ministros de Carlos IV, sin 
lograr, como se verá, el apetecido éxito. De D. Pascual Ro- 
dríguez de Arellano no se conoce más que el poema Delicias 
del Manzanares, impreso en Madrid en el año de 1785. Como 
era aragonés, es de presumir que haya habido algún grado de 
parentesco entre él y otro aragonés, más conocido en la repú- 
blica de las letras, y que disfrutó en su tiempo de una fama 
envidiable de poeta ameno, si bien muy mediano y hoy del 
todo olvidado. Fra, en efecto, D. Vicente Ramírez de Are- 
llano, como dice Cueto, versificador agudo, de fácil vena y 
gracioso en los versos cortos, como lo atestigua el hecho de 
que de sus Poesías se publicara nueva edición en París, en 
casa de Pillet aíné, en un volumen en dozavo, el año de 1837, 
o sea treinta y un años después de su publicación original en 
Madrid, en la imprenta de Repullés, dedicadas a la marque- 
sa de Santa Cruz. Del fárrago de sus poesías elevadas — Canto: 
epico en loor de los Extremos de lealtad y valor heroico nava- 
rro (Pamplona, 1789, en folio, silva lánguida de 31 páginas 
en cuarto, dedicada a celebrar a Vavarra festiva en la aclama- 
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ción de su Católico Monarca el Señor Don Carlos IV (Pamplo- 
na, 1789) —ha hecho justicia la posteridad. Su Decamerón es- 
pañol, en tres tomos (Madrid, 1805); sus célebres décimas o 
Memorial en estilo burlesco, merecen ser leídas hoy todavía. 
En cuanto a sus obras dramáticas, entre ellas varias refundi- 
das y también traducidas — todas ellas sin contar la de dudo- 
sa atribución, publicada con el «anagrama imperfecto», de 
«Gil Lorena de Arozar» — , merecerían, como toda la dramá- 
tica de aquella época, un estudio crítico, en el que se vería si 
merece del todo Rodríguez de Arellano el dictado de «famé- 
lico traductor del francés y del italiano que acertó a recordar 
algo la poesía antigua», que le aplican los últimos historiado- 
res de la literatura castellana, Sres. D. Juan Hurtado y J. de la 
Serna y D. Ángel González Palencia. Sea cual fuere la relación 
de parentesco que mediara entre los dos «poetas», lo cierto es 
que el tocayo de D. Vicente precedió a éste en la ingrata tarea 
de refundir a los grandes maestros de la comedia, tan en boga 
en aquel entonces. 

En su súplica alude D. Pascual a dos memoriales anterio-. 
res por él dirigidos al mismo ministro de Carlos IV, y si bien 
nos es desconocido su texto, fácil es deducir del que publica- 
mos que no habían logrado enternecer a la persona a quien 
iban dirigidos, pues se ve por la nota que puso éste al mar- 
gen de la petición que consideraba al tal D. Pascual como a 
hombre fracasado y sin méritos. Pero basta de comentarios 
y venga el documento mismo: 


de A 
D.” Pascual Rodríguez de Arellano 


a V. E. 


SUPLICA 
Ex. "o S,or 


Señor: 


D.” Pascual Rodríguez de Arellano, abogado de los Reales Conse- 
jos de Castilla y de Navarra, con el más debido respeto a V, E. expone: 
Tomo X. 19 
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Que zeloso del Honor de la Patria, amancillado en el bello ramo de 
la Literatura Dramática, tomó el empeño de vindicarlo, dedicándose 
a sugetar varias comedias de nuestros mejores dramáticos a los pre- 
ceptos del Arte con el intento de formar un Teatro Español arregla- 
do, obra única de que carece la Nación; y en efecto, habiéndolo con- 
seguido a fuerza del estudio que se puede imaginar, empresa que 
hasta ahora se ha reputado imposible, deseando darlo a luz, presentó 
la primera parte de las tres que tiene concluídas para su formación a 
los Reales Consejos, para que en virtud de la Censura le concediese 
las correspondientes licencias; y habiéndolas obtenido, no le es posi- 
ble ponerlas en execución por la falta de medios en que le tiene situa- 
do la prolixa estación de seis años de pretendiente forzoso en la Corte 
por haberle privado los ascensos de su Padre a la Toga en los Tribu- 
nales de un número de Abogacías pensionadas, suficiente ya en sus 
principios para una manutención honesta, proporcionada a su estado, 
a causa de la repugnancia que dice el Derecho entre el Padre que 
juzga y el Hijo que aboga en unos mismos Tribunales; en este supues- 
to, y a fin de que dicha primera parte del Teatro salga a luz, ha pre- 
sentado a V. E. dos Memoriales para que se le costee la impresión, y 
no habiendo tenido efecto, se ve en la precisión de importunarle con 
este tercero, asegurándole que no es su ánimo sorprender el de V. E. 
con anuncios de primores especulativos de esta clase, que no sin fun- 
damento la admiración les da crédito, o los desprecia; de la verdad 
del desempeño entre varios que podrían informar a V. E,, ninguno 
mejor ni más inmediatamente puede ejecutarlo que el S." D.” Diego 
Rejón de Silva, en cuya virtud podrá V, E. resolver lo que tuviere 
por más conveniente en el particular, y en todo caso, 


A V. E. suplica 


que en atención a ocho años de alcalde de Corte que lleba su referido 
Padre, y diez y nueve de Estudios mayores el Supp.**, privado por los 
ascensos de aquél, no sólo de una Carrera tan ventajosa en dicho 
Reyno, sino también reducido, por no tener otro arbitrio, a consumir 
en seis años de Pretendiente en la Corte con Muger y dos Hijos quan- 
to tenía, quedando ya en la penosa situación de mendigar o morirse 
de hambre, y en atención también al atrevido empeño de tan ardua 
empresa, que seguirá constantemente siempre que fuese del agrado 
de V. E., se mueva su corazón a consignarle alguna pensión, ayuda 
de costa, o lo que mejor le pareciere. 


Madrid, 17 de Febrero de 1790. 


Pasqual Rodríguez de Arellano. 
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Don Diego Rejón de Silva debía ser algún secretario de 
los Reales Consejos, pues fué él quien resumió la súplica de 
D. Pascual, según costumbre de los Ministerios, para que más 
fácilmente se enterara de su contenido el colaborador de la 
Corona. Dicho resumen, en hoja aparte y con fecha de Ma- 
drid, 17 de febrero también, reza así: 


Ex." S.*: 


D.” Pasqual Rodríguez de Arellano, Abogado de los Consejos de 
Castilla y de Navarra, dice: 

Que ha enmendado varias Comedias de Calderón y otros Autores 
nuestros para vindicar en este ramo de literatura a la Nación. 

Que ha tenido que dexar en Navarra su profesión por ser su Padre 
alcalde de Corte en aquel Consejo; y viéndose aquí sin amparo algu- 
no, casado y con hijos, se acoge a la protección de V. E. pidiendo al- 
gún auxilio. 

Este sugeto me cita a mí en su Memorial, y en efecto, debo decir 
a S. E. que he visto por casualidad la obra citada, y he leído el Pró- 
logo o «Disertación sobre la Dramática», bastante bien escrito, y las 
comedias No siempre lo peor es cierto y El castigo de la Afiseria, arre- 
gladas al Arte con acierto y con mucha felicidad en la imitación del 
estilo. Por la rúbrica que tienen he visto que ha obtenido las licencias 
para imprimirlas; pero su pobreza lo ha estorbado. 

D.” Manuel Peña, el de Guardias, me ha dicho que es Pariente 
suyO, y es quanto puedo informar a V. E. en el asunto, repitiendo 
que el tal mozo tiene ingenio y habilidad sin duda, 


La respuesta, lacónica y terminante, del ministro, adjunta 
al informe de D. Diego Rejón de Silva, rechaza en estos térmi- 
nos la petición de D. Pascual, cuya «gran obra», ¿quién sabe 
dónde habrá ido hoy a parar?: «l. Quiero ver lo que ha hecho 
(18 de febrero. —I[. Lo he visto y todavía queda que enmen- 
dar a las tales Comedias. Si el hombre fuese buen letrado y 
quisiese salir fuera, haría lo posible, y más si su Padre fué 
alcalde de lo Criminal en el Consejo de Navarra (20 de fe- 
brero».» 
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II 


LA ÚLTIMA SÚPLICA DE D. RAFAEL DE FLORANES. 
A CARLOS IV 


Entre los numerosos papeles inéditos que dejó Boehl vom 
Faber a su amigo hamburgués el Dr. Nicolás Enrique Julius. 
— aquel judío converso de quien ya hemos escrito tanto em 
varias publicaciones—, tuvimos la dicha de descubir un Me- 
morial escrito de puño y letra de D. Rafael Floranes, cuya 
publicación creemos interesará a los lectores de la Revista. 
DE FiLoLocía EspañoLa. No es Floranes hoy día lo que llaman. 
chistosamente nuestros colegas de allende el Rhin eme unbe- 
kannte Grósse. Si bien calla aún su nombre D. Ernesto Méri- 
móée en la reciente reimpresión de su Preécis (septiembre- 
de 1922), le consagran Cejador y los Sres. Hurtado y González 
Palencia, respectivamente, el espacio de unas 26 y 25 líneas de- 
texto. Y claro está que resumen a su modo ambas noticias los 
datos que sobre aquel maestro de erudición aportó Menéndez 
Pelayo en 1908 en su trabajo del tomo XVIII de la Revue His- 
panique. Sería en una Revista de erudición como ésta cosa ri- 
dícula el quejarse de que los autores de manuales literarios. 
repartan tan mal el espacio de que disponen, desperdicián- 
dolo a favor de escritores sin valor verdadero, y regateán- 
dolo ferozmente cuando de juzgar a algunos maestros se trata. 
El caso de Iloranes es altamente típico respecto a tan patente: 
verdad. Si bien es de sentir que Menéndez Pelayo no haya cum-- 
plido la promesa que formulaba en dicho artículo de dedicar 
a su conterráneo «una especial monografía», provisionalmen-- 
te, a lo menos, basta su trabajo para formarse adecuada idea 
de lo que fué la vida del gran erudito, nacido en 1743, y 
muerto, no como erróneamente imprimió el maestro, en Ó de 
septiembre, sino en Ó de diciembre de 1801, de edad de cin- 
cuenta y ocho años, seis meses y veintiocho días, viudo y sin 
hijos, lo cual explica, sin duda, el que sus libros y manuscri-- 
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tos se hayan vendido y desperdiciado en parte. Del artículo, 
incompleto y todo, de Menéndez Pelayo se desprende una 
¿mpresión general de tristeza, el sentimiento vago, pero pe- 
netrante de que, hostigado por unas adversas circunstancias, 
en ningún momento de su existencia pudo l'loranes dar la me- 
«dida de sus fuerzas y aquilatar el grado verdaderamente asom- 
broso de su saber en unas obras impresas dignas de un sabio 
¿le sus alcances. Aunque, por desgracia, nos faltan datos con- 
cretos de la vida de I'loranes, que quizá nos hubieran permi- 
tido explicar por rasgos de su carácter — el cual no parece 
haber sido de los más acomodaticios ni de los más blandos — 
su mala y constantemente acdlversa fortuna, lo poco que de él 
sabemos gracias a las investigaciones del nunca bastante llorado 
príncipe de la erudición española en el pasado siglo, da margen 
a unas inducciones que creemos nosotros son bastante para, 
si no justificar, a lo menos, colorear y cohonestar los motivos 
que indujeron a la Real Majestad de Carlos IV, sin duda nin- 
guna impulsada por su ministro de Estado, a rechazar la pre- 
tensión de un sabio ya amenazado por la muerte. 

Era a la sazón ministro de Estado el bilbaíno D. Mariano 
1.uis de Urquijo, el cual, nacido en septiembre de 1768, había 
estudiado en Salamanca con Meléndez Valdés — futuro afran- 
cesado como él — y había hecho la más rápida carrera política 
que, aun en una época de validos y de continuos favores, imagi- 
narse pudiera, pues, tras de haber sido oficial de Secretaría con 
Floridablanca, haber servido luego con Aranda, y, en 1795, 
haber desempeñado la Secretaría de la Embajada de S. M. en 
J.ondres, se había visto, no cumplidos todavía los treinta años, 
encargado de la primera Secretaría de Estado, después de haber 
sido oficial mayor de ella a su regreso de la capital británica. 
ll marqués de Villa-Urrutia, en su tan interesante y bien 
«documentada obra en tres tomos: Relaciones entre España e 
Inglaterra durante la guerra de la Independencia, ha trazado, en 
el tomo Il, página 184 y siguientes, una semblanza de Urqui- 
JO, poco halagiijeña por cierto, mas en suma exacta y que con- 
«cuerda, aparte de unas chistosas anécdotas, con lo que de tan 
incapaz advenedizo habían relatado ya historiadores anteriores, 
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como Toreno en su clásica obra. A Urquijo se debe, pues, 
el que Floranes no lograse el empleo que con tanto em- 
peño solicitaba, y ¿quién sabe si el desaire brutal con que se- 
acogió su solicitud no influyó en su temprana muerte, que 
vino a privar a la ciencia española de una de sus lumbreras 
más insignes? Tras de tantos desengaños como había sufrido. 
Floranes, vino este último a llenar la copa de amargura, y es 
de presumir que el desdeñado sabio, viéndose finalmente bur- 
lado, se dejara llevar de la desesperación y muriera de des- 
pecho poco después de tan afrentosa recusación. «Su vida 
— dice Menéndez Pelayo — fué una labor continua y oscura, 
en que no encontró las espinas de la censura y de la emulación, 
porque su espíritu filosófico le salvó de ellas; pero tampoco 
sintió ni una vez sola los halagos ni los estímulos del aplauso. 
Para sus contemporáneos fué poco menos que un desconocido. 
Los mismos eruditos que tan a menudo le consultaban, el 
ministro Llaguno, el consejero Cerdá, el omnipotente Cam- 
pomanes, no le ayudaron a salir de la situación subalterna y 
del apartamiento literario en que vivía, no le protegieron ofi- 
cialmente en ninguna de las grandes empresas de erudición 
jurídica que había proyectado, no le abrieron el acceso que 
tantas veces solicitó a los grandes archivos de la nación, y le 
dejaron envejecer en Valladolid, atenido a los recursos de su 
propia biblioteca, de las dos universitarias y de las conventua- 
les.» Véase ahora cómo el último documento petitorio de Flo- 
ranes viene a confirmar estas poco halagiieñas conclusiones 
del maestro, difunto él también sin haber conocido todos los 
honores a que tenía derecho y hubiera podido legítimamente 
esperar: 


Valladolid, 25 de Junio de 1800, 


D. Rafael de Floranes pide a S. M, que, o por notoriedad de sufi- 
ciencia, o por examen, se digne mandar se le libre título de Intérprete 
y Censor Regio para quanto ocurra en lo diplomático en aquella Chan- 
cillería y su Distrito 1. 


1 Esta indicación proviene de algún oficial del Ministerio de Es- 
tado, siendo todo lo demás de puño y letra de Floranes, cuyo Memo- 
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Ex.” Señor: 


Aunque no tengo el honor de aver servido a V. E. ni de que me 
conozca, me tomo la satisfacción de molestarme, suplicándole que me- 
reciendo su aprobación el Memorial adjunto, que en las circunstancias 
que contiene he creído deber poner a los P. del Rey, tenga la bondad 
_ de hacerle presente a S. M., recomendándole con su influjo y la impor- 
tancia misma de la materia; a cerca de la qual no me ha parecido con- 
veniente por aora hablar de otro modo ni darla mayor estensión, aun- 
que pudiera, porque para la buena penetración de V. E., a quien nin- 
gún ramo del beneficio público se esconde, estaría por demás. 

Con este motivo, que es el primero que se me ofrece después 
que V. E. tiene a su cargo el Ministerio de Estado, le felicito por su 
exaltación, y deseando emplearme en sus órdenes, pido a Nuestro 
Señor que, para bien de la Nación, guarde su vida muchos años, como 
deseo. 

Valladolid, 25 de Junio de 1800. 


Ex."* Señor: 
B. L. M. de V. E. 
Su más at.” seg." serv.” 


Rafael de Floranes. 


Exc.”? Sr. Ministro de Estado de S. M. 


Señor. 


D. Rafacl de Floranes, Vélez de Robles, Socio de mérito y Aca- 
démico en la misma clase de las Reales Sociedad patriótica y Acade- 
mias de Jurisprudencia y Cirujía de la Ciudad de Valladolid, vecino 
de ella y Procurador que ha sido por dos veces de su Común, 


A L. R. P. de V. M., 


con el mayor respeto hace presente: 


rial al Rey está extendido en una hoja de papel timbrado «sello quarto, 
quarenta maravedís, año de mil v ochocientos». La decisión ministe- 
rial es de la mano de Urquijo, según averiguamos por comparación 
con otras cartas suyas que obran en nuestro poder y publicaremos en 
otro estudio. 
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Que desde niño casi se halla impuesto en la Diplomática antigua 
de la Nación, llevándosele desde la escuela a los Archivos para inter- 
pretar los monumentos de este género; 

Que con la larga y continua experiencia que ha adquirido después 
en más de quarenta años seguidos de práctica y los conocimientos 
científicos que tomó de esta Facultad tan particular y poco común 
(aunque debiera serlo mucho) por los Autores que la tratan con mé- 
todo y principios; ha sacado dos ventajas: una, formar no pocos Discí- 
pulos que, esparcidos por varias partes del Reyno, hacen que donde 
ellos residen, la falta de inteligentes sea menor, y otra, el que este 
Exponente la aya llegado a comprehender a fondo y se halle oy en 
estado de desempeñar qualquier encargo en la materia como, en efec- 
to, lo está haciendo en quanto se ofrece a cerca de ella, judicial o extra- 
judicialmente, en los Tribunales de aquella Ciudad y Chancillería y 
otros de su Distrito, donde cada día son infinitos los negocios que 
ocurren en que las partes litigantes, y tal vez los Fiscales mismos 
de V, M. en los tocantes a Regalías, intereses del Fisco y Real Patri- 
monio, para prueba de sus derechos, presentan Privilegios, Bulas e 
Instrumentos Antiguos, así Latinos como Castellanos, de difícil lección 
y censura. Y necesitando los Jueces y aun los Litigantes mismos, remi- 
tirlos a peritos para darse por seguros de su contenido, estado, cali- 
dad, autenticidad, mérito y circunstancias de que deben estar asisti- 
dos, según los tiempos de sus respectivas épocas, y leyes regentes a 
la sazón, son tan pocos y tan raros en todas partes estos Peritos inte- 
ligentes (que lo sean verdaderos), que por su falta, o por ignorancia 
de los que existen y se atribuyen tal nombre, sucede no pocas veces 
errarse el juicio y desgraciarse lastimosamente los negocios, pasando 
los negocios, pasando los derechos de manos de unos a manos de 
otros, sin que los Juezes ni los interesados lo puedan remediar, des- 
pués de padecer muchos quebrantos, gastos y dilaciones, por carecer 
de inteligencia en la materia, y de verdaderos Diplomáticos a quienes 
apelar en tal conflicto. De cuyo género pudiera el Exponente citar 
exemplares y casos lamentables que ha verificado en la dilatada carrera 
de sus estudios diplomáticos, sino temiera molestar la soberana aten- 
ción de S. M. y ellos mismos no fueran notorios, o pudieran serlo, a 
poco que se difundiese la voz, en cuyo lance no ay que dudar que 
apareciesen muchos, cada qual con su queja, de lo que le aconteció en 
su caso particular, y tuvo que sufrir en el silencio por no saber el 
partido que debiese tomar ni adonde acudir. 

Este gran mal, Señor, que lo es sin duda y de mayor trascenden- 
cia que la que a primera vista aparece, le ha estado sufriendo la Na- 
ción inadvertidamente, por no saber que lo era y que él iba obrando 
en Oculto sus efectos, oy en uno, mañana en otro, y en muchos por 
último. Sólo un experto de largo tiempo con la reunión de casos pa- 
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sados por su observación, pudiera ponerla en cuenta y despertarla 
-con avisos importantes para tomar precauciones. Jamás esta Nación 
pensó en arreglar un artículo de policía de tanta relación y conse- 
-«qúencia, ni por ventura se la ofreció, quando a la buena de Dios (como 
ella dice en su propio idiotismo) con la costumbre del desaliño reci- 
bida de sus mayores, y queriendo más acudir a litigar por todo y gas- 
tar malamente su dinero en pleytos, que la debilitan y empobrecen, 
-quedando de cada día menor para las cargas del Estado, de orden 
muy superior y preferente. Ni en el arreglo y provisión de sus Archi.- 
vos públicos ha sido más culta y esmerada, por más que la custodia 
y guarda de papeles, su conservación, inteligencia y buen uso sea uno 
-de los primeros intereses de un Pueblo civilizado y metido en polí- 
tica; sobre que nos dan tantos y tan bellos exemplos, que pudieran 
averla excitado, las Naciones antiguas que hicieron algún papel en el 
Mundo. Pues regularmente se observa que Archivos principales, mix- 
tos a un mismo tiempo de monumentos Latinos y Castellanos de ex- 
traordinaria consideración (y lo mismo algunas Bibliothecas de MSS. 
“preciosos de todos géneros, tiempos, edades y formas) los tiene con- 
fiados a Archiveros que son o puros Romancistas sin otros principios 
que el de unos meros Escribientes, ignorantes enteramente de Orto- 
grafía, Cronología, Historia, Antigúedad y de toda otra tintura de las 
muchas que deben venir por auxiliares de la Diplomática y entrar en 
su socorro y a su ornamento; o si Latinos, unos Latinos tan ruines y de 
tan corta extensión, que no sólo no los monumentos escritos en esta 
Lengua entiendan, pero ni aun las Escrituras en romance, a poco que 
excedan de los días en que ellos viven, y con afrenta suya necesitan 
los Tribunales sugetos de fuera que se las conviertan e interpreten. 
De modo que si llega un Estrangero hábil y capaz de atildarnos (que 
es el espíritu con que se presentan los más de éstos entre nosotros) 
no puede menos de sernos vergonzoso el tener unos Depósitos tan 
«preciosos en manos de Sugetos que quando se ofrece no tienen dis- 
posiciones de hacerlos útiles al Público. Finalmente, Señor, la Chan- 
cillería de Valladolid, con ser un Tribunal superior de las circunstan- 
cias que se han dicho, con un Districto tan vasto y tantas ocurrencias 
cotidianas de esta especie, no tiene en el día más Perito inteligente 
en la materia que al Oficial de su Archivo, D. Manuel Fernández de 
Rivera; el qual, aunque con título de Revisor de Letras antiguas por 
el Consejo, como un puro Romancista que no ha estudiado Latinidad, 
Ortografía, Cronología, Historia, Antigúedades y Leyes, sin cuyos au- 
xilios ya queda vista la imposibilidad de desempeñar bien sus funcio- 
nes en una Ciencia tan profunda, escrupulosa y delicada, que requie- 
re una extensión de conocimientos poco común, necesita reducirse a 
¡as Escrituras de Romance, sin poderse ni deberse extender a las La- 
tinas. Pues aunque alguna vez lo aya executado, bien manifiesto es 
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que habrá sido con exceso y dictándoselo otros, tal vez los órganos. 
de las mismas partes interesadas, con desconfianza y sospecha de las 
otras; en cuyo caso, siendo regular el recusarle, no ay otro a quien 
apelar para que haga de acompañado y rectifique sus juicios y Opi- 
niones, que el Exponente, a quien las mismas partes y tal vez el Tri- 
bunal de Oficio, suelen nombrar también, por no aver en Valladolid 
otro sugeto en aptitud, a causa de la poca afición que en este Pueblo. 
se profesa a una habilidad tan trabajosa, que dexa poco provecho y 
consume la vista a sus Profesores: motivo de que éstos sean tan po- 
cos, y de no averse abrazado en esta Capital el pensamiento que, ins- 
pirada por este propio Exponente, adoptó ya hace años la famosa So- 
ciedad Patriótica de las tres Provincias Vascongadas, para que se: 
enseñase en las Escuelas Públicas un ramo de erudición tan curioso 
y útil y tan conexo con los intereses de casi todas las Familias de al- 
gún explendor del Reyno, y aun de la Augusta de V. M., que digna- 
mente preside el Trono. 

Siendo entre tanto cierto que el que no sea más que mediano La- 
tino, capaz de componer y descomponer por sí la sintaxis de la ora- 
ción y de dar a los tiempos los casos y terminaciones competentes, 
hallándose también impuesto por ápices en las continuas cifras y 
abreviaturas, genio, caracteres, fórmulas y frases de los Diplomas es- 
critos en esa Lengua y por épocas en sus variedades cronológicas y 
formularias: cosa que no se alcanza sin un perfecto conocimiento de 
las leyes contemporáneas, que regían a la sazón y huviesen arregla- 
do su tipo, es punto menos que imposible el que pueda desempeñar 
bien sus funciones y trasladar con la escrupulosidad y exactitud que: 
se desea el Documento, Privilegio o Bula de cuya versión se trate; y 
mucho menos exponer sobre él un juicio pericial, instructivo, acerta- 
do y competente, que es el defecto por donde se hace preciso clau- 
diquen las más de las Operaciones Latinas de dicho Oficial, y de otros 
qualesquiera que se hallen en igual caso: como, en efecto, se verifica 
así en muchas que el Exponente ha visto suyas: Quien como buen 
Patriota, y por un efecto de su zelo público, que en otras ocasiones 
tiene bien acreditado, cree hallarse sin arbitrio para dexar de repre- 
sentar al más justo y vigilante de los Monarcas que oy reynan sobre 
la Tierra, lo que por muchos años de experiencia tiene observado en 
estos particulares, haciéndolo con la ingenuidad y sencillez que le es 
característica y corresponde a los pies de un Trono de tanta venera- 
ción, para que V. M. siendo servido, pueda mandar arreglar funda- 
mentalmente unos artículos de Policía tan interesantes a la Nación y 
al bien del Estado, 

Y entre tanto que se executa, pues que no ay motivo para que 
un mero Romancista, qual se ha dicho serlo el Oficial del Archivo de 
la Chancillería de Valladolid, llebe ventajas por razón de título a un 
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hombre de las circunstancias del Exponente, que aunque humildísimo- 
y el primero de todos en confesar su nada, en comparación de él se 
puede reputar por de unos estudios no sólo Latinos y Castellanos en». 
Diplomática, sino casi universales, testificados por los mejores Escri- 
tores de la Nación, que han florecido de treinta años a esta parte, a.. 
cuyas obras ha contribuído, como en ellas mismas lo reconocen con elo- 
gio suyo y entre otros aun algunos de los Primeros Ministros de V, M. . 


En esta atención, 


Sup.** rendidamente a L. R. P, de V. M,.: 


Que por notoriedad de suficiencia o base de examen, o como más 
bien sea de su soberano agrado, tenga la bondad de mandar librarle - 
título de Intérprete y Censor Regio para todo lo que ocurra del géne- 
ro Diplomático en la Chancillería de Valladolid y su Districto; sin 
perjuicio de que las partes, siempre que tengan justo motivo de des- 
confianza (aunque no acostumbra darle mi le dará) puedan ponerle 
acompañado, con tal que sea de iguales circunstancias, Latino para las. 
piezas Latinas y Castellano para las Castellanas: en que recibirá mer- 
ced y alguna demostración por sus estudios, que hasta aora no se le 
ha hecho, en medio de sus servicios públicos de tantos años. 


Valladolid, veinte y cinco de Junio de 1800. 


Señor: 
A. L, R. PP. de V. M. 
Rafael de Floranes. 


Nos ha contado el marqués de Villa-Urrutia a qué ventu- 
roso acaso debía el bilbaíno Urquijo su encumbramiento a la 
primera Secretaría de Estado. Incapacitado — dice — el sevi- 
llano D. Francisco Arias de Saavedra, de resultas de una rara 
enfermedad de que se habían visto atacados Jovellanos y él 
tras de haber bebido cierto brebaje que les dieran en Palacio, 
para el desempeño del Ministerio de Estado, quiso la pícara. 
casualidad que llegaran de París unos pliegos sobre asuntos. 
de interés, cuya resolución no consentía demora. Llamaron, 
pues, los reyes al oficial mayor para ver si tenía la capacidad 
necesaria para el despacho. Urquijo aprovechó la ocasión y: 
con la serenidad y petulancia natural de su carácter, después. 
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-de explicar los asuntos a que se referían los pliegos de París, 
¿presentó el cuadro de todas las negociaciones pendientes con 
“Francia, haciéndolo con la facilidad común a los del oficio, 
-familiarizados con estas materias. Satisfechos los reyes, se de- 
-Cidieron a autorizarle para el despacho de los negocios del 
Ministerio, y como pusiera Urquijo ciertos reparos de carác- 
ter cancilleresco y diplomático, se salvaron habilitándole por 
medio de un Real decreto para el despacho y para la firma 
«por indisposición del Sr. Saavedra» y nombrándole por otro 
decreto embajador en Holanda, con lo cual, a la vez que se 
-caracterizaba para desempeñar el Ministerio, se aseguraba la 
salida en caso de percance. Hasta se vino a decir por aquel 
entonces que «la presencia gallarda del oficial mayor de Es- 
«tado contribuyó eficazmente» a que lograra tan inmerecido 
destino y que «de haberlo querido, hubiera podido recoger la 
«herencia de Godoy, no sólo como primer secretario de Esta- 
«do, sino también como privado de la reina...» Lo cierto es que 
no vaciló ni un minuto Urquijo en rechazar la petición de Flo- 
ranes, y lo hizo con una fórmula tan expeditiva como sencilla, 
poniendo al margen de la súplica del gran sabio un desdeñoso 
«No ha lugar de ser» y la fecha de esta su torpe decisión: 
«27 de junio de 1800» ... «Menchliches, allzu menschliches», 
«concluiremos parodiando a Nietzsche, 
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ESP. «ISLILLA » 


Creo haber demostrado que el esp. rueca es un cruce del! 
lat. colus y del visigót. rukka (RFE, 1915, Il, 31-32). Ahora 
voy a proponer otro ejemplo de tal connubio entre palabras- 
latinas y visigóticas. 

En el Diccionario de la Academia Española se lee: «Íslilla 
(de as/illa, véase esta voz en el Suplemento), f. sobaco. Cla- 
vícula», y en el Suplemento «aslilla, diminutivo del lat. a.r2l/a - 
“sobaco'». 

Un ejemplo de assillo se encuentra en la colección, tan. 
rica en enigmas etimológicos y semánticos, de F. Rodríguez 
Marín, Dos mil quinientas voces castizas y autorizadas que piden - 
lugar en nuestro lexicón, tomado de la traducción del Dante de 
Fernández Villegas. Que no se pueda tratar de un lat. *ax1/lella, . 
como parece suponer la Academia, es evidente, porque tal: 
formación sería del todo aislada en el latín. De otro lado, el' 
significado y también el sufijo son los mismos que los de a.x/- 
lla o del lat. vulg. arel/la, presupuesto por el ital. ascella y por: 
el prov. aisela. Pues bien, al lat. ari/a corresponde el gót. ahsi- 
la y el resultado de un cruce de estas dos palabras sería 
ahs(1)ella, de donde esp. 2s/illa, con 1 de az átona, como qui- 
jada, quijal, al lado del port. que: xo. 

La a de ashilla puede explicarse por influencia del artícu- 
lo: la (2)slilla, o puede ser dialectal, cfr. alav. caj2lla “mandí- 
bula”. 

La e de mejilla se explica por la disimilación bien conoci-— 
da de ¿-¿ en e-2, cfr. Pidal, Manual. — W., Mever-LiiKe. 
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BRIBES DE PHRASES ALLEMANDES DANS 
DES TEXTES ESPAGNOLS DU XVIF SIECLE 


1) M. Morel-Fatio * se demande ce que peut bien étre ce 
- licden dans la phrase rapportée par Covarrubias, s. v. Lancis- 
.cot: «Suelen [les Allemands] quando en combites y regocijos 
se combidan unos a otros para beber, el que tiene la taca, 
mirando al compañero, le dice: brimdez, y el otro responde: 
-godt segent licden, que vale tanto como benedigaoslo Dios mi 
señor, y en castellano valdrá lo mismo que buen provecho 
os haga.» L'explication est tout á fait simple si l'on se rend 
compte que les désignations tudesco et alemán comprennent 
aussi le hollandais: le passage du Lazarillo de Tormes cité par 
M. M.-F., «la caballería alemana de herreruelos, que en su len- 
gua se llama Swertruyters», présente aussi une forme hollan- 
- daise (cfr. holl. zwvart 'schwarz”, ruyter 'Ritter”). Dans les le- 
xiques du xvi? siécle nous trouvons 7Zhiois, langue Thkioise 
traduit par Neerlander, Neerlandtsche sprake et jusqu'au xvi" 
=siecle duitsch était en hollandais le mot courant pour “hollan- 
- dais” (cfr. encore aujourd'hui angl. duch); voir les articles de 
W. de Vreese Over de benamingen onzer taal inzonderheid 
over «Nederlandsch» dans Verslagen en Mededeclingen der 
kon. vlaamsche acad., (and, 1909, p. 417 et suiv., et A. Lasch 
«Plattdeutsch» dans Paul u. Braunes beztr. z. Geschichte 
-dentsch. Sprache, 42, p. 136 et suiv. La phrase God!t segent licden 
que j'ai soumise á l'examen du spécialiste éminent en fait de 
philologie néerlandaise qu'est M. Th. Frings, professeur a 
-VPUniversité de Bonn, a été immédiatement lue par ce savant 
Godt segent [u]lieden (avec e au lieu de c), répondant exacte- 
«ment á la traduction de Covarrubias: 'que Dieu vous le bé- 


1 RFE, 1922, p. 277 et suiv. [En el próximo cuaderno, correspon- 
- diente al cuarto trimestre de 1923, publicaremos un extenso y docu- 
mentado trabajo del profesor D. Arturo Farinelli sobre este mismo 
- asunto. — NV, de la R.] 
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misse' (-t= het le”, ulieden, pron. súiliden, se compose de «u, 
plus ancien 74 'vous' + lieden dat. plur. de /ede nom. plur. 
= all. 'Leute”, composition répondant a peu pres a l'esp. vos- 
Otros: 'vous autres gens' et populaire encore aujourd'hui dans 
nombre de dialectes dont M. Frings a dressé la carte géogra- 
phique). Covarrubias qui a publié son Dictionnaire en 1611 
s'est fait l'écho de propos de buveurs qu'on pouvait entendre 
au xvi? siecle dans les Pays-Bas espagnols?* ou avant au xv? 
siécle dans les armées de l'organisateur des Lanskuechte, 
l'empereur Maximilien 1 ?. 

2) Le lancaman du Vocabulari Catalan- Alemany de V' any 
1502 ainsi que le /ancement de Rabelais doivent ¿tre traduit 
avec M. Sainéan par «pays, compatriote», non pas par «home 
de lanca», comme le veut M. Barnils. Un Lanzemann alle- 
mand m'est tout a fait inconnu ?. D'apres prov. /anmsaman et 


1 Le fait que des mots hollandais sont envisagés comme représen- 
tants de l'allemand pourrait étre expliqué aussi par la tendance á 
gúnéraliser qu'on observe dans toute caricature et spécialement dans 
la caricature portant sur des particularités de langage; ainsi O. Damm, 
Der deutsch-franz. Fargon in der schónen frz. Literatur (Rom. Stud. ed. 
LEbering, Berlin, 1911, Xl) a fait remarquer que le jargon des Alle- 
mands écorchant le francais est imputé aussi aux Hollandais, Anglais, 
Suédois, Juifs, etc. On reconnaitra une preuve de ce que j'avance dans 
le titre d'une mazarinade de 1649 qui nous intéresse aussi á cause du 
mot imprimé en italique: «Question cardinale plaisamment agitée du 
.dasthicotée (c'est-a-dire du baragouin) entre un Hollandais et un Suis- 
-se et décidée par un Frangois.» 

2 Voir Deutsches Worterbuch, s. v. Landsknecht la chanson de Lenz 
(xv* siécle) qui oppose les soldats néerlandais aux Suisses, leurs en- 
'nemis jurés : 

das cin nam ist uff komen 


der keisst lantzknecht zu land, 
als Maximilian lag im Nyderland... 


Pour l'influence des soldats néerlandais sur le lexique allemand voir 
O. Weilse, Blicke in das Leben und das Wesen unserer deutschen Spra- 
Che, P. 7. 

3 ll est vrai que l'interpretation de landsknecht-lanzknecht «home 
«de lanca» se trouve en allemand (chez Schiller, Goethe, etc.) et que 
-déjá Bebel dans ses Facetíae de 1535 explique: «hij sunt quis dederat 
jam pridem lancea nomen» mais le mot signifie a l'origine «soldat re- 
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trouchaman «truchement» on aura formé prov. franchiman: 
«francais» (cfr. encore Vall. Franzmann, angl. frenchman) et. 
de la provient le suffixe argotique -»man en francais, sur lequel 
on consultera Sainéan, L'argot ancien, p. 54. Lanciscot de: 
Covarrubias = larxz + asticot (voy. ci-dessous). 

3) Les mots du «faraute» de la Fosefina (1546): «Si que- 
réis del tudesco, hasticoz hex tinguert tanque gutliber her hex. 
lifex lanceman» contiennent incontestablement des phrases 
incohérentes reproduites par le «faraute»: «Dass dich Gotts..... 
Stinkert! — Danke! — Gut, lieber Herr! — Schlief ich, Lands-- 
mann?» «Que Dieu te confonde, mauvais sujetl» — «Merci.» 
— «Bien, cher monsieur.» — «Ai-je dormi, mon gars?» 

Hasticoz a €té bien expliqué par M. M.-F. comme équiva- 
lent du fr. asticot; cfr. chez Rabelais das ¿st cotz á cóté de- 
das dich gots leyden schend; par des raisons de bienséance on. 
n'achevait pas le juron (cfr. encore les interjections du bava- 
rois moderne dasti ( = dass dich...), dam: ( = dass mich...),. 
Dtsch. Wb., s. v. dass 17; Schmeller, Bayr. W7b.). 

La perte du all. peut s'expliquer par l'Emotion («Affekt»?. 
comme le commandement militaire arsch! pour marsch! Le: 
passage de d'Aubigné (Littré): «Les lansquenets s'acharnent 
sur eux en criant d'asticot: Schelme», semblerait indiquer: 
qu'on voyait la préposition de dans ce mot. Un pendant du: 
fr. (d)asticoter “¡urer' est le magy. dasztikot [pron. dastikots| 
“uron”, que j'ai expliqué Magyar Nyelvór, 46, [1917], p. 128.. 

Le £ de tanque au lieu de d-, le c de coz comme le p de 
pesser au lieu de 56 dans le mot cité par M. M.-F. peszcr Ricter: 
den renet (= denn knecht) indiquent d'une facon assez claire- 
la provenanze de «Oberdeutschland» !. 

Je sépare gut de lieber, une combinaison gut-lieber Herr 


cruté dans les terres imperiales». Les Suisses, d'abord concurrents- 
des lansquenets, finissaient par étre compris sous ce nom. Larceman 
n'est qu'une prononciation romane du mot allemand landsman dont 
les trois consonnes contigues (dsm) sont difficiles á articuler, 

1 Sainéan dit (Revue du seiziéme siécle, 1, 497) avec raison: «Les 
Lansquenets et les Suisses parlaient le patois alaman-souabe, commun- 
a l'Alsace-Lorraine, au Wurtemberg et á la Suisse.» 
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(comme viellieb) étant inouie en allemand, et j'admets plutót 
un gut! exclamatif: «bien, cher monsieur!» 

Le % de hasticoz ainsi que celui de hex étant des quantités 
phonétiquement négligeables, on peut lire extimguert, ce qui 
peut représenter un stimkert dérivé de stinken «puer» avec le 
suffixe -ert (= -hart) éminemment populaire dans les dialectes 
et Pargot (cfr. O. Weise, Unsere Mundarten, p. 99): ainsi stin- 
kert au sens de «juif» est attesté dans le rotwelsch de Metz 
(Zeitschr. f. deutsche Wiortforschung 10, p. 216), et stimker 
comme injure grossitre dans les dialectes du midi de l'Alle- 
magne (Autriche, Bavitre, Alsace). Stinker, injure, se trouve 
au xvi? siecle dans une traduction d'Homtre (Zeztschr. f. 
deutsche WVortforschung 10, p. 233) et j'ai lu quelque part 
qu'Abraham á Santa Clara designait ainsi les juifs. Pour le 
e- voir Gavel, Essai sur l'évolution de la prononciation du cas- 
tillan, p. 70: «Aujord'hui encore les Espagnols, méme les 
plus instruits, ont beaucoup de peine, lorsqu'ils prononcent 
une langue étrangére, á ne pas mettre un e prothétique devant 
une s suivie d'une autre consonne» (p. ex. la Sprée comptée 
en vers comme /a £Espré). Quant á st (pron. 3t) allemand re- 
produit par + espagnole qui dans la premiere moitié du xvi? 
siecle équivalait a c/ francais (Quijote > Quichotte) voir p. 416: 
«C'est par x que, ...en 1548 [la Fosefíina est de 15467], D. Luis 
de Ávila y Gúñiga transcrit le sc/ des mots allemands qu'il a 
notús au cours du voyage pendant lequel il accompagnait Char- 
les-Quint» (p. ex. Xeneciberg-Schnmeebers, témoin en outre de la 
dificulté qu'éprouvaient les Espagnols á prononcer 3 + cons.). 
L'injure Stinkert est placée apres l'exócration hasticos comme 
dans le passage de d'Aubigné cité en note oú l'interponction 
devrait étre a mon avis: «en criant: dasticot, schelme! » 

D'apres Vanalogie de her tinguert-stinkert on pense pour 
hex lifer a schlief. Le -ex final représentera l'all. ¿c/ «moi» 
(le -ch final se distinguant á peine pour des oreilles romanes 
de -sch). 11 s'agit d'une phrase entendue de la part d'un lans- 
quenet s'étirant apres sa sieste et demandant a son compa- 
gnon: «Schlief ich, Landsmann:» «est-ce que j'ai dormi, mon 


gars/» J'avoue quíil y a une difficulté dans mon explication 
Tomo X. 20 
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que je ne sais surmonter: le fait que le prétérit simple a une 
tendance a la disparition dans 1'Allemagne méridionale des le 
commencement de la période moderne et qu'il y est presque 
totalement €liminé aujour d'hui (v. Meillet, (RM, 1, p. $23); 
toutefois il y a par ci par la, p. ex. en Hesse, des centres de 
résistance des formes fortes (v. Reis, GRM, 2, p. 386). 

C'est bien de l'allemand authentique, péle-méle de bribes 
de conversations soldatesques entendues, que reproduit au 
petit bonheur notre «faraute» pour faire valoir ses connais- 
sances de «tudesco». Nous ne dirons pas autant de la phrase 
suivante: 

4) Nite carne y obbigot dans la Tinellaria de Bartolomé 
de Torres ne contient pas le y “et' espagnol, mais doit étre 
lu: mite carne, yo bi got.; yo, forme bavaroise, suisse, etc., 
de ja “oui'; bi got forme suisse de bei Gott. Le “oui' apres nite 
n'est pas fait pour nous surprendre: l'affirmation positive (*oui 
[c'est ainsi], Dieu le sait”) renforce la proposition négative 
nite carne. Cette dernitre phrase semble plutót de l'allemand 
écorché par une bouche romane: il faudrait Zezn Fersch, non 
pas nit [forme du midi pour r:ckt]. On peut comparer Ziga- 
rren napliú (=m'a plus), “il n'y a pas de c.' que les soldats 
allemands de la grande guerre attribuaient au francais enten- 
du en France; cfr. mon article dans Die neueren Sprachen, 
1918, p. 258 suiv., ou le xix destsch (= nichts deutsch) que 
les domestiques tchéques á Vienne disent ou sont censés 
dire si souvent pour “je ne comprends pas l'allemand' «ich 
kann nicht deutsch» — LkEo SPITZER. 


«NABIJA», «LLANTA», «PELAIRE> 


Meyer-Libke dice (REW, 440) que en el español xabija 
resulta la -06- «auffállig». Existen, sin embargo, en antiguo 
español las formas anadija, nadija perfectamente etimológi- 
cas: «Todo omne que rueda de molino o canal o parafuso o 
anadija que brantare...» (Fuero de Plasencia, edic. Benavides, 
pág. 136); «nadija» (Fuero de Soria, pág. 252). 
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La -6- de la forma española moderna se explica claramente 
por un cruce con clavija (REW, 1979), que en algunas regiones 
designa esta misma pieza. Así, en Soria, labija * tiene los dos 
significados “clavija' y 'nabija”; en Badajoz (Zarza junto Alan- 
ge) he oído esta misma forma /abija “nabija”. Las formas rabia 
y clavija, labija, puestas en contacto en una misma zona, han 
seguido influyéndose mutuamente, produciendo las formas 
alavesas 2ab/1]a (nabija + labija) y nablijal hueco abierto en 
la volandera para encajar en él la nablija' (Baráibar, Vocabu- 
lario de Álava, pág. 181). Parece, pues, que las formas eti- 
mológicas axadija, nadija, tempranamente influenciadas por 
clavija, produjeron la forma xabija, siendo nablija el resul- 
tado de un segundo contagio. Es curiosa esta persistencia de 
la casi confusión de ambas palabras. Lo mismo que en um- 
bral, cruce entre liminare y luminare, estamos ante un 
caso en el que a una gran semejanza fonética se une un extra- 
ordinario parecido semántico. Hay, en efecto, significados 
especiales de clavija, por ejemplo, “la pequeña pieza que 
atraviesa el eje para impedir que se salga la rueda, en el 
carro”, semejantes al de rabija “pieza de hierro que, introdu- 
-cida en un rebaje de la muela, sujeta ésta al eje”. 


La atribución del esp. llanta “cerco de hierro que guarne- 
«ce las ruedas de coches y carros' al fr. jante, admitida en la 
última edición del Diccionario de la Academia ?, se encuentra 
ya en Covarrubias (Tesoro de la lengua castellana, fol. 529 1) 
y no hay razón para rectificarla. Un poco extraño resulta el 
tratamiento de la % francesa inicial si se compara con el del 
mismo sonido en otros galicismos antiguos (7ambon > jamón) 
-o modernos (jaquette > chaqueta)?. Aparte de que la 2 france- 


1 Véase RKFE, 1916, pág. 312. 

2 Yalo había sido en el de Autoridades. 

3 Español jagueta representa una más antigua introducción de la 
palabra: «Fas que te tajen alguna jaqueta» (AÁLroNSsO DE BAENA, Can- 
cionero, 482). Comp.: jarretera (ALonso DE PaLENCcIA, Vocabulario Uni- 
versal, ful. 299, y ÁLFONSO DE BAENA, Carcionero, 894) y esp. mod, cha- 
rrelera, 


308 MISCELÁNEA 


sa ha dado, además, en español, otros resultados (x, €, s), en 
este caso estamos, a mi juicio, ante una falsa grafía (//anta, en 
lugar de yanta) producida dentro del área de confusión de y 
y ] y auxiliada por un prejuicio etimologista que ha hecho 
referir llanta a planta. Esta falsa corrección estaba aparente- 
mente justificada por cierta afinidad semántica con planta 
“la planta del pie', ya que, a diferencia del fr. ¡ante “pina”, el 
esp. llanta (originariamente también “pina”) ha venido a signi- 
ficar “el aro de hierro que recubre y junta las pinas', es decir, 
la parte de la rueda que directamente huella el suelo. 

Por lo que respecta al distinto tratamiento de la 2 france- 
sa se ve que han obrado en castellano una serie de circuns- 
tancias, no sólo de época, sino también de medio, de elemen- 
to importador, etc. En unos casos ha tenido la ortografía una 
influencia decisiva (fr. gendarme > esp. gendarme), en otros 
su influjo ha sido nulo o escaso (fr. bijouterie > esp. bisuteria). 
Lo que resulta indudable es que el castellano moderno ha tra- 
tado de adaptar a su fonética un sonido que ya no tenía; y 
como estas acomodaciones han sido aisladas, en épocas y re- 
giones distintas, y hechas por individuos de cultura diferente, 
han llegado a resultados diversos. Una de estas acomodacio- 
nes es, sin duda, la de que ahora trato, en que sobrevive la 
sonoridad, el palatalismo y la fricación del sonido francés, 
habiéndose perdido el elemento labial sin que apenas haya 
habido que modificar el punto de articulación *. El haberse 
pensado en planta explica la grafía //, que, a su vez, ha origi- 
nado el que Meyer-Libke, en el REV, incluya esta voz bajo 
el artículo 6576, de donde debe desaparecer, pasando al 1542. 

Al lado de este proceso fonético resulta interesante el es- 
tudio semántico de la palabra. El sentido del fr. ¡ante “pina' 
fué el que primeramente tuvo llanta en español: «Llantas, la 
cortadura de la rueda del carro, adonde van a dar los rayos. 
del cubo a la circunferencia» (Covarrubias, Zesoro de la lengua 
castellana, fol. 529 v). Pasó luego a significar “los hierros que 


1 Véase Navarro Tomás, Manual de pronunciación española, Ma- 
drid, 1921, pág. 102. 
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recubrían las uniones de las pinas y eran tantos como éstas” !, 
Y sólo posteriormente se llegaron a construir aros completos 
de una sola pieza de hierro, como actualmente ?. 


Esp. pelaire, peraile han sido considerados, desde lue- 
go, como catalanismos a causa de la terminación de la pri- 
mera forma, resultado semiculto en catalán del lat. -arium. 
Pero el Diccionario de la Academia, admitiendo el catalanis- 
mo, refiere felaire al lat. pellarius. Esta etimología no satis- 
face fonética ni semánticamente. Fonéticamente, porque el 
resultado de pellariu en catalán es pellazre, que de hecho 
existe y significa 'qui ten per ofici preparar y vendre pells' 
(Dicc. de la llengua catalana, Salvat editor, Barcelona, pági- 
ma 462); semánticamente, no es del todo claro el paso de 
*preparador de pieles” a “preparador de paños”. Se trata, sí, 
de un catalanismo, pero ha de relacionarse con paratre, pe- 
ratre (Dicc., Salvat, ll, 419 y 472) que significan lo mis- 
mo 3. En Du Cange, aunque en documentos muy tardíos, 
aparecen pararia “locus ubi parantur panni' (/6íd., pág. 162); 
parator 'qui pannis parat, occit. paraire, nostris pareur' 
(1bíd., pág. 164); paratorium (7/bíd., pág. 165). Parece que 
todas las formas romances citadas exigen un *parariu. Deri- 
vados: prov. parairía, pararia (Levy, Suplemento al Ray- 
nouards, VI, 61); cat. paratrería (Dicc., Salvat, II, 419). Todas 
las formas citadas faltan en RETV. — DAmaso ALoNso. 


1 «El pedazo o plancha corva de hierro con que se fortifican o 
guarecen las pinas» (TERREROS, Diccionario castellano..., 1787). 

2 «Hasta hace poco tiempo las ruedas de los carruajes llevaban 
exteriormente sus planchas de hierro forjado sujetas a las pinas por 
medio de pernos. Hoy la Artillería usa una sola llanta, es decir, una 
circunferencia entera de hierro...» (ALMIRANTE, Diccionario militar, 
1869.) 

3 Además: Paraire, en Pons, Vocabulari catala de les Industries 
textils, en el Butlletí de dialectología catalana, 1916, IV, 129. Véase 
también RAYNOUARDS, Levigue Roman, IV, 424. 
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«VUESASTED» “USTED” 


Resulta difícil de admitir que el grupo st de vuesasted pro- 
ceda, como el Sr. Pla supone en este mismo número, pág. 245,. 
del desdoblamiento y metátesis de los dos elementos fs vir- 
tualmente contenidos en la g de vuesanged (vuesa merced), 
según la pronunciación antigua de dicho signo. El proceso- 
fonético 8 > ts > st no es desconocido en el dominio románi- 
co, como atestigua el saboy. cantare > tsáta > státa, campu > 
tsá > stá, sicca > setsa > sesta (comp. J. Bauquier, Ro, 1876, 
V, 493; J. Cornu, Ro, 1877, VI, 447-440; J. Gilliéron, RPGal- 
Rom, 1887, I, 30-32, y 1888, Il, 31-35, y W. Meyer-Libke, 
Introd. ling. rom., Madrid, 1914, $ 60). Un cierto reforza- 
miento de la articulación de la $ puede, en efecto, hacer que 
la oclusión y la fricación que constituyen este fonema lleguerr 
a ser percibidos como dos sonidos distintos. 

La dificultad, por lo que al español se refiere, está, como 
ya el mismo Sr. Pla advierte, en que dicho fenómeno haya 
venido a producirse única y exclusivamente en la forma vue- 
sanged, mientras que en todo otro caso, pogo, brayo, onga, fuer- 
fa, etc., y en cualquier otra variante del mismo pronombre de 
cortesía, vuesarged, vuerged, vueged, etc., la y siguió, según es 
sabido, una evolución totalmente inversa, pasando de africada 
a fricativa. La africada €, en la pronunciación actual, tiende- 
también a la fricación (véase S. Gili Gaya, Observaciones sobre 
la t, en RFE, 1923, X, 181); la hipótesis de que una forma: 
como, por ejemplo, mucho, haya de desarrollarse dentro de la 
pronunciación normal española en el sentido de muéo > mut- 
30 > muito, carecería hoy de todo fundamento fonético. 

La minuciosa investigación del Sr. Pla pone de manifiesto- 
que el uso de la forma usted es, en los textos literarios, pos- 
terior al de vuesasted. En realidad, dada la distancia relativa- 
mente corta que media entre la aparición literaria de ambas 
formas, 1597-1635, y dada la diferencia que en este punto,, 
como en tantos otros, pudo existis entre la lengua hablada y 
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la escrita, la demostración del Sr. Pla, sin dejar de ser una obje- 
ción importante, no puede considerarse como un argumento 
definitivo contra la idea de que vuesasted sea una forma mixta 
o fusión de vuesarced y usted (R. J. Cuervo, Gram. de Bello, 
n. 50). No es de extrañar que la forma usted, más vulgar que 
vuesasted, vosasted, etc., como su misma reducción indica, en- 
contrase mayor resistencia que éstas para introducirse en la 
literatura. Por otra parte convendría saber si la revisión de este 
punto sobre otros documentos de la época de carácter no lite- 
rario modificaba o no los resultados obtenidos por el Sr. Pla. 

Cabe aún, sin embargo, buscar una explicación que, sal- 
vando esta irregularidad cronológica, evite al mismo tiempo 
las dificultades fonéticas de la hipótesis del Sr. Pla. Al lado de 
vuesa merced > vuesanced debió darse vuestra merced > vues- 
tanced. Franciosini, Gramatica spagnola e italiana, Venecia, 
1624, indica juntamente los plurales vuessanzedes y vuestan- 
sedes. Aun cuando el plural vuestansedes, dado por Francio- 
sini en correspondencia con el singular vuessansted, pudiera 
haber sido escrito involuntariamente en lugar de vuessanste- 
des, esta misma confusión vendría a ser, en realidad, una 
prueba del uso de ambas formas. Dada la extraordinaria 
fecundidad del pronombre vuestra merced, se comprende que 
no todas sus variantes llegasen a figurar en la literatura. No 
parece, en fin, que una palabra de formación tan clara y regu- 
lar como tuestansedes deba ser considerada como una simple 
errata de imprenta (Pla, pág. 258, n. 1). El cruce entre vuesan- 
ced y vuestanced explicaría satisfactoriamente vuesansted, y de 
aquí vuesasted, vosasted, vuasted y demás variantes interme- 
dias hasta usted. — TT. Navarro Tomás. 


CAT. «ANYORAR» 'ECHAR DE MENOS, 
DESEAR CON VIVEZA” 


Dans le Bolleti del Diccionari de la Llengua catalana, 
XIII, pp. 79-53, M. Francesch de B. Moll vient de rejeter 
l'Etymologie que j'ai suggérée pour le cat. anyorar dans mon 
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travail Lerikalisches aus dem Katalanischen, pp. 14-15: j'y 
avais proposé une fausse régression ou dérivation régressive 
de entranyorarse synonyme de anyorar; le verbe entranyorar 
est formé de extranyor “melancolía” attesté déjáa dans le Spil/ 
de Jacme Roig = ¿nteranea “entrailles”. D'abord, M. Moll ne 
semble pas bien avoir compris mon texte, vu qu'il proteste 
contre un prétendu parallele cuy dar — entrecuydar : or, je 
n'avais pas allégué le couple cuydar — entrecuydar comme 
paralléle, mais comme modéle d'apres lequel un autre couple 
anyorar — entranyorar pouvait se former par une interpréta- 
tion fausse de extr- comme préposition—. Ensuite, M. Moll 
se demande: «¿Com aqueix mot llatí [1mteranea] hauria presa 
una desintncia adequada per formar entrenyor?» Je réponds: 
comme de ¿ra dérive anc. prov. 170or—ou d'apres anc. prov. gra- 
mor, anc. prov. cat. tristor qui signifient “tristesse' de méme 
que anc. cat. entrenyor—ou encore, si l'on veut, comme anc. 
prov. blasmor, doptor sont formés des verbes blasmar, doptar, 
on a pu former entranyor d'un verbe *entranjar (ctr. esp. en- 
trarñar). M. Moll continue: «Y sobre tot, ¿com se seria realisat 
un procés semántich suficient per que interanea o *inte- 
raniore prengués lo significat de «melancolia», de «tristor 
per l'absencia?» Je réponds: exactement comme le roum. dor 
“Sehnsucht' = lat. dolor (dor de casá 'lleimcoeh' “nostalgie”) ou 
comme le mot du francais de Canada ennu *douleur”, attestó 
dans cette derniére acception dans le roman de M. L. Hémon, 
Maria Chapdelaine (1921), p. 152, doit signifier aussi “tristor 
per l'abséncia' a juger d'apres l'emploi du verbe dans ce méme 
roman, p. 28: «lls vont étre contents de te revoir, Maria, dit 
le pere Chapdelaine. Tout le monde s'est enujé de toi» (= te 
han echado menos). Le fr. entrailles a le sens de l'all. Gemiit' 
(tcaeur”)?, cfr. esp. quererse entrañablemente. Y ny a donc pas 
d'hiatus entre les acceptions “tristesa, disgust, desplaer” attes- 
tées pour entrenvor (et le verbe dérivé) et 'anhel de una cosa 


1” M. peÉ Unamuno ne pouvait savoir qu'en écrivant una añoranza 


cordial (Ensayos, V1, 31), il pronongait une tautologie au point de vue 
étymologique. 
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.«ausent' qui se trouve dans anyor (et le verbe dérivé); exemple 
de l'année 1453 que produit M. Moll: «som auisats del entren- 
yorament (que) hauria per no esser a vosaltres complidament 
fetes les pagues de las pensions» me semble illustrer assez bien 
la transition de sens: *'sentir, echar menos, desear con viveza”, 
de méme le texte moderne de S. Guinot: «que'l motiu de la 
tristor (1) y malaltia de Tomeseta era l'amor, la 21yor que sentie 
per Sentet». M. Moll adhétre a l'étymologie angor proposée 
déja par Labernia et par MM. Fortesa, Grandia, Barnils; contre 
mes objections d'ordre phonétique (2g +0 > ny? mais cfr. a11- 
goixa, congost, etc.) M. Moll ne fait valoir que des exemples 
de ng + e, 1 (atenyer, planyer, lluny, etc.; funy = pungo est une 
formation analogique d'apres punyer, punyir), de sorte que, 
jusqu'i nouvel ordre, c'est á dire jusqu'a ce qu'on ait pro- 
duit d'autres arguments (par exemple, des formes anciennes de 
-anyorar précédant celles de extranyorar), je persiste a main- 
tenir mon explication. Je me permets encore de faire remar- 
quer que Mme. C. Michaélis de Vasconcellos a proposé, en 
méme temps que moi et naturellement sans avoir connaissance 
de mon article, la méme étymologie dans son opuscule 4 sau- 
.dade portuguesa (1921). — Leo SpITZER. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


KRraPPE, ALEXANDER HAGGERTY. — The legend of Rodrick, last of the 
visigoth Kings and the Ermanarich cyvcle.— Heidelberg, C. Winter, 1923, 
64 págs. = Cree el autor que no puede estudiarse bien la épica teutó- 
nica sin conocer a fondo la románica, y viceversa al estudiar la épica 
románica hay que reconocer el gran influjo de las naciones del Norte 
en el orbis romanus, Para mostrar este capital principio, pasa a consi- 
derar la leyenda de Ermanarico como tronco que tiene multitud de 
ramas de ella nacidas, alguna de las cuales florece en España. 

La más antigua manifestación de esa leyenda es un relato de Pro- 
copio (siglo vi), según el cual el emperador Valentiniano III viola a la 
mujer del senador Máximo; éste, disimulando su ofensa, induce al 
emperador a matar a Aetio, su mejor general; así, Valentiniano se halla 
indefenso cuando Atila invade la Italia, y pone sitio a Aquilea; final- 
mente, Máximo mata al emperador y se casa con la emperatriz (pá- 
gina 9). 

Después, San Isidoro (siglo viu) cuenta del rey visigodo Teudisclo 
que habiendo ultrajado a muchos grandes godos en sus mujeres, fué 
por ellos muerto en un banquete en Sevilla (pág. 10). 

Fredegario (siglo vi). El emperador Avito fuerza la mujer del se- 
nador Lucio; indignado éste, hace que los francos tomen e incendien 
a Tréveris (pág. 11). 

Leyenda visigoda (siglo vin. El rey Rodrigo ultraja a la mujer del 
conde Julián; éste se venga, dando malos consejos a Rodrigo, y ayu- 
dado por sus cuñados, los dos hermanos Orpa y Siseberto, introduce 
a los musulmanes en España (págs. 29-30). 

Fornmanna Sóogur (siglo xt). Incluye un relato latino, traducción 
de otro noruego antiguo, referido al rey Sigurd Sleva (que vivió en el 
siglo x): Sigurd envía a Thorkel a cobrar el tributo de un rey de 
Anglia. Mientras tanto, el rey Sigurd hace venir a su palacio a Olava, 
la mujer de Thorkel, y yace con ella. Cuando Thorkel vuelve de Anglia, 
mata al rey, al mostrarle las riquezas traídas de allá, él a su vez es 
muerto por un acompañante de Sigurd. 

Thidreks Saga (siglo x11), traducción noruega de narraciones pro- 
cedentes de la baja Germania. Ermanarico fuerza a Odila, mujer de Sif-- 
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ka, mientras éste se halla ausente con una misión del rey; a su vuelta, . 
Sifka, ocultando su resentimiento, induce a Ermanarico a que destru- 
ya la propia familia, llevándolo así a su caída y muerte (pág. 14). 

Estas y otras leyendas, sobre cuya relación nadie intentó dar una : 
opinión de conjunto, derivan todas, según el Sr. Krappe, de la de Er- 
manarico. Procopio, el más difícil de admitir en esta agrupación, debió 
de aprender la leyenda cuando acompañó a Belisario en Italia, pues 
es de suponer que el relato correría entre las tribus godas que ocupa- 
ban la Dalmacia y el Véneto. La leyenda de Ermanarico, caído vícti- 
ma de una venganza al acercarse la invasión de los hunnos, que des- 
truyeron el Imperio de los godos, se aplica por analogía cuando otra . 
catástrofe nacional hundió el Imperio visigodo. 

Me parece evidente el punto de partida del Sr. Kr.: la aristocracia 
goda — dice — permaneció aficionada a conservar sus propias tradicio- 
nes, aun después de haber olvidado su lengua propia (pág. s). Puede - 
admitirse aún más: que esas tradiciones se conservaron entre los go- 
dos, siglos después de deshecho su Imperio (comp. L'Epopée castillane, . 
cap. I). Pero al mismo tiempo creo que, como esa tradición hubo de 
ser principalmente oral y difusa, es sumamente difícil hallar las rela- 
ciones que realmente mediaron entre las escasas manifestaciones que 
se nos conservan, siendo además muy delicado el señalar la conexión 
de esas leyendas godas con otras dispersas en países y tiempos muy 
diversos. 

Si miramos la leyenda de Ermanarico tal como aparece referida 
en el siglo vi por un escritor godo, Jordanes, no la hallamos capaz de 
servir de base a los relatos apuntados. Según Jordanes, Ermanarico, 
indignado por la ida fraudulenta de uno de la infiel tribu de los Ros- 
mones, hace que Sunilda, la mujer del traidor, sea atada a caballos 
feroces, que la descuartizan. Dos hermanos de la víctima la vengan, 
hiriendo malamente a Ermanarico, el cual, al ver aproximarse la inva- 
sión de los hunnos, muere, a la edad de ciento diez años, no pudien- 
do soportar ni el dolor de la herida ni las incursiones de los hunnos. 
La muerte de Sunilda, vengada por los hermanos de la víctima, cons- 
tituye sustancialmente la leyenda de Ermanarico en el lay Hamdismal 
del Edda, en Saxo Gramático (siglo x11), etc. Pero Kr. supone, contra 
la opinión de Boer, que el falso consejero formaba parte de la leyenda 
primitiva gótica; y lo que es más, supone que en esta forma primitiva 
Ermanarico forzaba a Sunilda, la mujer del consejero, y después la 
mataba, porque el marido ultrajado se pasaba al enemigo. Esta hipo- 
tótica superposición de temas es necesaria para sostener toda la hi- 
pótesis de Kr., el cual, ante la dificultad de los ciento diez años de 
Ermanarico, expresa que no es preciso que la violación de la mujer 
hubiese sido perpetrada en la ancianidad del monarca. Pero entonces 
la unidad de tiempo en la acción legendaria padecería enormemente; 
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y aun prescindiendo de esto, más grave reparo hallo en que la viola- 
ción y el bárbaro suplicio me parecen dos temas repugnantes entre 
sí, dentro de una concepción poética tan honda y sobriamente trágica 
- como la de Sunilda y sus vengadores. 

Creo que el tema del rey forzador (Valentiniano, Avito, Teudisclo, 
Rodrigo) suplantó tarde al suplicio de Sunilda en la leyenda de Erma- 
narico. Y si, por otra parte, ésta carecía primitivamente del tema del 
falso consejero, casi nada de común tienen unas y otras leyendas en 
sus orígenes. 

Dentro del mismo tema del rey licencioso, ¿qué relación especial 
puede tener la leyenda, o historia, de Teudisclo con la de Valentiniano 
o Avito o Rodrigo? Evidentemente ninguna; y nunca nos podrá servir 
para probar que la leyenda de Rodrigo existía entre los godos de España 
antes del rey Rodrigo. Las mismas baladas danesas de Marsk Stig (éste 
mirado como jefe de los conjurados que mataron en la caza al rey de 
Dinamarca, Erik Glipping, en noviembre de 1286, es presentado por la 
tradición como vengador de la deshonra de su mujer), si se consideran 
relacionadas con el ciclo de Ermanarico, será únicamente con mani- 
festaciones tardías de éste, y apoyándose en circunstancias especiales 
del relato y de la literatura danesa en general. Pues sin esto, no va- 
mos a creer derivados de la tardía forma de la leyenda de Ermanari- 
co, ni de la del rey Rodrigo, otros casos esquemáticamente análogos, 
como el del caballero navarro que, al irse a dar la batalla de Atapuer- 
-Ca (1054), se pasa al enemigo para vengar la deshonra de su mujer, 
hecha por el rey de Navarra, y mata a éste en la lid ¡según los Anales 
Compostelanos), aunque sea de notar que ese caballero iba ayudado 
-de sus dos hermanos (según otros historiadores), siendo, pues, tres 
estos vengadores, como los de Sunilda, en algunas variantes; creo que 
la ayuda de los hermanos es obligada, en habiéndolos, y el número de 
ellos nada indica en su variabilidad. Tampoco son a veces expresivos 
otros detalles más especiales: el príncipe de Viana, en el siglo xv, 
cuenta que la muerte del rey de Navarra, Sancho de Peñalén (1076), 
fué obra de un caballero ofendido en su mujer, añadiendo que el rey, 
para lograr esa mujer, había enviado el marido a la frontera. Es cierto 
- que la mensajería del ultrajado aparece en la leyenda de Rodrigo, en 
Fornmanna Sógur, en Thidreks Saga, etc.; pero es un recurso tan natu- 
ral que puede ocurrir a varios independientemente, y más contando 
con el recuerdo bíblico que el mismo príncipe de Viana invoca: «que- 
riendo imitar al rey David en el fecho de Urias». | 

Cada leyenda que vive tradicionalmente es un organismo que evo- 
luciona, y hay que tener muy especial cuenta de sus varias épocas. La 
leyenda de Rodrigo empieza contando el ultraje hecho a la hija de 
Julián, no a la mujer; rasgo que la aparta de las otras. Ahora bien, el 
Sr, Kr. toma la variante de la deshonra de la mujer como primitiva y 
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única estimable. Es cierto que una variante tardía en la literatura. 
puede ser muy antigua en la tradición oral; pero mientras para supo- 
ner eso no haya algún fundamento, debemos atenernos a la cronología 
que se desprenda de los textos conocidos, cuando éstos son lo sufi- 
cientemente abundantes (como sucede en la leyenda de Rodrigo) para 
permitirnos confiar en que representan bastante bien la marcha y 
evolución tradicionales. Si en la Crónica del rey Rodrigo, del siglo xv, 
aparece por vez primera el falso consejero haciendo firmar al rey un 
decreto de muerte que amenaza a principales caballeros del reino, 
¿vamos a creer primitivo este rasgo y entroncarlo con Procopio o Thi- 
dreks Saga? Es preciso estudiar las leyendas no en bloque, sino en sus . 
temas por separado. Cada uno de esostemas tiene su vida es- 
pecial y exigen una historia aparte, aneja a la historia del con- 
junto de cada narración. La historia del falso consejero, por ejemplo, 
no sólo ha de hacerse cargo de Sibich al lado de Ermanarico, o Máxi- 
mo acerca de Valentiniano, o Julián respecto de Rodrigo, sino de otros . 
como Widomado consejero de Egidio en la leyenda de Childerico. 

El Sr. Kr. (pág. 28) toma como forma primitiva en la leyenda de 
Rodrigo el nombre Orfas del obispo traidor, v no sólo la relaciona con 
el nombre Erp de uno de los hermanos de Sunilda, sino que le sirve 
de argumento para probar que este tercer hermano Erp no fué aña- 
dido en el ciclo de Ermanarico por las versiones escandinavas;, además . 
el existir Orpas en la versión española, indica para Kr. que ni siquiera 
ese nombre Erp es debido a influencia de los Nibelungos, sino que 
debió de existir en el original gótico de la leyenda (pág. 38). Pero es . 
el caso que la forma sin r, OPpa (acusativo Oppanem, que nada tiene 
que ver ya con Erp), es la única auténtica, y no es de origen legenda- 
rio, sino completamente histórica, apareciendo en la Crónica llamada 
del Pacense, obra de un mozárabe coetáneo de hacia 754, en la Crónica 
Albeldense y en la de Alfonso III (siglo rx), todas las cuales descono- 
cen la leyenda de Rodrigo; Oppa, Oppas y Opas sigue siendo la forma 
dominante en todos los textos posteriores, legendarios e históricos, y 
sólo como rara aparece Orfas, que es una errata que confundió fp en rf, 
errata propia de la letra cursiva tardía que hacía la »” prolongada por 
bajo de la caja del renglón, como la A. 

Tampoco se puede invocar el testimonio de la leyenda española 
(pág. 22) para comprobar la hipótesis de Kr., ya mencionada, que el 
mal consejero perteneciese al antiguo ciclo gótico de Ermanarico, toda 
vez que el falso consejero no se documenta al lado de Rodrigo, sino 
en el siglo x11. Por otra parte, si los hijos de Vitiza fueron tres en la 
realidad, según certifican muchos historiadores árabes, no puede in- 
vocarse este número histórico y real par? comprobar que los herma- 
nos vengadores de Sunilda fuesen originariamente tres y no dos (pá- 
gina 39; comp., no obstante, la pág. 42). 
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Es indudable que el Sr. Kr. tiene razón al ver gran semejanza en- 
tre la leyenda de Rodrigo y la de Ermanarico; pero con esta salvedad, 
Que esa semejanza se da entre formas secundarias de ambas leyendas. 

Es inadmisible el considerar una y otra leyenda como un conjunto 
-inalterable e inalterado. Rodrigo y Ermanarico logran ese parecido 
«mutuo después de recibir en sí dos temas antes extraños: el del falso 
- consejero y el de la deshonra de la mujer de ese consejero; temas que 
-en las dos leyendas aparecen tarde e independientemente uno del 

otro, y en la leyenda de Rodrigo tan sólo se nos documentan a partir 
- del siglo xm. Así las cosas, no es nada probable que una de estas le- 

«yendas sea origen de la otra, siendo más de creer que ambas están 
-influídas por una corriente más general capaz de hacerse sentir sobre 

las dos. 

Indicadas estas cuestiones metódicas, no nos queda sino decir que 
el Sr. Kr., en su importante y meritorio trabajo, reune y estudia por 
primera vez un conjunto de leyendas más rico que el que nuestra enu- 
meración deja ver, y suscita, como ya indica nuestra discusión, impor- 
tantes cuestiones relativas a la poesía tradicional. No es tampoco el 
menor valor de su trabajo el agrupar muchos rasgos sueltos que ofre- 

-cen entre sí una chocante conexión y que, aunque ésta a veces sea 

«inexplicable, despierta siempre el más atractivo interés. — R. M, P. 


GóncoRa, D. Luis pe. — Fábula de Polifemo y Galatea. Edic. de Al- 
fonso Reyes. — Madrid, Biblioteca de Índice, 1923, 8.”, 42 págs., con 
un fotograbado del retrato de Góngora, de Velázquez.— La revista 
Índice, dirigida por el poeta Juan Ramón Jiménez, sólo llegó a publi- 
car Cuatro números, aunque ya se anuncia como cierta la aparición 
del número 5. Quiso ser un centro para los escritores jóvenes de Es- 
paña que se distinguieran, cualquiera que fuese su tendencia, por la 
seriedad y pureza de sus intenciones literarias. En rigor, lo logró en 
los pocos números publicados. Ahora su director ha preferido trans- 
- formarla en una colección de libros breves (alrededor de seis pliegos 
-en 8.%), y presentados con esa excelencia que hace del poeta Jiménez 

un maestro del libro español en el sentido editorial y artístico. En 
efecto, la historia del libro español tendrá que reconocer la influencia 
- de Juan Ramón Jiménez en la presentación de los volúmenes de la Re- 
-sidencia de Estudiantes, en la llamada «Primera serie» de la Casa Ca- 
lleja, en la colección de obras de Rabindranath Tagore, traducidas por 
Z. C. de Jiménez, en la serie completa del mismo Jiménez, y, por este 
camino, en la fabricación de los mejores libros que ahora aparecen en 
España y hasta en América. La Biblioteca de Índice, con pastas y gra- 
bados, recuerda la presentación de los libros ingleses aun en ciertas 
-costumbres editoriales relativas a la indicación del número de ejem- 
plares tirados, y es un feliz esfuerzo para mejorar la calidad material 
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del libro. Hasta ahora han aparecido: una reedición de la Visión de 
Andhuac, de Á. Reyes, ensayo histórico en que se evoca la primera 
impresión que, al asomarse al valle de Méjico, recibieron los conquis- 
tadores españoles, tratando de fijar al paso algunas condiciones de la 
sensibilidad del indígena mejicano y su reflejo en el arte; una colec- 
ción de versos, la primera que aparece, del joven poeta A. Espina, 
«donde la técnica innovadora y audaz de estos últimos años resulta 
como justificada por la necesidad interior de un pensamiento poético 
que se siente fluir más deprisa que las palabras, aunque sin duda no 
encuentra todavía su pleno equilibrio, y, finalmente, la edición del 
Polifemo, de Góngora. 

Reciente la publicación de las Obras de Góngora por R, Foulché- 
Delbosc, en la Bibliotheca Hispanica, y habiendo Reyes colaborado 
también en esta edición — que debe considerarse como un progreso 
definitivo de los estudios gongorinos —, la que ahora nos ocupa 
—donde se ha modernizado la ortografía y se ha aclarado la pun- 
tuación para uso del lector moderno, en términos que no hubieran 
sido propios de una publicación exclusivamente erudita —sólo debe 
<onsiderarse como un intento de dar, al público literario general, una 
edición bella, cuidadosa y accesible del poeta a que Reyes ha consa- 
grado varios estudios. Reyes ha tratado en esta Revista, en la Revue 
Hispanique y en el Boletín de la Real Academia Española, de los pro- 
blemas y dificultades que ofrecen los textos de Góngora. El actual 
texto del Polifemo da lugar a algún comentario, y no se limita a repro- 
ducir el del manuscrito Chacón, que es la base de la edición Foulché- 
Delbosc. Ya se sabe que los textos impresos en el siglo xv:, funda- 
mento de las anteriores ediciones, no merecen crédito absoluto, y aun 
puede decirse que han sido superados por la edición Rivadeneyra, 
«londe, por lo menos, se procedió al cotejo de las divergencias de dichos 
viejos textos. La autoridad del manuscrito Chacón es grande e inne- 
gable, pero por lo visto no es absoluta, cuando L.-P. Thomas y el mismo 
R. F.-D., en su autorizada edición, han podido sorprender y corregir 
enredos cronológicos. Reyes se ha decidido a componer su texto, fun- 
dándolo desde luego en el manuscrito Chacón, pero adoptando algunas 
variantes que resultan de los comentaristas: Pellicer, Salcedo Coro- 
nel, etc, Este criterio puede ser discutible, y, en realidad, sólo se man- 
tiene, en el caso actual, hasta el punto en que se puede admitir la auto- 
ridad de un gongorista, como crítico de la literatura y de los textos de 
Góngora. No puede negarse que Pellicer y Salcedo Coronel, contem- 
poráneos del poeta y además escritores, merecen tanto o más crédito 
—en esas pequeñeces materiales de cambiar una «u» por una «i», o un 
punto por una coma, pequeñeces cuyos resultados son, a veces, enor- 
mes —que el calígrafo que trabajaba a sueldo de D. Antonio Chacón y 
Ponce de León. En un poeta de la época de Góngora, plenamente abar- 
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cable ya para un crítico moderno, :por qué no se ha de admitir esta 
facultad interpretativa que se acepta para los textos medievales vetus- 
tos? Sobre todo cuando, como en este caso, falta la autoridad directa 
del pueta. Pues nunca sancionó él expresamente ninguno de los textos. 
que poseemos. En todo caso, las teorías importan aquí menos que la 
aplicación que de ellas se haga. Y, en el actual Polifemo, las desviacio- 
nes del texto único — tal como lo reproduce la edición F.-D. —son po- 
cas, raras y, al parecer, justificadas: Estrofas 8, 32, 33 y 73, R. cambia 
«le» por «lo»; Chacón es algo «leísta», y R.cree tener razones para man- 
tener el «loísmo» de Góngora, — Estrofa 14: «pender» por «prender»; 
parece una mera corrección de la errata que pudo deslizarse en la edi- 
ción F.-D; en todo caso, es preferible la lección de Pellicer, adoptada 
por R.—Estrofa 27: «a la» por «ala»; lectura debatida, que sólo puede 
entenderse en la forma que adopta R., siguiendo a Pellicer. —Estrofa 38: 
«segur» por «seguir»; igual comentario. — Estrofa 37: la edición F.-D. 
pone un «piensa» en el primer verso, que necesita partirse en tres. 
sílabas y que aconsonanta con otro «piensa» del verso número 5; 
R. adopta, para el primer verso, la lectura de Pellicer: «dispensa» en 
lugar de «piensa», —Estrofa 60: R. adopta la forma «con esto», de Pe- 
licer, mucho más verosímil que la «que honestos» del manuscrito Cha- 
cón. Los retoques de la puntuación destacan más el sentido de cier- 
tas frases. Sólo nos fijaremos en un caso crítico: 

La estrofa 11 del Polifemo era la piedra de toque de los comenta- 
ristas del seiscientos, Sólo Angulo y Pulgar se jactaba de poder cons- 
truirla bien, en forma que la frase natural no resultara equivocada; 
pero nunca descubrió su secreto. Resulta que el zurrón de Polifemo 
era el erizo —o animal fructiívoro—de la castaña, de la manzana... y 
—según parece que quiso decir Góngora — del tributo de la encina, o 
sea de la bellota. Pero no dijo «del tributo de la encina», sino que 
dijo: «el tributo de la encina». R., poniendo dos puntos en el núme- 
ro 6 de la octava, donde todos ponen una coma, ofrece una interpre- 
tación nueva: supone que Góngora ha dicho, tomando el todo por la 
parte, que el zurrón de Polifemo es erizo de la castaña, del membrillo, 
de la manzana y de la encina; y desprende los dos últimos versos: «El 
tributo, alimento, aunque grosero, Del mejor mundo, del candor pri- 
mero», como si fueran un comentario explicativo y poético en que 
Góngora alude a la encina —que fué alimento del siglo de oro, del 
mejor mundo — y en que la palabra «tributo» vale por «atributo», por- 
que la encina fué también el «atributo» de aquella edad. 

llemos advertido tres erratas: pág. 19, verso 6, dice: «vierto» por 
«vierte»; pág. 23, Verso 1, dice: «lo sonorosa», por «la sonorosa», y 
pág. 25, estrofa 33, verso 6, dice: «corna», por «corona». A las cuales 
tal vez pudiera añadirse el punto (en lugar de coma) que cierra la pá- 
gina 37, aun cuando, en verdad, se trata de uno de esos casos en que 
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la puntuación moderna, cada vez más aficionada a cortar las frases con 
pausas, consiente el punto. 


Jubsrías, J.—Don Francisco de Quevedo y Villegas. La época, el hom- 
bre, las doctrinas. Obra premiada con accésit por la Real Academia 
de Ciencias Morales y Políticas en el concurso ordinario de 1917.— 
Madrid, J. Ratés, 1923, 4.%, 269 págs. = De la orientación general de 
esta obra póstuma, cuya edición ha sido cuidada por el Sr. Bonilla 
San Martín, da una previa idea el ajustarse al tema «Estudio histórico- 
crítico de las doctrinas de un filósofo español». No es, pues, el valor 
literario de Quevedo, sino el fondo filosófico de sus escritos, lo que 
ha interesado al autor. Dolido del desdén que advierte por nuestras 
glorias nacionales, escoge por tema de estudio al gran satírico, como 
uno de los representantes más conspicuos del pensamiento español, 
y le indigna que «la popularidad de Quevedo se funde en aquello de 
que él mismo se avergonzaba, desconociéndose la parte más intere- 
sante, más bella, más elevada y más noble de cuanto compuso». El 
reproche nos parece injusto. No es sorprendente, sino muy natural, 
que el vulgo de los lectores haya sido principalmente atraído por la 
gracia, la picardía, la ironía punzante, la valiente acometividad del 
satírico, avaloradas por la magia de su expresión, si a veces oscura y 
alambicada, siempre personalísima y sugestiva: ello había de entrar 
en los gustos del gran público con más facilidad que sus austeras teo- 
rías filosóficas y morales. Y en cuanto a los críticos, de acuerdo esta 
vez con el sentir general, encontraron unánimemente más subido mé- 
rito en la gracia del literato que en las teorías del pensador. El propio 
Sr. Juderías justitica esta predilección en otro lugar de su obra : «Ni 
en Política, ni en Filosofía, ni en Moral — dice —, inventó Quevedo 
ningún sistema que se diferenciase esencialmente de los que en su 
tiempo se conocían, ni tampoco puede afirmarse que aspirase a ello.» 
¿Qué mérito encuentra, pucs, el Sr. J., a falta de la originalidad? <Lo 
interesante, lo sugestivo en Quevedo es el haber sostenido sus teorías 
en una época como la suva, en que el valor cívico había decaído no 
poco, y en que cl único remedio apropiado al mal cra precisamente el 
que él exponía y propugnaba.» Cierto que Quevedo no solió pecar de 
timorato; hav, sin duda, gallarda osadía en escribir, reinando el indo- 
lente Felipe TI, aquello de que «los monarcas sois jornaleros: tanto 
merecéis cuanto trabajáis-; pero esta cualidad no puede suplir la falta 
de una concepción más personal y libre, ni poner a sus escritos doc- 
trinales por encima de la donosura de sus burlas. 

La fisonomía de Quevedo, doble para el que no conoce honda y 
totalmente su obra, la unitica con fortuna el Sr. ]., que halla el nexo 
entre lo festivo y lo serio, considerándolos como «facetas de un mismo 
ingenio, grados de una misma ilosofía de la vida-. 


Tomo X. 21 
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En la primera parte del libro, consagrada a reflejar la época en que 
vivió Ouevedo, y cuyo conocimiento es, sin duda, indispensable para 
comprender y aquilatar sus obras, expone a grandes rasgos lo que 
fué España durante los reinados de los Felipes IT, II y IV, fijándose 
especialmente en el aspecto económico y en las privanzas de Lerma, 
Olivares, etc.; no hace en ello investigación original, limitándose a re- 
producir noticias dadas por Matías de Novoa, Gascón de Torquemada, 
Gonzalo de Céspedes, Cabrera de Córdoba, etc., sin olvidar las apor- 
tadas por el propio Quevedo. En la parte segunda resume con mucha 
brevedad la vida de éste, sin añadir nada a lo ya expuesto por sus 
biógrafos. La tercera y última, muy útil para quienes no conozcan por 
propia lectura las obras serias de Quevedo, está formada casi total- 
mente por pasajes entresacados de las mismas, en los que se compen- 
dian las opiniones del satírico acerca de la Filosofía, la Política y la 
Moral. — B. S. A. 


BrenorT, A. — Les mots el groupes ¡ambiques réduits dans le théátre 
latin. Plaute-Térence. Fragments de tragédies et de comédies. — París, 
Champion, 1923, 4.%, xiv-116 págs. (Fasc. 237 de la Bibl. de l'Éc. des 
Hautes Études.) =M. Louis Havet, en su excelente Manuel de critique 
verbale appliquée aux textes latins (París, 1911), al tratar de los indicios 
de falta originados por el incumplimiento de las leyes métricas, sentó 
estas afirmaciones: «El indicio de falta puede ser sacado de la métrica 
verbal, es decir, de una regla enunciada, no solamente en función de 
la prosodia de las sílabas, sino también en función de la forma de las 
palabras. Todos los descubrimientos modernos de la métrica son des- 
cubrimientos de métrica verbal; así, en los trágicos griegos, la «ley de 
Porson». Y es evidente a priori que la métrica silábica de la tradición 
debe ser reemplazada totalmente por una métrica verbal. Son pala- 
bras, en efecto, y no sílabas, lo que los poetas combinan para compo- 
ner sus textos poéticos» (pág. 67, 8 247). Más adelante señalaba que 
en la prosodia arcaica las palabras y grupos yámbicos no forman siem- 
pre un yambo como en la prosodia clásica, sino que, a veces, tienen 
sólo el valor de semipiés, necesitando los actores que alguna particu- 
laridad les guiase para optar entre ambas pronunciaciones posibles. 

Ahora el Sr. Brenot ha querido investigar qué realidad tienen aque- 
llos atisbos y conjeturas del Sr. Havet, basándose en el examen de las 
comedias de Plauto y Terencio y en fragmentos conservados de otras 
comedias y tragedias. Para ello ha buscado primeramente todos los 
casos en que las voces yámbicas están empleadas como simples semi- 
piés, cuya detallada exposición se hace, consignando al lado de la pa- 
labra respectiva la comedia y el número de orden del verso en que 
se presenta. Para ordenar sistemáticamente la estadística, atiende pri- 
mero a las clases de versos en que tales usos se encuentran, que son: 
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el senario yámbico, el septenario trocaico, el octonario yámbico y el 
septenario yámbico; dentro de cada uno considera el lugar que en él 
ocupa el pie en que está hecha la reducción; divide, por último, las 
voces cuyas vocales componentes están en contacto de las en que 
están separadas por una consonante. Valiéndose de divisiones equi- 
valentes, consigna después los casos en que están reducidos los gru- 
pos yámbicos. 

La estadística da más de ocho mil versos, sólo en Plauto y Teren- 
cio, en que se encuentra el empleo de la reducción, y que serían, por 
tanto, falsos, de atenernos exclusivamente a la métrica silábica. Las 
reducciones son abundantes al principio de cada verso, disminuyen 
en los pies cercanos a la cesura y reaparecen en muy gran número 
inmediatamente después de ésta; los últimos pies de cada verso son 
obligatoriamente puros, Como los vocablos reducidos tienen muy dife- 
rente estructura, debían poseer los actores procedimientos también 
diversos para disminuir su duración, acerca de los cuales hace el 
Sr. B. algunas conjeturas, 

En la segunda parte del trabajo se consigna, en forma estadística 
también, los «indicios de reducción», considerando en cada clase de 
verso y de cada semipié triforme dentro de él, el pie o cesura que 
sigue a cada reducción (reducción ante troqueo, ante tríbraco trocaico, 
ante cesura pentemimeris, etc.): estos «indicios», que debían orientar 
al actor acerca de la pronunciación que requerían las voces y grupos 
vámbicos que encontraba, se hallan en la casi totalidad de los casos, 
y puede achacarse a errores de copistas su falta en algunos. La hipó- 
tesis de Havet ha quedado, pues, confirmada, y con ello se ha dado 
un paso muy importante en la apreciación métrica del teatro arcaico 


latino, en que tanta aplicación tuvo el principio de reducción de los 
yambos. — B. SÍ. A, 


García CarDERÓN, V.— Lettre ouverte 4 M. James PFitumanrice- 
Kelly, hispanisant. (Extrait de /Hispanía, octobre-décembre, 1922.) — 
París, 1922, 19 págs. = Al rechazar la calificación de galicista («a mas- 
ter of a rapid Gallicized style») que Mr, Fitzmaurice-Kellv le ha aplica- 
do en un libro reciente, Spanish Literature, A primer, Oxford, 1922, 
el Sr. García Calderón plantea un problema de interés general para 
nuestra historia literaria. ¿Es más castizo, más representativo del ge- 
nio de nuestro idioma aquel estilo llano, breve y directo en que, des- 
de La Celestina, halló expresión lo mejor de nuestra literatura realista, 
o el estilo solemne, lento y perifrástico de gran parte de nuestros es- 
critores del siglo xvn, aquel «pausado y noble decir» que ensalzaba 
Garcés, y en el cual fijó el límite de la perfección de nuestra lengua la 
preocupación académica? Para el Sr. G. €, es evidente que lo que 
litzmaurice-helly llama «rápido estilo galicista» no es una novedad 
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ni una importación francesa en nuestras letras, sino que representa 
en los modernos escritores el triunfo de una tradición española casti- 
za, la del primero de aquellos dos estilos que desde los principios del 
siglo xv, han venido luchando por la preponderancia en la historia de 
la prosa española. «La lentitud del período no es una fatalidad del 
español», afirma el Sr. G. C, 

Al lado de esta conclusión fundamental, tan evidente, resultan del 
trabajo del Sr. G. C. otras secundarias, a las que sería más aventurado 
asentir; por ejemplo, la ascendencia que asigna a la prosa moderna: 
directamente Larra, remotamente los picarescos y Fernando de Ro- 
jas; la reducción de los caracteres de esa misma prosa a una fórmula 
única, «lenguaje directo, lógico, simétrico y ligero», que difícilmente 
puede aplicarse a la disparidad de estilos de los escritores que él mis- 
mo cita: «Azorín», Valle-Inclán, Miró, etc. La liberación de ciertas tra- 
bas lógicas del idioma, de ciertos nexos discursivos, es precisamente 
una característica de los prosistas contemporáneos más personales. Y 
en cuanto a la «rapidez» del estilo, tampoco puede estimarse como 
un carácter general de la prosa moderna. Con mucha frecuencia la 
brevedad del estilo es un puro artificio ortográfico, «visual», ineficaz 
para aligerar el proceso de los conceptos. La multiplicación artificial 
de las pausas da a la prosa de muchos escritores actuales tanta len- 
titud y torpeza expresiva como la adición interminable de miembros 
por medio de relativos y conjunciones al estilo de algunos prosistas 
del siglo de oro. 

Aunque el deseo de quitar a su defensa todo carácter personal 
haya llevado tal vez al Sr. G. C. a generalizaciones excesivas, su tra- 
bajo ofrece puntos de vista muy interesantes respecto a algunos pro- 
blemas de estilística e historia literaria. — £. M. S, 


Cancionero popular murciano, recogido, anotado y precedido de 
una introducción por Alberto Sevilla. —Murcia, Sucs. de Nogués, 1921, 
8. mayor, xx-399 págs., 4 ptas. = Contiene 1907 canciones agrupadas 
según una clasificación análoga a la de los Cantos populares de Rodrí- 
guez Marín. Además de los abundantes materiales reunidos por pri- 
mera vez en este Cancionero, el autor ha utilizado los Cantares pofpu- 
lares murcianos de Martínez Tornel y el Cancionero panocho de Díaz 
Cassou. En la sección de «rimas infantiles» va incluída, entre otros 
romances, una interesante versión del romance de Don Bueso, que 
libertó, sin conocerla, a una hermana cautiva. En realidad el Sr. Sevi- 
lla debiera haber hecho con estos romances un grupo aparte, refor- 
zándolo con los que aun podrán, probablemente, encontrarse entre las 
canciones que se oigan en los «desperfollos» y en otras operaciones 
huertanas. En las notas indica el Sr. S. diversas concordancias entre 
su Cancionero y las colecciones de Lafuente Alcántara y Rodríguez Ma- 
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rín, explica la equivalencia española de los dialectalismos murcianos 
de sus textos y aclara las alusiones a sujetos, sucesos y costumbres 
locales que en los mismos aparecen. Junto a la forma corriente de la 
seguidilla, «Eres como el granico De la granada; No te vean mis ojos 
Mal empleada», alterna la combinación antigua 7-6-7-6 con segundo y 
cuarto agudos: «Una abeja en los labios Le picó a mi bien; Siempre 
van las abejas Donde está la miel» 538, «Mi novio está segando Con 
tanto calor; Quién pudiera ponerle Cortinas al sol», 851, etc. Es tam- 
bién frecuente la quintilla semiculta, asonantada, o con mezcla de ri- 
mas asonantes y consonantes. Las formas dialectales que aparecen en 
estas canciones fueron ya consignadas por el misino autor en su Jo- 
cabulario murciano, Murcia, 1919 (comp. X/£, 1920, Vll, 385 y sigs). 
No figura, sin embargo, en dicho Vocabulario, acaso por tratarse de un 
localismo demasiado restringido, la curiosa forma piedé que aparece 
en el cantar 190: «En Carrascoy dicen Pata, En los Árcos dicen pe, 
En Vallaolises, piecico, Y en Balsapintá, pledé » La forma piedé supone 
piedete, piede?t, dimin. de prede, como en aragonés mocele>mocé. El in- 
terés de estos materiales, bajo diferentes aspectos, hace que el esfuer- 
zo empleado por el Sr, S. en recogerlos, ordenarlos y publicarlos me- 
rezca ser acogido con todo aplauso. — /. NV. 7. 


Lore ve Vera. — Comedias, 1. Edición v notas de J. Gómez Ocerin y 
R. M. Tenreiro (tomo 39 de la colección «Clásicos Castellanos»).—Ma- 
drid, ediciones de «La Lectura», 1920.= Contiene este volumen las 
comedias El remedio en la desdicha y El mejor alcalde, el rex, pertene- 
cientes a épocas muy distantes de la vida de Lope y que representan, 
por lo tanto, dos momentos característicos en la evolución de su arte 
dramático: la juventud, en que predomina el carácter lírico y la com- 
plicación del argumento, y la vejez, en que se percibe una preponde- 
rancia del tono épico, a la vez que el asunto se simplifica. El texto de 
El remedio en la desdicha sigue al de la Parte X1711 de las comedias 
de Lope (Madrid, 1620). Siempre que los editores han tenido que ha- 
cer alguna corrección, se anotan las palabras correspondientes a dicha 
Parte XITI. Vara Ll mejor alcalde, cl rev se reproduce el texto de la 
Parte XXI (Madrid, 1633?, corregida y completada, a veces, con la 
impresión suelta de Madrid, 1745. El libro consigue, en lo que cabe, 
tratándose de la inmensa variedad del genio de Lope, dar al lector una 
idea bastante completa de su arte escénico, no sólo por la naturaleza 
de las comedias elegidas, sino también por su excelente prólogo, re- 
sumen de lo esencial entre la va copiosa bibliografía acerca del lénix 
de los Ingenios. Exponen los editores la historia de las investigacio- 
nes referentes a la vida de Lope, desde los elogios de su discípulo 
Pérez de Montalván hasta los recientes trabajos de los Sres. Rennert 
y Castro, en los cuales se basan principalmente para trazar la bioyra- 
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fía del poeta. No se limitan, sin embargo, a reunir una serie desar- 
ticulada de datos biográficos, sino que analizan cómo se van proyec- 
tando en la obra de Lope todas las incidencias de su vida, Pocos casos 
habrá, en efecto, en que el literato y el hombre aparezcan más estre- 
chamente unidos. Finalmente, completan el prólogo varias interesan- 
tes conclusiones acerca del valor del teatro lopesco en sus aspectos 
histórico y estético. — SÍ, G, 


Boza MasvibaL, A. — Tirso de Molina considerado como poeta trágico. 
(Conferencia pronunciada en la Universidad de la Habana para optar 
al título de doctor en Filosofía y Letras.) — Habana, Imp. «El Siglo XX», 
1922, 39 págs.=Analiza el autor La venganza de Tamar y El condenado 
por desconfiado, para llegar a la conclusión de que el genio dramático 
de Gabriel Téllez carecía de condiciones para sentir y expresar lo trá- 
gico, tal como los preceptistas entienden la tragedia. La verdadera 
universalidad de Tirso radica en sus comedias. Aun aceptando en tér- 
minos generales la tesis del Sr. Boza, creemos que su análisis de las 
dos obras mencionadas adolece de cierta superficialidad. Así, por 
ejemplo, en la comparación entre /Zamlet y El condenado, la mayor o 
menor fidelidad a las leyendas originarias de una y otra obra nada 
quita ni pone a las condiciones trágicas que pueda reunir el drama 
religioso de Tirso. El ermitaño Paulo no es, como cree B., un infeliz 
que se deja engañar por el primer diablo que quiere tentarle, sino 
que sus desconfianzas o dudas en la salvación eterna alientan en su 
espiritu y amortiguan su fe; este recelo interno, que forma parte de 
la personalidad de Paulo, es la causa inicial de toda la obra. El demo- 
nio que viene a tentarle es la circunstancia exterior que se aprovecha 
de la poca consistencia de la fe del ermitaño. El error de perspectiva 
que sufre el Sr. B. en su estimable trabajo, procede quizás de querer 
interpretar nuestro teatro religioso según la sensibilidad moderna, 
poco impresionable generalmente ante cuestiones de carácter teológi- 
co, a la cual ha de parecer insuficiente y aun pueril la motivación de 
la acción escónica en obras de esta clase. Pero no hay duda de que 
el público español del siglo xvn sentía tales conflictos como intensa- 
mente dramáticos y hasta trágicos. — $. G. 


Gi ViceNTE. — Auto de la sibila Casandra, conforme a la edición 
de 1562, con prólogo y notas de Álvaro Giráldez. — Madrid, Victoria- 
no Suárez, 1921.=El Sr. Giráldez reproduce ficlmente el texto del 
Auto contenido en la mal llamada Compilagam de todas las obras de Gil 
Vicente (Lisboa, Juan Álvarez, 1562), descrita recientemente en la 
admirable Bibliografia das obras impressas en Portugal no seculo X VI, 
que los Sres. Proenca y Anselmo vienen publicando en ABAP (cfr. vo- 
lumen IT, núm. 7, págs. 225-226, núm. 85). El Sr. G, coloca al pie de las 


NOTICIAS 327 


páginas las variantes suministradas por las ediciones de 1586, Lisboa, 
Andrés Lobato; de 1834, Hamburgo, y de la selección de Bóúhl de 
Faber en el 7eatro español anterior a Lope de Vega (Hamburgo, 1832). 
Las notas que acompañan al texto son muy escasas, así como los da- 
tos consignados en la brevísima introducción. Debió el editor indicar 
puntualmente los trabajos de D.?* Carolina Michaclis de Vasconcellos 
a que alude en la página 5 y no haber omitido la consulta del libro 
de Aubrey F. G. Bell, /vur plays of Gil Vicente, Cambridge, 1920, en 
el que se inserta una bibliografía bastante completa del poeta portu- 
gués. — A. Af. C. 


NOTICIAS 


Sociepab Cubana DE FoLkLORE.—En 1914, al publicar nuestro cola- 
borador y amigo D, José M. Chacón y Calvo su opúsculo Romances 
tradicionales en Cuba, propuso la fundación de una Sociedad folklóri- 
ca que tuviese en aquella isla un grupo correspondiente en cada po- 
blación de interás tradicional y mantuviese las más estrechas relacio- 
nes con otras asociaciones que debían fundarse en las restantes Anti- 
llas, en Méjico y en las Repúblicas de la América Central. La primera 
parte de esta idea ha empezado a realizarse durante el reciente viaje 
que el Sr. Chacón ha efectuado a su país nativo. En encro de este 
año, en la Sociedad Económica de Amigos del País, y en una reunión 
que presidió D, Enrique José Varona, se fundó la Sociedad Cubana de 
lolklore, que hasta el presente tiene agrupaciones correspondientes en 
doce ciudades de la isla. Preside la Sociedad el escritor D, Fernando 
Ortiz. La fundación de esta Sociedad folklórica, cuvo reglamento re- 
cientemente publicado muestra la extraordinaria amplitud de sus pro- 
pósitos, fué el resultado de un viaje de investigación, que efectuó por 
toda la isla, como comisionado del Gobierno de Cuba, el Sr. Chacón 
y Calvo. La Sociedad ha publicado un Cuestionario de Romances y 
otro musical y muy cn breve aparecerán los Archivos del Folklore Cu- 
bano, su órgano en la Prensa, y una P:b/oteca de Tradiciones, en la cual 
se reproducirán los libros y manuscritos cubanos antiguos de valor 
folklórico, Para la mejor realización de sus fines, la Sociedad se ha di- 
vidido en secciones, de las cuales han empezado ya a dar muestras de 
actividad la de Literatura, que preside la Srta. Poncet, autora de una 
tesis sobre el romance en Cuba; la de Música, que preside D, Gaspar 
Aguero, autor de un opúsculo sobre la música popular en Cuba; la de 
Me licina popular, en que colabora el Dr. Tamavo, antiguo rector de 
la Universidad de la Habana, y el erudito D. Manuel Pérez Beato, fun- 
dador de £2 Curioso Americano, y la de Derecho, a cuyo frente está el 
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mencionado Dr. Ortiz. La Sociedad, que desea fervorosamente man- 
tener las más estrechas relaciones con las agrupaciones similares, es- 
pecialmente con las de España y las de la América española, tiene su 
casa central en la Sociedad Económica de Amigos del País, calle de 
Dragones, núm. 62, La Habana. 

— El profesor de este Centro de Estudios Históricos, D. Antonio 
G. Solalinde, ha regresado a Madrid, después de más de un año de 
viaje por los Estados Unidos. Este viaje fué organizado por el Insti- 
tuto de las Españas, de New York, en colaboración con el Institut of 
International Education. Fué invitado a dar cursos de literatura y 
vida contemporánea españolas en las Universidades de Columbia, Mi- 
chigan, California y Leland Stanford. Dió además conferencias en las 
Universidades de Philadelphia, Cornell, Chicago, Wisconsin, Minne- 
sota, lowa, Ohio, Denison, Toronto, Southern California y California 
(Southern Branch). Dió también conferencias en Centros y Socieda- 
des españolas de varias poblaciones americanas, no habiendo podido 
atender por falta de tiempo todas las invitaciones recibidas, lo cual 
demuestra el interés con que se sigue en los Estados Unidos la labor 
cultural hispánica. Damos las gracias a las instituciones y profesores 
que con tanto interés han acogido a nuestro colaborador. 

— El duodécimo Curso de vacaciones para extranjeros, organizado 
por el Centro de Estudios Históricos, se ha veriticado en Madrid del 
9 de julio al 4 de agosto últimos. Asistieron al Curso 84 alumnos, de 
los cuales 67 fueron norteamericanos, $ ingleses, 2 canadienses, 2 ale- 
manes, 2 holandeses, 1 belga, t suizo y 1 sueco. Un grupo muy nume- 
roso de los norteamericanos vino bajo la dirección del profesor de la 
Universidad de Wisconsin, D. Joaquín Ortega. Se inauguró el Curso 
con una velada, verificada en la Residencia de Estudiantes, en la cual 
tomaron parte el Sr. Navarro Tomás, subdirector del Curso, en repre- 
sentación del Sr. Menéndez Pidal; el Sr. Carracido, rector de la Uni- 
versidad Central; el profesor Fitz-Gerald, de la Universidad de Mlinois, 
v el poeta D, Juan Ramón Jiménez, terminando la velada con un con- 
cierto de música española. En honor de los estudiantes del Curso se 
celebraron recepciones en el Ayuntamiento de Madrid, en el Consu- 
lado de los Estados Unidos y en la misma Residencia de Estudiantes. 
En el Curso se han concedido 27 certilicados de suficiencia y 33 Cer- 
tificados de asistencia, 
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RELATOS POÉTICOS 
EN LAS CRÓNICAS MEDIEVALES 


NUEVAS INDICACIONES 


Ciertos relatos novelescos de las crónicas, por lo breves, 
eran difíciles de juzgar. No ofreciendo materia bastante para 
llenar un poema de miles de versos, como el Mio Cid o el 
Rodrigo, no podían creerse derivados de una gesta. ¿De dónde 
procedían entonces? ¿De anécdotas en prosa? 

Pero desde que he llegado a cerciorarme de que el Romanez 
del infant García o el Mainete, prosificados en la Primera Cró- 
rica General hacia 1289, eran poemas breves, de sólo unos 
seiscientos O quinientos versos, he podido ir comprobando que 
los relatos épicos breves fueron un género tan cultivado en la 
antigua literatura como desconocido por la crítica. En otra 
ocasión expuse el contenido fabuloso de uno de estos relatos 
breves, el de la Mora Zaida. Ahora señalaré huellas de otros 
en varias crónicas. 

Estos relatos eran un medio de cultura histórica popular, 
divulgación de hechos importantes actuales o remotos; eran 
relatos análogos a las relaciones en verso que todavía en el 


siglo xvi se escribían sobre los grandes hechos del tiempo 
Tomo X. 22 
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de Carlos V; los juglares medievales cantaban «de gestis, ad 
recreationem et fort ad informationem», muy análogamente 
a los ciegos que aún hoy cantan por las aldeas y por los ba- 
rrios bajos de las ciudades algunos sucesos famosos, y no es 
de extrañar que las crónicas aprovechasen habitualmente esa 
información juglaresca, antes más noble y más activa que 
nunca después lo fué. 


1. — La «CRÓNICA NAjERENSE». 


Cuando el Sr. G. Cirot empezó a publicar la que €l llama 
«Chronique léonaise» en el número de setiembre, 1909, del 
Bulletin Hispanique y la continuó en I9II, confieso que no 
percibí la importancia literaria del texto; me parecía una mis- 
celánea sin gran interés, y no estudié sus detalles, ni siquiera 
reparé en ellos. Sólo cuando Cirot acabó su estudio acerca de 
la Crónica en 1919, y di en la Universidad de Madrid un curso 
sobre nuestra historiografía, pude apreciar el gran valor de 
esa Crónica como antecedente de la de Alfonso el Sabio, y 
como primer repertorio de relatos heroicos, aspectos sobre 
que ahora llamaré brevemente la atención. 

Pero antes es preciso tratar la cuestión previa del origen 
de esta Crónica. 

Esta Crónica fué llamada Crónica Leonesa por su doctísimo 
editor, conformándose con el parecer de A. Blázquez !. Pero 
el nombre no pareció satisfactorio a M. Gómez Moreno cuando 
la denominó Crónica Miscelánea. 

En efecto; las razones del supuesto leonesismo de esta 
Crónica no son muy claras. El que, tratando de la división del 
reino de Fernando l, diga nuestra Crónica que Alfonso VI era 
el hijo primogénito de ese rey, no procede de sentimiento 
nacional de un leonés, que no concebía cómo Fernando l, al 
repartir sus reinos, había dado el de León al hijo segundo, 
sino que mejor, como el mismo Cirot sospecha también, pro- 
viene de una descuidada lectura de la Crónica Silense, la cual, 


1 Véase Bull, Hisp., 1909, XI, 261, y XVI, 29. 
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al hablar de ese reparto de reinos, menciona, en primer lugar, 
a Alfonso, diciendo que era el predilecto del padre. Después, 
el que nuestra Crónica atribuya a Sancho de Castilla la prisión 
de su hermano García de Galicia, no revela ningún propósito 
de exculpar de esa prisión a Alfonso de León, sino que revela 
simplemente un relato épico, precisamente de procedencia 
castellana, según el cual Sancho destronaba de Galicia y de 
León a sus dos hermanos, relato que, aunque refundido ya, 
se recoge igualmente en la Primera Crónica General. En fin, 
si nuestra Crónica sabe con certeza la fecha de la muerte de 
la reina Sancha, viuda de Fernando l, tal noticia, por su inte- 
rós general, tenía que andar en varios cronicones, y, sin duda, 
no sería sabida sólo en la ciudad de León. 

Todavía Cirot advierte que nuestra Crónica copió de la 
Silense frases hostiles a los condes de Castilla *. Pero esas 
frases están muy en su punto dentro de la S7/exse, que es leo- 
nesa, y nada tiene de particular que nuestra Crónica las 
copiase, aunque no fuese leonesa sino castellana, pues enton- 
ces era corriente el sistema historiográfico de que un cronista 
copiase literal e íntegramente las crónicas anteriores de que 
se valía, sistema que siguieron el Zudense y la Primera Cro- 
nica (General. Ésta, por ejemplo, en su biografía del Cid, ins- 
pirada en la mayor admiración hacia el héroe burgalés, copia, 
sin embargo, frases hostiles al personaje, tomándolas de una 
historia musulmana sobre la conquista de Valencia, porque 
transcribe al pie de la letra todo el contenido de ese texto 
árabe. 

Nada hay, pues, que nos indique leonesismo en nuestra 
Crónica. En cambio, contra el leonesismo y en favor del cas- 
tellanismo de ella hay razones bastantes. 

No se concibe que un cronista leonés, cuando ya no está 
sometido a la autoridad de otra crónica preexistente que copia, 
sino que añade o intercala noticias sueltas, porque son para él 
gratas e interesantes, acogiese la versión castellana del asesi- 
nato de Sancho Il, en la cual se inculpa a la infanta leonesa 


1 Bull. Hisp., XXI, 99-100. 
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Urraca como instigadora de la traición. Este aspecto odioso 
de Urraca no figura en los textos leoneses, como la Crónica 
Silense, el Cronicón Compostelano o el Tudense; otro autor 
leonés, Fr. Gil de Zamora, aunque está dominado por la gran 
boga que en su tiempo tenían los relatos castellanos, los de- 
forma, afirmando que Urraca rechaza al traidor Bellido, y su- 
poniendo que éste es castellano de nación ?. 

Tampoco se concibe en un autor leonés que las principa- 
les adiciones sueltas hechas a las crónicas anteriores por €l 
seguidas, versen sobre noticias o leyendas castellanas. Muchas 
de ellas se refieren a los cuatro últimos condes de Castilla, a 
los dos primeros reyes del condado hecho reino, y al Cid, 
según indicaremos en seguida; otras se refieren a los condes 
castellanos anteriores, manifestando un interés evidente por 
la historia de Castilla, según el mismo Cirot reconoce ?. 

Tenemos, pues, que convenir en que nuestra Crónica fué 
obra de un autor que se interesaba especialísimamente por 
Castilla y no por León; un autor que tenía su oído muy atento 
para los relatos legendarios que se contaban o se cantaban por 
Castilla, según vamos a indicar. 

Además, no sólo debemos suponer que nuestro cronista 
fuese un castellano, sino que venimos a parar a que era afecto 
al monasterio de Santa María de Nájera, probablemente monje 
en esta Casa. Mientras no conoce o no expresa, cuando llega 
la ocasión oportuna para ello, la leyenda fundacional de Oña, 
refiere la aparición de la Virgen y el sueño del rey García de 
Navarra, en la cripta sobre la cual fundó este rey después el 
monasterio najerense, dotándolo con despojos de una batalla *. 
Después, la Crónica se preocupa de dar noticias sucesivas del 
monasterio de Nájera, todas muy exactas, como su agregación 
a Cluny en 1079; la donación de Valoria que le hace el infante 
Ramiro en 1081; la de que éste, cuando murió en el desastre 
de Rueda el año 1083, fué enterrado en Nájera junto al rey 


1 Boletín de la Academia de la Historia, 1884, V, 159-161. 
2 Bull, Hisp., XX1, 101. 
3 111,88 5-7, Bull, Fisp., XÚM, 431, y XVI, 25. 
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su padre, fundador de la Casa, y al lado derecho del altar !. 
Otros monasterios cluniacenses como Oña y Cardeña mere- 
cen varias menciones a nuestro cronista, pero éstas son muchas 
menos, y hechas con ocasión del entierro de algún personaje, 
indicado muy brevemente, no con detalles locales, como res- 
pecto a Nájera, ni se dan noticias de donaciones sólo intere- 
santes para el convento. 

Creo, pues, que sin riesgo podemos llamar Crónica Naje- 
rense a ésta, buscándole así una denominación precisa y carac- 
terística. 

Respecto al tiempo en que nuestra Crónica fué escrita, hay 
que asentir a la opinión de Cirot. Todo parece indicar que el 
autor escribía: «poco después de la muerte de Alfonso VI» ”. 
Si escribiese bastante después de la muerte del sucesor de 
Alfonso VII, apenas se concibe que los muchos sucesos de 
cronicón en que abundó este largo e importante reinado no 
tentasen la atención de nuestro cronista, toda vez que era hom- 
bre capaz de acopiar datos sueltos y relatos tradicionales, y 
que no escribía como mero compilador de crónicas preexis- 
tentes, sino como curioso allegador de noticias dispersas. Su 
silencio no puede explicarse buenamente más que por coeta- 
neidad, por respetos que le inducían a no hablar de lo actual. 
Todas las crónicas anteriores a la nuestra llegan en su narra- 
ción hasta el último rey difunto, así la de Alfonso III, la de 
Sampiro, la de Pelayo, la Si/ense. Nuestro cronista, al utilizar 
y ampliar las obras de Pelayo (y 11353) y la Szlense (escrita 
hacia 1118) y al no pasar en su narración más allá de donde 
éstos la dejaron, esto es, de la muerte de Alfonso VI, indica 
bien claro que es un coetáneo de Alfonso VII, como lo fueron 
Pelayo y el autor de la Silense. 

Otra consideración nos lleva a resultado análogo. Nuestro 
cronista conoce bien la descendencia de Alfonso VI, pues al 
copiarla de la Crónica de Pelayo Ovetense, la precisa con la 
fecha de defunción de alguna de las mujeres y alguno de los 


, 53920 y 23, Bull. Hisp., X1, 277-278, y AVI, 25. 
2 Ciror, Les Histoires générales d'Espagne 1905, pág. IX. 
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descendientes de ese rey: la de la reina Inés y 1098, la del hijo 
Sancho j 1108, y dando asimismo la fecha de la muerte de 
personajes secundarios, como las dos nietas de Alfonso VI, 
muertas en su primera edad, Urraca y 1101 y Elvira y 1099, 
no da la del hermano de éstas, Alfonso Enríquez, que fué pri- 
mer rey de Portugal (7 1185), ni la del primo de estos tres, Al- 
fonso VIl el Emperador (f 1157), contentándose con decir de 
uno y de otro: «Adefonsum qui postea rex extitit in Portuga- 
le», o bien, «Adefonsum qui postea Y spaniarum extitit impe- 
rator» !. Parecería que estos dos reyes vivían aún, indicándose 
su reinado con el perfectum praesens «extitit», de acción que 
perdura en el presente. Pero nos hallamos con que al lado de 
esos Óbitos que señala, ocurridos todos a fines del siglo x1 o 
comienzos del x11, señala también la muerte de la hermana de 
Alfonso VIT, D.* Sancha, ocurrida en 1159?. Cirot sospecha 
que esta fecha de la muerte de 1).2 Sancha pudiera ser una adi- 
ción marginal, incorporada después al texto ?. Tal suposición 
es muy verosímil; el mismo autor, después de haber dado por 
terminada su Obra en vida de Alfonso Vll, pudo, algunos años 
después, haber añadido ese Óbito de 1159. Pero de todos mo- 
dos, aunque esa fecha perteneciese a la primitiva redacción, 
debemos creer entonces que la muerte de Alfonso VII estaba 
tan reciente cuando la Crónica se escribió que, como cosa ac- 
tual y conocida de todos, no se creyó necesario fechar. Por esto 
diremos que la Crónica Najerense se escribió hacia 1160, algu- 
nos años arriba o abajo, esto es, cuando la Rioja, donde se ha- 
llaba el monasterio najerense, había sido incorporada por se- 
gunda vez a Castilla (1135-1162) ?. 


1 Bull, Hisfp., XI, 280. 

2 El manuscrito de nuestra Crónica dice que D.* Sancha murió 
en 1154 (Bull. Hisp., XI, 280, comp. 260), pero más fe merece el epi- 
tafño, que en dos formas distintas da la era 1197 —año 1159 —; FiÓórgz, 
Reinas catelicas, 1, 1761, pág. 271. aduce una donación de D.* Sancha, 
fecha en 1158, 

3 Bull. Hisp., XVI, 30. 

4 La primera incorporación fué de 1076 a 1109, y la tercera y defi- 
nitiva en 1176 ¡véase Documentos lingifsticos, pág. 110). 
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Sentados estos puntos preliminares podemos comprender 
la importancia literaria de esta Crónica riojana. 

Desde tiempos visigóticos, con la única excepción de la 
Crónica Mozárabe de 754, llamada «Pacense», la historia venía 
siendo una producción cortesana, dedicada exclusivamente a 
los reyes; así son las obras de San Isidoro, Alfonso III, Sampi- 
ro y Pelayo, continuación cada una de la anterior. Y como los 
reyes de León eran en toda España los únicos herederos de los 
reyes visigodos de Toledo, la historia era, no sólo regia, sino 
leonesa por su espíritu. Pero ahora, con la Crónica Najerense, 
aparece otro tipo de historia más amplio y comprensivo, de 
espíritu castellano. ()bservamos con sorpresa que los condes 
de Castilla, que para las anteriores crónicas, reales y leonesas, 
eran a menudo personajes rebeldes, enemigos y odiosos, pasan 
ahora a ser centro principal de interés. Observamos también 
que mientras la Crónica Silense y el obispo Pelayo, al escribir la 
historia de Sancho II y de Alfonso VI, no mencionan ni una : 
vez siquiera al Cid, ahora, en la Crónica Najerense, el Cam- 
peador es héroe de varias hazañas. La hegemonía castellana 
que hacía más de medio siglo se manifestaba, traía inmediata- 
mente consigo esta dislocación del interés regional, orientando 
la atención, no ya hacia occidente, sino hacia el centro de la 
Península. La historia deja de ser una mera adulación corte- 
sana, ceñida a unas cuantas efemérides relativas a los reyes, 
enunciadas con seco laconismo, para fijarse también y con 
más gusto por los detalles, en otros personajes influyentes en 
la vida patria. El rumbo tomado por la Crónica Najerense fué 
el que después siguieron el Tudense, el Toledano y la Crónica 
de Alfonso X. 

La historiografía, al dejar así de ser meramente regia para 
convertirse en nacional, al hacerse más comprensiva, no pudo 
seguir tratando una mera serie desgranada de reinados sucesi- 
vos, como venía haciendo, sino que procuró formarse un con- 
cepto de la historia española, dividiéndola en grandes perío- 
dos. La Cronica Najerense se dividió en tres libros, con lo 
cual dejó ideadas tres grandes épocas: la primera, hasta el rey 
Rodrigo, o sea época visigótica; la segunda, desde Pelayo hasta 
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Bermudo III, o sea reconquista leonesa, y la tercera, desde 
Sancho el Mayor, o sea comienzo de la hegemonía castellana. 
Esta división se impuso, y fué la generalmente adoptada des- 
pués por las crónicas generales de España. 

También innovó y sirvió de modelo la Crónica Najerense 
al constituirse como un acoplamiento de múltiples textos ante- 
riores. Las crónicas reales eran relatos hechos de nuevo; la 
Vajerense es una organizada compilación de relatos preexis- 
tentes, añadidos y completados con algunas noticias nuevas. 
El obispo Pelayo de Oviedo había formado una compilación 
de las historias reales, copiadas una detrás de otra con algu- 
nas interpolaciones; pero la NVajerense funde y entremezcla 
esas crónicas reales, y sobre todo les suma relatos de otras 
procedencias, según vamos a indicar; es, pues, una compila- 
ción organizada y más amplia, en extremo semejante, por su 
abundancia y por su trabazón, a la que después desarrolló la 
Crónica General iniciada por Alfonso el Sabio. 

La atención hacia los personajes extraños a la familia real 
se imponía a la historiografía, según hemos indicado, por el 
hecho de la hegemonía castellana; pero estos personajes cas- 
tellanos aparecen tratados con gran atención hacia las anéc- 
dotas de la vida ordinaria que eran despreciadas por los re- 
latos referentes a los monarcas, y esta nueva manera de con- 
cebir la historia procede evidentemente de que la Crónica Na- 
Jerense toma de fuentes poéticas sus noticias referentes a los 
nuevos personajes. Éstos viven en otro mundo de la narración 
muy diverso del de los reyes antiguos; mientras los reyes lan- 
guidecían confinados en los relatos cronísticos de adulación 
cortesana, los personajes castellanos respiraban el aire libre 
de los cantos populares. 

Ya en el siglo xi la Crónica Pseudo-Tsidoriana, escrita por 
un mozárabe toledano, extracta cierto relato poético acerca 
de «la hija del conde Julián»; pero la Crónica Najerense es la 
primera que atiende con persistencia al canto de los juglares, 
en lo cual es también precursora insigne de la Primera Crónt- 
ca General, dándonos la versión arcaica de casi todos los mis- 
mos relatos poéticos que ésta acogió mas de un siglo después. 
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Bastará por ahora una simple indicación acerca de estos 
asuntos legendarios. | 


«Fernán González», conde de Castilla, preso en Cirueña 
(año 960) por el rey García de Navarra; la hermana de éste, la 
infanta D.* Sancha, a escondidas de su hermano, habla con el pri- 
sionero para proponerle que le libertará si antes jura tomarla 
por mujer. Este Fernán González, añade la Crónica, es el que se 
dice sacó a Castilla de la dominación de León: «Qui castella- 
nos de sub jugo legionensis dominationis dicitur extrassise» ?. 

Este novelesco matrimonio y esta exención de Castilla son 
conocidos asuntos poéticos que, hacia 1250, fueron tratados 
de nuevo en estrofas de cuaderna vía por el monje de Arlan- 
za, autor del Poema de Fernán Gonzalez. La Crónica Naje- 
rense mezcla a las noticias poéticas otras de carácter histórico 
relativas a los hijos de Fernán González, presos con él en Ci- 
rueña, según dicen también los Anales Compostelanos, y a los 
dos maridos que había tenido la infanta navarra antes de ca- 
sarse con el conde de Castilla ?. La leyenda vieja, probable- 
mente conforme con la del siglo x111, supondría que la infanta 
era doncella y que el conde no tenía aún hijos cuando fué 
preso por el rey de Navarra. 


«La condesa traidora», mujer del conde de Castilla Garci 
lernández (970-995), la cual, solicitada por el rey moro Al- 
manzor y deseando ser reina, sustrae por las noches la ceba- 
da al caballo del conde y lo alimenta sólo con salvado, para 
debilitarlo. l)espués, cuando llegó la Navidad, aconsejó a su 
marido que permitiese a los caballeros marcharse a sus casas 
para celebrar las fiestas de Áño Nuevo en compañía de sus 


1 Crónica Najerense, 1, $ 1, y MI, S 1 “Bull. Arisp., XUL, 316 y 
429-430). 

2 Esta noticia histórica la da nuestra Crónica repetida en otro lu- 
gar (II, 8 70). Compárense las genealogías que van en el mismo códice 
(Bull. Hisp., MUI, 435-436), y para todo el tema de Fernán González, 
«ue ahora no es ocasión de tratar aquí, véase el esmerado estudio 
hecho por G. Ciror, Hernán Gonzdlez dans la Chronique Léonaise, en 


el Bull. Fisp., 1921, XXUIN, v 1922, XXIV. 
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mujeres e hijos; y en cuanto los vió idos, avisó a Almanzor. 
Éste, en el mismo día de Navidad, invadió la tierra donde el 
conde Garci Fernández celebraba devotísimamente la fiesta, 
y al salir el conde osadamente a la pelea con los pocos caba- 
lleros que tenía, le desfalleció el caballo y fué preso, muerto 
y su cadáver llevado a Córdoba !. Entonces Almanzor devastó 
toda Castilla ?, y lleno de terror el conde Sancho, hijo del 
difunto, con la madre y la hermana, se refugió en Lantarón; 
y como ni allí pudiese resistir las incursiones, para obtener 
paz, se dice que entregó su hermana al moro. Pero la conde- 
sa, su madre, siempre con la esperanza de casarse con Alman- 
zor, para cumplir mejor sus lujuriosos deseos, pensó en en- 
venenar a su propio hijo, del cual pendía la única salvación 
de España toda. Dios, sin embargo, desbarató tan malvado 
propósito. Pues como el conde volviese de una incursión, 
supo por una esclava sarracena la muerte que le estaba pre- 
parada; y al entrar en el palacio, en cuanto descabalgó y se 
sentó en el escaño, pidió de beber, según costumbre, para 
reparar el gran cansancio. La madre en seguida le presen- 
tó un vaso de plata y él la invitó a beber primero; ella por- 
fió invitándole a su vez, hasta que obligada a beber, exha- 
16 el alma. Después *, Almanzor fué vencido por el conde 


1 El cadáver del conde, llevado a Córdoba y trasladado después a 
Cardeña, procede de los Anales Compostelanos, como nota Cirot. Pero 
después nuestra Crónica (III, $ 1), relaciona la traslación del cadáver 
a Cardeña con la fabulosa muerte de Almanzor a manos del conde 
Sancho, hijo de García, y con la toma de Córdoba por el conde cas- 
tellano (Bull. Hisp., XUL, 429). Los Anales Compostelanos y el Cronmt- 
cón Burgense se limitan a decir que el cadáver fué trasladado de Cór- 
doba a Cardeña, sin expresar cómo ni cuándo, el Toledano, V, 18, y la 
Crónica General, 4530 14, dicen que el cadáver fué rescatado, dando 
«grand aver a los moros» por él. 

2 La noticia anterior de que Almanzor hace tributaria casi toda 
la tierra de los cristianos y destruye el culto, está tomada por la Va- 
jerense de la Silense (véase la edición de ésta por S. Coco, pág. 61, 
líneas 14-18). 

3 La piedad de Dios, después de los trece años de estragos de Al- 
manzor, está tomada de la Silense (edic. S. Coco, pág. 61, líneas 18-21). 
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Sancho, y huyendo de éste reventó. Don Sancho, después 
de matar a Almanzor, destruyó a Córdoba y de allí trajo eb 
cuerpo de su padre, el conde (varcía, para enterrarlo en Car- 
deña?!. 

Entre los varios temas novelescos aquí acumulados, nó- 
tense especialmente dos: uno es el del falso consejo dado a 
aquel a quien se quiere perder, que se halla en la leyenda del 
rey Rodrigo, así como en muchas otras extranjeras; otro es 
el de la envenenadora obligada a beber primero la copa fatal, 
que se ve en la leyenda de Rosamunda o en la canción pia- 
montesa de Dona Lombarda ?. 

Estas aventuras eran populares a fines del siglo x11, cuan- 
do la Crónica General las vuelve a referir con mayores com- 
plicaciones. La desdicha conyugal del conde Garci Fernández 
se agranda, pues no es ya con una sola mujer, sino con dos 
sucesivas. Es un sino fatal que pesa sobre él, aunque él era 
el hombre más fiel guardador de la honra de sus vasallos : 
«Este conde Garci Ferrández de que vos fablamos, era grant 
cavallero de cuerpo et muy apuesto, et avie las más fermosas 
manos que nunca fallamos que otro omne ovo, en manera 
que muchas vegadas avie vergueña de las traer descubiertas 
por ello, et tomava í embargo; et cada que entrava en logar 
o estava muger de so amigo o de so vasallo, siempre metie 
unas luvas en las manos.» Garci Fernández se casa primero 
con la condesa francesa D.* Argentina, la cual le abandona, 
estando él enfermo, para fugarse con otro conde francés. El 
castellano, en cuanto se vió libre de su enfermedad, toma con- 
sigo un escudero y se va desconocido, como peregrino pobre, 
al santuario de Rocamador, y no descansa hasta que halla 
ocasión de matar a los ofensores. En esta venganza, primer 


1 Crónica Najerense, 11, $$ 85-86, y MI, $ 1 (Bull. Hisp., XML, 423- 
426 y 429). | | 

2 Véase M. Sueparo, en Modern Language Notes, XX1UU, 146, y 
para el falso consejo, véase RFE, 1923, X, 317, así como el estudio 
sobre la leyenda del rey Rodrigo, que en breve publicaré en la colec- 
ción de La Lectura. De todo esto trataré especialmente en una His- 
toria de la poesía épica. 
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drama de honor calderoniano que se desarrolla en la litera- 
tura española, ayuda a Garci Fernández la hija misma del 
adúltero, D.* Sancha, con la cual se casa el conde castellano. 
Esta segunda mujer * es la enamorada del rey moro ?, la falsa 
guardadora del corcel de guerra y la que pretende envenenar 
a su hijo Sancho. En esta redacción del siglo x11 el descubri- 
miento de la traición de la condesa se relaciona con la insti- 
tución palatina de los Monteros de Itspinosa, y se añade que 
el conde Sancho, para expiar su parricidio, funda el monas- 
terio de Oña. Es de notar que la Crónica Najerense (Ul, $ 1) 
conoce perfectamente el hecho histórico de que Sancho es el 
fundador de Oña, pero no expresa que esta fundación se rela- 
cione con la fabulosa tragedia familiar. 

Todavía en el siglo xv aparecen nuevos pormenores en 
esta leyenda, describiendo harto brutalmente el moro que 
enamora a la condesa lasciva. 

El relato de estas aventuras debía de ser breve. La leyen- 
da de las dos condesas infieles, ya amplificada como aparece 
en la Crónica General, podría ocupar unos 600 versos. 


«El infante García», último conde de Castilla (1017-1029). 
El rey Vermudo de León, aunque niño, tomado consejo de 
los grandes del reino, desposó a su hermana la infanta doña 
Sancha con el infante García, hijo del conde Sancho de Cas- 
tilla. El infante fué a León para casarse, y entonces su padri- 
no el conde leonés Vela y los hijos de éste, llenos de envidia, 


1 Primera Crónica General, capítulos 730-732 y 763-764. Menéndez 
Pelayo (Antología, XI, 248) veía aquí dos relatos independientes, cu- 
yos protagonistas eran (iarci Fernández y Sancho, respectivamente. 
Pero ambos tienen unidad en la mala condesa Sancha, cuya maldad 
se anuncia al fin de la primera parte de esta leyenda (Primera Cro- 
nica, pág. 4285 45), y esta unidad aparece fuera de tuda duda en la 
versión primitiva de la Crónica Najerense. 

2 Niel 7oledano, V, 3, ni la General, pág. 454 a 19, dan nombre al 
rey moro. Pero debe ser Almanzor, cuyo nombre omiten por evitar 
una contradicción, ya que, según ambos textos, Almanzor muere ven- 
cido por Garci Fernández. 
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entraron en la ciudad, en ocasión que el rey Vermudo y casi 
toda la corte de leoneses y castellanos estaban fuera bohor- 
dando; entonces mataron a cuantos castellanos hallaron den- 
tro de la ciudad, invadieron el palacio donde el infante Gar- 
cía estaba con su novia D.* Sancha, y asesinaron al joven in- 
defenso. 

Cuando el rey Sancho de Navarra, cuñado del joven Gar- 
cía, supo el asesinato de éste, viendo que no quedaba here- 
dero, quiso adueñarse de Castilla; pero los castellanos le dije- 
ron sagazmente: «Mientras tengas por mujer y honres como 
tal a nuestra señora natural D.* Urraca [hermana de nuestro 
difunto conde] *, por consideración a ella, y no por otra causa, 
os recibimos como señor y os serviremos como tal.» Y el rey 
navarro así, más por razón de su mujer que por las armas, 
habiendo ganado a Castilla, reunió su hueste de aragoneses, 
navarros y castellanos, e invadiendo el reino de León, mató 
en justa venganza a los matadores del infante García y se llevó 
consigo a la infanta D.* Sancha para Castilla. Allí trató de 
casar a la infanta con Ramiro, hijo bastardo que había él teni- 
do en una noble señora de Aibar; pero los castellanos le hi- 
cieron casarla con el hijo menor de él y de la reina Urraca, el 
infante Fernando, aunque éste sólo contaba tres años y la in- 
fanta Sancha tenía ya diez y nueve, y a entrambos dió el con- 
dado de Castilla. Al hijo mediano llamado García, habido en 
la reina Urraca, le dió el reino de Pamplona ?. 

Según las noticias, recogidas sin duda en León por el diá- 
cono de esa ciudad, D. Lucas, que después fué obispo de 
Túy, los Velas asesinaron al infante García para vengar anti- 
guos agravios, recibidos de los condes castellanos; el asesinato 
ocurrió a la puerta de la iglesia de San Juan, no en el palacio 


1 Unas líneas antes, exponiendo la genealogía de los condes cas- 
tellanos, como antecedente de estos sucesos, dice que el conde San- 
cho de Castilla, padre de Urraca y del infante García, recibió espon- 
táneo juramento de los 800 caballeros castellanos hijosdalgo de que 
servirían siempre al heredero del conde de cualquier sexo que fuese. 

2 Crónica Najerense, 3“, $ 92, y Ml, $ 2; Bull. Hisp., XUL, 427- 
428 y 430. 
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de la novia, y el rey Bermudo no se hallaba entonces bohor- 
dando en León, sino que estaba ausente de esa ciudad, en 
Oviedo, a donde el joven conde castellano se dirigía para visi- 
tarle, pasando en su viaje por León, donde fué sorprendido 
por sus enemigos. 

Vemos que poco más de un siglo después de ocurrido el 
suceso, la Cronica Najerense lo refiere, según relato castellano, 
con circunstancias poéticas no conformes a la realidad. Otro 
siglo más tarde, en 1243, el arzobispo de Toledo conocía otra 
versión en que el infante iba a León acompañado de su cuña- 
do el rey de Navarra, y dejando a éste en Sahagún, se ade- 
lantaba él a León, impaciente por visitar a su novia. En León, 
los Velas le fingían amistad besándole la mano como a se- 
ñor, y él seguro con este homenaje de sus enemigos, va a ver 
a 1D.” Sancha. Ésta, teniendo barruntos de la traición, la anun- 
cia, pero no es creída, y los traidores sorprenden al infante y 
le matan, en presencia de la novia, la cual mezcla sus deses- 
peradas lágrimas con la sangre del muerto. Del carácter poé- 
tico de estas variantes he hablado ya en otra ocasión; no hay 
para qué repetir. 

Pocos años después del Toledano, en 1289, la Primera 
Crónica General añade otras variantes y nos dice que las toma 
de un texto poético, llamado por ella Romanz del infant Gar- 
cía. Este Romanz o poema podía tener unos Ó00 versos, a juz- 
gar por lo que ocupa el relato en prosa de él sacado por di- 
cha Crónica General *. 


«Los hijos del rey Sancho de Navarra.» En el Komanz an- 
terior se da una explicación de cómo Fernando, hijo de San- 
cho el Mayor de Navarra, llegó a ser primer rey de Castilla. 


1 Primera Crónica, pig. 471 a 33. Véase para todo esto mi trabajo 
sobre el Romanz del infant García, en los Studi letier. dedicati a Pío 
Rajna, Firenze, 1911, págs. 41-85. Entonces la primera versión legen- 
daria que conocía era la del Toledano. El relato de la Crónica Naje- 
rense es, pues, muy importante, como anterior al testimonio casi en- 
teramente histórico del Tudense, Para el tamaño del Komanz, véanse 
mis Estudios literarios, pág. 228. 
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En el presente relato se da otra explicación mucho más no- 
velesca y alejada de la historia. 

García, hijo legítimo primogénito de Sancho el Mayor de 
Navarra (970-1035), tentado del demonio, difama a su propia 
madre acusándola de adulterio. Pero Ramiro, hijo bastardo del 
rey, defiende a su madrastra, probando ser falsa la acusación. 
La reina, airada, maldijo a García, y cubriendo con sus ves- 
tidos a Ramiro ante toda la corte y sacándolo de entre sus ro- 
pas como si lo pariese, lo adoptó por hijo y le hizo dar una 
parte del reino. García emprendió una peregrinación a Roma 
para pedir perdón de su pecado?. 

Esta fábula, mucho más adornada de pormenores, reapa- 
rece en el Arzobispo Toledano, en el romanceamiento de éste, 
en la Crónica de 1344 y en otros textos que analizaré en un 
trabajo especial. En estas versiones más tardías se declara que 
la enemistad de García con su madre proviene de haberle 
ésta negado un caballo del rey. Además se descubre que toda 
la leyenda trata de explicar por qué Castilla no es heredada 
por el hijo mayor, García, sino por el segundo, l'ernando, pues 
supone equivocadamente que Castilla es la parte principal del 
reino de Sancho el Mayor de Navarra. Sin duda, el autor de 
esta ficción fué un castellano que acaso se sirvió de tradicio- 
nes aragonesas, no navarras. 

Nuestra Crónica Najerense desvanece la común opinión 
de que la leyenda de los hijos de Sancho el Mayor sea un 
calco de la más tardía referente al conde de Tolosa y a la em- 
peratriz de Alemania, como mostraré al tratar especialmente 
de este asunto, ya que ahora no nos interesan los pormenores 
de cada tema que examinamos. Sólo advertiré, para notar la 
continuidad tradicional de estas leyendas, que el detalle de la 
forma de adopción empleada por la reina para recibir por 
hijo a Ramiro, según se expresa en la Crónica Najerense, 
aunque se calla en el Toledano y en la Primera Crónica Gene- 
ral y en todos los demás textos prosificados del siglo XIH; 
luego, más de siglo y medio después de la Najerense, vuelve 


1 Crónica Najerense, VW, $ 3 “Bull. Hisp., XT, 431). 
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a aparecer en la Crónica de 1344 con grandes variantes que 
aseguran su independencia inmediata. 


«Cantar de Sancho el Fuerte»; más lleno de incidentes 
que los anteriores, debía de tener mucha mayor extensión. 

El rey Sancho Il de Castilla (1065-107 2) quebranta el tes- 
tamento de su padre disponiéndose a despojar a sus herma- 
nos de los reinos heredados. Elige 300 caballeros castellanos 
y con ellos se finge peregrino a Santiago, logrando que su 
hermano Alfonso le dé libre paso por el reino de León y que 
su Otro hermano García le deje entrar en Galicia. Pero como 
García le fuese a ver a Santarén, ignorante del dolo, allí San- 
cho le cargó de cadenas y por fuera de camino le llevó a Cas- 
tilla, donde le tuvo en fuerte prisión veinticuatro años, hasta 
que murió. Luego se revolvió grave disensión entre Sancho y 
Alfonso, y concertada la batalla en lLlantada, después de gran 
matanza, fué vencido Alfonso y puesto en fuga. 

Entretanto, Sancho tomó por esposa a su prima la infan- 
ta de Navarra. Pero cuando era llevada hacia Castilla la infan- 
ta, un hermanastro bastardo de ella, que de ella estaba ena- 
morado, la asaltó en el camino, la raptó, huyendo a refugiarse 
al amparo del rey moro de Zaragoza y del rey Ramiro de 
Aragón, su tío, que le quería como a hijo a causa de su bon- 
dad y de su destreza en las armas. Intonces el rey Sancho 
de Castilla, para vengar este ultraje, atacó a Zaragoza, y mató, 
en la batalla de Graus, al rey Ramiro, volviéndose victorioso 
a Castilla. 

Alfonso de León, en seguida, reunió mayor ejército que 
antes y atacó a Sancho. Este, que era de ánimo impaciente, 
convoca a su vez gran hueste, y ambos hermanos se encuen- 
tran en Vulpejera, cerca de Carrión. 

La noche antes de la batalla el rey Sancho reunió a sus 
altos hombres para aconsejarse con ellos. Allí estimaron que 
los leoneses eran muchos más que los castellanos; pero San- 
cho les dijo: «Si ellos son más numerosos, nosotros somos 
mejores y más fuertes. ¿No vale mi lanza por mil caballeros, 
y la de Rodrigo el Campeador, por ciento?» A lo cual don 
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Rodrigo replicó que él, con la merced de Dios, lidiaría contra 
un solo caballero, y sería lo que Dios quisiese. Pero el rey 
una y otra vez porfiaba con D. Rodrigo que bien podría lidiar 
con 50, o con 40, o con 30, o siquiera con 20, o al menos 
con IO caballeros; mas de cuantas veces le decía esto, nunca 
pudo arrancar de la boca de D. Rodrigo otra respuesta sino 
que, con la merced de Dios, él lidiaría contra uno, y sería lo 
que Dios dispusiese. 

Al amanecer trabaron ambas huestes la batalla, con gran 
mortandad de una y otra parte, y casualmente el rey Alfonso 
de León fué preso por los castellanos, al mismo tiempo que 
el rey Sancho de Castilla lo era por los leoneses. 

Entonces Rodrigo el Campeador, echando de menos a su 
rey Sancho, vió que 14 leoneses lo llevaban preso, y corrió a 
ellos, gritándoles desde lejos: «¿Adónde vais, mezquinos, ni 
qué vencimiento es el vuestro en llevaros nuestro rey, si ca- 
recéis del vuestro? Devolvednos nuestro señor y tendréis el 
vuestro.» Pero ellos, como ignoraban que su rey se hallase 
prisionero, despreciaron las palabras de D. Rodrigo, y le di- 
jeron: «Necio, ¿a qué sigues los pasos de tu rey cautivo? ¿Áca- 
so pretendes tú solo librarlo de nuestras manos?» A lo cual 
les dijo Rodrigo: «Sólo que me deis una lanza, veréis cómo, 
con la merced de Dios, os digo lo que quiero hacer.» No 
contestaron ellos; hincaron una lanza en el campo y prosiguie- 
ron su marcha. Rodrigo se apoderó del arma abandonada, es- 
poloneó el caballo y de la primera corrida derribó a uno; vol- 
vió riendas y, arremetiendo de tornada, desarzonó a otro; y 
así repetidas veces, a los unos hiriendo y a los otros derro- 
cando, libertó a su rey, le dió caballo y armas, y los dos pe- 
leando, no dejaron escapar sino uno de los 14 leoneses, y ése 
muy mal herido. 

Ambos, recogiendo los despojos del campo, se reunieron 
a los suyos, y con el rey Alfonso prisionero, tornaron vence- 
dores a Castilla. De allí, D. Sancho llevó a su hermano enca- 
denado por cada una de las ciudades y castillos, hasta que se 
apoderó de todo el reino, y después metió al prisionero en 


estrecha guarda, y no lo soltaba, aunque obispos, monjes y 
Tomo X. 23 
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ricos hombres le rogaban por él y le prometían con juramen- 
to que nunca Alfonso pretendería el reino. Por fin*, Alfonso 
logró huir al rey moro de Toledo, acompañado de un solo 
caballero, su ayo Pedro Ansúrez. 

Pasado esto, el rey Sancho envió mensajeros a su herma- 
na D.* Urraca para pedirle que le entregue la ciudad de Za- 
mora a cambio de otros lugares de la tierra llana. La infanta 
se niega a acceder: «¿Qué no me haría a mí en la llanura un 
extraño, cuando esto me hace mi propio hermano, aquí en lo 
fuerte y amurallado?» Y cuando el rey oyó de los mensajeros 
esta respuesta, tomó gran enojo, y mandando reunir gran 
hueste, cercó a Zamora, la combatió con continuos asaltos y 
la redujo a tanta angustia que no sabían los de dentro ya si 
resistir más o entregarse. 

Viéndose así la infanta D.* Urraca, arrasados sus ojos en 
lágrimas, dijo: «Si alguien me librase de este cerco y de esta 
congoja, yo con todo lo mío me entregaría a él.» Entonces 
un hijo de perdición, llamado Bellido Dolfos, que mucho la 
amaba y codiciaba, se le presentó, diciendo: «Si me aseguras 
la promesa que has hecho, haré lo que deseas.» Y habiendo 
recibido seguridad de lo prometido, habló con algunos para 
que le abriesen las puertas de la ciudad y le persiguiesen 
como que huía, y para que cuidasen de, cuando él tornase, 
volverle a abrir la puerta. 

Así se presentó Bellido engañosamente al rey, diciendo 
que a duras penas escapaba de manos de los de dentro de la 
ciudad, porque les había dicho: «Mucho más vale que nos 
entreguemos al rey que no estar mandados por una mujer 
que ni a sí ni a los suyos sabrá gobernar en paz ni en guerra. 
¿Acaso no debe en derecho señorearnos el hijo de nuestro an- 
tiguo señor, mejor que la hija?» Y creyendo estas palabras, el 


1 El relato históricoépico se halla interpolado con un episodio de 
origen eclesiástico, sacado de un milagro de la vida de San Hugo, 
abad de Cluny, según el cual, rogado San Hugo por Alfonso, las ora- . 
ciones del abad logran que se aparezca el apóstol San Pedro al rey 
Sancho y le ordene que liberte al hermano. (Véase Ciror, Bull. Hisp., 
XI, 273.) 
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rey Sancho tomó tal cariño y familiaridad con el traidor, que 
nunca lo apartaba de sí, y sólo a su consejo atendía, desoyen- 
do a los demás. Hasta que un domingo de octubre, Bellido 
sacó al rey fuera del campamento para reconocer los muros 
de la ciudad y mostrarle una entrada; pero apeándose el rey 
para una necesidad natural, el traidor, desde su caballo, le 
arrojó el venablo y le mató. Y tornando riendas, como si nada 
malo hubiese hecho, se volvió poco a poco por el campamento. 
Mas al pasar ante la tienda de D, Rodrigo, preguntado por 
€ste qué hacía el rey, nada contestó, sino que aguijando al 
<aballo, corrió cuanto pudo para meterse en la ciudad. Rodri- 
go, que sospechó en seguida la traición, saltó sobre su caba- 
llo en pelo, que entonces casualmente sus escuderos se entre- 
tenían en almohazar, y tomando una lanza, persiguió a Bellido 
y pudo alcanzar a herir su caballo por entre las puertas, a me- 
-dio cerrar, de Zamora, que acogieron al fugitivo. El Campea- 
«dor volvió al campamento, mesándose los cabellos, golpeán- 
dose la cabeza, llorando airado, con grandes voces y gemidos, 
la muerte de su señor. 

Al saber la muerte de D. Sancho, Urraca avisó a su her- 
mano Alfonso en Toledo, para que viniese cuanto antes a Za- 
mora a recibir los reinos ?. 

Esta narración, llena de pormenores de la vida, extraños 
totalmente al estilo de todas las Crónicas de entonces, mues- 
tra bien su origen poético. Sobre todo, el diálogo tenido por 
D. Sancho y el Campeador la noche antes de la batalla de 
Vulpejera, en el que se pinta con insistentes rasgos la jactan- 
<ia impetuosa del rey, en contraste con la firme modestia del 
héroe, está evidentemente pensado en verso ?*; indica una gra- 


) 


1 Crónica Najerense, 1 (Bull, Hisp., XI, 267-276). 

2 Ciuror, Bull. Hisp., X1, 272, n. 1, reconoce que este diálogo «pa- 
rait avoir etéinspiré par quelque romance, et presente quelque rapport 
avec l'épisode de lá délivrance de Sanche par le Cid lors de la méme 
bataille de Golpejar». Espero que la timidez de la expresión «quelque 
rapport» parecerá excesiva al mismo señor Cirot. La tenaz modestia 
del héroe es el prólogo poético de la inmediata hazaña, Y evidente me 
parece en vista de los relatos del siglo x1n1, que todos los incidentes de 
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dación numérica en las afirmaciones sucesivas del rey, la cual, 
al reducirse a un resumen en prosa, como el que trae la Cró- 
nica, carece de eficacia, mientras esta eficacia poética revive 
en cuanto nos figuramos esa gradación desarrollada en una 
serie de coplas, uniformemente terminadas con la fórmula de 
modestia del Campeador. 

Estas guerras fratricidas de D. Sancho formaban, en los 
siglos XI1t y xIv, un cantar épico, citado varias veces en las 
Crónicas; la Primera Cronica General, en 1289, al hablar del 
cerco de Zamora por el rey Sancho, contrapone la autoridad 
de los historiógrafos a la de los juglares: «et dizen en los can- 
tares de las gestas que la tovo cercada siet años, mas esto 
non pudo ser, ca non regnó él más de seis años, segund que 
lo fallamos escripto en las crónicas et en los libros de las es- 
torias desto» (cap. 834, pág. 509 a 37); la Crónica de Veinte 
Reyes, hacia 1360, hace igual contraposición, al tratar del or- 
den cronológico de las campañas de Sancho contra sus her- 
manos: «Mas como quier que en el Cantar del rey don 
Sancho diga que luego fué sobr' el rey don García, fallamos 
en las estorias verdaderas que cuenta í el Arcobispo don Ro- 
drigo e don Lucas de Túy... que sobre el rey don Alfonso fué 
luego..., e ésta fué la verdat; mas porque vos queremos con- 
tar aquí complidamente la estoria del rey don Sancho asf 
como la cuentan los juglares, dexaremos aquí de con- 
tarla como la cuenta el Arcobispo e los otros sabios» !. 


las guerras fratricidas de Sancho formaban un relato poéticohistórico. 
Cirot señala en el latín de la .Vajerense algunos exámetros y pentáme- 
tros, leoninos o no, que podían argúir un poema latino sobre los reyes 
Fernando I, Sancho y Alfonso (Bull. Hisp., X1, 266, 272, 275, 276, 277; 
comp. XIII, 155, y XVI, 32-34). Pudiera haber un poema latino, que 
sería, en todo caso, inspirado en el vulgar de D. Sancho; pudiera sim- 
plemente el tono poético del cantar-romance haber suscitado en el 
cronista najerense y en el silense, donde también se descubren ver- 
sos, el deseo de elevar el estilo con recuerdos de Virgilio o de otros 
poetas. 

1 Ésta y otra importante alusión al Cantar de D. Sancho en la Cré- 
nica de Veinte Reyes puede verse en mi libro sobre Poesía Juglaresca y 
juglares en España, próximo a salir a luz. 


RELATOS POÉTICOS EN LAS CRÚNICAS MEDIEVALES 349 


Por esta importante cita sabemos que el cantar de don 
Sancho comprendía desde la primera campaña del rey caste- 
llano contra sus hermanos hasta la muerte trágica del rey; la 
unidad de todas estas aventuras se cifraba en la pareja prota- 
gonista, formada por el valiente y descomedido rey de Casti- 
lla y por el heroico e invencible Cid de Vivar. Sabemos, ade- 
más que esa primera campaña del rey era, según los juglares 
del siglo x1v, contra el rey (García de Galicia, exactamente lo 
mismo que ya dice la Crónica Najerense, en el siglo x11, co- 
metiendo así los juglares secularmente un anacronismo en 
contradicción con las historias verdaderas. Vemos bien esta- 
blecida así la continuidad de esta poesía tradicional, desde el 
siglo xt al x1v, y tal continuidad la vemos confirmada en mu- 
chos otros pormenores, que, a pesar de grandes variantes, 
vemos repetirse en el relato del xtr y en las de los siglos su- 
cesivos. Por ejemplo, los incidentes de la batalla de Vulpeje- 
ra aparecen muy cambiados en el siglo x111; pero se conserva 
la hazaña del Cid que liberta a D. Sancho de manos de los 
14 caballeros leoneses. La traición de Bellido Dolfos y su 
persecución por el Cid se cuenta en el siglo x111 muy semejan- 
temente, pero con incidentes cambiados y, sobre todo, aña- 
diendo un aviso leal de los zamoranos y un reto a la ciudad, 
extraños al relato viejo. 

La continuidad secular y las variantes tradicionales se 
pueden comprobar hasta en los pormenores menudos, a pe- 
sar de conservársenos el Cantar siempre reducido a prosa y 
abreviado en uno y otro siglo. Así, cuando 1).* Urraca se la- 
menta de los propósitos de su hermano que le pide a Zamora 
por cambio («concambium»), exclama, según el latín de 
la Crónica Najerense: «Quid mihi faceret extraneus in planis, 
cum hic mihi frater uterinus faciat in arduis et munitis?»; 
y en la prosa romance de la (rómca de 13.44 se deslizan 
íntegros algunos versos del Cantar, donde repercute esa 
misma idea y hasta alguna de esas palabras: «Pues deman- 
dades consejo, dar vos lo hemos muy de grado; | pedimos 
vos que non dedes CGamora por aver nin por cambio, ; 
que quien vos cerca en la peña sacar vos ha de lo lla- 
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no»?; pero estas frases no están puestas en boca de la in- 
fanta, sino en la de un fiel caballero zamorano, llamado don 
Nuño, que aconseja a su señora. Buena muestra de las gran- 
des mudanzas que la tradición introduce en esta poesía evo- 
lutiva y cambiante. 

Pero la mayor mudanza está en el espíritu mismo de todo 
el poema. El del siglo x11 no inculpa de traición a los zamo- 
ranos ni a D.* Urraca, como ya lo muestra el aviso leal que 
desde los muros de Zamora se da al rey Sancho, para que se 
guarde del traidor. Pero esto es una atenuación, una dulcifica- 
ción de tonos, debida al transcurso del tiempo. A raíz de la 
muerte de D. Sancho, la opinión castellana en epitafios, diplo- 
mas, fueros y cronicones, acusó cruda y directamente a doña 
Urraca y a los zamoranos de traición; y en otra ocasión, an- 
tes de conocer la Cróxmica Najerense, supuse la existencia de 
una redacción primitiva del Cantar de D. Sancho, en que esa 
opinión hostil a los leoneses se manifestase decididamente ?. 
No era posible que, a raíz de la muerte de D. Sancho, ningún 
juglar tomase una actitud contraria a la opinión dominante en 
Castilla entonces. Y esa forma primitiva se conserva afortuna- 
damente, resumida y prosificada en la Crónica Najerense. 


En suma: la Crónica Najerense, por no atender sólo a los 
reyes, sino también a los héroes nacionales, por su amplia 
información y vasta compilación de fuentes, y hasta por la 
división material en períodos, es la precursora, no sólo más 
antigua, sino también más notable de las grandes crónicas en 
romance de los siglos XIII y XIV. 

La Crónica Najerense es la primera en que la historiogra- 
fía deja de ser oficial y leonesa, para volver los ojos a Casti- 
lla. Por esto es la primera cuyas páginas se llenan de recuer- 
dos épicos. Y su principal interés lo ofrece para la historia de 


1 Manuscritos Zabálburu y Biblioteca Nacional. Casi igual en la 
Crónica particular del Cid, edic. Huber, cap. 56, pág. 65. 

2 En mis Conferencias escritas en 1908, leídas en Baltimore en 
marzo de 1909. (L'Epopée Castillane, pág. 77.) 
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la poesía castellana, ya que esa Crónica nos ofrece el primer 
repertorio de temas heroicos, compuesto de los mismos asun- 
tos que después trató la Primera Crónica General iniciada por 
Alfonso el Sabio, y casi en tanta abundancia como en ésta se 
volvieron a tratar. 

Nuestra Crónica nos descubre que estos temas eran trata- 
dos poéticamente en el siglo x11, cuando se escribió el Mio 
Cid; eran, sin embargo, tratados en relatos mucho más breves 
que este poema; eran, según toda verosimilitud, de fecha ante- 
rior, ya que el autor de la Vajeremse no conoce el Mio (id, 
y sin embargo, los tiene a ellos por indispensables en una 
Crónica, como muy famosos y arraigados en el recuerdo de 
las gentes. 

Todas estas leyendas castellanas se repitieron y variaron 
en las crónicas sucesivas; durante el siglo xi en las del Árzo- 
bispo Toledano y en la Primera Crónica General; durante 
el xiv, en la Crónica de 1344, en la Tercera Cronica General, 
en la Crónica de Veinte Reyes, en la Crónica de Castilla y en 
otras varias. Á veces las crónicas nos declaran expresamente 
que tales leyendas las toman de originales escritos en verso, 
como en el caso del Romanz del infant García o del Cantar 
del rey D. Sancho; otras veces se conservan las redacciones 
versificadas que sirvieron para la prosa de la Crónica, como en 
el caso del Poema de Fernán Gonzalez o el Mio Cid; o se con- 
servan poemas muy análogos a los que sirvieron para redac- 
tar la prosa de las crónicas, como en el caso de Las moceda- 
des de Rodrigo; a veces la prosa misma de la Crónica conserva 
multitud de versos, con sus asonancias perfectamente respeta- 
das, hasta con su -£ paragógica, como en el caso de Los 
Infantes de Lara. No hay duda, pues, que las leyendas de la 
Crónica Najerense, iguales en su asunto a las de las crónicas 
posteriores, proceden de textos en verso; la única leyenda que 
la Vajerense expone con algún detenimiento, por referirse a 
sucesos más cercanos e interesantes, presenta evidentes giros 
de verso y hasta conserva frases que después hallamos ver- 
sificadas en crónicas posteriores. 

En fin: desde el siglo xt al xiv las crónicas nos dan noti- 
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cias abundantes de una poesía que se perpetúa y varía tradi- 
cionalmente; una poesía épica tradicional, evolutiva, que vive 
en refundiciones continuadas. Abundan los poemas de cortas 
dimensiones. Pero adviértase que estos relatos primitivos, 
aunque breves, no tienen nada que ver con los romances de 
los siglos xv y xvi que llamamos romances viejos o popula- 
res, y, por lo tanto, todo cuanto venimos exponiendo en nada 
apoya la vetusta teoría de Durán !; esos romances viejos son 
relatos brevísimos, de algunas decenas de versos nada más y 
de tono épico-lírico, mientras que los relatos primitivos cons- 
taban de algunos centenares de versos por lo menos y adop- 
taban tono épico esencialmente narrativo; eran, por tanto, 
verdaderos cantares de gesta, por breves que fuesen, y, en 
fin, eran semejantes a los romances impresos del siglo xvi 
que llamamos romances juglarescos, no a los llamados viejos. 


2.— EL «CHRONICÓN MUNDI» DEL TUDENSE. 


Después de la Crónica Najerense, el obispo D. Lucas, de 
Túy, en su historia, escrita de orden de la reina Berenguela y 
acabada el año 1236, es el primer cronista oficial que acoge 
con cierta abundancia temas fabulosos. 

El Tudense, en este punto, se aparta de todos los demás 
cronistas medievales trayéndonos una inestimable novedad. 
Como él no es castellano, sino leonés, no se interesa por los 
relatos corrientes en todas las crónicas castellanas que acaba- 
mos de enumerar; ahora bien, aunque el centro de la produc- 
ción épica era Castilla, no dejaba de haber en los otros reinos 
españoles algunos relatos, y gracias al Tudense conocemos 
los que corrían en León. Este autor trata por extenso de Ber- 
nardo del Carpio, narración cuyo carácter épico y cuyo origen 
leonés son reconocidos desde Milá; cuenta los amores de la 
Mora Zaida, según un cantar que en otra ocasión he indicado, 
y, en fin, el relato que nos hace de la Peregrinación del rey 


1 Véase la RFE, 1921, VIII, 65-66, 74. 


RELATOS POÉTICOS EN LAS CRÓNICAS MEDIEVALES 353 


Luis de Francia, remonta también, según creo, a una fuente 
poética. 

Sobre este último, deseo llamar la atención del lector, em- 
pezando por transcribirlo. 


Post hzec quidam maligni detractores coeperunt Ludovici Regis 
Francorum auribus instillare, quod Elisabeth, Uxorem eius, impera- 
tor Adefonsus genuerat de vilissima concubina. Unde ipse Rex tur- 
batus, simulans se, causa orationis, ad sanctum lacobum venire, venit 
in Hispaniam cupiens experiri utrum verum esset quod sibi maligni 
dixerant detractores. Addiderant enim quod ipse imperator Adefon- 
sus erat vilis persona et nullius momenti inter suos. Denegaverat 
etiam ei coniux eius Elisabeth thorum coniugalem, eo quod ita rex 
Ludovicus improperabat sibi. 

Imperator autem Adefonsus, ut audivit adventum generi sui regis 
Ludovici, preecepit regi Navarroe et comiti Barchinonx ut omnem glo- 
riam Hispanix exhiberent ei. Sed ubi rex Ludovicus venit Legionem, 
occurrit ei imperator Adefonsus cum tam glorioso apparatu quod ipse 
rex Ludovicus et franci qui cum eo venerant obstupuerunt. Venit 
Imperator cum eo usque ad Sanctum lacobum, et direxit nuncios per 
totum imperium suum ad omnes nobiles christianos et barbaros, qua- 
tenus Toletum ad eius civitatem et curiam convenirent. 

Sed cum reversi a Sancto lacobo Imperator et rex Ludovicus, ve- 
nirent Toletum, atque omnes reges barbarorum, et christianorum 
principes occurrerent Imperatori manus eius osculantes, ultra quam 
credi potest Ludovicus admirans, dixit Imperatori: «Per Deum, inquit, 
juro quod non est gloria similis huic in toto mundo.» Siquidem tantus 
erat apparatus holosericarum cortinarum et tentoriorum per agros 
extra urbem Toletanam et diversorum insignium copia, quod a nullo 
poterant «estimari. Tantus erat nobilium virorum conventus, quod a 
nullo poterat dinumerari. Tanta oflerebantur dona auri, argenti, lapi- 
dum pretiosorum, sericarum vestium et equorum regi Ludovico et 
suis quod prie multitudine illis tedium generabant. 

Imperator autem, conversus ad regem Ludovicum, dixit ei: «Certe, 
rex francorum, vides, et ipse potes veritati testimonium perhibere, 
quod mentiti fuerunt qui mihi et filive mexc coram te in Francia detra- 
xerunt. Filia mea est quam genui ex imperatrice Berengaria, quae filia 
fuit huius preesentis Barchinonensis comitis Raymundi.» 

Preesens erat cum multo glorive apparatu comes Raymundus, et 
dixit Ludovico Regi: «Habeas in magno honore et reverentia Elisa- 
beth, neptem meam, alioquin cum auxilio praeesentis domini mei im- 
peratoris Adefonsi promitto me tibi Parisiis in parvo ponte campale 
inferre bellum.» 

Rex Ludovicus dixit eis: «Gratias ago Deo, et omnibus sanctis 
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eius, qui de nobilissimo sanguine vestro filiam vestram mihi dignatus 
est dare uxorem. quam semper dum vixero modis omnibus honorabo..» 

Multa donaria oblata fuerunt tunc nobilissimo Ludovico regi Fran-' 
corum, sed nihil inde accipere voluit, nisi quendam smaragdum ma- 
gnum, lapidem pretiosum, cogente Imperatore Adefonso, quem Rex 
Zafadola detulerat. Reversus est itaque rex Ludovicus in Franciam, 
cum honore et leetitia magna, et hunc pretiosum lapidem, quem detu- 
lerat ab Hispania, monasterio beati Dionysii contulit; uxorem quoque 
suam Elisabeth tenerrime dilexit, et modis quibuscumque potuit 
honoravit. Heec post obitum suum in Ecclesia beati Dionysii est se- 
pulta ?, et merito sancta regina vocata; quia dum vixit in simplicitate 
spiritus, et afflictione carnis, studuit Domino deservire ?, 


Es histórico el matrimonio que, en 1153, contrajo Luis VII 
de Francia con una hija de Alfonso VII de Castilla. Es tam- 
bién histórico el hecho de la peregrinación de Luis a Compos- 
tela en 11547, y que en ella le acompañó el conde de Barce- 
lona y príncipe de Aragón, por lo menos durante el viaje de 
regreso a Francia, pues se conserva una donación de dicho 
Ramón Berenguer IV al monasterio aragonés de Veruela, 
hecha en Jaca, en enero de 1155: «Apud Jacham, assistente 
ibidem atque hospitante Ludovico, rege francorum, a pere- 
grinatione beati Jacobi remeante, a prefato nobilissimo comite 
cum honore suscepto» t. Es también histórica la gran esme- 
ralda que el rey de España regala al de Francia y que éste 
deposita en San Denís, según nos certificará el Arzobispo 
Toledano que la vió en París, y es de creer también el origen 


1 La noticia es exacta (véase A. Lucnarre, Ltudes sur les actes de 
Louis VIT, París, 1885, pág. 247, núm. 459). 

2 Tudense, en la /7ispania idlustrata, Francfort, 1608, 1V, 104-105. 

3 Véase Enr1QUuÉ Fióregz, Reinas católicas, 1, 1761, págs. 281-282, O 
edición de 1790, págs. 285-287. A. Lucuairg, Ltudes sur les actes de 
Louis VII, pág. 208, fija que la peregrinación tuvo lugar a fines de 1154; 
el 15 de enero de 1155 estaba de vuelta en Francia. 

4 7. MirET Y Sans, en su artículo Le roi Louis VII et le Comte de 
Barcelone a Saca en 1155 (en Le Moyen Age, 1912, XVI, 289), precisa 
así las fechas: en enero de 1155, Luis VII estaba en Jaca, para pasar 
por Canfrac los Pirineos, después en Toulouse, y el 15 del mismo ene- 
ro en Montpellier. El documento de Jaca fué ya aprovechado por Zu- 
RITA, Ánal. de Aragón, 1562, 11%, 15". 
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señalado a esa esmeralda como donativo del rey moro Zafa- 
dola, pues sabemos que cuando éste, en 1131, entregó su 
castillo de Rueda de Jalón a Alfonso VII y se hizo su vasa- 
llo, obsequió al rey de León con grandes dones, entre los 
que sobresalían las piedras preciosísimas ?. 

Frente a todas estas circunstancias históricas hallamos 
otras de muy distinto carácter. La causa misma de la pere- 
grinación del rey francés que indica el Tudense es manifiesta- 
mente fabulosa. Prescindiendo del extraño caso que un matri- 
monio del rey de Francia se hubiese ajustado sin conocer la 
condición de la novia, es manifiesto que Alfonso VII no era 
para los franceses un rey obscuro de un país ignoto, y más 
cuando muchos señores occitánicos, entre ellos el conde de 
Tolosa, eran parientes y vasallos del rey de Castilla. Ade- 
más, de existir estas inconcebibles dudas, no era el medio 
más adecuado de desvanecerlas el emprender el mismo rey 
un viaje*. Así, partiendo de la premisa de que el rey de 


1 Chronica Adefonsi Imperatoris, $ 11: «Deditque regi magna mu- 
nera et gemmas pretiosissimas» (£sp. Sagr., XXI, 332). Sobre la sumi- 
sión de Zafadola, véase F. Copera, Decadencia de los Almorávides, 1899, 
págs. 24, 72 y 284. — SANDOVAL, ¿?istoria de [cinco] reyes, 1615, Ó 1634, 
fol. 205 d, asigna otro origen a la piedra preciosa de San Denís: «Car- 
bunco de inestimable valor, que fué del pie de una cruz preciossísima 
de oro y piedras que tiene el monasterio de Santa María la Real de 
Nájera, que los reyes, sus fundadores, hicieron, como en la historia 
deste monasterio se dirá» (la fundación del monasterio de Nájera es 
de 1052). Quizá esta noticia se inventó en Nájera para explicar la 
desaparición de una piedra de la cruz. 

2 Fundado en consideraciones semejantes, niega va credibilidad al 
relato el P. Pebro Abarca, Los reves de Aragón, 1, 1682, fol. 209 d, no- 
tando que en el siglo anterior Zurita trató la peregrinación de Luis 
sin aludir siquiera a las dudas acerca de la reina. No sé como MIreEr, 
en Le Moyen Age, 1912, XVI, 200, conociendo estos dos autores, acoge 
la patraña de las dudas como «le motif véritable du pelerinage ro- 
yal». — Fr. F. Diaco, Condes de Barcelona, 1603, fol. 246, trata de ex- 
plicar la bastardía achacada a la reina de Francia por parentesco de 
quinto grado entre sus padres, lo cual hacía el matrimonio ilegítimo. 
El viaje del rey no sería entonces el medio más adecuado para ente- 
rarse de las complicadas genealogías que establece Diago. 
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Francia ignora la calidad de su mujer y no tiene otro medio 
de salir de dudas que el echarse a peregrinar por el mundo, 
todo el relato del T'udense nos lleva al terreno de la ficción 
poética. 

Esta ficción no sólo se reconoce por lo fabuloso de la pre- 
misa fundamental, no sólo se manifiesta en el tono novelesco 
de muchas de sus partes, sino que se percibe también en el 
desenfado con que está tratada la parte histórica de un suceso 
tan sólo ochenta años anterior. La hija de Alfonso VIT, casada 
con el rey de Francia en 1153, no se llamaba Isabel, como 
dice nuestro fabuloso relato, sino Constanza !, y no era nieta 
del conde Ramón Berenguer IV de Barcelona, sino sobrina. 
Este parentesco era bien notorio para cualquiera que manejase 
crónicas o que simplemente conociese algo los sucesos recien- 
tes, y así veremos cómo el Arzobispo de Toledo se creyó en 
la necesidad de corregirlo. 

El relato fabuloso del "ludense responde a un sentimiento 
de jactancia y vanagloria que positivamente se dejó sentir en 
España en los días de Alfonso VII. Al realizar este monarca 
un ideal de imperio hispano-occitánico, obteniendo en 1134 el 
vasallaje de los reyes cristianos y moros de España y de los 
condes de lBarcelona y de Tolosa, se dejaba arrastrar por anhe- 
los de fausto y brillo cortesano, lo mismo que después hizo 


1” Fiórez, Reinas católicas, 1, 280. «Constantia filia imperatoris His- 
panie», dice la antigua crónica latina de luis VIl; véase AucusTk Mo- 
LINIER, lie dde Louis le Gros par Suger, suivie de l' Histoire du roi 
Louis VII, París, 1887, pág. 164, quien pone el matrimonio de Constanza 
en el año 1154, y lo mismo hace Mas Larri8, 7résor de Chronologte, 1889 
(Luis VIT repudió a Leonor de Aquitania el 18 de marzo de 1153). 
Flórez cita una escritura de Alfonso VII, fecha en 18 de noviembre 
de 1153, en la que se dice ser ese el año en que el emperador casó a 
su hija Constanza con el rey Luis de Francia. FR. PRUDENCIO DE SANDO- 
val, /7istoria de [cinco] reyes, 1615, fol. 2106 y c, menciona dos privi- 
legios de enero y octubre de 1156 que indican que Constanza estaba 
entonces en España, pues Alfonso VIT los otorga «simul cum filiabus 
meis, scilicet Constancia inclyta francorum regina, et cum Sanccia no- 
bili Navarra regina», Constanza murió de parto en 4 de octubre 
de 1160, según indica Molinier, pág. 166. 


RELATOS POÉTICOS EN LAS CRÓNICAS MEDIEVALES 357 


Alfonso X, cuando pretendió el Imperio de Alemania. Atraído 
por la fama de esplendor que entonces tenía la corte imperial 
leonesa y toledana, viene a España el trovador gascón Mar- 
cabrú, y exclama al ver que la realidad no es inferior al re- 
nombre: «Emperador: por mí mismo he podido apreciar 
cuánto crece vuestra nobleza. No me he detenido en venir, y 
he visto que la alegría os alimenta, que vuestra prez se dilata; 
he visto que la juventud os mantiene animoso y lozano, ha- 
ciendo dulcificar vuestro valor...» 


Emperaire, per mi mezeis 
sai quant vostra proeza creis; 
no m sui tardatz del venir; 
que jois vos pais e prez vos creis 
e jovens vos ten baud e freis 
que fai vostra valor doucir. 


Marcabrú así, hacia 1143, halagaba el sentimiento de fas- 
tuosidad del emperador Alfonso VII, sentimiento que com- 
partido por sus vasallos, es también halagado por el autor del 
relato inserto en la Crónica del T'udense, según el cual el rey 
de Francia mismo queda deslumbrado, igual que el poeta gas- 
cón, ante el espectáculo de la corte imperial. 

Realmente, en el recibimiento del rey de lrancia debió de 
hacer el emperador algún agasajo extraordinario, y el abad 
de Mont-Saint-Michel, Robert de Torigny (y 1186), puede 
aludir a ello en su continuación del Cronicón de Sigeberto, 
coetánea del suceso, cuando, en medio de la brevedad de su 
noticia, menciona el recibimiento tenido en España: «Ludovi- 
cus, rex francorum, gratia orationis, perrexit ad Sanctum 
lacobum de Gallicia, et ab Imperatore Hispaniarum, socero 
suo, favorabiliter in Ilispania susceptus est» ?, 

Esa jactancia ostentosa del rey al servicio del orgullo na- 
cional, inspira otra famosa obra de la poesía épica, la Chanson 


1 Chronique de Rob. de Torigny, publicado por L. Delisle, Société 
de l'histoire de Normandie, Rouen, 1872, Í, 282 y 288. (Comp. A. Motr- 
NIER, Les sources de l'hist. de France, 1, 1902, 317.) Este pasaje fué ya 
aducido por el P. lFlórez, 
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du Pelerinage de Charlemagne, que es por demás análoga a 
nuestra narración del Tudense: Carlomagno, para convencerse 
de si el emperador Hugón, de Constantinopla, es más gallar- 
do y majestuoso que él, se va de peregrino al Santo Sepulcro, 
acompañado de sus doce pares; corre varias aventuras, hasta 
que logra mostrarse ante sus franceses al lado del emperador 
Hugón; sobre éste descuella Carlomagno por su estatura arro- 
gante, y satisfecho de tal prueba y de haber deslumbrado a 
Jos bizantinos con las más imposibles hazañas de los doce pa- 
res, se vuelve a París, llevando consigo reliquias de Jerusalén, 
la corona de espinas y uno de los clavos de la cruz de Cris- 
to, que deposita devotamente en el monasterio de San Denís; 
el relato acaba a la mayor gloria de Francia y de los france- 
ses, que en todas partes quedarán por los mejores del mundo: 


je ne vendrum en terre, nostre ne seit li los, 


Este poema, compuesto probablemente en la primera mitad 
del siglo x11, el más breve de todas las chansons de geste, pues 
no Cuenta sino 870 versos, sirvió, sin duda, de punto de par- 
tida al relato español sobre la Peregrinación del rey Luis de 
Francia. En ambos se trata de la peregrinación de un rey 
francés, cuyo objeto es certificarse del valor de un rey extran- 
jero; en ambos se trata del origen de una preciosa joya del 
monasterio de San Denís, traída a Francia por el rey pere- 
grino; ambos sirven para la glorificación jactanciosa de la 
nación del poeta, como aquella que tiene la mejor caballería 
del mundo. No hay duda que el poema francés, traducido, 
copiado e imitado en Noruega y en Inglaterra en el siglo Xu, 
tuvo también resonancia en España *. Ahora bien: el relato 


1 La analogía especial referente a San Denís nos dispensa de con- 
siderar otros muchos relatos en que un rey con su corte se pone en 
viaje para cerciorarse de la verdad de alguna cosa que oye contar. 
Sobre este tema, véase G. Paris, Romania, 1880, IX, 8-10. Tam- 
bién podría recordarse el tardío Roman de Fehan de Paris (publicado 
en la Biblioth. Elzevir., 1855), en que un rey de Francia, desposado con 
una princesa española, va de incógnito a ver a su esposa a Burgos, y 
allí deslumbra con su lujo a los embajadores de Inglaterra, que también 
van a pretender la doncella para su rey. 
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del Tudense tiene todos los caracteres de una fábula ideada 
en torno de sucesos históricos; es relato muy pormenorizado, 
por lo cual no puede proceder de una mera conseja de tradi- 
ción oral; estos relatos histórico-poéticos estaban entonces en 
boga, y se escribían, no en prosa, sino en verso, como el Ro- 
manz del infant Garcia, Cantar del rey Sancho el Fuerte, el 
Mio Cid, en España, y tantas famosas chansons de geste en 
Francia; el relato del Tudense se inspira manifiestamente en 
la breve chanson francesa del Pelerimage de Charlemagne: no 
creo puede caber duda que procede de un breve cantar de 
gesta español, escrito bajo la sugestión del francés. En el 
mismo Tudense hallamos el relato de las aventuras de Bo»- 
nardo del Carpio, que proceden conocidamente de una gesta 
española, escrita también como reacción contra las gestas 
francesas sobre Roncesvalles. 

El poemita español de la Peregrinación del rey Luis, a lo 
que podemos juzgar por el breve resumen del Tudense, no 
seguía al francés del Pelerinage de Charlemagne en el des- 
enfado enorme con que éste mezcla los sentimientos heroicos 
y los cómicos, los religiosos y los mundanos; pero probable- 
mente participaba algo del humorismo al exponer las murmu- 
raciones contra el rey Alfonso como persona vil y de poco 
momento, y al referir las amenazas que el conde de Barcelona 
dirige al rey francés, cuando éste se encuentra más estupe- 
facto ante la riqueza y poderío de la corte del emperador. 

El punto material de unión más visible entre la Chanson 
du Pelerinage de Charlemagne y la Peregrinación del rey Luis 
de Francia, es que en ambos se trata del origen de un objeto 
precioso de San Denís, de París: una gran esmeralda y la 
corona de espinas de Cristo con otras reliquias. De antiguo 
se ha reconocido que la Chanson francesa es, ante todo, un 
poema destinado a cantarse en la feria del «Lendit», instituida 
en 1109, y que en el mes de junio se celebraba todos los años 
en honor de las reliquias de San Denís. Ahora bien: la gran 
esmeralda que el emperador de España había obtenido del 
rey moro Zafadola y había regalado a Luis VII, y que éste 
llevó a San Denís, se une a las reliquias mismas de San Denís, 


360 R. MENÉNDEZ PIDAL 


según el testimonio del Arzobispo Toledano, quien vió en el 
monasterio parisiense la extraordinaria piedra preciosa, traída 
de España por el peregrino Luis VII, adornando la corona de 
espinas que se decía traída de Jerusalén por el peregrino Car- 
lomagno. 

He aquí el relato del Arzobispo de Toledo : 


De adventu Regis Franciae in Hispaniam. Cap. TX. 

Post haec quidam maligni inter eum et regem Franciae volentes 
odium seminare, regi Franciae obrepserunt, dicentes Elisabeth uxo- 
rem suam esse ortam ex vilissima concubina; et rex Ludovicus vo- 
lens experiri suggesta, iter arripuit ad Sanctum lacobum veniendi. 
Quod praesentiens Imperator, Burgis occurrit turba herilium proce- 
rum comitatus, equorum et thesaurorum copiis adornatus, et gener 
eius ab eo et rege Navarrae qui cum eo venerat, gloriosissime est 
susceptus, ita quod ipse rex Franciae in aspectu tantae gloriae ob- 
stupebat. 

Cumque eum usque ad Sanctum lacobum produxisset, inde re- 
diens, Toleti curiam celebravit, tam christianorum, quam arabum eius 
imperio subiectorum, cui etiam interfuit Raimundus comes, Barci- 
nonensis. Cumque rex Franciae tan nobilem curiam inspexisset, ad- 
miratus omnia, dixit coram omnibus protestatus, similem curiam, si- 
milem apparatum in orbis ambitu nusquam esse, nec tantam supellec- 
tilem se vidisse. 

Tunc Imperator ostendens ei comitem Barcinonae, qui in magno 
et honorabili apparatu erat : «Ecce, inquit, ex huius sorore Berenga- 
ria suscepi filiam quam vobis contuli in uxorem, et si vobis hanc 
ignobilem, et me inglorium suggesserunt, oculi vestri videant verita- 
tem.» Tunc Rex Ludovicus gratias egit, dicens: «Benedictus Deus, 
quod filiam tanti domini ex sorore tanti principis habere merui in 
uxorem.>» 

Obtulit autem Imperator infinita donaria, quae sui valore nume- 
rum excedebant; sed nil eorum voluit recipere Ludovicus, nisi quem- 
dam carbunculum, quem in corona spinae Dominicae apud Sanctum 
Dionysium collocavit, quem etiam memini me vidisse ?, 


I:l relato del Arzobispo de Toledo tiene poco interés, sal- 
vo esta afirmación final, relativa a la colocación de la piedra 
preciosa en la reliquia de San Denis. Parece a primera vista 
una mera abreviación del relato del Tudense, y apenas nos 
1  Roderici Toletani «De Rebus Hispaniae», VW, 9.2, ed. PP, Toleta- 
norium, 11, 154 06-155 a, Madrid, 1793. 
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sirve sólo para observar cómo un cronista de estilo severo, 
desechando los principales pormenores de adorno que halla 
en su fuente, llega a obscurecer de tal modo el color poético 
que deja casi irreconocible la elaboración imaginativa y nove- 
lesca del conjunto. Mas, sin embargo, el Arzobispo Toledano 
no sigue al Tudense, al menos no le sigue como única fuente. 
Según el Tudense, el primer encuentro de Alfonso VII con 
su yerno peregrino es en León, mientras según el Toledano 
es en Burgos, y el Arzobispo agrega una indicación del acom- 
pañamiento del emperador: ricos hombres, caballos, tesoros, 
que sin duda no es dilatación estilística del historiador, ya que 
su estilo es abreviatorio, sino que procede de una descripción 
original más amplia, que el autor resume. Otra gran divergen- 
cia entre los dos historiadores consiste en que, según el To- 
ledano, la reina Isabel de Francia es sobrina del conde de 
Barcelona, y no nieta como dice el Tudense; pero esto proce- 
derá, sin duda, de una corrección del Arzobispo para resta- 
blecer la verdad histórica. 

El Arzobispo Toledano que había estudiado en París, re- 
cuerda con oportunidad haber visto la piedra preciosa llevada 
allí desde España. Acaso el juglar que compuso primero el 
poemita español se inspiraba también en impresiones recibi- 
das en el mismo París, en la feria del «Lendit», en que oiría 
la Chanson du Pelerinage de Charlemagne. Al menos, el juglar 
conocía algo la topografía parisiense, cuando hace que el con- 
de de Barcelona amenace al rey Luis con presentarse en son 
de guerra ante le petit pont del Sena: «in parvo ponte», como 
traduce el Tudense. Cierto que le petit pont es nombrado en 
varias chansons de geste, pero la alusión a €l parece indicar au- 
tor directamente familiarizado con los lugares de París, más bien 
que mero recuerdo de lecturas referentes a la corte francesa !. 


1 Cualquier español que no hubiese visitado a París desconocía le 
petit pont, y así, al traducir al Tudense la Crónica de 1344, omite ese 
detalle: «Et si vos dezides de non, yo vos daré lid canpal en París. E 
el rey fué muy contento.» También lo suprime la Crónica de Veinte Re- 
yes: «Si non, sepades que, con ayuda deste mi señor el emperador, pro- 
meto que vos daré lid campal en París. Estonces dixo el rey Luys...» 

Tomo X. 24 
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La Primera Crónica General (cap. 978), aunque sigue al 
“Toledano casi en todo, con adiciones que parecen simple- 
mente estilísticas para animar la traducción, ofrece, sin em- 
bargo, alguna otra adición que, sin duda, revelan un conoci- 
miento directo del mismo poemita. Así, después de contar el 
recibimiento fuera de Burgos, según el Toledano, a quien la 
Crónica cita expresamente, añade la entrada en la ciudad y 
una visita del rey peregrino a la emperatriz, visita fabulosa, 
desde luego, ya que D.* Berenguela había muerto en febrero 
de 1149, y visita descrita con deleitación y gracia literaria im- 
propias de una mera paráfrasis cronística : 


Et cogiéronse con el rey don Loys ell emperador don Alffonso, su 
suegro, et don Sancho, rey de Castiella, su fijo, et el rey don Fernan- 
do de León, su hermano, amos hermanos de doña Helisabet, reyna de 
Francia, et cuñados del rey don Loys, et el rey de Navarra que era Í 
con ellos, et el primas de Toledo et los otros prelados qui eran Í con 
ellos, et condes et ricos omnes et toda la otra cavallería, et acompa- 
ñando todos desta guisa al rey de Francia, entraron en Burgos. 

Et desque posaron et fué el rey don Loys veer a la emperadriz 
doña Berenguella, su suegra, si grandes maravillas vió con ell empe- 
rador quando! salió a recebir con mucha cavallería et muchos prela- 
dos de Sancta Eglesia, como avemos dicho, si vió más, non vió menos 
en casa de la emperadriz: tanta nobleza de dueñas con esta empera- 
driz, las unas reynas, las otras infílantes fijas de reyes, las otras con- 
dessas, las otras ricas fembras et otras dueñas inffangonas et otras 
tantas dellas que seríen muchas de contar; et todas tan bien guisadas 
que las sirvientas semelavan unas señoras. 

Et allí entendió el rey don Loys muy bien que aquellos avoles 
omnes quel dixieran que la reyna doña Helisabet, su muger, que non 
era fija del emperador et de la emperadriz doña Berengella, quel min- 
tieran yl dixieran falssedat, et que lo non fizieran sinon por entrar en 
la su privanza et losenjarle et levar dél algo. Et dalli tovo por muy 
mejor et muy más alto el fecho de doña Helisabet, su mugier, que non 
fazie ante, et la preciaron el rey don Loys et toda Francia et la on- 
rraron et la ovieron mayor vergúenca dallí adelante. 

Et al rey don Loys onrraron en Burgos desta guisa: abondó ell 
emperador a éll et a quantas compañas con él vinien de todas las co- 
sas que les fueron mester todos esos días que en Burgos moraron, et 
quantas maneras de adobios de manjares sabíen fazer los officiales et 
sirvientes que con el rey don Loys vinien, et quantas sabíen otrossí 
los officiales et sirvientes dell emperador, todas se adovavan allí cada 
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día a muy grand abondo. Et alancgar a los tablados, et tener armas, et 
lidiar toros, et jogar las tablas et otros juegos; et todos aquellos sola- 
zes et estrumentos que por España pudieron seer fallados et de Fran- 
cia venir, de todos fué la cipdat de Burgos complida et abondada 
aquellos días que los reyes allí fincaron. Et al cabo desque el rey de 
Francia se quiso ir en su romería, cogiéronse con el emperador et los 
reyes sus fijos, etc. 


Fuera de esto, en general, la Primera Crónica se atiene 
sólo al Toledano, diluyéndolo. De la piedra preciosa de San 
Denís nada más sabe que lo que dice el Toledano, traducido 
disparatadamente: 

El rey don Loys no quiso tomar ninguna daquellas donas, sinon 
una piedra carbunclo, que era de las que sovieran en la corona de las 
espinas que a Jhesu Cristo pusieran en la cabega el día de la su pas- 


sión; et esta piedra... levó, et púsola en ell altar de las reliquias de 
Sant Dionís de Francia !. 


La Crónica de 1344 mezcla al relato del Toledano el del 
Tudense, pero no ofrece novedad alguna sino llamar a la mu- 
jer del rey de Francia «doña Beatriz» en vez de Isabel. Este 
sólo cambio no puede hacernos suponer una versión diversa. 
La Crónica de Veinte Reyes hace igual mezcla del Toledano y 
el Tudense, pero vuelve a llamar «Elisabel» a la reina de Fran- 
cia, conformándose con los dos historiadores latinos. Parece 
que en el siglo xiv se desconoce toda otra versión que no sea 
la de esos dos historiadores antiguos. Nuestro poemita no 
debió de tener vida tradicional sino en el siglo xi11. 


3. — La «CuArTA CRÓNICA GENERAL». 


La Cuarta Crónica General, escrita hacia 1460, es el pri- 
mer texto donde hallamos cierta anécdota referente a un juglar 
del rey Fernando el Santo, cuando éste conquistó a Sevilla en 
el año 1248. 


1 La Tercera Cráhica General (edic. Ocampo, fol. 374 5) se enreda 
en igual disparate: «Una piedra carbuncla, que era de las que seme- 
jan de las piedras espinas de la corona de nuestro señor Jesu Cristo, 
que pusieron en la su cabega el día de la su pasión.» 
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Capítulo CCXX XVI. Del consejo que dió el juglar, que avta nombre 
Paja, al rey don Fernando, sobre la partida de Sevilla 1. 

Después que el rey don Fernando entró en Sevilla, entraron los 
ricos omes, e los cavalleros, e los concejos; e como eran ? gente mucha, 
asy tomava 3 el rico ome o el concejo el barrio, e ponían su pendón en- 
cima t de la casa, porque sus gentes e sus compañas sopiesen los luga- 
res do avían a posar 5, 

E después que el rey don Fernando estovo y unos días, consejá- 
ronle los ricos omes que dexase ally gentes con los moros que finca- 
van allí por moradores — que non se fueran con los otros—, e que se 
fuese el rey para Castilla, E el rey don Fernando movido para se tor- 
nar para Castilla e fazer aquello que le consejavan los ricos omes, que 
fincasen dellos en Sevilla e dellos en Córdova, e dellos que fuesen 
con él, e por esto avía roydo entre las gentes por non fincar; que 
avían miedo que a la ora que el rey se fuese, que se ayuntaría el po- 
der de los moros, e que vernían sobre ellos, e $ cierta mente asy fuera, 
que cuidando esto los moros, todos los más se fincaron en el Axarafe, 
cuidando que el rey don Fernando se iría para Castilla, e que a ellos 
vernía ayuda e que se tornarían para Sevilla. 

Estando el rey don Fernando en este pensamiento, que se quería ? 
ir, porque todos los días del mundo le afincavan que se fuese, acaes- 
ció que avía en casa del rey $ un juglar a que dezían Paja, e escuchá- 
vanle bien todos lo que dezía e fazía, ca todas las cosas fazía él e de- 
zía con que todos tomasen plazer; e éste nunca se partía del rey don 
Fernando. E un día pasava ? por la mezquita mayor de Sevilla, que aún 
el rey non avía oído misa en ella, porque atendía que la alimpiasen 
los argobispos e los obispos, e este juglar Paja paró mientes a la torre, 
e vióla tan alta e tan fermosa como es, e vínole a talante de sobir en 
ella, e sobió encima. E quando fué encima, paró mientes e vió la villa 
toda, e vido los pendones de cada cabo, e conosció cuyo era cada uno, 
e vido que la villa aún no era poblada más del tercio; e dixo entre 
sy: «¡Valme Santa María! ¿esto cómo puede ser, que aquí está Casti- 
lla e León, e aún esta villa non es poblada !% más de la tercia parte); e 
pues ¿cómo la poblarán unos pocos que aquí quiere dexar nuestro se- 
ñor el rey don Fernando? 1! E ruego a Dios que me dé gracia que lo 
faga yo sobir en esta torre.» 


1 Sigo las grafías de D (Bibl. Nac., ms. Dd-179, mod. 9539), varian- 
tes de S (= Bibl. Nac., S-55, mod. 6429) y de +" (= Bibl. Nac., F-133, 
mod. 1517). En general, /” coincide siempre con D. — ? como hera 
S F.—3 tomavan S.— 4% pend. sobre la c. S. —$ sop. el lugar do 
av. de po. S.—%e S £, falta en D.—”? quería S £, queriar D.— 
8 en casa del r. un S, en Castilla un D. — 9 paseávase S.— 1% no está 
pobl. S.— M Fern. e yrse él para Castilla Ruego yo a D. $. 
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E el joglar Paja descendió de la torre, cuidando en cómo podría 
fazer que subiese el rey a la torre. E otro día fué al rey e díxole: 
«Señor rey don Fernando, por amor de Dios, el que tanto bien e tan- 
ta onrra te! fizo, te ruego que me fagas una merced, tú e tus ricos 
omes.» E el rey don Fernando, como se pagava dél, díxole que le de- 
mandase. E díxole el juglar: «Señor, pídote por merced, que comas 
cras conmigo, tú e tus ricos omes.» «En buen ora—dixo el rey—. 
Pero ¿do comeremos?». E dixo el juglar: «Encima de la torre de la 
yglesia mayor.» E dixo el rey: «¿Cómo tanta gente cabrá ay?» E dixo 
el juglar: «Señor, en aquella torrezilla de encima cabrás tú con cin- 
quanta, e en esta otra de las almenas, cabrán quinientos.» E dixo el 
rey: «Comamos Í cras.» 

E otro día levantóse el juglar muy acucioso como que andava fa- 
ziendo ? de comer a muy grand priesa, e quando fué ora de tercia, fué 
al rey e díxole: «Señor, anda a comer.» E el rey e los ricos omes fue- 
ron con él e subieron en la torre. E quando el rey fué suso, cató toda 
la villa cómo parescía de ally muy bien e muy fermosa, e dixo contra 
sus ricos omes: «Bendicho sea el nombre de Dios que nos dió a ganar 
atan noble cosa.» E dixo contra los ricos omes: «Aquellos pendones, 
vuestros son.» E dixeron ellos: «Señor, cada uno de nos posamos a 
grand anchura, nos? e los consejos.» E dixo el rey: «Bien lo veo».É dixo 
el juglar Paja: «Señor, ¿védeslo tan bien como lo dezides?»— «Sí, loado 
sea Dios.» Dixo el juglar 4: «Pues, señor, mejor vos lo mostraré yo. Se- 
ñor, ¿vedes vos aquel pendón? Es de tal concejo; e aquel otro $, de 
fulán, rico omne; e aquel otro, de fulán, rico omne. E, señor, aquí es 
la flor de Castilla e de León; e ¿veis quánto de la villa está yerma?» E 
dixo el rey don Fernando: «A buena fe mucho $ hay yermo.» E díxole 
el juglar: «Pues ahora que está aquí Castilla e León, e non es poblada 
Sevilla, ¿cómo, señor, dizes tú que te quieres ir para Castilla e que 
dexarás quien la pueble? Cata, señor, que si della sales una vez, nun- 
ca en ella entrarás otra vez, E señor, lo que te finca de vevir, ¿a do lo 
puedes vevir mejor que aquí, nin tan onrrado, nin tan vicioso, nin tan 
a servicio de Dios?» 

E el rey cató contra el juglar, e dixo: «Siempre lo oí dezir e ago- 
ra tengo que es verdat, que de los locos salen a las vegadas buenos 
enxemplos; e si yo non te creo, Dios nunca me vala,» E dixo: «Agora 


1 te ha hecho te rru. S, —? and. guisando de co. 5. —3 anch. e 
eso mesmo los congejos. E cada uno subre sí. E dixo $, — t jugl. Paja. 
Pues $. —* otro de tal e aquel otro de fulano rico hombre e aquel 
otro de fulano e ansí de todos los otros. E pues señor aquí heres tú 
con toda la flor S.— $ mu. está yermo que aun no poblamos todos la 
meytad de la villa. E dix. 3. 
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prometo a Dios que en toda mi vida de aquí non vaya a Castilla, e 
aquí será mi sepoltura.>» 

E desta manera fincó el rey don Fernando en Sevilla, fasta que 
murió en ella, e se pobló muy bien !, como nunca fué tan bien pobla- 
da, segund que es oy día ?. 


Este mismo relato se hallaba en una traducción ampliada 
de la Historia del Arzobispo de Toledo, que, escrita en per- 
gamino, poseía el marqués de Tarifa en el siglo xvn, la cual 
traducción llama el P. Pineda «Suplemento antiguo de per- 
gamino», entendiéndose que es Suplemento al Arzobispo 
Toledano ?. Este Suplemento refería la anécdota «por estas 
palabras», según copia del P. Pineda: 


Después que el rey don Hernando ganó a Sevilla, queríase ir a 
Castilla i dexar en la ciudad cierta gente de guarda que le parecía que 
bastava. l en su corte andava un truhán cuerdo, con quien él holgava; 
3 passando el truhán por la torre de la iglesia mayor, parecióle bien, 
1 subió arriba de donde se parece toda la ciudad, i vióla; i vido que 
aunque toda la más de la gente del rey estava dentro, no parecía estar 
el tercio ocupado; i demás avía oído que muchos mormuravan de la 
soledad que quedava, porque, estando el rey con todo su poder allí, 
¿qué haría quando se fuesse?;, porque todos los más de los moros que 
avían salido de la ciudad estavan en el Axarafe, i que no sería el rey 
tornado a Castilla quando los moros avrían tornado a tomar la ciudad. 
l como Dios hazía las cosas deste santo rey, puso en coracón al truhán 
que hiziesse lo que hizo. El rey aun mo avía subido a la torre; i el 
truhán suplicó al rey que quisiesse que él i sus ricos hombres ser sus 
combidados encima de la torre, el qual se lo otorgó... (sigue así, abre- 
viando el relato de la «Cuarta Crónica»). Dixo el rey: «Siempre oí dezir, 


1 bi, la cibdad co., S, 

2 Publicado, según el manuscrito D (pero alterando sus grafías y 
con una omisión), en la Colección de documentos inéditos para la Histo- 
ria de España, 1893, CVI, 6-8. También lo publicó el marqués de Mon- 
déjar (a quien luego citaremos), según un manuscrito análogo a D, pero 
muy retocado. 

3 Memorial de la Excelente Santidad... de don Fernando Tercero, por 
el P. Joan de Pineda, de la Compañía de Jesús [1627], Índice pre- 
vio de «Instrumentos Originales» consultados por el autor, núm. 7. 
Sobre el «Suplemento antiguo», véase mi Catálogo de Crónicas Gens- 
rales, tercera edición, 1918, págs. 109-110 (o primera edición, 1898, pá- 
ginas 68-69). 
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e agora creo que es verdad, que de los locos salen a las vezes buenos 
consejos; i si yo no te creyere, Dios no me vala; al qual prometo que 
en toda mi vida salga de aquí, i aquí sea mi sepultura.» l1 assí lo fué, 
i nunca salió della, i a aquella causa la ciudad se pobló bien i de muy 
noble gente, i de allí sostuvo todo lo que ganó; i aunque algún lugar 
se le algava, de allí embiava a remediallo, mas no salía fuera de la 
ciudad ?!, 


Por su lenguaje, este relato es bastante posterior al de la 
Cuarta Crónica General; rechaza las expresiones juglar, tengo 
que, vegada, etc., como arcaicas y las sustituye por truhán, 
creo que, vezes, etc.; además, toda la fraseología es más mo- 
derna; no parece sino un resumen algo libre del texto de la 
Cuarta Crónica. En nada sustancial difiere de ésta. El famoso 
Suplemento Antiguo al Toledano no puede ser tan antiguo 
como el P. Pineda parece creer. 

Mayor interés hallamos en el relato de la anécdota que se 
encuentra en la Crónica de España, de mosén Diego de Vale- 
ra, presentada a la Reina Católica en 1481 e impresa en 1482?: 


Y el rey don Fernando entró en Sevilla a ocho días por andar de 
novienbre del año del Señor de mill y dozientos y quarenta y ocho 
años. Y quedaron en Sevilla muy gran parte delos moros que en ella 
moravan. Y todos los grandes que con el rey allí estavan acordaron 
que el rey se partiese para Castilla y dexase allí algunos dellos por 
guarda de la cibdad, y el rey fué deste mismo acuerdo. Y acaesció 
que un truhán que el rey allí tenía, que se llamaua Paia, subió un día 
a la torre dela iglesia que oy es, y miró toda la cibdad y vido cómo los 
barrios que todos los cristianos tenías no era la tercia parte de la cib- 
dad, porque en cada uno estaua el pendón del señor que allí posava; 
y Conoció en quán gran peligro quedarían los cristianos que en Sevi- 
lla quedasen, después de la partida del rey. Y fuese para el rey y dí- 
xole: «Señor, pues Dios tarta merced te fizo que te dexase ganar esta 
cibdad, ruégote que me fagas una merced y sea ésta: que mañana 
quieras comer comigo y que mandes a tus ricos honbres que sean 
tanbién mis conbidados. Y el rey le preguntó que dónde avía de ser 
el comer; y el truhán le respondió que encima dela torre de la yglesia 


1 P. Pineoa, Afemorial de San Fernando, pág. 139. 

2 Este preciosísimo incunable se guarda en la Biblioteca Nacional, 
fuera de la sección de incunables, entre los manuscritos, con la signa- 
tura Ms. 1341. Nuestro relato está en el folio 291 de la numeración 
manuscrita de este ejemplar. 
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mayor. Y el rey le dixo: «¿Cómo en aquella torre podrá caber tanta 
gente?» Y el truhán le respondió: «Señor, en aquella torrezilla que tú 
vees encima, que parece tan pequeña, cabrán cinquenta hombres y 
más.» Y el rey dixo que comiesen allí, y el truhán se fué; y a la ora 
del comer, el truhán vino llamar al rey y alos ricos honbres, el qual 
subió en la torre acompañado de todos sus grandes. Y el truhán le 
dixo: «Señor, el comer que aquí avéys de aver es que miréys bien 
esta cibdad que nuestro Señor vos dió.» Y el rey le dixo: «Yo la miro 
bien, y Él sea por sienpre loado, que tanta merced nos fizo enla ga- 
nar.» Y el truhán le respondió: «Señor, vo vos la mostraré meior»; y 
mostróle los perdones de todos los ricos honbres z concejos que alli 
estavan y quanto tenían dela cibdad y entonce dixo el rey: «¡Si Dios 
me vala!, murcho queda yermo desta cibdad.» Y el truhán le respon- 
dió: «Si agora que está aquí Castilla y León no está poblada Sevilla, 
¿CÓmo piensas tú partirte della y dexar quien la poblase? Dígote que 
si de aquí te partes vna vez, nunca en ella te verás tornar.» Entonce 
dixo el rey: «Sienpre oy dezir que delos locos salen a las vezes bue- 
nos consejos, y desde aquí prometo a Dios de nunca bolver en Casti- 
lla y aquí quiero que sea mi sepoltura.» Y así quedó el rey don Fer- 
nando en Seuilla fasta que murió en ella z fízola muy bien poblar de 
gentes de diversas partes de España. 


El diálogo entre el rey y el juglar encima de la torre, se- 
gún Diego de Valera, es superior en alguna de sus partes al 
de la Cuarta Crónica. Me refiero al comienzo: «Señor, el co- 
mer que aquí avéis de aver es que miréis bien esta cibdad... 
Y el rey le dixo: Yo la miro bien», etc. El juglar no tenía 
dinero para convidar a toda la corte, así no da de comer 
efectivamente al rey y a sus grandes; les da lo que llama- 
mos una ración de vista. Esto se desprende también de la 
Cuarta Crónica, donde se expresa que el juglar por la maña- 
na del día del convite se mostró «muy acucioso, como que 
andava faziendo de comer», es decir, fingiendo que pre- 
paraba comida. Fsta frase falta en Diego de Valera, quien, en 
cambio, trae la parte de diálogo que corresponde a esa comi- 
da fingida. De donde resulta que Valera y la Cuarta Crónica 
son, en este pasaje al menos, independientes el uno del otro, 
pues ambos se completan mutuamente en partes que res- 
pectivamente les faltan. 

De Diego de Valera se copió la anécdota en el Vovenario 
Estorial que, en los primeros años del siglo xv1, escribió Die- 
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go lernández de Mendoza *. Otras redacciones hubo además; 
por ejemplo, este consejo del juglar se refería brevemente 
en el que el P. Pineda llama Manuscrito de Antigiedades, 
que llegaba en sus relatos hasta Felipe lll (1598-1621), a 
pesar de lo cual Pineda lo califica de «libro antiguo manus- 
crito» ?, Y el juglar consejero de San Fernando se hizo tan 
famoso que Tirso de Molina, en La Reina de los reyes, atribu- 
ye varias hazañas a Paja, suponiéndole truhán de (sarci Pérez 
de Vargas ?. 

Sin embargo, el tal consejo del juglar Paja tiene todas las 
trazas de fabuloso. En vano la escasa crítica del P. Pineda 
acepta el relato para ensalzar la prudencia del santo rey, que 
aun de un truhán sabía tomar consejo. Es absurdo suponer 
que el conquistador de Sevilla necesitase que su juglar le hi- 
ciese subir a la torre para apreciar que la ciudad estaba mal 
poblada y mal guarnecida. La anécdota no puede tener funda- 
mentos ni subsistencia si pretendemos situarla en la realidad; 
sólo tiene razón de ser en el mundo imaginativo y novelesco, 
donde se aceptan las premisas más inverosímiles con tal que 
la consecuencia y desarrollo de ellas sean lógicos e interesan- 
tes. Con razón, pues, el marqués de Mondéjar rechazó el con- 
sejo del juglar Paja como un simple cuento fundado en algo 
de realidad. 

Es cierto que San Fernando pensaba abandonar a Sevilla; 
pero de ese propósito le apartaron el infante D. Alfonso el 
Sabio, D. Diego López de Haro y otros ricos hombres, que le 
mostraron el peligro que la ciudad corría. El objeto además 
de estos magnates era no sólo impedir la ausencia del rey, 
sino decidirle a acabar de expulsar de la ciudad a los venci- 
dos, para lo cual el infante recordó a su padre el ejemplo de 


1. Véase mi Catdlogo de Crónicas Generales, tercera edición, 1918, 
pág. 185 (o primera edición, pág. 117). 

2 Pingoa, Memorial de San Fernando, págs. 138 y 139, € Índice pre- 
vio, núm, 10. Nueva prueba de cuán arbitrariamente Pineda discierne 
el título de antigúedad. 


3 Nueva Biblioteca de Autores Españoles, IV, 149, etc. 
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la recién conquistada Murcia, la cual se rebeló por haber que- 
dado en ella los moros. 

Este relato, que tan dentro está de la realidad coetánea y 
de la verosimilitud histórica, se contenía en el mismo ya men- 
cionado Manuscrito de Anutigiedades, existente en la bibliote- 
ca sevillana del Marqués de Tarifa *, y el cual debía de estar 
informado por memorias o documentos de los archivos de 
Sevilla. | 

La fábula de Paja parece inventada por un juglar sevillano 
que quiere ensalzar el gremio de los juglares como capaz de 
dar un necesario consejo al conquistador de Andalucía. El 
relato novelesco conoce bien la estructura de la torre catedra- 
licia, antes que ésta perdiese sus almenas morunas y antes. 
que sostuviese sobre sí la famosa (siralda. Exagera, empero, la 
capacidad de la torre, asegurando con andaluzada que en el 
cuerpo estrecho superior podrían sentarse a comer 50 perso- 
nas y 500 en la parte ancha ?. 

El cuento del juglar Paja podría estar originariamente re- 
ferido en prosa. Hay en la Cuarta Crónica detalles que pare- 
cen más propios de un relato en prosa que no en verso, como, 
por ejemplo, muchos de la introducción, antes de aparecer el 
juglar en escena. Pero esto pudiera ser propio de un cronista 
prosificador. 

En cambio, la abundancia de diálogo en la anécdota abo- 
ga por una redacción en verso, sobre todo cuando observa- 
mos en estos diálogos alguna repetición propia de la poesía 
narrativa («aquí está Castilla e León, e aun esta villa non es 
poblada», repetido, con variantes, tres veces). 

Otros rasgos muy peculiares del estilo de los romances 


1 Pinsna, Memorial de San Fernaudo, pág. 138, Marqués De MonDé- 
xAR, Memorias de don Alonso el Sabio, 1777, pág. 44. D. Ortiz DE ZÓÑI1- 
Ga, Anales de Sevilla, 1677, refiere la intervención del infante D. Al- 
lonso a la vez que la del juglar, ésta tomada de Diego de Valera. - 

2 En la versión de la Cuarta Crónica que transcribe MoNDÉJAR, 
Memorias, pág. 45, se borra la andaluzada, corrigiendo las palabras 
de Paja: «En la torrecilla de encima cabrás tú, señor, con algunos, e 
en estotra de las almenas cabrán los otros.» 
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juglarescos hallo en esos diálogos, sobre todo aquellas pala- 
bras del rey: «Siempre lo oí dezir, e agora tengo que es ver- 
dat, que de los locos salen a las vegadas buenos exemplos...» 
Compárese con el romance de Jimena, que pide justicia con- 
tra el Cid (Durán, núm. 733): 


Siempre lo oí decir, y agora veo que es verdade, 
que el seso de las mujeres que non era naturale; 


o con el de Valdovinos y el marqués de Mantua (Durán, 355, 
pág. 210 6): 


Siempre lo oí decir, agora veo ser verdade, 
que quien larga vida vive mucho mal ha de pasare; 


o con el de Montesinos (Durán, 382, pág. 254 0): 


Muchas veces oí decir, y a los antiguos contar, 
que ninguno por riqueza no se debe de ensalzar ?!. 


Es, pues, lo más probable que el cuento del consejo de 
Paja fué un romance juglaresco, compuesto por un sevillano 
a honra de los juglares: un juglar había salvado a Sevilla de 
recaer en poder de los moros. Se trata de un episodio suelto, 
no de un relato de hechos complicados; la época de las ges- 
tas, breves o largas, ha pasado y empieza la de los romances 
episódicos. 

Nada extraño puede parecer que la Cuarta Crónica forme 
un capítulo con el contenido de un romance. La misma Cró- 
nica inserta íntegro otro romance referente a Alfonso X, el 
que empieza «Yo salí de la mi tierra» ?., Empezaba entonces 
entre los cronistas el uso de aprovechar romances como fuen- 


1 La frase tenía antiguo abolengo poético, apareciendo ya en la 
cuaderna vía de Berceo, S. Millán, 121: «Siempre oy decir e sobre mí 
avino | que mal día li amasco al qui a mal vezino.» En el siglo xv se 
usaba en la prosa: «Siempre lo oí dezir que es más dificile de sofrir 
la próspera fortuna que la adversa... Oído lo havía dezir y por espe- 
riencia lo veo, nunca venir plazer sin contraria qocobra», Celestina, 
XI y VIII, 

2 Para este romance, que se encuentra tan bien en algunos manus- 
critos de la Crónica particular de Alfonso X, véase Catálogo de Crd- 
micas, tercera edición, pág. 145. 
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tes históricas. Ya la Crónica de Fuan [/, por Alvar García de 
Santa María (f 1460), había utilizado el romance fronteri- 
zo que comienza «Buen Alcaide de Cañete», y un arreglo de 
esa misma Crónica interpoló la narración de otro romance 
fronterizo «Ya se salen de Jaén» 1; y hacia entonces mismo 
también el Sumario de los reyes de España, por el despen- 
sero de la reina Leonor, incluye un trozo del romance vie- 
jo «Rey don Sancho, no digas que no te aviso». Este nue- 
vo uso de los cronistas no era sino una evolución del viejísimo 
uso de utilizar cantares de gesta. Cuando las gestas más ex- 
tensas se olvidaban, empezaban a estar en boga los romances 
más breves; y a ellos volvieron la vista los historiadores, ha- 
bituados a contar siempre con los relatos poéticos que los 
juglares cantaban «ad recreationem et forte ad informationem». 


R. MenÉnDEzZ Pipa. 


1 Véase RFE, 1916, MI, 235-238, y 1915, Il, 106-112. 
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«ECHARSE PULLAS» 


M. J. P. Wickersham Crawford a étudié cette locution 
d'apres des textes du xvi? siécle et définit cette «forme popu- 
laire de la tengon»: «A contest in which one person wished 
all sorts of misfortunes, for the most part obscene, upon ano- 
ther, who replied in a similar strain» (Romanic Review, 1915, 
p. 157). Quant a l'étymologie, M. Wickersham Crawford sug- 
gere un [ ficus] pulla 'figue múre' en comparant l'esp. dar una 
higa qui se trouve dans unes de ces tencons populaires. M. Ma- 
rio Roques a eu, ce me semble, bien raison de trouver cette 
étymologie «insuffisamment expliquée» (Kom., 45, p. 577). 
Les €tymologies de Covarrubias (pulla = Apulia) et de Corte- 
sáo, s. v. Pulha (pusula 'pustule”) se heurtent á de grandes 
difficultés sémantiques. ll est donc permis de chercher ailleurs. 

Je tiens a faire remarquer deux choses : 

1) Que le sens primitif de pudlla est “pointe, saillie” (cfr. 
fr. pomte, saillie, brocard avec le développement de sens 
parallele “pointe? > “invective, injure”): c'est ce que chil. pu- 
dla “púa, punta”, colomb. “machete estrecho”, la forme Puya 
du Pequeño Larousse Ilustrado “punta acerada de las garro- 
chas de los picadores” (pour la graphie cfr. cub. puyero 'Witz- 
ling' a cóté de pullista “id.” dans le Dictionnaire esp.-all. de 
Tolhausen) me semblent prouver. J'ignore s'il faut rattacher 
a pulla esp. repullón “rehilete, movimiento violento del cuer- 
po' qui se trouve accouplé a pulla dans l' Egloga ynterlocuto- 
ria de 1511, v. 922 de l'édition Kohler Gesellsch. f. rom. Lit., 
t. 27 (Te arrojo esta pulla o repulloncillo). Le salam. pullarse 
“divertirse, regocijarse' (Lamano) est dérivé de pudlla; les ver- 
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bes echarse, arrojarse (de) pullas s'expliquent aisément (cfr. 
arrojarse de palabras). 

2) Le savant américain n'a pas remarqué que le mot pu- 
llas est le pendant du fr. pouilles “reproches mélés d'inju- 
res” dans les phrases du xvi? siécle dire des pouiles, chanter 
pouille(s). Ou bien le mot francais, qui apparaít d'abord chez 
Montaigne (C'estoit faire la figue ad un aveugle et dire des 
pouilles 4 un sourd, ce qui rappelle la A41ga qui est «donnée» 
dans la Egloga ynterlocutoria), est emprunté de l'espagnol ou 
bien, si c'est le contraire que nous devons admettre, il nous 
faut expliquer le mot francais. Or je puis fournir une étymo- 
logie pour le fr. powz/les: c'est un dérivé du verbe pouiller faire 
des reproches” (St. Simon: «Je me licenciai a le pouiller un 
peu»; Trévoux: «Ces deux femmes se sont pouillées de la belle 
facon»), n'est autre chose que pouiller 'chercher des poux', 
mot de l'ancien francais (pod: /lier) que M. Tillander vient d'at- 
tester dans le sens de “houspiller, malmener” (Remarques sur 
le Roman de Renart, Góteborg, 1923, pp. 25-26), cfr. encore 
pouiller gc. lui gagner en jouant tout son argent, le décaver, 
le mettre á sec' dans le Dictionnaire du bas langage de 1808 
et l'all. lauser dans les vers de Goethe: «Habe in Italia die 
Pfaflen gelaust und manche Republik gezaust.» M. Gunnar 
Biller ajoute encore dans NVeuphil. Mitt., 23, p. 117, a. fr. pig- 
nier 'peigner”, 'rosser, étriller”, auquel je compare á mon tour 
le fr. étriller qc. et le passage du traité Von der allmáhlichen 
Verfertigung der Gedanken beím Reden de H. von Kleist : 
«wenn solch ein gelehrter Roszhkamm einem nach den Kennt- 
nissen sicht» (il s'agit d'un examinateur qui «malméne» un 
candidat). Mon explication est au fond celle de Lammono- 
ye et Nisard: «chanter pouilles, c'est appeler quelqu'un 
pouilleux; on dit en effet chercher des poux á la téte de 
quelqu'un, signifiant le quereller» (Littré, pouilles, Etym.). 
De méme, le Dictionnaire de Verrier-Onillon définit l'ange- 
vin charcher des pouées dans la téte par “chercher poutlles, 
dispute; chercher la petite béte”. La phrase de Montaigne 
se retrouve encore dans tel dialecte, par exemple en Sainton- 
ge: «A chanteroit pouille au bon Dieu» d'une personne inso- 
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lente, thaon. 21 y a fe de pivoy “il lla accablé d'injures'. Le 
verbe chanter dans la locution chanter poutlles s'explique peut- 
étre par une parodie de chanter matines, cfr. chanter une gam- 
me a qc. “le reprendre' (Dictionnatre du bas langage). 

Je ne me dissimule nullement que quelques arguments 
pourraient suggérer l'emprunt en sens inverse: Pesp. pullas 
semble attesté plus tót (1511) que le mot correspondant du 
francais; ensuite l'espagnol possede l'acception matérielle de 
“pointe” dont il n'y a trace en francais (il faudrait admettre une 
formation postverbale de pou:ller, pullar au sens “instrument 
pour pouiller, (dent de) peigne”, cfr. all. de Tirol /auser “ein 
enggezahnter haarkamm' Deutsches W'orterbuch); enfin on ne 
voit pas bien la raison d'un emprunt (pourtant le prov. mod. 
pouiá, poulha, le cat. pulla, le port. pulha ne sont non plus 
indigenes). Enfin, le mot espagnol s'explique peut-étre tout 
simplement par púa “pointe” (avec y, l/ «para disolver el hia- 
to», Menéndez Pidal, Xom., 29, 354); il est vrai que le pa- 
ralléle phonétique invoqué par M. Pidal (grulla de grita) est 
combattu par le REW0, 3882 (*gruilla). Ce que je veux 
prouver par ces lignes c'est que la solution définitive du pro- 
bleme étymologique que souleve le mot espagnol devra tenir 
compte de l'acception primitive *pointe, saillie” et du fr. dire, 
chanter poutlles. 


«LACRA» 


Ce mot n'est pas encore expliqué dans le REW, 4838 
(ou le moy. néerl. laecke 'défaut' est écarté). Le sens n'est 
pas seulement “cicatrice” (Narbe), mais “reliquia o señal de 
una enfermedad o achaque”, 'defecto o vicio de una cosa, 
física o moral”; cfr. le verbe /acrar 'dañar la salud de uno”, 
“dañar o perjudicar a uno en sus intereses”. La définition 
d'Oudin (qui reproduit celle de Covarrubias) 'la chose qui est 
en soy digne de larmes, pour la pitié qu'elle fait' semble in- 
fluencée par l'étymologie lat. lacrima. Le mot vit encore en 
Amérique: venez. lacra “úlcera, llaga (Pequeño Larousse ilus- 
trado), ecuad. “toda señal o lastimadura que tiene una per- 
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sona o cosa; así, por ejemplo, de una jofaina que ha perdido 
un pedazo del esmalte, se dice que es un objeto lacrado' (Le- 
mos). La clef du probleme étymologique me semble donnée 
par le verbe dialectal portugais (Minho) alacrar “entanguir-se, 
náo se desenvolver devidamente na parte superior, 'falando-se 
da espiga do milho' (Figueiredo). (4)/acrado signifie proba- 
blement “rouillé, lésé” (de la “atteint par une maladie, lésé”) et 
se rattache a lacre 'pasta de goma laca roja que sirve para 
sellar cartas”, attesté sous la forme /acra en portugais des 
1408 par Dalgado, Glossario luso-asiático (1919). Lacre s'em- 
ploie comme adjectif au sens de 'rouge”, néologisme blámé par 
le Pequeño Larousse. La 'nielle' emprunte souvents ses désigna- 
tions a l'idée de “rouille”, 'rouge” (cfr. esp. atizonado, roya; 
cat. rovell, etc.). On peut se demander si les sens “ulctre' (Vé- 
nézuela), 'cicatrice, égratignure” (Salamanque) se rattachent 
directement a 'tache rouge” (cf. roum. sugel “absces a l'ongle' 
= sigillum) ou a “nielle”. 

ll y aurait, a vrai dire, encore une voie pour concilier 
lacra “señal et lacre “laca', qui me semble pourtant moins 
praticable á cause du caractére abstrait du sens admis com- 
me base: on pourrait partir en effet de l'acception *sceau” qui 
conduit á 'marque, empreinte, caractere' (Massillon disait : 
«N'est-il pas juste d'imprimer le sceau douloureux de la croix 
sur une chair qui a été marquée tant de fois du caractére de 
la béte?», Littré, s. v. sceau; cfr. fr. cachet “marque caractéris- 
tique”, et lat. sigillum apparenté a siguum) et a “marque 
d'une lésion' (cfr. fr. marque: «La blessure guérit; mais la 
marque reste; et cette marque est un scequ respecté qui pré- 
serve le corur d'une autre atteinte» J.-]. Rousseau, dans Littré, 
s. v. marque). Que nous admettions l'une ou l'autre explica- 
tion, ce qui me semble hors de doute c'est la connexion 
étymologique de /acra “señal...” avec lacre “laca”. 

Le mot ital. lacca laque' a aussi des acceptions métapho- 
riques, mais qui appartiennent á un ordre d'idées un peu 
différent: Petrocchi donne pour Lucques, Pise, Pistoie le sens 
“danno, scapito forte, forte imposizione”, par exemple: «Ai sen- 
tito che lacca su quel patrimonio”, mezzo milione di tasse», et 
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pour la l:mgua: *botte, colpo”, par exemple: «Gli diede certe lac- 
che.» Le 'laque' est ici la substance qui 'couvre' d'une facon 
plus ou moins adéquate un objet (impóts, coupsl). L'all. Jac- 
kieren ale sens métaphorique '“tromper, mystifier' («ich bin der 
Lackierte», par déformation voulue der Gelackmeterte) qui peut 
s'expliquer de méme par 'couvrir [de ce á quoi nous ne nous 
attendons pas)”, cfr. a. fr. couvrir (de chaume) '“tromper, mys- 
tifier”, m. fr. joncheur [litt. 'qui jonche de paille'] “trompeur, 
farceur' (Nyrop, Bull. d. P Acad. Royale de Danemark, 1900, 
p. 347 suiv.). 


«COLODRA» 


Le REW nous dit, s. v. úter: «Zssg.: span. colodra 
'Schlauch”, 'Kiibel”, colodrillo 'Hinterkopf... (Der erste Teil 
von span. colodra ist dunkel, cauLaAE, Diez, Wb, 441, ist 
begrifflich nicht verstándlich, vielleicht colar “durchseihen ...» 
Pourtant, colodra ne signifie jamais “outre' ('Schlauch”), mais 
plutót vasija de madera, en forma de barreño, de que usan 
los pastores para ordeñar las cabras, ovejas y vacas' (le barreño 
est «generalmente más ancho por la boca que por el asiento»); 
“cuerna” (tvaso rústico hecho con un cuerno de res vacuna...'); 
2 Santander, coffin, selon le Dictionnaire de l'Académie Es- 
pagnole (á ajouter le sens 'calgado de madera” dans la locu- 
tion «de coca en colodra» chez Cervantes). Déja Oudin définit 
colodra: «Une certaine terrine grande S profonde, dans laquelle 
on trait les vaches, les chevres 8 les brebis; selon aucuns c'est 
aussi une tasse de corne á boire. Le Dictionnaire Anglais E 
Espagnol dit que c'est un vase, ou corne pour bailler á boire 
aux bestes». 

Je crois que l'explication juste a été donnée par 1'Eluci- 
dario de Viterbo pour le port. colodra: «Ainda hoje em al- 
gumas terras se chama colondra, e a esta especie de cabaco 
disseram colombros... porque dos ditos cabagos, ou colombros, 
se costumam formar, e afferir estas medidas.» Le Dictionnaire 
de Figueiredo donne port. colo(1jdro, colombro “fruto compri- 


do de algumas cucurbitáceas. Cabaga”. La désinence -o(n1)dro 
Tomo X. 25 
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et le -/- peuvent provenir des reflets de cylindrus (*colondra, 
REV, 2437. 

Pour le développement sémantique de cucumis on peut 
comparer esp. calabaza (la forme primitive de la bouteille 
est précisément la calebasse, voir Mezinger, Worter unid 
Sachen, VMl, p. 1) et les mots patois gallo-romains gourde, 
nabot (de napus), poire au sens de “coffin” (Gamillscheg, 
Arch. rom., 1, 72 suiv.*), pour le sens de 'sabot' le dévelop- 
pement inverse de sabot 'coffin' (Gamillscheg, p. 80, note), 
pour le sens 'téte” l'it. zucca, le fr. argotique citrouslle “téte”. 
M. Schuchardt considére comme sens primitif de colodra 
“vasija para ordeñar' et comme dérivée l'acception “coffin' 
(Bakisch und Romanisch, p. 59). Le parallélisme de port. col- 
drado 'imposto antigo” (que Figueiredo explique dubitati- 
vement par coldre '“carquois' ?) avec l'esp. colodrazgo “im- 
pót sur la vente du vin' dérivant évidemment de colodra me 


1  M. Gamillscheg explique ces trois types par une collision de co- 
tariu > koie avec * kubia 'citrouille””> ko¿e. Mais c'est un fait bien connu 
que la 'calebasse' est un récipient fabriqué de l'écorce du fruit: la 
citrouille se nomme Flasckenapfel en allemand. Littré définit la goswrde 
'calebasse ou courge séchée et vidée dans laquelle les soldats et les 
pélerins portent leur boisson'. Et pour la poire, cfr, l'expression cou- 
rante foire de poudre. 

J'avoue ne pas comprendre le parti pris de M. Gamillscheg con- 
tre le róle joué par l'imagination dans l'onomasiologie: «Die Schóp- 
fungskraft der Sprache ist viel geringer, als man bei oberflichlicher 
Betrachtung vermuten wúrde.» Est-ce qu'il faut vraiment chercher des 
raisons locales pour une comparaison qui s'impose partout á l'imagi- 
nation populaire? Je qualifierais donc plutót d'incompléte toute mé- 
thode d'investigation qui ne tiendrait pas compte de cette puissante 
Elaboratrice d'images et de métaphores. 

2 Cortesáo explique dans ses Subsidios le port. coldre (=esp. goldre 
“carquois”) par notre colodra. Malgré l'identité de forme de la gourde 
et du carquois je ne vois pas comment on pourrait rendre compte 
de la phonétique du mot. Toujours est-il que l'étymon proposé par 
Diez et Mme. Michaélis de Vasconcellos pour coldre, goldre (grec 
coryios, REW, 2273), me semble inacceptable malgré le gortus, pka- 
retra de CGIL, IV, 241, 41, —comment expliquerait-on le -e, le 7, le 
d, etc.? 


NOTAS ETIMOLÓGICAS 379 


semble suggérer la méme étymologie pour le mot portugais: 
colodra était une mesure de vin (pour les détails voir 1'E/uct- 


dario). 
«ANYORAR>» 


Mme. Carolina Michaclis de Vasconcellos me fait savoir 
qu'elle avait proposé entrañorar comme étymon du cat. anyo- 
rar des la premiére Edition de son opuscule 4 saudade portu- 
guesa (1914), notes 50-53. N'ayant pu le consulter pour mon 
article (RFE, X, 311 et suiv.), qu'en 1921, je tiens á avertir 
le lecteur des droits de priorité incontestables de Mme. Mi- 
chaélis de Vasconcellos. 

M. Francesch de B. Moll vient de publier dans le Bo/letí 
del Diccionart de la Llengua Catalana, XI, n* 4, un second 
article «Tornemhi ab 'anyorar”». Il trouve maintenant l'étymo- 
logie interanea admissible an point de vue phonétique et 
morphologique, mais le cóté sémantique lui semble encore 
peu clair: «Lo que jo no veig que sia provable es el camvi de 
sentit de interanea (= “entranyes' en sentit material) en 
anyorar ni en entranyorar (“tristor, disgust'). ¿Té el Dr. Spitzer 
cap document del verbe extranyar en lo sentit de “entristirse”? 
Si'n té cap, que el trega...» Mais entranyes n'a pas que le 
sens matériel (Vogel traduit: 'menschliches Empfinden, Mit- 
leid, Gefúhl, Innerstes'). Je ne puis pas fournir de documents 
pour un eéxntranyar “entristirse', mais en science étymologique 
nous devons envisager bien souvent des possibilités, et tout 
romaniste conviendra que de ewtranyar «remplir, penetrer 
jusques aux entrailles» (c'est la traduction que donne Oudin 
pour l'esp. entrañar) il n'y a pas loin a 's'attrister” (a. fr. du x11" 
siecle: «Si le prist prant dolor en ses entrailles», Littré, /27st.) 


Leo SPITZER. 


LA PRIMERA PARTE DE LA «CRÓNICA 
DE CONQUIRIDORES», DE FERNÁNDEZ 
DE HEREDIA 


Examinando la parte artística de libros que pertenecieron 
a D. Juan Fernández de lleredia, me he referido a un ejem- 
plar desconocido de la supuesta versión de Trogo Pompeyo 
realizada bajo los auspicios del Gran Maestre ?. 

La hipótesis sobre la existencia de tal versión se apoyaba 
en el texto de varias cartas dirigidas por D. Juan | de Aragón 
a F. de H. ?. Pero la prueba, en realidad, resultaba insuficien- 
te y aun parecía contradecir el hecho. Es verdad que en 1384 
el Infante, que tenía idea confusa de los trabajos historiales 
de F. de H., solicita, con insistencia, de éste, «el libro de Jus- 
tino» y hasta, una vez, habla de su «translat»; mas un año 
después, en enero de 1386, vuelve a escribir al Maestre dicien- 
do: «()trosí porque nos adelitamos en libros ystoriales más 
que en otros, facemos por el bispe d'(O)ssana tornar de latín 
en romance el libro de Justino, que fue abreviador de Trogo 


1 Libros miniados en Aviñón para D, Juan Fernández de Heredia. 
Artículo publicado en .l/useum, núm. 9 de 1920, pero impreso en no- 
viembre de 1923. 

Para la bibliografía de F. de H., véase el estudio de A. Rubió y 
Liucn, La Grecia catalana des de la mort de Frederic III fins a la inva- 
sió navarresa (1377-1379), recientemente publicado por el Institut 
d'Estudis Catalans en su Anuarí correspondiente a 1915-1920. Para la 
iconografía, interesa comparar los retratos miniados de F, de H. con 
su estatua yacente, cn Caspe, reproducida por el Sr, Rubió. 

2 Cfr. Documents per | Historia de la Cultura catalana mig-eval, pu- 
blicats per Antoni Rubió y Lluch, Barcelona, 1908, Í, 326-328. 
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Pompeyo.» Es lógico suponer que si F. de H. hubiera poseído 
la versión solicitada, la habría enviado a D. Juan I, y éste, en 
tal caso, no se vería obligado a acudir al obispo de Ossana 
para poder leer a Justino en romance. 

Lo cierto es que de la traducción del compendio de Justi- 
no, que pudiera haberse realizado por encargo de F. de H., 
sólo existen fragmentos, y éstos sirviendo de materiales en 
una compilación más vasta, cual es la primera parte de la 
Crónica de conquiridores. Val es el contenido verdadero del 
manuscrito a que me refiero, a pesar de lo que sus exteriores 
modernos títulos indican, y a pesar también de lo que pro- 
meten el prólogo y rúbrica inicial de su primer libro. 

En torno a la Crónica de conquiridores existía también 
confusión desde que Amador de los Ríos consideró como 
primera parte de la misma el Libro de los emperadores y el 
Libro de la conquista de Morea, contenidos en el manuscri- 
to 10131 (antiguo /¿-173) *. El error fué repetido en el defec- 
tuosísimo Catálogo de la Biblioteca de Osuna ?, y aceptado 
más tarde por Morel-Fatio, si bien éste observa que el segun- 
do volumen de la obra «mieux que le premier, certainement, 
repond au titre de Chronique des grands conquérants» 3. 

Ni los dos tratados del manuscrito 10131, que llevan sus 
respectivos títulos bien expresos, responden al de primera par- 
te de la Crónica de conquiridores, ni una serie de biografías que 
empieza en Constantino V y termina en Alejo 1 Comneno, 
seguida de un episodio del siglo x111, cual es la conquista de 


1 Historia crítica de la Literatura española, V, 248. El manuscrito, 
como todos los que se citan en esta nota, es de la Biblioteca Nacional. 

2 Catálogo abreviado de los manuscritos de la Biblioteca... de... Osu- 
24... por... D. José María Rocamora, Madrid, 1882, núm. 78. 

3 Libro de los fechos et conquistas del Principado de la Morea... 
Chronique de Morée..., publiée et traduite...-pour la Société de Orient 
latin, par Alfred Morel-Fatio, Genéve, 1885, págS. XXVIN-XXXVI. 

El Sr, Rubió y Lluch dice también que la Crónica de conquiridores 
contiene diversas obras de origen griego y que consta de tres volú- 
menes, olvidando, sin duda, que los libros de Emperadores y Conquista 
de Morea forman un solo volumen. Cfr. Anuari del Institut d Estudis 
Catalans, 1913-1914, pág. 787, nota 2. 
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la Morea, puede enlazar satisfactoriamente con la segunda 
parte de aquella «crónica» que se inicia con las historias de 
Antonio y de Augusto. En cambio, hay perfecto enlace en- 
tre esta segunda parte y el supuesto Trogo Pompeyo que 
relata las historias de diez y seis conquistadores, desde Nino 
a Julio César inclusive. 

Ño consta, es cierto, el título de primera parte de la Crú- 
nica de conquiridores en los manuscritos que han servido para 
su identificación. Pero teniendo en cuenta que al códice origi- 
nal faltan al principio uno o varios folios, que contendrían el 
índice precedido de una introducción con la razón y título de 
la obra, según sucede en todos los manuscritos de F. de H., 
cabe la posibilidad de que en tales folios se encontrase el ex- 
presado título. Y si el pensamiento inicial de F. de H. fué la 
traducción del compendio de Justino, como parece indicarlo 
la inclusión íntegra de su prefacio, no cabe duda que muy 
pronto tomó otro rumbo la empresa, planeada desde la pri- 
mera biografía y expresamente definida en el libro VIT, que 
empieza: «lista es la estoria del sétimo conqueridor», etc. 

Los tres manuscritos vistos por mí, son: 2211, 12367 y 
10190. El primero (A) contiene parte de la obra; el segun- 
do (B) es copia de la obra completa; el tercero (C) es un ex- 
tracto de la misma. 

A. — Signatura 2211, antigua A-97. Es el ejemplar que 
perteneció a F, de H. 

Empieza: «Como muchos de los romanos et hau» consu- 
les ordenasen et compusiessen en ystoria las cosas et fechos», 
fol. 1.— Acaba: «mas certas yo nin concuerdo con ellos nin 
con Vallerio la qual cosa romanga de present para su lugar. 
Deo gratias», fol. 237 1. Los reclamos, en este folio, dicen : 
«como fue elegido emperador en roma. | los pueblos» ?!. 

Consta de XI libros, y de su cotejo con el manuscrito B, 
resulta estar falto de las siguientes hojas: entre los folios I y 2, 


1 Compárese en el manuscrito B el principio del libro XII. Para 
otros caracteres externos del manuscrito A, véase, en Jl/usesm, mi 
artículo ya citado. 


A A 


RevisTA DE FiLoLoGía EsPAñoLa. Tomo X. 


Ao 


ECO | 
els 


Cmencasia * 


NE 
OA 


>] 


qe 


, pS A 


Cuaderno 4." 


> | emo lapftona al 


ícprmocon quina! t 
3 qual buno nombre 
5 gy 0d 


E 0. Er A0nC MEMO | 


cvs 10s ALPES A PRA 


amen vn nombu tar 


fobicnombics. EI 


2 or falh bombit 1310 


cc fucor a fu prríona Cr 
pel cc manann1 
mo. E cmd puncipio 
ameno vmicron 1: 
numas Alas CIMDANS 


U GIA: QUE IDAS * 


lasandaYs Y GAwua | 


can em guena.£r quí 
fc afiaye la Lcma po 
que ci non pudue aut 
109 ErÍntos qe (ol1c 
aa. y 0 la qualra 


zon cl My 01 pao E 


conícuo fp 


tuclts ct me | 


a 


Fernández de Heredia, «Orónica de conquiridores». BN., Ms. 2211, fol, 6l. 


Digitized by Google 


LA PRIMERA PARTE DE LA «CRÓNICA DE CONQUIRIDORES> 385 


dos; entre los 2 y 3, cuatro; entre los 4 y 5, cuatro; entre los 6 
y 7, ocho; o sea, en total, 18 folios, mas los que ocupasen los 
preliminares. 

B. — Signatura 12367, antigua Le-5. Papel. 405x275 mi- 
límetros. 259 folios + 5 en blanco, intercalados. Dos foliacio- 
nes independientes. Á dos columnas. Consta de XVI libros. 
Los once primeros fueron copiados por Juan de Oviedo, el 
año 1454, en la villa de Illueca *. Sigue el trabajo del mismo 
copista en 12 folios más, y después se suceden otras dos cla- 
ses de letra de la misma época que la primera. Encuaderna- 
ción en becerro, moderna. Se ignora la procedencia ?. 

Por hallarse completa la obra en esta copia, sin más falta 
que algunos renglones finales que nos proporcionará, a su vez, 
el manuscrito C, me sirvo de ella para dar cuenta de su con- 
tenido: 


(Tabla; rúbrica]: «Aqui comienga la tabla de los lvbros que sse 
contienen en este bulumex presente. libro primero del rey ninus. 
... De la muerte de philippomenes e de Anyvbal» (fols, 1-4, sin nume- 
rar; siguen dos en blanco] 3. 

[Prólogo. Sin rúbrica. Empieza]: «(C)omo muchos de los Romanos 
et ahun conssules» [fol. 1]. 

[Lib. 1]: «Aqui acaba el prologo e comyenga el libro primero de 
trogo pompeo.» [Empieza]: «(Ejn el comencamiento de las cossas...» 
(fol. 1, contiene 7 rúbricas]. 

[Lib. 11]: «Aquesta es la estoria de hercules el grant fijo de Iupi- 
ter e de almena» [fol. 3, 57 rúbricas]. 

(Lib. 111]: «Aqui comienca el libro de Bruto rev de bretaña...» 
[fol. 29, 3 rúbricas). 

[Lib. IV]: «Aqui comienga el libro de los Fechos de arbacus...» 
|fol. 35, 2 rúbricas]. 


1 Al final del libro XI, fol. 1500: Yo, juan de ouiedo, escreuf aqueste 
libro en el año de juccccLitij [1454] años, en la vv lla de vllueca Ea, en l reg- 
no de aragón, en testimonyo, juan de oniedo [signado]. 

2 De Dn. Agustín de y Don Juan de Avala, se lee en los folios 1 y 14, 
respectivamente, en letras distintas del siglo xvi. 

3 Contiene esta tabla los epígrafes de los once primeros libros y, 
a continuación, los de cada una de sus rúbricas. También en el primer 
folio, con letra del siglo xvn o xvi, se copian los títulos de los cinco 
libros restantes, que formaban volumen aparte. 
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(Lib. V]: «Aqui comienga el quinto libro del rey girus conqueridor 
e de la su natiuidat» [fol. 36, 17 rúbricas). 

(Lib. VI]: «Aqui comienga la estoria de bellyn e breno...» (fol. 41, 
15 rúbricas]. 

[Lib. VII]: «Esta es la estoria del setimo conqueridor el qual ouv 
nonbre otho artaxersses» |fol. 46, 13 rúbricas]. 

(Lib. VII]: «Aqui comienca la estoria de philippo rey de mace- 
donia»... [foi. 49, 3 rúbricas). 

(Lib, IX]: «Aqui comienca la estoria de alexandre el grant...» 
[fol. 54, 9 rúbricas). 

(Lib. X]: «Aqui comienca la estoria de los fechos memorables e 
grandes conquistas de pyrrus...» (fol. 66 v, 6 rúbricas). 

(Lib. XI]: «Aqui comienga la estoria del grande e ynumerable 
anybal...» [fol. 79, 109 rúbricas. Acaba]: «E esta fue la fin e la exida 
de la vida de anybal segunt escriuen polibio e rutilio scipion. murio 
en este año, mas certas yo nin concuerdo con ellos nin con valerio. 
la qual cosa romanga de presente para su lugar. Deo gracias.» [Sigue 
la suscripción. Fol. 140 D.] 


Siguen tres folios en blanco, y continúa con foliación in- 
dependiente: 


(Lib. XII, rúbrica]: «Como fue elegido Emperador en rroma z en- 
biado en españa publio cornelio cipion, que despues fue dicho el grant 
cipion africano, e de las gestas suyas.» [Empieza]: «Los pueblos de 
españa, que despues el vencimiento aviar dexado los Romanos non 
retornarom dellos» (fol. 1, 46 rúbricas]. 

(Lib. XIUI]: «Aqui comienca la historia de publio in numantino...» 
[fol. 40, 35 rúbricas). , 

(Lib. XIV]: «Aqui comienca la historia de silla» [fol. 48, 10 rú- 
bricas]. 

(Lib. XV. Sin título. Historia de Pompeyo. Fol. 58, 26 rúbricas]. 

Y (Lib. XVI. Sin título, Historia de Julio César. Fol. 80, 93 rú- 
bricas]. 

Acaba: «E quando bruto deuia fazerla segunda batalla la noche 
delante le parescio aquel» [folio 115 v]. Corresponden estas palabras 
a la rúbrica: «de las señales que aparescieron apres la muerte de 
gesar, de la desesperada muerte que cassio e bruto fisieron segun Jo 
posa plutarco.» 


Los fragmentos traducidos de Justino son: 

Prefacio. Rúbrica primera del libro I y libro IV (se hallan 
en el libro Í de Justino). Libro VIII (es traducción de los VII, 
VIII y IX de Justino, íntegros). 


LA PRIMERA PARTE DE LA “CRÓNICA DE CONQUIRIDORES>» 387 


Extractos o traducciones muy libres del compendio abre- 
viado, son: 

Última rúbrica del libro 1 y algunas de las del V (se 
hallan en el libro 1 de Justino). Rúbrica novena del libro IX 
(es refundición de los libros XI y XII de Justino). Libro X 
(contiene una pequeña parte de los libros XVII y XVIII de 
Justino). 

El resto de la obra procede de otras fuentes. He aquí al- 
gunas de las autoridades citadas en el texto: 

_ «omero et virgilio et plinio et paulo orossio et maestre godofre ct 
don rrodrigo arcobispo de toledo et ustacio lucano en todas sus 
escrituras et maestre godofre et jeronimo en el trallante que fisieron 
del libro de eussebio de griego en latín» (fol, 3]. 

«fablaua de ante en el libro del infierno» [fol. 4]. 

«tito livio y aduardo dasculo que escriuio todas las cosas que de- 
uen ser fechas al cauallero nueuo» [fols. 22-23). 

«las leyes muniultivas que traslado gildas estorial de la lengua de 
bretania en latín al rey aluarado» [fol. 42 3]. 


«en el tercero libro de eutropius se leyen» |fol. 84 y]. 
«leucio cornelio dise» [fol, 132]. 


Los libros 11, XI, XII y XIII de la primera parte de la Crú- 
nica de conquiridores se incluyeron en la Grant Crónica de Espa- 
ña *, donde forman los libros IL, IV, VI y VII, respectivamente. 


C. — Signatura IOI9O, antigua /?-130?. Consignó Mario 
Schiff que este manuscrito encerraba un arreglo medieval del 
compendio de Justino, «aunque con tal desorden en la re- 
dacción — dice —que se hace difícil reconocer en él el origi- 
nal». Sospechó también que pudiera identificarse la versión 
con la solicitada por D. Juan 1 de Aragón. 


Manuscrito 10133, antiguo /¿-176. 

2 Papel. 290 x 210. mms. — 128 folios útiles y 8 de guardas. — Le- 
tra del siglo xv, A dos columnas. Empieza: «El rey ninos mouio pri- 
meramente su hueste...», fol. 1. Acaba: «... el estoque mas fuertemen- 
te z asi se murio. Deo gracias, amen», fol. 117. Después de una hoja 
en blanco, empieza en el fol. 119: «un tratado de Seneca el qual se 
yntitula obra e tractado de costumbres», con igual escritura que el 
resto del manuscrito, pero a línea tirada. Cfr. Mario SchHiFF, La Biblio- 
lhéque du Marquis de Santillane, págs. 92-94. 
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El manuscrito es un extracto de B, en su mayor parte. No 
incluye las historias de Arbaces, Filipo, Alejandro y Aníbal. 
En cambio, las de los Escipiones, Sila, Pompeyo y César son 
copias casi fieles. 

El mayor interés que presenta es el de proporcionarnos 
el final del libro XVI, que falta en B. Por hallarse los últimos 
folios muy deteriorados, a causa de la humedad, transcribo, 
para su conservación, dicho final : 


«segunda batalla la noche de ante le parescio aquel demonio syn 
bos et sin otr ...or 1. Bruto conoscio lo que deuie contescer et contra su 
voluntad se puso en el peligro de la batalla. Non rex menos el nox cayo 
en la mescla de la batalla mas quando su hueste fue envencida el fuyo 
en un lugar apartado z feriose de vn estoque en los pechos e segunt 
que se dise un su amigo le ayudo a faser entrár el estoque mas fuer- 
temente z asi se murio. Deo gracias, amen.» 


J. DomincGuez Borboxa. 


1 Entre la r y la o está roto el papel en espacio de 15 milímetros, 
para unas 5a 7 letras. 


INDICACIONES PRÁCTICAS SOBRE LA NO- 
TACIÓN MUSICAL DE LOS ROMANCES 


La lectura de las colecciones de romances tradicionales 
con música que hasta hoy se han venido publicando en Es- 
paña, me ha sugerido la siguiente pregunta: ¿Cómo se adapta 
la letra íntegra del romance a la melodía en aquellos casos en 
que la frase musical es de una perfecta cuadratura o de rítmica 
binaria y la letra del romance está constituída por un número 
impar de versos? ?. 

No tiene solución este problema, toda vez que en dichas 
colecciones sólo aparece al pie de la música la parte literaria 
que le corresponde, esto es, uno o dos versos del romance, 
según la extensión de la frase musical, y en el resto de la poe- 
sía, colocada aparte, no se hace indicación alguna respecto de 
su distribución al adaptarse a la melodía. 

A fin de rectificar en lo sucesivo los procedimientos de 
transcripción que hasta ahora se emplean para los romances 
cantados, presentándolos de modo que el lector sepa siempre 
cómo se adaptan música y letra en toda su extensión, creo 
conveniente exponer todos aquellos casos de omisión de versos 
o hemistiquios o irregularidad distributiva que he encontrado 
en la práctica y la forma en que he resuelto su indicación en 
la parte literaria ?. 


1” Considero los versos de romance compuestos de diez y seis síla- 
bas con cesura intermedia, formando cada ocho sílabas un hemistiquio. 

2 Téngase en cuenta que para la redacción de estas notas me baso 
exclusivamente en los romances de mi colección, la cual, en su día, 
entrará a formar parte del Romancero General que prepara D. Ramón 
Menéndez Pidal. 
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1.2 Si el romance se canta verso a verso simplemente, es 
decir, sin repetición de ninguno de los hemistiquios, la frase 
musical consta de dos miembros correspondientes a los dos 
hemistiquios del verso: 


En este caso puede tener el romance un número de versos 
par o impar y siempre será perfecta la adaptación de la letra 
en toda su extensión a la fórmula melódica que la acompañe; 
pero si la persona que lo canta omite un hemistiquio, ya sea 
el primero ya el segundo, es preciso hacer en la transcripción 
literaria la indicación del miembro melódico que se canta con 
el otro hemistiquio. 

Numerados los miembros de la melodía, según aparece 
en el ejemplo anterior, basta colocar delante del hemistiquio 
la cifra indicadora del miembro musical que le corresponde 
para poder, en cualquier momento, reconstruir propiamente 
la combinación musical del texto recogido: 

— Gerineldo, Gerineldo, — paje deleey tan querido, 
dichosa fuera la dama — que se casara contigo. 
— Porque soy vuestro criado, — señora, burláis conmigo. 

: — No me burlo, Gerineldo, — ......oooooo.o.o.. e 

1-2 alas diez se acuesta el rey, — a las once está dormido, 
....» escosssmmmmmo..... 2— vena las doce al castillo. 
1-2 El rey, que soñara un sueño, — despierta despavorido. 
Para el cuarto de la infanta — sus pasos ha dirigido. 
Encontrólos en la cama — como mujer y marido 
A esorrmm.... 2— y dijo: «¡Válgame Cristo! 
1-2 Yosi mato a la infantina — mi reino estará perdido, 
y si mato a Gerineldo, — criélo desde muy niño.» 


Las cifras 1-2, colocadas delante de los versos siguientes a 
aquellos en que aparece omitido un hemistiquio, indican que 
la melodía vuelve a cantarse completa. 

2. Si cantado el romance verso a verso repite constante- 
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mente uno de los dos hemistiquios, la frase musical puede ser 
de dos o de tres miembros: 


La falta de un hemistiquio en el ejemplo 1 y la indicación del 
miembro musical con que el otro ha de cantarse, es caso idén- 
tico al anterior. 
Si la omisión de un hemistiquio la encontramos en el ejem- 
plo 2, pueden hacerse las indicaciones en la forma siguiente: 
Mañanita de San Juan — cayó un marinero al agua. 
— ¿Qué me dieras, marinero, — porque te saque del agua? 
A «.... 3 — mis navíos de oro y plata, 
1, 2-3 y además la mi mujer — pa que te sirva de esclava. 
— No quiero los tus navíos, — ni tu oro ni tu plata, 
r mi quiero la tu mujer — ....o.ooomomoo.moo.... aa 


2-3 quiero que cuando te mueras — a mí me entregues el alma. 
1, 2-3 — El alma la entrego a Dios, — y el cuerpo, a la mar salada. 


Pudiera tal vez presentarse el caso de que cantándose el ro- 
mance verso a verso con una melodía de tres miembros, se 
desarrollara aquél de manera que el segundo hemistiquio de 
un verso se repitiera siempre, a partir del segundo verso, para 
recomenzar la melodía. En el verso inicial hay necesidad de 
repetir el primer hemistiquio para completar la frase musical. 
Este caso quedará claramente expresado con transcribir al pie 
de la melodía los tres primeros versos del romance. 
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3.2 Si cantado el romance verso a verso repite cada hemis- 
tiquio, la frase musical puede constar de dos o de cuatro 
miembros. La primera repite cada miembro con el hemisti- 
quio poético correspondiente. La segunda en nada se diferen- 
cia de las melodías compuestas para cantar el romance de dos 
en dos versos: 


| eres dl te 
A 0 PU AI AA 
E E A 


0 ri nel do, Qe - mel do € T- nda (y E a de 


Si hay omisión de un hemistiquio en el ejemplo 1, se indica 
el miembro musical con que ha de cantarse el otro, antepo- 
niéndole las cifras 1, I bis Ó 2, 2 bis, según el hemistiquio 
omitido. 

En el ejemplo 2 se colocan las cifras 1, 2 Ó 3, 4 delante del 
hemistiquio que ha de cantarse. 

4. 
verso a verso el romance y comienza éste con una invocación 
octosilábica en la asonancia general de la composición can- 
tada con el segundo miembro de la frase musical, continuará 
el romance en perfecto acoplamiento con la melodía, pues 


Si con una frase melódica de dos miembros se canta 


coincidirán siempre el primer hemistiquio del verso y el pri- 
mer miembro melódico. 
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Pero si la invocación se canta con el primer miembro de 
la frase musical, es preciso tener en cuenta si el romance ter- 
mina con un verso de diez y seis sílabas, quedando la melodía 
incompleta (ejemplo 1), o si una vez cantados todos los versos 
del romance se repite al final la invocación octosilábica can- 
tada con el segundo miembro de la frase musical, comple- 
tando así la melodía (ejemplo 2). 


¡ Vályarimert se sor o- ta-ba den anun 
mr vle- ny muncon-lando me - las 
e AOL Amerho, ue 


1 


e - amdolas aru - - Am 


Na. gama foñorAnn Ri — dro! 


5... Los romances cantados de dos en dos versos, tienen 
una frase musical de cuatro miembros. Cuando en estos ro- 
mances se omite un verso, se canta el otro con la segunda 
mitad de la melodía, o sea con los miembros tercero y cuarto. 
Entre los varios centenares de romances tradicionales que he 
transcrito no he encontrado ninguno en que al omitirse un 
verso se cantara el otro con la primera mitad de la frase mu- 
sical. Si este caso se presentara, basta tener en cuenta los an- 
teriores para acertar a indicar en la transcripción literaria los 
miembros musicales que han de cantarse. 

Si en el romance cantado de dos en dos versos se hiciera 
omisión de un hemistiquio—caso que tampoco he encontrado 
en mis transcripciones — se haría la indicación en la parte 
literaria conforme a los anteriores ejemplos. 

6. Hay un número considerable de romances que se adap- 


tan a la melodía de manera muy irregular, tan pronto por 
Tomo X. 26 
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grupos de dos como de tres versos. La melodía consta de 
cuatro miembros correspondientes a los cuatro hemistiquios 
de dos versos y para hacer la adaptación de tres versos se 
aplica al tercero la repetición de los dos últimos miembros 
de la melodía. Véase como ejemplo el siguiente, que ofrece, 
además, la particularidad de intercalar un estribillo entre cada 
estrofa : 
Mañanita de San Juan, — cuando el sol enarbolaba, 
camina la Virgen pura, — camina la Virgen santa, 
camina la Virgen pura —a la fuente a beber agua. 
¡Oh! qué linda fuente, ¡oh! qué singular. 
El Rey de la gloria la fué a visitar. 
Lavaba sus pies y manos, — también su bendita cara, 


y después desque la bebe, — la bendición echa al agua. 
¡Oh! qué linda fuente, etc. 


Son éstos, dentro de mi colección, los casos de omisión 
de hemistiquios o irregularidad distributiva de los versos de 
romance al adaptarse a la fórmula melódica, y probablemente 
en la práctica puedan presentarse otros varios. Á fin de poder 
señalarlos con toda claridad y hacer, por consiguiente, una 
perfecta labor folklórica, conviene transcribir del siguiente 
modo los romances cantados: 1.9%, notación de la fórmula me- 
lódica; 2.”, transcripción íntegra de la parte literaria; 3.”, audi- 
ción del romance cantado en toda su extensión, señalando en 
la parte literaria la distribución de sus versos y hemistiquios 
al adaptarse a la melodía. 


Ilbuarbo M. TorNER. 
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«GARBEL», «ALMIAR», «MAZORCA » 


«GARBEL».—En el Vocabulario arábigo-latino de Raimundo 
Martín, garbel equivale al lat. accipiter (edic. Schiapparelli). 
Simonet compara este garbel con el cast. arpella, etc., y por 
esto considera la palabra como mozárabe. Aunque la explica- 
ción es falsa, garbel tiene, sin embargo, un origen románico. 
El cernícalo se llama en dialectos italianos, provenzales y fran- 
ceses crivello, escriven, criblette (REW, 2321), es decir, con la 
palabra que significa cr160; en Val Tournanche 4róblo *cribrum”; 
en al. wannenwveher, palabra compuesta, cuya primera parte 
es zvanne “cribo'; en port. peneireiro, de peneiro “cribo'. De la 
misma manera, el mozár. garbel será idéntico al ár. garbal y 
el esp. cernicalo al lat. cerniculum, tal vez traducción culta de 
garbel o denominación independiente, pero siempre nacida 
entre los latinistas de los conventos y de las escuelas. Lo que 
es más difícil es dar las razones de tal identificación del ave y 
de un instrumento. C. Michaélis cree: «in hinblick auf seinen 
kreisenden flug » (isc. Caix-Canello, Florencia, 1885, 123, n.), 
y C. Merlo escribe: «Par di vederlo, librato nello spazio, gli 
occhi fissi sulla preda, agitar con moto alterno, rapidissimo, 
le forti penne» (44STorino, 43, 623); Schuchardt, sin em- 
bargo, supone un griego *kerchnalos de kerchne: «unter ein- 
fluss von cerniculum, halblatinisiert, cernicalus, und man fand 
nun eine áhnlichkeit zwischen dem schrei des vogels und dem 
geráusch des siebes» (2RP2, 35, 738, n.), lo cual me parece 
demasiado complicado, ya que un gr. kerchnalos no existe. 
Schuchardt continúa: «In piem. c»¿vela... liegt der ruf (Rrikri) 
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zu grunde.» Si interpreto bien su pensamiento la identidad 
del 2r1kri y de la denominación del cribo fué causa de que 
con ésta se designara también al ave, explicación que vale 
para las formas francesas, pero mo para las otras. La explica- 
ción de Rolland: «le cri de la crecerelle ressemble sans doute 
a celui que fait un crible dont on se sert» (Faune populatre, 
2, 31), no persuade, porque el cribo apenas hace ruido. 

«ALMIAR».—La derivación de abmear del lat. meta pro- 
puesta por Diez es inaceptable, porque la pérdida de la t repre- 
sentaría un caso único en una palabra española. Si considera- 
mos que muchas veces el a/mear recibe su nombre del palo 
que está en medio, comp. lat. meta y berb. atemmu de timón 
(Schuchardt, Die romanischen elemente im berber., pág. 50), 
podemos suponer que el lat. mediale designaba el palo, de 
donde esp. *meal, mozár. *ahmeal, y, con disimilación, almear. 

«MAZORCA». — Aunque mazorca se encuentra en vascuen- 
ce: masurka, mazurca, martsoka, no parece de origen vasco, 
y aunque sea mozárabe: husada maygorca: magorca magarig, 
en P. Alcalá, 277 b, 28, no procede del árabe. En realidad, es 
palabra que se explica con elementos latinos, como lo de- 
muestra su sinónimo portugués magaroca, que se descompone 
en maga y roca. El -orca de la forma española debe corres- 
ponder al roca del portugués, Pues bien, roca, esp. rueca, se 
llama murkilo en vascuence, es decir, furcilla; comp. rum. fur- 
ca “rueca'. Claro está que mazorca presupone una forma leo- 
nesa O aragonesa *horca 'rueca” que tal vez se encuentre en 
los dialectos, aunque los vocabularios que están a mi disposi- 
ción no la registren. — W. Mevyer-LUbkE. 


EL HORÓSCOPO DEL HIJO DEL REY ALCARAZ 
EN EL «LIBRO DE BUEN AMOR» 


Las estrofas 129 a 139 del Libro de buen amor del Arci- 
preste de Hita tratan «del juyzio que los cinco ssabios natu- 
rales dieron en el nascemiento del fijo del rey AÁlcarez». Tal 
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como se lee en el libro del Arcipreste, parece un cuento de 
origen arábigo, pues comienza de este modo: 
Era un rey de moros, Alcaraz nonbre avía: 
nascióle un fillo bello, más de aquél non tenía; 
enbió por sus sabios, dellos saber querría 
el signo e la planeta, del fijo que l' nascía. 

La procedencia árabe la insinúan aún los Sres. Hurtado y 
González Palencia en su /listoria de la literatura española (Ma- 
drid, 1921) al afirmar que «tiene también tinte oriental el 
“Horóscopo del nacimiento del fijo del rey Alcarás”, que pre- 
senta cierta analogía, más bien exterior, con Las mil y una 
noches o con el Sendebar». 

Trátase, sin embargo, de un antiguo epigrama latino so- 
bre Hermafrodito, conservado, entre otros códices, en uno 
vienés (el núm. 2521) del siglo x1, y atribuído a Pulex en 
una edición bipontina de la colección Veterum poetarum cata- 
lecta (1790), donde se reproducen los Errores Venere, que 
en el siglo xvi publicaron P. Pithou y J. della Scala. El autor 
del epigrama fué un poeta medieval, Mateo Vindocinés, y así 
lo ha probado L. Traube (en las Abhandlungen der Bayr. 
Akad., 1, 19, 139), a quien cita Riese en su Authologra latina, 
parte l, fasc. II, núm. 786 (Leipzig, 1906,), transcribiendo el 
epigrama y diciendo en una nota: «loc quoque carmen me- 
dii aevi et quidem Matthaei Vindocinensis esse demonstravit 
L. Traube...» 

Dice así el epigrama latino: 

Cum mea me mater gravida gestaret in alvo, 
quid pareret, fertur consuluisse deos. 
Phoebus ait 'puer est', Mars 'femina', Juno 'neutrum': 
jam, qui sum natus, Hermaphroditus eram. 
Quaerenti letum dea sic ait 'occidet armis', 
Mars “cruce”, Phoebus *aqua'. Sors rata quaeque fuit. 
Arbor obumbrat aquas; conscendo labitur ensis, 
— quem tuleram — casu, labor et ipse super. 


Pes haesit ramis, caput incidit amne, tulique 
— vir, femina, neutrum — flumina, tela, crucem. 


Cotejando ahora estos versos con el texto de Juan Ruiz, se 
observará que el horóscopo de Hermafrodito comprendía dos 
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partes: una relativa al nacimiento, o mejor al sexo que ten- 
dría al nacer, y otra referente a la muerte, es decir, al género 
de ella; al Arcipreste de Hita sólo ha pasado la segunda parte. 

En cambio, los géneros de muerte que se le pronostican 
al protagonista se hacen ascender a cinco en Juan Ruiz, mien- 
tras que en el epigrama latino eran tan sólo tres, como triple 
era el sexo que se le asignaba y tres eran los dioses pronos- 
ticadores: Apolo, Marte y Juno. 

Finalmente, el vaticinio que en el epigrama latino tiene 
un valor mitológico, como hecho por tres divinidades al hijo 
de la diosa Venus, en nuestro Arcipreste está ya humanizado 
y personalizado en un rey moro, Alcaraz, que al nacerle un 
hijo consulta acerca de él a sus estrelleros. — F. CasTrO Gu1- 
SASOLA. 


ANT. ESP. «SINOGA »; ANT. PORT. «SENOGA», 
«ESNOGA »; JUD.-ESP. «ESNOGA»> 


La forma sinoga por sinagoga, se encuentra, por ejemplo, 
varias veces en el Cancionero de Baena y en los Autos publi- 
cados por Rouanet. Todavía existe en Toledo una calle llama- 
da de la Sinoga. Simonet, Glosario, 516, la cita como usada 
en apeos del siglo xvi y como nombre de lugar en Caniles de 
Baza (Granada). En Aytona (Lérida) se llama también sinoge 
a unas ruinas situadas donde se supone que estuvo la judería. 

A esta forma corresponde el ant. port. seroga y esnoga. 

Entre los árabes de España se empleaban formas pareci- 
das. Pedro de Alcalá, pág. 398, aduce sinagoga, xonóga, y el 
Vocabulario en arábico, edic. Schiaparelli, pág. 581, sinagoga, 
ai , y así también en la parte árabeespañola, pág. 126. Estas 
formas se perpetúan en el árabe mogrebí: ronda en Beaussier, 
xenura en Marcel (véase Simonet, pág. 603). 

Parece, pues, que estas formas eran las corrientes. In 
cuanto a la pérdida de la primera £, no es, de ninguna ma- 
nera, fenómeno regular, aunque haya algunos ejemplos (Me- 
néndez Pidal, Manual, 1V, 8 41, 3); es probable que se trate 
de un «desdoblamiento silábico» o «disimilación silábica »; 
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como tal lo considera, en efecto, H. R. Lang en Komanic 
Review, U, 337, donde cita otros ejemplos españoles y por- 
tugueses ?. 

Al lado del ant. port. synoga, senoga hay esnoga, que era 
la forma usual entre los judíos portugueses. En Amsterdam, 
como en Hamburgo, los sefardíes llamaban a sus sinagogas 
esnogas, y así también en Burdeos los judíos siguen diciendo 
esnogue, por sinagoga (Cirot, Rechs. sur les juifs espagnols 
et portugais a Bordeaux, pág. 17). La misma lorma se em- 
plea entre los judíos españoles de Oriente. 

Leite de Vasconcellos trata de explicar esnoga, en su Es- 
quisse d'une dialectologie portugaise, pág. 196, n., por las for- 
mas intermedias * senagoga > * snagoga (cfr. pop. smana < se- 
mana) > *snaoga (por disimilación) > sroga (cfr. mor < maor) 
> esnoga. Pero el hecho de existir antes y al lado la forma 
senoga, está en contra de la opinión de nuestro sabio amigo 
portugués. Ya hemos dicho cómo se explica la forma senoga; 
la forma esnoga podría ser sencillamente metatética, y puede 
citarse como paralelo hasta cierto punto esmola por * lemosna. 
Pero nos parece que hay que tener en cuenta que, entre los 
judíos, la sinagoga se llama también eskola. Du Cange cita 
varios documentos medievales, en los cuales se encuentra que 
schola: dictae Fudaeis, eorum Synagogae. Es la traducción ju- 
día del hebraico-talmúdico kxeseth “asamblea, junta”, del cual 
deriva el árabe kanís, kanise, que significa “sinagoga”, al par 
que “iglesia cristiana”; Lutero tradujo el griego ouvaywy por 


3 Algunos ya los había apuntado D.* CaroLina MicHafiLis DE VAs- 
CONCELLOS, en Revista Lusitana, 1910, XIII, 322. En el Diccionario Mon- 
tañés, de Lomas, pág. 63, encuentro amejarse por asemejarse, eviden- 
temente disimilado en la forma se asemeja. Compárese, además, arre- 
cador por arrecadador en Burgos, Palencia, citado por García DE DIEGO, 
Gram. HHist., pág. 58, y probablemente también la forma alredor por 
alrededor, muy usada en el habla vulgar, aunque ésta pueda explicar- 
se fonéticamente (caída de la -d- intervocálica y contracción de las 
vocales). Tampoco es desconocido el fenómeno en las lenguas semí- 
ticas (véase C. BrRoCckELMANN, lHaplologische Silbenellypse im Semitischen, 
en Zeitschr. d. Deutsch Morgenlánd. Gesellschaft, 1905, LIX, 629-632. 
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Schule (N. T., Mat., IV, 23; VÍ, 2, 5, etc.), y Schul(e) es toda- 
vía la expresión usual entre los judíos de lengua alemana 
(Strack, Fudisches Worterbuch, pág. 189), como scuola entre 
los judíos italianos y escole entre los judíos franceses de la 
Edad Media !. 

Esnoga nos parece, pues, producto del cruce ideológico y 
fonético entre senoga y escola. — M. L. WacneR. 


LÓPEZ DE GÓMARA Y LAS «CARTAS» 
DE HERNÁN CORTÉS 


Es sabido que Francisco López de Gómara fué capellán de 
Hernán Cortés, y que las noticias que el gran conquistador 
debió comunicarle sirvieron en gran parte para la redacción 
de su Crónica de la conquista de Nueva España, como ya in- 
dicó D. Enrique de Vedia en el prólogo del tomo XXII de la 
Biblioteca de Autores Españoles. 

La lectura atenta de la Crónica de Gómara comparada con 
las Cartas de relación escritas por Hernán Cortés, demuestra 
que no sólo se sirvió aquél de la información oral recibida 
de boca del caudillo de la conquista de Méjico, sino que ade- 
más utilizó constantemente las mismas Cartas de Cortés. No 
se trata solamente de igualdad de plan en ambas obras, pues- 
to que el plan lo imponía el orden cronológico de los sucesos, 
sino de trozos directa y casi literalmente tomados de Cortés, 
algunos sin más alteración que la de cambiar la persona de 
los verbos, como puede verse por los siguientes ejemplos. Las 
citas de ambos textos se refieren siempre al tomo X XII de la 
Biblioteca de Rivadeneyra: 


Cortés (carta 11). GÓMARA, 


Yo fuí, muy poderoso Señor, Las tres primeras jornadas que 
por la tierra y señorío de Cem- el ejército caminó por tierras de 
poal tres jornadas, donde de to- aquellos sus amigos fué muy bien 


1 Véase GRUNBAUM, Mischsprachen und Sprachmischungen, Berlín, 
1885, págs. 36 y sigs. 
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dos los naturales fuí muy bien re- 
cibido y hospedado. Y a la cuarta 
jornada entré en una provincia 
que se llama Sienchimalen, en 
que hay en ella una villa muy fuer- 
te y puesta en recio lugar, porque 
está en una ladera de una sierra 
muy agra (pág. 14). 

.». E así pasé un puerto que está 
al fin desta provincia, que pusi- 
mos nombre el puerto de Nombre 
de Dios, por ser el primero que 
en estas tierras habíamos pasado. 
El cual es tan agro y alto que no 
lo hay en España otro tan dificul- 
toso de pasar... (pág. 14 0). 

Desde aquí anduve tres jorna- 
das de despoblado y tierra inhabi.- 
table... (pág. 14 )). 

E así, murieron ciertos indios 
de la isla Fernandina, que iban 
mal arropados (pág. 14 0). 

«++. Donde tenían ciertos ídolos, 
y al derredor de la torre más de 
mil carretadas de leña cortada 
muy compuesta, a cuyo respeto 
le pusimos nombre de puerto de 
la Leña (pág. 15 a). 

... Me partí de la ciudad de Cem- 
poal, que yo intitulé Sevilla, a 
16 de agosto... (pág. 12 5). 


recibido y hospedado, en especial 
de Xalapán. El cuarto día llegó a 
Sicuchimatl, que es un fuerte lu- 
gar, puesto ladera de una muy 
agra sierra (pág. 325 6). 


.«.. Fué a pasar una sierra bien 
alta por el puerto que llamó del 
Nombre de Dios, por ser el pri- 
mero que pasaron; el cual es tan 
sin camino, tan áspero y alto, que 
no lo hay tanto en España... (pá- 
gina 325 5). 


Desde allí anduvo tres días por 
tierra despoblada, inhabitable, sa- 
litral (pág. 325 5). 

.«.. Y así, murieron algunos de 
los de Cuba, que iban mal arro- 
pados (pág. 325 5). 

«». [Y porque hallaron en la cum- 
bre] mil carretadas... de leña cor- 
tada y compuesta, junto de una 
torrecilla en que había algunos 
ídolos, le llamaron el puerto de 
la Leña (pág. 325 0). 

Partió, pues, Cortés de Cem- 
poallán, que llamó Sevilla, para 
Méjico, a 16 días de agosto del 
mesmo año (pág. 321 Ú). 


Los ejemplos citados pertenecen todos a la Seginmda carta 


de relación, impresa en Sevilla el año 1522. De la primera 
hay también muestras suficientes para deducir que Gómara 
la tuvo presente al redactar su Cróxica, particularmente des- 


pués del relato de la entrada en Acuzamil (pág. 303): 


Cortás (carta l), 
««». Vieron una canoa a la vela 
hacia la dicha isla (pág. 5 a). 
.«. Les hablé con Jerónimo de 


GÓMARA. 


«.. Atravesaba una canoa a la 
vela... para la isla (pág. 304 a). 
.«.. Les habló por Jerónimo de 
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Aguilar, y les rogaba... que tuvie-— Aguilar..., rogándoles los recibie- 
sen por bien... (págs. 5 y Sigs.). sen bien (pág. 306 6). 


««, Luego vinieron..., nos dijeron Luego vinieron..., les rogaban 
que tomásemos aquello y quenos mucho tomasen aquello y se tor- 
fuésemos (pág. 6 a). nasen a la mar (pág. 307 a). 


En todo este capítulo va siguiendo paso a paso el rela- 
to de Cortés, aunque no siempre con las mismas palabras. 
No hay aquí ejemplos tan evidentes como los de la carta an- 
terior. La convicción nace, sobre todo, de la lectura del con- 
junto y del hecho de aplicar frecuentemente los mismos adje- 
tivos. 

La primera Carta de relación no se imprimió hasta que, 
siguiendo la conjetura de Robertson, fué hallada en copia en 
la Biblioteca Imperial de Viena, ciudad donde residía Carlos V 
cuando llegó a sus manos la carta que Cortés le dirigió desde 
Veracruz. Pero si Gómara pudo servirse de ella, como parece 
por estos datos, hay que suponer que Cortés conservaba algu- 
na otra copia que su capellán tendría en sus manos al escri- 
bir la Crónica de la conquista de Nueva España, a menos que 
circulasen por España otras copias, lo cual no parece proba- 
ble, ni es necesario en nuestro caso acudir a tal hipótesis, 
dada la estrecha relación que existió entre el conquistador y 
su panegirista. — ÁureLio M. Espixosa JR. (Madrid.) 


«VUESTRA MERCED > USTED» 


Repasando últimamente nuestras notas, hemos descubierto 
entre ellas una cuya importancia escapó a nuestra atención al 
tiempo de redactar el artículo La evolución del pronombre 
«vuestra-merced», aparecido en el cuaderno anterior de esta 
Revista, págs. 245-280. 

Refiérese la apuntación traspapelada al entremés de L£/ 
Examinador Miser Palomo, de Antonio Hurtado de Mendoza, 
estrenado en 1618. Según la reimpresión incluída en la Nueva 
Colección de Autores Españoles (Colección de Entremeses, 1911), 
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en la edición que de este pasillo se hizo en Valencia en 1920 
figuran las líneas siguientes : 


Mesonero. Por cierto, usted, Dios le bendiga, 
trae tan gran comisión... 

Palomo. Como barriga, 
iba a decir el bien barbado huésped. 


Aunque, como el Sr. Cotarelo indica, el pareado sea 
defectuoso, de modo que en vez de usted deba leerse vuesas- 
ted, según consta en las Obras líricas y cómicas del autor, 
publicadas en Madrid en 1728, pág. 465, y aunque en la 
edición de esa misma piececita, hecha en Valladolid por Fran- 
cisco Fernández de Córdoba en 1619, se lea también vuesas- 
ted en el verso de referencia, subsiste el hecho de que en un 
texto de 1620 ya aparece estampada la palabra usted. Ello, 
claro está, modifica considerablemente las conclusiones a que, 
por descuido de este dato, habíamos llegado, y deberá ser 
considerado como punto de arranque para el que, interesado 
en nuestra investigación, se decida algún día a continuarla. 

Usted, como esta prueba revela, surgió, en el lenguaje 
escrito, antes del tercer decenio del siglo xv, y la fecha de 
la primera impresión de ese vocablo hasta ahora registrada 
queda así adelantada en quince años respecto a la del ejem- 
plo del Don Gil de las calzas verdes, que es el que habíamos 
dado como más antiguo. — José PLA CÁRCELES. 
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MunTakE, A. W.—<¡Furo a bríos Baco balillo!» Apuntes sueltos, Upsa- 
la, Almqvist £ Wiksells Boktryckeri, 1921, 4 págs. [Tirada aparte de 
Studier i Modern Sprakvetenskap 1921, VIII, 99-102.] = El docto hispa- 
nista sueco A. W. Munthe estudia la frase ¡Juro a bríos Baco balillo!, que 
ocurre en dos libros de Trueba y uno de Pereda. Hace notar que el 
eufemismo óríos sin Baco ni balillo figura repetidas veces en los saine- 
tes de D. Ramón de la Cruz; pero no parece encontrarse en la litera- 
tura anterior a él. También se halla el dr£0s, solo, o bien seguido de 
Baco, en Trueba. 

En Baco reconoce M. la bien conocida fórmula italiana, y, en efec- 
to, aparece en forma italiana pura en un sainete de D. Ramón de la 
Cruz (Colecc. de Durán, Il, 196): «Voy a matarle por punto de honor. 
¡Cospeto di Bacol», que es el ejemplo más antiguo que conoce el autor. 

Al lado de ¡Furo, o voto, a bríos Baco balillo!, emplea Trueba también 
¿Por vida de dios Baco balillo!, ¡Furo a bríos Baco!, ¡Furo a brtos!, ¡ Voto 
va brtos!, ¡ Voto va bríosle! 

Voto va figura en el Diccionario de la Academia; M. cita varias 
fórmulas empleadas por D. Ramón de la Cruz: ¡Voto va san!, ¡ Voto va 
el demontre!, ¡ Voto al diablo que...! En una posdata supone el autor que 
¿Voto va! se haya modelado sobre la exclamación ¡Agua va! 

Por lo que hace a 5alillo, aduce el autor un pasaje del Fray Gerun- 
dio, del P. Isla: «Dígame, Martín, si uno echa un voto a Cristo redon- 
do, y de allí a un rato añade valillo, ¿dejará de haber echado un jura- 
mento? Claro es que no, respondió el zapatero, porque así lo he oído 
cien veces a los latinos cuando vienen a misionarnos el alma. Y a fe 
que en esto tienen razón, porque el valillo que se sigue después ya 
viene tarde» (Bibl. de Aut, Esp., XV, 102). 

M. logra explicar este batillo, valillo como procedente del eufemis- 
mo Cristobalillo (de Cristóbal) por Cristo, y corrobora esta explica- 
ción por un pasaje de La Pícara Justina: «¡Vive Cristobalillo!, que 
aunque le quiera enseñar cosa buena, yo no sé otra sino dos» (Bib/. 
de Aut. Esp., XXXUMIL, 74). Bacobalillo se habría calcado sobre este 
Cristobdalillo. 

Es, pues, la frase ¡Voto a bríos Baco balillo! el resultado de varios 
cruces (voto a bríos x voto a dios Baco > voto a bríos Baco; X voto a Cris- 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 405 


tobalillo "> voto a bríos Baco balillo). Con esto queda puesto en claro, 
sin lugar a dudas, el origen de la fórmula. 

En comprobación de ello añadiremos la fórmula ¡Voto a chicho-va- 
lillo!, que trae el Vocabulario gallego, de Valladares, en el cual chicho 
es evidente transformación eufemística de Cristo, como lo son también 
las formas ¡Voto a cribas! y ¡ Voto a cristas!, que cita el mismo autor; y 
aquí notamos otra vez la contaminación que a menudo se efectúa en 
estas fórmulas de juramento. Por no nombrar a Cristo, se quiere usar 
otra palabra que empiece con cri-, y se presenta cribas, que por sí 
mismo carece de sentido en un juramento; y este, cribas, cruzándose 
otra vez con Cristo, da lugar a cristas)?. 

Encuentro además va/i//o en otra fórmula de voto, citada por Toro 
y Gisbert, Voces Andaluzas (Revue Hispanique, XLIX, 411) y sacada de 
Clemencia, 1, 249, de Fernán Caballero: ¡Por vía del chápiro valillo! Esta 
frase hace pareja con la bien conocida ¡Por vida del chápiro verde!, 
nuevamente dándose cruces de fórmulas ?. El origen de la palabra ckd- 
piro mo es cosa para dilucidarla en este momento. 

En la posdata hace notar el Sr. M. que las frases ¡ Voto a tal!, ¡ Voto a 


1 ¡Voto a cribas! lo trae también el Pegueño Larowsse; se encuentra frecuen- 
temente, por ejemplo: «¿Qué es eso? Ha roto usted la botella... ¡Voto a cribasl» 
(BRETÓN DE Los HERREROS, La Independencia, U, 16). El ¡ Voto a san!, ¡ Voto va san? 
me parece abreviatura eufemística, en la cual se calla el nombre del santo, más 
bien que equivalente a sargre, como opina E. Lacroix en la edición de las .1Mo- 
cedades del Cid, de la Colección Mérimée, París, 1908 (Primera parte, acto ll, 
v. 1477), pensando en el francés par le sangbleu. En lugar de san ocurre tam- 
bién sanes: «¡Cuidado, que es cosa particular!, ¡Voto va sanesl» (MORATÍN, La 
Comedia Nueva, 11, 3; Rivadeneyra, pág. 368); «¡Voto a sanes...! Pues, ¡ea!, retirese 
usted, y cuidarse» (BRETÓN DE LOS HERREROS, La Independencia, Y, 16); «¡Por 
via de sanes!, decía el tío Blas» (CABALLERO, La suegra del Diablo (Cuentos), 
edic. Brockais, pág. 91). Puede que sea abreviatura eufemística por Satanás, 
formación aparentemente pluralizada, como en ¡Por bichenes!, ¡por víchenesl, al 
lado de ¡por vichel, ¡por vichal = ¡por vida!, de Andalucía (Toro Y GISBERT, Hoces 
andalusas, págs. 359 y 632), que se pueden comparar con ¡cóncholes!, ¡cóntrales!, 
¿córcholes!, que cita también M., pág. 100, a propósito de la fórmula / Voto va 
brioslel, cuyo le apenas tiene significado propio determinado. Evidentemente 
varias influencias fonéticas, morfológicas y semánticas se están enlazando con- 
tinuamente en estas formaciones. Y cabe citar aquí el / loto al soto!, que figura en 
el mismo pasaje de las J/ocedades del Cid, de Guillén de Castro, citado arriba; 
soto es, por lo visto, eufemismo por santo; pero juerga un papel también la 
rima con vofo. La importancia de la aliteración (A+riíos Baco balillo), la subraya 
M., pág. 102. 

2 También hay ¡(Voto al chápiro (verde)! por ejemplo: «Pero hombre..., eres 
un sangre gorda, ¡voto al chápiro!» (PÉREZ DE ÁAvYaLa, 1. 12 0. G., pág. $3); 
«¡Voto al chápiro verde!» (75£4., pág. 82), v¡chipiro! sblo: «Y luego, mira que son 
feas. ¡Chápiro, rechápiro!» (Zbíd., pág. 54). 
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Cristo!, etc., tienen que relacionarse con el verbo votar, como lo com- 
prueban las variantes yo voto a diez que, yo os voto a tal que, etc., de los 
autores clásicos, y no con voto, substantivo, como se lee en el Diccio- 
nario de la Academia !, — Af. L. Wagner, 


Creizsnacu, WiLmmim. — Geschichte des neueren Dramas. Dritter 
Band: Renaissance und Reformation. Bearbeitet... von Adalbert Há- 
mel. — Halle, Max Niemeyer, 1923, xv-636 págs. = El tercer tomo de 
la divulgada obra de Creizenach aparece ahora completado y puesto 
al día por el distinguido hispanista de Wúrzburg. La labor del Sr. Há- 
mel es especialmente importante en lo que al drama español se re- 
fiere; la erudición ha acumulado en los últimos años una copiosa masa 
de materiales que debían tener cabida en las páginas que a los oríge- 
nes del teatro español dedicó Creizenach. Trabajo nada fácil es pro- 
curarse hoy en Alemania libros modernos extranjeros y números de 
revistas aparecidas durante la guerra, y así no es de extrañar alguna 
omisión, que, por otra parte, no resta al libro ninguna de sus venta- 
jas sustanciales. El Sr. H. ha introducido también algunas modificacio- 
nes en el plan, tratando de La Celestina, por ejemplo, antes de ocu- 
parse de Torres Naharro; así lo exigía, en efecto, la cronología. Tam- 
bién se altera el orden de las obras de algunos dramáticos, Encina, 
por ejemplo. 

La aportación sustancial de H. se refiere, con todo, a la bibliogra- 
fía. A este respecto las adiciones son bastante copiosas. Añadiré algu- 
nos títulos, sin embargo, que podrían hallar acogida en una nueva 
edición.—Para la biografía de Encina debe tenerse en cuenta el estu- 
dio de R. Espinosa Maeso, Nuevos datos biográficos de Fuan del Encina, 
en BAE, 1921, VIII, 640-656, hecho a base de documentos de la cate- 
dral de Salamanca, y que, entre otras cosas, ilustra alguna alusión au- 
tobiográfica en las obras de Encina. Tampoco cita H. la £gloga interlo- 
cutoría, de Encina, mencionada por Salvá, perdida luego y vuelta a 
encontrar, y publicada por M. Cronan en Z/7;, 1916, XXXVI, 475- 
4588 2, Entre las ediciones modernas de obras del poeta, podría men- 
cionarse ¿l aucto del repelón, edición de A. Álvarez de la Villa, Pa- 


1 De voto a salió también la fórmula de imprecación catalana vatuwa (véase 
Dolletí del Diccionari de la Llengua catalana, 1923, X11I, 122), que no tiene nada 
que ver con futtuere, como erróneamente creyó SpPITZER, Lexikalisches aus dem 
Aatalanischen, pág. 148. 

2 Sobre esta £gloga hay un estudio de R. E. Houzz, A study on Encina and 
the « Eglogu interlocutoria», en RR, 1916, VIL, 458-469. Las conclusiones de Hou- 
se son: «The play was written in haste by Encina for a Christmas celebration 
then close at hands. The autor did not intend it for publication. Its preservation 
was due to the actors who wrote it out from memory...», pág. 400. 
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rís, 1913*1.—De Diego Sánchez de Badajoz puede citarse, además de 
la edición de Libros de antaño, la de J. López Pinciano, en Biblioteca 
del Archivo extremeño, Badajoz, 19g10.—Sobre Juan de Pedraza, véase 
Colección de documentos inéditos para la historia de España, 1853, XXII, 
539-562. — Sobre Pérez de Oliva, véase Henríquez Ureña, Estudios 
sobre el Renacimiento en España : el maestro F. Pérez de Oliva, en CuC, 
1914, VI, 19-55.— Interesante para la biografía de Lope de Rueda 
es la nota de Alonso Cortés, Lope de Rueda en Valladolid, en BAE, 
1916, TI, 219-220; y a los que manejen la edición del Sr. Cotarelo 
no les estará demás conocer las críticas de Bonilla, Sepan cuantos... Co 
roza crítica a la execrable edición de las Obras de Lope de Rueda, Ma- 
drid, Fortanet, s. a., y Silva de varia lección, Madrid, Bernardo Ro- 
dríguez, 1909. — Me extraña no encontrar citada la edición de Timo- 
neda, Obras completas, 1, Teatro profano, Valencia, Domenech, 1911, 
publicación de la Sociedad de Bibliófilos valencianos, con un estu- 
dio de Menéndez Pelayo. — De la edición que Cotarelo hizo de la 
Comedia de Sepulveda, hay tirada aparte, Madrid, 1901, y sobre el texto, 
un estudio de Crawford, Notes on the sixteenth-century Comedia de Se- 
Púlveda, en RRQ, 1920, XI, 76-82. — También echo de menos la men- 
ción de la edición de La Celestina, impresa en Vigo, en 1900, por 
E. Krapf, con un estudio de Menéndez Pelayo (Ensayo de un catálogo 
cronológico de las ediciones de «La Celestina»), y el estudio de Marti- 
nenche, Quatenus tragicomedia de «Calisto y Melibea», vulgo «Celestina» 
dicta, ad informandum hispaniense theatrum valuertt, Nimes, 1900. — 
En XXQ, 1920, XI, 26-37, describió J. G. Gillet, Une édition inconnue 
de la Propalladía de Torres Naharro. 

Quizá pudiera aumentarse algo esta lista, que en nada resta valor, 
en lo esencial, a la excelente exposición de los orígenes de nuestro 
teatro que contiene el libro VI de la /7istoria de Creizenach. Las líneas 
generales de la evolución dramática del siglo xvi están impecable- 
mente trazadas. — F. FF. VHontesinos. 


Mor", H. — Aus Dichtung und Sprache der Romanen. Vortrige und 
Skizzen. Dritte Reihe. Herausgegeben von E. Seifert. — Berlin und 
Leipzig, Vereinigung wissenschaltlicher Verleger, 1922, 8.%, vrit-421 pá- 
ginas, con un retrato del profesor Morf. = El libro presente forma la 
continuación y el tomo final de los estudios publicados por H. Morf 
bajo el título indicado arriba. Encierra, pues, trabajos literarios v lin- 
gúísticos dispersos en revistas v periódicos, de difícil consulta. Una 


1 Todavía podrian añadirse, a propósito de la actividad musical de Encina, 
El Cancionero de Upsala, editado por Mitjana, Upsala, 1909, y el estudio de PE- 
DRELL, La festa € Elche ou le drame lyrique liturgigue espagno!, Paris, 1906. 
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alumna del Sr. M., la Srta. Seifert, se ha encargado de compilar y edi- 
tar este último tomo de sus estudios, y lo ha hecho con el esmero y 
el respeto que merece la obra de tal maestro. Figuran en este tomo 
póstumo, aparte de otros ya publicados antes, dos tratados literarios 
que, escritos en los años 1913 y 1917, no habían salido todavía a luz; 
uno sobre el 7artufe y otro sobre Voltaire juzgado por Lessing. Con- 
tiene, además, una serie de estudios dedicados a la literatura francesa 
de los siglos xvi y xvi, una contribución a la literatura italiana y, 
por fin, una serie de opúsculos que interesarán más particularmente 
a los lectores de esta Revista. Entre ellos, mencionaremos el discurso 
pronunciado ante la Academia de Berlín, «Vom Ursprung der proven- 
zalischen Schriftsprache», y otros dos leídos en Congresos de Historia 
y Filología: el importante estudio «Mundartenforschung und Geschich- 
te auf romanischem Gebiet», y el titulado «Vom linguistischen Den- 
ken». Figuran en el tomo, por último, dos trabajos dedicados a la me- 
moria de Cervantes y escritos con ocasión del tercer centenario del 
autor de Don Quijote; el primero, «Don Quichote», aparecido en la 
Frankfurter Zeitung (1905, V, 23), el otro, «Miguel de Cervantes», en 
la Internationale Monatsschrift fúr Wissenschaft, Kunst und Tecknih, 
1916, XI. La obra literaria de Morf se inicia y cierra con estudios 
dedicados a España: trabajos sobre España y su literatura fueron los 
primeros frutos del viaje que hizo el joven doctor a la Península 
en 1898, y su última producción literaria va dedicada a Cervantes, 
cuya vida traza con colores vivos y conmovedores. Holgaría en este 
lugar todo comentario de detalle sobre la obra literaria de Morf, ter- 
minada con este último tomo sobre Dicktung und Sprache der Roma- 
nen. La vasta y profunda obra de este maestro, cuya síntesis más bri- 
llante representa la historia de las literaturas romances, y de cuya 
variedad son testimonios característicos los estudios recogidos en el 
presente tomo, ya es bien conocida de todos los romanistas. Con- 
cluye este volumen, que acogemos con agradecimiento como última 
herencia del maestro difunto, con una bibliografía completa de sus 
obras, reseñas y artículos. — F. Krúger. 


Cuacón Y CaLvo, J. M. — Literatura cubana. Ensayos críticos. — 
Madrid, Biblioteca Calleja, primera serie, 1922, 8.%, 277 págs. = Com- 
prende este libro cuatro monografías: «Los orígenes de la poesía 
en Cuba», «Romances tradicionales», «Gertrudis Gómez de Avellane- 
da» y «José María Heredia». De los dos últimos dimos ya cuenta en 
estas páginas, cuando se publicaron por separado, haciendo resaltar 
las novedades de ambos trabajos; así, sólo nos referimos ahora a los 
primeros. La extensa conferencia sobre los orígenes de la poesía en 
Cuba ilustra con datos muy interesantes un período de importancia 
estética secundaria, pero sumamente curioso en la literatura cubana 
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y, desde luego, esencial en la formación de las tradiciones poéticas 
de aquel país. Puede decirse que hasta el Gobierno del general Las 
Casas, último tercio del siglo xvm, la literatura cubana no adquiere 
cierto desarrollo orgánico. Se funda entonces el Papel periódico, se im- 
primen las primeras Memorias de la Sociedad Económica, aparece, 
con Manuel de Zequeira, el primer profesional de la poesía, y la Uni- 
versidad y el Seminario de San Carlos — principalmente este último — 
comienzan a abandonar sus viejos métodos y se convierten en centros 
de gran actividad intelectual. La cultura científica española del si- 
glo xvii tiene, en estos institutos, una sensible repercusión. Pero las 
primeras muestras de la poesía cubana son mucho más antiguas: 
en 1608 se escribe el primer poema, £/ espejo de paciencia, un poema 
épico en dos cantos. El análisis que de él hace Ch. está lleno de por- 
menores hasta ahora desconocidos. Principalmente nos interesan las 
curiosas concordancias que el autor establece con los modelos épicos 
españoles del siglo de oro. Así, en la dilatada excursión por el Papel 
periódico, Ch. encuentra unos versos sáficos «A la soledad», que no ca- 
recen de importancia artística, y que ilustran la historia de las influen- 
cias horacianas en América. Hubiera sido muy útil para el autor, al re- 
fundir ahora su antiguo trabajo (Los orfgenes de la poesía cubana, publi- 
cado en 1913 en Cuba Contemporánea), el reproducir íntegros los pri- 
mitivos apéndices, que son una verdadera antología de la literatura 
cubana en ese período. También pudo habernos dado, en un nuevo 
apéndice, noticias más amplias que las que constan en el texto, res- 
pecto a la historia manuscrita de Cuba por el obispo Morell, que es 
donde aparece inserto, y así ha llegado hasta nosotros, El espejo de pa- 
ciencia, de Silvestre de Balboa. 

El estudio dedicado a los Romances tradicionales es la más ex- 
tensa monografía del volumen que reseñamos. El autor ha recogido 
cerca de cuarenta versiones sobre unos quince temas del Romancero 
tradicional, comentándolos y concordándolos minuciosamente. Ch. de- 
muestra aquí un conocimiento bibliográfico muy completo y un juicio 
muy seguro, Algunas de las versiones que publica Ch. ofrecen curio- 
sas sorpresas: la del Conde Olinos, por ejemplo, que tiene gran ana- 
logía con las versiones portuguesas sobre igual tema. La nota (pág. 133) 
sobre Juan de Timoneda y el Poema de Apolonio, ofrece inteligentes su- 
gestiones. A la recopilación de las versiones precede un estudio sobre 
los caracteres, forma de transmisión, cronología probable y otros pun- 
tos útiles al conocimiento de los Romances tradicionales en Cuba. 
En uno de los capítulos de esta introducción aboga Ch. por la fun- 
dación de Sociedades folklóricas en Cuba que mantengan relaciones 
con los otros centros análogos de América y de España. En el cua- 
derno 3. de 1923, de esta Revista, pág. 237, ya hemos dicho, al hablar 
de la Sociedad Folklórica Cubana, cómo ha empezado a cumplirse el 


Tomo X. 27 


410 ió NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


vasto programa folklórico de Ch. La realización de este proyecto en- 
cierra una importancia capital para el estudio de las letras america- 
nas. — Á. Reyes. 


VaLLg, F, DsL.—¿£s de Plácido la «Plegaria a Dios»? Discurso leíd o 
ante la Academia de la Historia el 16 de julio de 1923. — La Habana, 
Imp. de «El Siglo XX», 1923, 4.”, 106 págs. y 3 facs. — La importancia 
esencial de este estudio, que traspasa los límites habituales del discur - 
so para entrar en los de la monografía, está en el análisis minucioso y 
sagaz de la técnica, estilo y vocabulario del infortunado poeta cubano. 
La cuestión de la autenticidad de la Plegaria fué planteada en 1894, 
en /Zojas Literarias, por el insigne Manuel Sanguily, en un memorable 
artículo en el que Plácido sufrió un enjuiciamiento tan grave, aunque 
mucho más cercano a la cabal justicia, como el mismo que le costó la 
vida. Se negó en aquellas páginas fulgurantes al poeta, se negó al 
conspirador y se negó al hombre. Difícil era la reivindicación del 
hombre, en el poeta, sin embargo, había condiciones externas que da- 
ban un valor positivo a su arte. El severo artículo de Manuel San- 
guily se explica y justifica como reacción ante una crítica improvi- 
sadora, que había hecho de Plácido una de las figuras centrales de 
la poesía americana. No ya en la literatura continental, ni siquiera en 
los más estrechos límites de la de un país determinado, en los de la 
literatura cubana, ocupa Plácido un lugar culminante, uno de esos luga- 
res imprescindibles en los breves esquemas históricos. La poesía de 
Plácido es esencialmente exterior; no hay en su obra voluminosa una 
de esas composiciones — La meditación, de Heredia; el fragmento anto- 
lógico de la Afadrugada, de Milanés, o el Vocturno, de Zenea — en la 
que el espíritu del poeta se nos manifieste en toda plenitud y sintamos, 
un momento no más, la honda y perdurable poesía de la emoción lírica. 
Pero sus facultades exteriores son brillantísimas. Ve plásticamente la 
vida, con plasticidad y color tales, que el breve cuadro descriptivo 
llega en él a adquirir vigor y movimiento dramáticos; así, en la más 
perfecta de sus composiciones, en Ficotencal. No hay muchos matices 
en esta poesía exterior y directa; pero el poeta sabe escoger los más 
deslumbradores y los que van a producir la sensación del movimien- 
to. Su arte rara vez es sincero, es arte siempre de poeta áulico, de fácil 
improvisador, lleno a veces de esplendor luminoso y musical, aunque 
sin gradaciones de luz y sin musicalidad íntima. 

El autor de la presente monografía ha realizado el más minucioso 
estudio que se ha hecho hasta el presente del lenguaje de un poeta 
cubano. Ha seguido este procedimiento analítico, verdaderamente 
ejemplar, para mostrar, cómo por el estilo, por sus menores detalles 
de elaboración, la Plegaria a Dios, cuya autenticidad negó abierta- 
mente Manuel Sanguily, es, con todas las apariencias de la certeza, de 
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Plácido. Un examen más somero de los otros poetas coetáneos de 
Plácido, que pudieron escribir la Plegaria, lleva al autor a la conclu- 
sión de que sólo Plácido pudo escribirla. Hasta donde es posible, por 
la falta de una documentación directa (no se conserva, ni parece pro- 
bable que seamos sorprendidos mañana con ese hallazgo, un manus- 
crito original de la Plegaria), el autor ha demostrado su tesis; si algún 
día una investigación posterior la invalidara, este trabajo siempre 
tendría una gran utilidad: la de haber iniciado en el examen de los 
valores externos de un poeta cubano una nueva orientación, que, en 
este caso concreto, es, a todas luces, fecundísima. — F* M. Chacon. 


Nyror, Kr. — ¿Histoire ¿tymologigue de deux mots frangais (haricot, 
parvis).—Kobenhavn, 1918. (Det. Kgl. Danske Videnskabernes Selskab. 
Historiskfilologiske Meddelelser, Il, 1.) = La primera de estas dos no- 
tas etimológicas, aun refiriéndose a una palabra francesa, no carece 
de interés para la filología española. La palabra karicof tiene dos acep- 
ciones en francés: 'guisado de carnero' (karicot de mouton), o, como 
define Oudin, 'género de pepitoria con cebollas”, y 'habichuela, judía' 
(faseoles en Oudin). La mayoría de los diccionarios franceses admi.- 
ten una sola palabra karícof, y consideran el uno de los dos significa- 
dos derivado del otro. Consta que haricof, como nombre de legum- 
bre, era totalmente desconocido en la Edad Media; como tal, apa- 
rece tan sólo en el siglo xvi, y el Diccionario de Oudin (1642) es el 
primero en mencionarla. F, Génin, quien se daba cuenta de este he- 
cho, trata de reconciliar los dos sentidos de la palabra, derivando el 
nombre de la legumbre de la denominación medieval del ragoñf por 
la semejanza del aspecto de un plato de judías con un plato de pe- 
queños pedazos de carne de carnero. La explicación de Génin pasó 
al Diccionario de Diez y, con ligeras modificaciones, a los de Littré, 
Korting, Clédat y al Dictionnaire Général. 

La explicación de Génin no puede menos de parecer muy artifi- 
ciosa; tratándose de una planta americana desconocida en Europa 
antes del descubrimiento de América, es de presumir que su nom- 
bre sea también de origen americano. Tal era ya la opinión de Gas- 
tón Paris, quien se apoyó en una observación hecha por su amigo el 
poeta José María de Heredia, en su traducción de la /Zistoria verda- 
dera de la conquista de la Nueva España. Heredia, quien además de 
ser un gran poeta era también un erudito, hace notar que karicot 
ofrece una gran semejanza con el mejicano ayacotli, y dice que esta 
etimología sería cierta si la palabra se encontrase también en español !, 


1 El Sr. Nyrop, para corroborar la procedencia de los Zhuricofs, se vale de 
algunas observaciones del entomólogo francés J. 11. Fabre, quien hace constar 
que los insectos que, por lo general, acometen las semillas de todas las legumi- 
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El Sr. Nyrop no halla inconveniente en aceptar el parecer de 
Heredia. La forma 4aricot, a las claras, no puede ser el resultado de 
un desarrollo estrictamente fonético de la palabra mejicana; es debida 
a un cruce con la palabra karicof, ya existente en la lengua con otro 
significado; y añadiremos que el punto de contacto podía ser el em- 
pleo culinario de los dos platos, de manera que la opinión de Génin, 
si no es exacta, tiene, sin embargo, su punto de verdad. Da el Sr. N.. 
otros numerosos ejemplos de confusiones de palabras fonéticamente- 
parecidas. 

Parece que la palabra ayacotl/i es una de las pocas palabras ameri- 
canas que han pasado al francés por vía directa, y no por medio del 
español. Ya J. M. de Heredia se preguntaba: «Les corsaires, flibustiers 
ou colons francais de la Floride et du Mississipi ne l'auraient-ils pas 
directement introduit?» 

Con las doctas deducciones del Sr. N. queda claro y manifiesto el 
origen indio de la palabra h4aricof; terminaremos añadiendo que aye- 
cote O ayocote sigue empleándose por una variedad de “fríjol mucho. 
más grueso que el común' !, en el español regional de Méjico (García 
Icazbalceta, Vocabulario de Mexicanismos, pág. 39; Robelo, Diccionario- 
de Aztequismos, pág. 477). — M. L. Wagner. 


nosas, sobre todo los brugos, no atacan nunca las judías, por ser de importación. 
tardía y, por lo tanto, desconocidas de estos insectos y desdeñadas instintiva- 
mente por ellos. Hay curiosas noticias sobre la procedencia de los “frísoles' en 
un artículo de L. Wrirtmack, Die Heimal der Bohnen und Kuúrbisse, en Berichte 
der dewtschen Botanischen Gesellschaft, 1888, VI, 374-380, que el autor hubiera 
podido utilizar con provecho; asimismo el artículo Poroto en los Elementos indios 
del castellano de Chile, de Rodolfo Lenz, págs. 627 y sigs. De todo esto se saca 
que el phaseolus de los antiguos era una planta distinta de las judías de hoy dia, 
el dolichos sinensis o melanophthalmos de los botánicos. Por el parecido de las 
plantas, la palabra frísol fué aplicada también a la nueva planta americana, pro-. 
cedimiento frecuente y comprensible, que se repite por todas partes (compá- 
rese Cuervo, Apuntaciones, pág. XIX, y WAGNER, ZRPA, 1920, XL, 398, nota). 

1 MoLINA, Vocabulario mejicano, parte castellanamejicana, distingue: frisol.. 
ell; frisoles verdes: exotl; frísoles grandes: ayecotli, quanetl. 


12607. 
12608. 
«2609. 


42610. 


12611. 
12612. 


(2613. 


42614. 


12615. 


«2616. 


BIBLIOGRAFÍA 


SECCIÓN GENERAL 


OBRAS BIBLIOGRÁFICAS Y GENERALIDADES 


Bibliografía [de la Filología Española]. — RFE, 1923, X, 203- 
222. — V. núm. 12328. 

FumacaLLI, G.— La Bibliografía. — Roma, Fondazione Leonar- 
do, 1923, 8.%, LXxxIx-169 págs., 7 liras. 

BINAYÁN, A.— Sobre notaciones bibliográficas, Las citas. —BIIH, 
1923, Í, 336-348. : 

VaGanay, H. — Bibliographie hispanique extra-péninsulatre. — 
New York, G. P. Putnam's Sons, 1918. (Extr. de la RHi, 
XLUII, 304.) — V. núm. 6310. 

PranDL, L.—Sobre H. Vaganay: Bibliographie hispanique extra- 
péninsulaire, — LGRPh, 1923, ALTV, 186-191. 

EntrwistLE, W. J. — Sobre A, F. G. Bell: Portuguese Biblio- 
graphy. — MLR, 1923, XVIII, 501-502. 

Ménbez BEjaRANo, M.— Diccionario de escritores, maestros y ora- 
dores naturales de Sevilla y su actual provincia. Tomo lI: 
A-L1, — Sevilla, Gironés, 1922, 4.%, XI-471 págs. 

Ramírez DE ARELLANO, R. — Ensayo de un Catálogo biográfico de 
escritores de la provincia y diócesis de Córdoba, con descripción 
de sus obras. Dos vols. — Madrid, Tip. de la «Revista de 
Archivos», 1922-1923, 4.”, VIN-705 y 322 págs., con facsími- 
les, 25 ptas. 

VeLa, G. DE S. — Ensayo de una Biblioteca iberoamericana de la 
Orden de San Agustín. Obra basada en el Catálogo biobiblio- 
gráfico agustiniano del P. Bonifacio Moral. Vol. VI: N-R. — 
Madrid, Imp. del Asilo de Huérf. del S. C. de Jesús, 1922, 
4", 736 págs. 

MiLLARES CarLo, A. —Sobre J. J. Sagredo: Bibliografía domini- 
cana de la provincia bética, I5I5-1921. — RFE, 1923, X, 199. 


414 


12617. 


12618. 


12619. 


12620. 


12621. 


12622. 
12623. 
12624. 


12625. 


12626. 


12029. 


126030. 


BIBLIOGRAFÍA 


FiGAROLA - CANEDA, D, — Diccionario cubano de seudónimos. — 
Habana, Imp. «El Siglo XX», 1922, 4., xvi-182 págs., 12 pe- 
setas. 

Rusio y Moreno, L, — Archivo general de Indias. Sección V : 
Consejo y Ministerio. Catálogo de legajos de la Audiencia 
de Santa Fe. — RABM, 1923, XLIV, 82-98. . 

AntoLíx, G. — Catálogo de los códices latinos de la Real Biblio- 
teca del Escorial. Vol, V: Procedencias. Organización y Ca- 
talogación. Índice general primitivo. — Madrid, Imp. Helé- 
nica, 1923, 4.%, vin-512 págs. — V., núm. 4344. 

MoRraATA, N.—Los opuúsculos de Averroes en la Biblioteca escuria- 
lense.—CD, 1923, CXXXIV, 137-147, 292-303; CXXXV, 81-85. 

Índice provisional de los libros del decanato de Filosofía y Letras 
de la Universidad de Madrid (fondo general, no comprendi- 
dos los legados Camus y Valle). Vol. II: L a S. — Madrid, 
J. Ratés, 1923, 8.%, 532 págs. 

MILLARES CARLO, A.— La biblioteca de Gonzalo Argote de Mo- 
lina. — RFE, 1923, X, 137-152. 

Cazanán, A.— Sobre A. Millares Carlo: La diblioteca de Gon- 
zalo Argote de Molina. — DIS, 1923, XI, 238. 

X.—Soubre A, Millares Carlo: La biblioteca de Gonzalo Argote 
de Molina. — NT, 1923, XXITI, 330-331. 

A. M. C.— Sobre: Catálogo formado por D. Bartolomé Posé 
Gallardo de los principales articulos que componían la selecta 
librería de D, Juan Nicolás Bshl de Faber, — RFE, 1923, X, 
199-200. 

CotarELo, E. — Libreros de Madrid a fines del siglo XVIII, — 
BEHA, 1923, I, S-10. 


HISTORIA GENERAL 


Historia politica. 


España. 


CERRAGERÍA, CONDESA DE. — «Apuntes de Cronología e IHistoria 
de España en sus relaciones con las de Portugal, Francia e 
Inglaterra. Enterramientos de los soberanos españoles. — Ma- 
drid, Imp. Clásica Española, 1922, 4.%, 317 págs., 15 ptas. 


. MontTaLTO, L.—La Corte di Alfonso I di Aragona, vesti e gale.— 


Napoli, R, Ricciardi, 1922, 8.%, 130 págs., 5 liras. 
Vita, O. — Ricerche sulla storia di Sicilia sotto Ferdinando ¿di 
Castiglia.— Palermo, Montaina, 1922, 8,%, 214 págs., 20 liras. 
Batarmon, M. — Charles-Quint et Cofernic.— BHi, 1923, XAV, 
256-238, 


12631. 


12632. 


12633. 


12634. 


12635. 


12636. 


12637. 


12638. 


12639. 


12640. 


12641. 


BIBLIOGRAFÍA 415 


Artamira, R.— Direcciones fundamentales de la Historia de Es- 
paña en el siglo XIX. — BILE, 1923, XLVII, 178-185, 218- 
222, 247-256, 282-286. 


América y antiguas colonias. 


WIENER, L.— Africa and the Discoverg of Ámerica, Tres to- 
mos, — Philadelphia, Innes £: Sons, 1920-1922, xIX-290 págs., 
xx11-287 págs., XXI-402 págs. 

Masó, C. C.—La Habana en el siglo XVI.—CuC, 1923, XXXII, 
201-225. 

Lórez, A. — Documentos inéditos del siglo XVI referentes al 
nuevo Reino de Granada (Colombia). — AIA, 1923, XX, 
145-176. 

Carbia, R. D.— Los historiódgrafos argentinos menores. Su cla- 
sificación crítica, — Buenos Aires, J. Peuser, 1923, 4.”, 22 pá- 
ginas. (Facultad de Filosofía y Letras. Publicaciones. Nú- 
mero XVII.) 

Vivanco, C. A. — Cronología de la vida del libertador Simón 
Bolívar, Segunda parte (1816-1819). — BANHQuito, 1923, 

V, 317-357. 

Historia da colonizagdo portuguesa do Brasil. — Porto, Lit. Na- 
cional, 1921-1923, I, fol., 276 págs. (Soc. Edit. da Historia da 
colonizagáo portuguesa do Brasil.) 

Colección general de documentos relativos a las islas Filipinas 
existentes en el Archivo de Indias, de Sevilla. (1524-1529). — 
Barcelona, Viuda de L. Tasso, 1923, V, 4.”, XX-349 págs.» 
15 ptas. — V. núm. 7863. 


Instituciones. 


SorRÉ8, M. — La Mesta. D'apres le livre de M. J. Klein. — BHi, 
1923, XXV, 237-252. 

Áctas de las Cortes de Castilla, convocadas para Madrid en el 
año de 1623 (continuación). Tomo XLIV, que comprende 
las actas de las Cortes celebradas en Madrid desde el 18 de 
febrero hasta el 7 de mayo de 1626.—Madrid, Tip. de la «Re- 
vista de Archivos», 1923, fol., 499 págs. — V. núm. 9768. 

CLAVERO Navarro, A. — Establecimientos de enseñanza creados 
por España durante su dominación en América.— RCal, 1923, 
XI, 394-400. — V. núm. 12353. 


Ciencia y Enseñanza. 


12642. Huertas, A. — Un tratado de pedagogía medioeval : «De Modo 


addiscendi» por Guiberto de Tournai,—RCal, 1923, XI, 698-711. 


4160 


12643. 


12644. 


12645. 


12646. 
12647. 


12648. 


12649. 


42650. 


142651. 


42652. 


12653. 


12654. 


42655. 


BIBLIOGRAFÍA 


HomPAneRra, P. B. — /Telenismo en España durante la Edad Me- 
día. — CD, 1923, CXXXIII, 258-264, CXXXIV, 36-434. 

PeLiizzARI, A.—// Quadrivio nel Rinascimento. 1: Gli studi del 
Quadrivio nell' epoca umanistica, al difuori della Scuola e 
dell' Academia. l1[: Gli studi musicali nel periodo umanisti- 
co. — Rass, 1923, XXXI, 79-106, 171-192. — V, núm, 12355. 

Rivart, E. — La sapienza psicologica e pedagoyica di Giovanni 
Lodovico Vives da Valenza, con prefazione di S, Tonini.—Bo- 
logna, Lib. Ed. «Bononia», 1922, 8.”, xiv-519 págs., 16 liras. 

Etoza, P. L. De. — Luis Vives y su libro «De subventivne Paupe- 
rum, sive de Humanibus necesitate».—NT, 1923, XXITIÍ, 19-32. 

Siuys, M. A. — Luis Vives y la pedagogía humanista, — BILE, 
1923, XLVII, 161-166. — V. núm. 12359. 

GONZÁLEZ DE LA CALLE, P. U. — Francisco Sánchez de las Bro- 
zas. Su vida profesional y académica. Ensayo biográfico. — 
Madrid, Imp. Cervantina, 1922-1923, 8.%, 536 págs., 12 ptas. 


HISTORIA LOCAL 


GALINDO Romeo, P. — Tuy en la baja Edad Media. Siglos XII- 
XV. [Suplemento al tomo XXIl de la España Sagrada del 
P. Flórez.] — Zaragoza, Talls. de «El Noticiero», y Madrid, 
Tip. de la «Revista de Archivos», 1923, 4.%, 184 págs. y 
xxxiv de documentos. (Discurso leído en la inauguración 
del curso académico de 1923-1924. Universidad de Santiago 
de Compostela.) 

ORELLANA, M. A. Ds. — Valencia antigua y moderna. Precedida 
de la biografía del autor, por C. Corbi y de Orellana. Tomo 1: 
A-E, — Valencia, F. Vives Mora, 1923, 4.”, XXIX-665 págs. 

FLoORANES Y Encinas, R. — Memorias y privilegios de la M, N. 
y M. L. ciudad de Vitoria. — Madrid, V. Rico, 1922, 4.", 
267 págs., 15 ptas. (Biblioteca de Historia Vasca. VI.) 


ARQUEOLOGÍA Y ARTE 


LAPOULIDE, J. — Diccionario gráfico de Artes y Oficios. — Madrid, 
Imp. Clásica Española, 1923, 4.”, un fasc. de 32 págs., 2 ptas. 

Inscriptiones christianae urbis Romae septimo saeculo antiquio- 
res colligere coepit Joannes Baptista De Rosi. Complevit 
ediditque A, Silvagni. Nove series, Vol. 1: /nscriptiones in- 
certae origínis.— Romae, Typ. Befani, 1922, 4.”, Lx1t1-516 págs. 

Guía de los Wuseos Arqueológicos. Museo Numantino (Soria). — 
RABM, 1923, XLIV, 363-392. — V. núm. 12368. 

CERVERA, F.— Museo Arqueológico Provincial de Cddiz. — 
BCPCádiz, 1921, 1Í, 24-32. 


12656. 


12657. 


12658. 


12659. 


12660. 


12661. 


12662. 


12663. 


12664. 


12665. 


12666. 


12667. 


12668, 


12669. 


BIBLIOGRAFÍA 417 


Sanchis SIvERaA, J.—La orfebrería valenciana en la Edad Media 
(conclusión). — RABM, 1923, XLIV, 34-55. —V. núm. 11726. 

SAGARRA, F. DE.— Sigillografía catalana, Inventari, descripció i 
estudi dels Segels de Catalunya. Vol. II. — Barcelona, Est. 
d'Henrich y C.?, 1922, 4.2, xxxv-435 págs. más ccxxu láms., 
125 ptas. — V, núm. 4998. 

FuentEs Isa, B.—La imagen de la Virgen en los sellos. (Estudio 
de sigilografía de los siglos xn, xiv y xv.) — RABM, 1922, 
XLIII, 495-526. 


GEOGRAFÍA Y ETNOGRAFÍA 


BLázQuez, A. — Noticia de las obras españolas manuscritas de 
Geografía. — BRSG, 1923, XX, 163-180. 

ALEmMaNY BoLuFER, J.— La geografía de la Península Ibérica en 
los pueblos cristianos, desde San Isidoro hasta el siglo XVI.— 
RCEHGranada, 1922, XII, 131-182. — V. núm. 12091. 

SCHULTEN, A. — /nterpretación de los antiguos nombres de acci- 
dentes geográficos en las costas de nuestra provincia [de Cádiz). 
BCPCádiz, 1922, segunda época, 32-33. 

Giménez Liuesma, E. — Paisajes españoles y voces geogrdficas.— 
Madrid, Imp. del Patr. de Huérf. de Intend. e Interv. Milit., 
1922, 4.”, 64 págs., 2 ptas. 

Merino ÁLvarez, A.— fuan Sebastián del Cano. Estudios histó- 
ricos.—Madrid, Imp. del Patr. de Huérf. de Intend. e Interv. 
Milit., 1923, 8.9, 168 págs. 


HISPANISMO Y VIAJES DE EXTRANJEROS 


KuvrrErs, F.—Spanien wie ich's erlebte. Eine Wanderfahrt durch 
seine Kulturen. 2. umgearbeitete Auflage. — Leipzig, Klink- 
hardt X Biermann, 1923, $S.% xxu-458 págs., 47 láms., 
10 Marcos. 

Berron1, G.—Sobre A. Farinelli: Viajes por España y Portugal 
desde la Edad Afedia hasta el siglo NX.— RSI, 1023, l, 203-204. 

Ciror, G. — Sobre A, Farinelli: Viajes por España y Portugal 
desde la Edad Media hasta el siglo XX. — BHi, 1923, XAXV, 
300-301. 

Monce1Os, R. J. — Pamplona conforme a cierto relato de un via- 

Jero alemán | Jerónimo Múnzer]. — BCPXNavarra, 1923, XIV, 
128-129. 

Farisenti, A. — Guillaume de Humboldt et 1' Espagne. Ávec une 
esquisse sur Gothe et 1 Espagne.—Torino, Fratelli Bocca, 1924, 
8.2, 366 págs., 28 liras. (Letterature moderne. VII.) 

PiroLLET, C.— Víctor Huxo en Madrid en 1911-1813. (A pro- 


418 BIBLIOGRAFÍA 


pósito de un libro de M. Martinenche.) — NT, 1923, XXIII, 
266-292. l 
12670. HieLscHer, K. — La Spagna ignota: Architettura, paesaggio, 
costumi popolari.—Bergamo, Istit. Ital. d'Arti grafiche, 1922, 
8.%, xx1Iv-304 págs., 100 liras. 
12671. ErskiNE, S. — Madrid. Past and Present. — London, John Lane 
The Bodley Head, 1922, 8.*, 295 págs. 


LENGUA 


ESTUDIOS GENERALES 


Lingdlistica. 


12672. SpecnT, F.—Die Sprache und ¡hr Ursprung.— Berlín, J. Schulzc, 
1922, 8.%, 124 págs. 

12673. Ricnrer, E. — Zur Klárung der Wortstellungsfragen. — ZRPh, 
1922, XLII, 703 721. 

12674. Oertti, P.—Sprachliche Entdeckerfahrten. Wegleitung zu den- 
kendem Erfassen der Sprache. — Frauenfeld und Leipzig. 
Huber £ Co., 1922, 8.”, x-267 págs. 

12675. VossLER, K.— Die Grensen der Sprachsoziologie. (Tirada aparte 
de «Erinnerungsgabe fúr Max Weber: Die Hauptprobleme 
der Soziologie», Múnchen, Duncker € Humblot, 1, 363-389.) 

12676. Vosster, K. — Gesammelte Aufsátze zur Sprachphilosophie. — 
Múnchen, M. Hueber, 1923, 8.%, 272 págs. | 

12677. Nvyror, K. — Das Leben der Woórter. Autorisierte Úbersetzung 
aus dem Dánischen von R. Vogt. —Leipzig, H. Haessel, 
1923, 8.%, vu-263 págs. 

12678. Haas, J. — Uber sprachwissenschaftliche Erklárung. Ein metho- 
discher Beitrag. — Halle, M. Niemever, 1922, 16 págs. 

12679. Memnter, A. — Ce que la linguistigue doit aux allemands. — Sc, 
1923, págs. 263-270. 

12680. SpritzER, L. — Sobre A. Meillet: Ce que la linguistique doit aux 
allenands. — LGRPh, 1023, XLIV, 297-304. 

12681. SritzeR, L. — Sobre O. Jespersen: Language, its nature ani 
development and origin. — LGRPh, 1923, XLIV, 304-308. 

12682. SrirzER, L.—Sobre F. Brunot: La penséc et la langue.—LGRPh, 
1923, XLIV, 316-320. 


Fonética general. 


12683. GRAMMONT, M.— Votes de puonétique générale. — BSI París, 1923, 
XXIV, 1-109. 


12684. 
12685. 
12686, 
12687. 
12688, 


12689. 


12690. 


12691, 


12692. 
12693. 
12694. 
12695. 
12696. 
12697. 


12698, 


12699. 


12700. 


BIBLIOGRAFÍA 419 


PaerretT, W.— Some Questions of Phonetic Theory. Vl: The Me- 
chanism of the Cochlea.— Cambridge, W. Heffer, [1923?), 2 s. 

Luicx, K. — Experimentalphonetik und Sprackhwissenschaft.— 
GRM, 1923, XI, 257-270. 

SOomMMBRFELT, A. — Notes sur les changements phonétiques. — 
BSLParís, 1923, XXIV, 138-141. 

Forster, M. — Sprachmelodie- Kurven aus dem 18, J)ahrhundert. 
ASNSL, 1923, XLV, 62-64. 

KuincmarDT, H.— Sprechmelodie und Sprechtakt. — Marburg, 
Elwert, 1923, 8.%, 32 págs. con láminas. — V. núm. 12399. 
Thomson, W. — The Rythm of Speech.—Glasgow, Mac Lehose, 
Jackson 8£ Co. London, Macmillan Co., 8.?, vin-559 págs. 


FILOLOGÍA ROMÁNICA 


BAznrENSs, W. A. — Sprachlicher Kommentar zur vulgárlateini- 
schen Appendix Probi.—Halle, Niemeyer, 1923, 8.?, vin-130 pá- 
ginas. 

PerrONIUS. — Cena Trimalchionis nebst ausgewállten pompejan:- 
schen Wandinschriften. hrsg. von W. Heraeus. — Heidelberg, 
C. Winter, 1923, 8.*, vi-48 págs. (Sammlung vulgárlateini- 
scher Texte, 2.) 

Bourcigz, E.— Elements de linguistique romane. 2* Edition refon- 
due et complétée.—París, Klincksieck, 192 3,8.%, xX111-7 15 págs. 

Lercm, E. — Sobre /Hugo Schuchardt- Brevier. — ASNSL, 1923, 
XLV, 134-137. 

Lkerch, E. —Sobre E. Lorck: Die erlebte Rede.— LGRPh, 1923, 
XLIV, 153-158. 

VossLER, K.—Sobre G. Bertoni: Programma di Filologia come 
scienza idealistica. — LGRPh, 1923, XLIV, 226-228. 

VossLÉER, K. — Vom Bildungswert der romanischen Sprachen.— 
NSpr, 1922, XXX, 226-234. 

PiccoLt, R. — Sobre K. Vossler: Von Bilduneswert der roma- 
nmischen Sprachen. — Cr, 1923, XXI, 177-179. 

CasTRO, A.— Un programa de estudios filológicos en la Facultad 
de Humanidades y Ciencias de la Educación, de La Plata. — 
Hu, 1923, VI, 9-13. 

M. R. — Sobre (.-G. Nicholson: Recherches philologiques roma- 
nes. —Ro, 1923, XLIX, 153-157. 

SprizerR, L.— Uber Ausbildung von Gegensinn in der Wortbildung. 
I: Die epizónen Nomina auf -a(s) in den iberischen Spra- 
chen. 11: Das Suffix -one im Romanischen. — Genéve, L. S- 
Olschki, 1921, Lxxxi-230 págs. (Biblioteca dell'«Archivum 
Romanicum», serie Il, vol, II.) 


420 


(2701. 


12702. 


(2703. 


12704. 


(2705. 


12706. 
12707. 


12708. 


(2709. 


12710. 


(2711. 
(2712. 
12713. 
(2714. 


12718. 


12716. 


(2717. 


BIBLIOGRAFÍA 


Wacxer, M. L.—Sobre L. Spitzer: Uber Ausbildung von Gegen- 
sinn in der Wortbildung. — ZRPh, 1923, XLIMI, 121-128. 

WarTBURG, W. von. — Sobre E. Gamillscheg und L. Spitzer: 
Beitráge zur Romanischen Wortbildungslehre, — ZRPh, 1923, 
XLIMI, 109-115. 

X.—Sobre E. Gamillscheg und L. Spitzer: Beitráge zur Roma- 
nischen Wortbildungslehre. — BDLIC, 1923, XIII, 109-112. 
KaLuin, H.—£Ltude sur l'expression syntactique du rapport d'agent 
dans les langues romanes, These pour le doctorat. — París, 

E. Champion, 1923, 8.?, 1v-296 págs., 18 frs. 

SommBr, F. — Vergleichende Syntax der Schulsprachen (Deutsch, 
Englisch, Franzósisch, Griechisch, Lateinisch), mit besonderer 
Berúcsichtigung des Deutscher, — Leipzig, B. S. Teubner, 
1921, 8.*, vi-126 págs. 

RecuLa, M. — Etymologische Studien an der Hand des REW.— 
ZRPh, 1923, XLIII, 1-8, 129-133. 

BLonDHeEm, D. S.—£Essai d'un vocabulaire comparatif des parlers 
romans des juifs au moven dge. — Ro, 1923, XLIX, 1-47. 

MuLLEr, H. F.— On /he Use of the Expression «Lingua Romana» 

from the first to the ninth century. — ZRPh, 1923, XLIII, 9-19, 


LENGUAS PENINSULARES 
Cataldn. 


Mot, F. pe B, — Sobre P, Rokseth: La diphtongaison en cata- 
lan. — BDLIC, 1923, XIII, 105-109. 

Mot, F. DE B. — Sobre A, Par: Sintaxi catalana. Segons los 
escrits en prosa de Bernat Aetge (1398).—BDLIC, 1923, XIII, 
99-105. 

J. B. — Sobre A. Par: Sintaxi catalana. Segons los escrits en 
prosa de Bernat Metge (1395). — BSAL, 1923, XXI, 288. 

AcuiLó 1 FusTER.— Diccionari. A.-Ll. Cuatro vols. — Barcelona, 
Institut d'Estudis Catalans, 1915-1921. — V. núm. 11065, 

Introducció an el Diccionari catala-valencia-balear, (Progecte.)— 
BDLIC, 1923, XII], 73-76. 

ScHáDeEL, B. — Redaktionelles schema fúr das «Diccionari catala- 
valencia-balear». — BDLIC, 1923, XIII, 77-80. 

X.—Sobre L. Spitzer: Lexikalisches aus den Katalanischen und 
den tibrigen iberoromanischen Sprachen, — BDLIC, 1923, XII, 
112-123. 

GRIERA, A.— Terminología dels ormeigs de pescar dels rius i costes 
de Catalunva. — WS, 1923, VIII, 97-103. 

SpPITZER, L.— Cat, «<anvorar» “echar de menos, desear con viveza' — 
RFE, 1923, X, 311-313. 


12718, 


12719. 


12720. 


12721. 


12722. 


12723. 


12724. 
12725. 


12726, 


12727. 


12728. 


12729. 


12730. 


12731. 


BIBLIOGRAFÍA i 421 


Moz, F. vz B.— Sobre l'etimología de <anyorar».—BDLIC, 1923, 
XII, 49-53. 
«Església, relligió, processd.» — BDLIC, 1923, XIII, 129-132. 


Gallego-portugués. 


Sousa DA SiLVEIRA, A. F. DE.— Ligdes de portugués. I5. Constru- 
fdo da frase: colocagdo dos pronomes pessoais,—RLP, 1923, 1V, 
79-101. 

Gomes, A. — Conceito exacto de Predicativo. (A proposito do 
verbo «parecer».) — RLP, 1923, V, 5-13. 

Mito, J. — Supplemento ou addigóes ao «Diccionario da Lingua 
Portuguesa», de Antonio de Moraes Silva. — RLP, 1923, IV, 
59-68.—V. núm. 11778. 

VIEIRA DE ÁLMEIJDA, S., y P. B. Vimira.— Diccionario de termos 
medicos. — RLP, 1923, IV, 69-77. 

RiBEIRO, J. — Lendo o Diccionario, — REP, 1923, 1V, 5-16. 

Neves, M. Das. — LExpressóes populares, — RLP, 1923, IV, 
183-186, 

M£GacLEs. — Apostillas etymologicas.—RLP, 1923, IV, 23-58.— 
V. núm. 11779. 

LeITE DE VAsconcELLOS, J. — Riba d' Ave. Estudo toponimico.— 
Coimbra, Imp. da Universidade, 1923, 8.%, 20 págs. (Acade- 
mia das Sciencias de Lisboa.) 

S, C. — Sobre J. Ballesteros Curiel: Filología y lingiéstica ibe- 
rica. Verbo dos arginas. Ferga-latín de los canteros. — RFE, 
1923, X, 198-199. 

Documentos históricos: Testamento de Gonzalo Pérez de Man- 
diá, año 1403. Permuta de bienes en la feligresía de Brión, 
entre Rodrigo González e Inés Pérez, año 1416, Pleito entre 
D. Munio Fernández de Rodeiro y los vecinos de Moreira, 
año 1230. Ordenanzas de la Cofradía gremial de los «Correi- 
ros» de la ciudad de Santiago, año 1442. — BRAGallega, 
1923, XVIII, 243-248, 257-264. 


HISTORIA GENERAL DEL ESPAÑOL 
Enseñanza y propagación del idioma. 


Spanish its value and Place in American Education. Á Sympo- 
sium of Authoritative Opinion. Issued by... the American 
Association of Teachers of Spanish. — Stanford University, 
California, 88 págs. 

Esrixosa, A. M.— JVhere is the Best Spanish Spoken?— HispCal, 
1923, VÍ, 244-246. 


422 


(2732. 


12742. 


12744. 


BIBLIOGRAFÍA 


SEYMOUR, A, R., and D. H. CARNABAN. — Short Spanish Review 
Grammar and Composition Book. — Boston, D. C. Heath 
€ Co., 1923, XI1-184, págs. 


. Wnxiws, L. A. — A Spanish Reference Grammar. — New York, 


H. Holt and Co., 1923, 202 págs. 
Henbrix, W. S. — Elementary Spanish. — Columbus, R. G. 
Adams and Co., 1923, 8.%, xvii-190 págs. 


. Rawson, E. J. — Spanish Composition through Reading. — Ox- 
ford University Press, 1923, 94 págs. 
. SENECA, P. — Spanish Conversation and Composition. — New 
York, American Book Co., 1923, 8.%, 115 págs. 
ELDkgr, J. R. — Spanish Composition through Reading. — Oxford, 
Clarendon Press, 147 págs., 3 S., 6 d. 
. Scmurz, R. E.— 7/%e Elements of Castillan Pronunciation. — 


Los Angeles, University of Southern California Press, 1923, 
8.2, 30 págs. 


. COESTER, A. — Spanish for Foreign Trade. — HispCal, 1923, 


VI, 214-221. 
Hu.is, E. C. — Suggestions for Teachers. — HispCal, 1923, Vil, 


234-239. 

HEINERMANN, TH. — Sobre F. Melsheimer und A. Gún- 
ther: Lehrbuch des Spanischen, — NSpr, 1923, XXXI, 
348-352. 


DerNEnHt, C,, und H. Laupan. — Spanisches Unterrichtswerk fúr 
hóhere Schulen. UU Teil: Oberstufe. —Leipzig, Teubner, 1923, 
8.2, vi-120 págs. — V, núm. 11792. | 

BoskL1, C. — Grammatica spagnola per le scuole secondarie € 
commercialí. Nuova edizione, riveduta e corretta. — Milano, 
Treves, 1923, 8.%, XxxI-347 págs. 

En defensa de nuestro idioma. Apelación contra el Estatuto que 
prohibe el uso del idioma español en los actos oficiales de 
Filipinas. — Madrid, Imp. del Patr. de Huérf. de Intend. e 
Interv. Milit., 1923, 4.%, 34 págs. (Publicaciones de la Real 
Sociedad Geográfica.) 


FONÉTICA 


. ZAUNER, A. — Sobre W, Meyer-Lúbke: La evolución de la «c» 


latina delante de «es e <í» en la Península Tbérica,— LGRPh, 
1923, XLIV, 267-270. 

Gu, S, — Observaciones sobre la €. — RFE, 1923, X, 179- 
182. 

FERNÁNDEZ-NAVAMUEL, M., y A. ReToRTILLO Y Tornos. — Orto- 
grafía práctica de la lengua castellana, con nociones de Orto- 


42748. 


12749. 


12750. 


12751. 


BIBLIOGRAFÍA 423 


logía y Fonética, Segunda edición. — Madrid, Sucesores de 
Hernando, 1923, 8.*, vin-234 págs., 4 ptas. 

BucuaNnan, M. A.—T7he History of Spanish Reformed Spelling.— 
Toronto, 1923, 4 págs. 


LEXICOGRAFÍA Y SEMÁNTICA 


García DE DieGO, V. — Contribución al Diccionario hispánico eti- 
moldgico. — Madrid Tip. de la «Revista de Archivos», 1923, 
4.”, 209 págs., 10 ptas (Anejos de la Revista de Filología Es- 
pañola, Il). | 

STEIGER, A. — Contribución al estudio del vocabulario del Cor- 
bacho (conclusión). Índice de voces del vocabulario del Cor- 
bacho. Colección de refranes y locuciones contenidos en el 
Corbacho. — BAE, 1923, XLVMIMI, 275-293. —V. núm. 12456. 

STEIGER, A. — Contribución al estudio del vocabulario del Cor- 
bacho.—Madrid, Tip. de la «Revista de Archivos», 1923, 4., 
117 págs. (Memoria doctoral presentada a la Facultad de 
Filosofía de la Universidad de Zurich.) 


. SPITZER, L. — Bribes de phrases allemandes dans des textes es- 


pagnols du XVI* siecle. — RFE, 1923, X, 302-306. 
KrOcErR, F. — Vocablos y cosas de Sanabria: «Sisugéiro», «teri- 
wéla», «sápa». — RFE, 1923, X, 152-166. 


. WemLasco DE Panpo, M. — Vartas cédulas sobre voces técnicas. — 


BAE, 1923, XLVIIT, 253-266. [Discordancia, corrimiento, 
deslizamiento, regulador, rotación, tensión, tensor y tenso- 
rial, infinitesimal, alfarje.] 

SpPiTzER, L. — Votas etimológicas : esp. <engurrio», esp. «esperie- 
ga>, cat, «pernoliar». — RTE, 1923, X, 167-172. 


. Turre, E, 11. — Komanic Etvmologies. Portuguese «<abanar», 


spanish <abanar». — MLR, 1923, XVII, 474-476. 

ALoNso, D. — «Vabija», «llanta», «pelaire». — RFE, 1923, X, 
306-309. 

Baist, G. — Crande, — ZRPh, 1923, XLIII, 81-83. 


. KrUGER, F. — Span. «<andanda». — ZRPh, 1922, XLII, 767. 


MevYEr-L.úske, W. — Senvor «</ferr».—NWS, 1923, VUl, 1-11. 

Pra CÁRcELES, ]. — La evolución del tratamiento «vuestra-mer- 
ced», — RFE, 1923, X, 245-280. 

Navarro Tomás, T. — «Vuesasted» “usted”, — RFE, 1923, X, 
310-311, 

Riesuer, R. — Span. «lescuernacabras» “scharfer Nordwind' — 
Ws, 1923, VIII, 104-105. 

[Pierscn, K.] — Esp. «ero» < agru. — RFE, 1923, X, 183-184. 

Mever-Luske, W. — Esp, es/idla». — RFE, 1023, X, 301. 


424 


12766. 
12767. 


12768. 


12769. 


12770. 


12771. 


12772, 


12773. 
12774. 
12775- 


12776. 


12777. 


12778. 


12779. 


12750, 


BIBLIOGRAFÍA 


HámeL, A. — Sobre R. Monner Sans: Asnmología. — LGRPh, 
1923, XLIV, 389-390. 

CAsTRIES, H. DÉ. — Du nom d'< Alhambra» donné au palais du sou- 
verain 4 Marrakech et a Grenade.— JA, 1921, XVII, 133-138. 

Travieso, C. — ¡Alontem video! Origen del nombre de Montevi- 
deo. — Montevideo, Imp. Latina, 1923, 4.”, xv-62 págs. 


DIALECTOLOGÍA HISPÁNICA EXTRAPENINSULAR 


Wacner, M. L.— Algunas observaciones generales sobre el judeo- 
español de Oriente. — RFE, 1923, X, 225-244. 

CasTRO, A. — La lengua española en Marruecos, —RevHisAfri- 
cana, 1922, Í, 145. 

MemBREÑO, Á. — Ligeras observaciones sobre el habla castellana 
en Ámerica. — RUnTeg, 1922, XI], 531-535. 

MemBREÑO, A.— Hondureñismos. Vocabulario de los provincia- 
lismos de Honduras. —RUnTeg, 1922, XIl, 529-531, 535-540, 
609-618, 682-695, 729-739. 

HineL, A.— Sobre G. Lemos: Semántica o ensayo de lexicogra- 
fía ecuatoriana. — LGRPh, 1923, XLIV, 390. 

Costa ÁLvargz, A. — £El escritor argentino y la Gramática cas- 
tellana. Tentativa de avenencia. — Hu, 1923, VÍ, 15-31. 

LecuizaMmón, M.—La voz «parejero» y las carreras de «La Ilía- 
da». — Buenos Aires, 1922, 21 págs. 

CasTEx, E, R. — Cantos populares, (Apuntes lexicográficos.)— 
Buenos Aires, Talleres gráficos de «La Lectura», 1923, 8.%, 
158 págs. 

ARrDIssonk, R. — Apuntes de toponomástica de la ciudad de Bue- 
nos Aires. — Hu, 1923, VI, 299-309. 


TEXTOS LINGOÍSTICOS 


CastTRO, A. — Unos aranceles de Aduanas del siglo XIII. IV y 
último. — RFE, 1923, X, 113-136. — V, núm. 118343. 

MARDEN, C. C.—Sobre R. Menéndez Pidal: Documentos lingilís- 
ticos de España, 1: Reino de Castilla, —MLN, 1923, XXXVIII, 
223-231. | 

Lórsz, P. A. — Sobre R. Menéndez Pidal: Documentos lingúfs- 
ticos de España. 1: Reino de Castilla, —AIA, 1923, XX, 265-266. 


CRÍTICA TEXTUAL, PALEOGRAFÍA Y DIPLOMÁTICA 


12781. 


BARONE, N.— Paleografía latina, diplomatica e nozioni di scienze 
a:usiliarie,— Napoli, Rondinella e Loftredo, 1923, 8.%, 351 pá- 
ginas, 40 liras. 


BIBLIOGRAFÍA 425 


12782. García ViLLADA, Z, — Paleografía española, con una introduc- 
ción sobre la paleografía latina. 1: Texto. II: Álbum, — Ma- 
drid, Blass y C.?, 1923, 8.%, vir-371 págs., 29 grabs. y fol. apai- 
sado, 67 láms. y 116 facsímiles, 35 ptas. (Publicaciones de la 
Revista de Filología Española. VI.) 

12783. García ViLLADA, Z. — La ornamentación de los cddices españo- 
les. — RyF, 1923, LXIII, 328-335. 

12784. Domíncugz BorDoNa, J.— Votas sobre dos códices longobardos. — 
RABM, 1922, XLIII, 638-650. 

12785. DomífncuÉz FonTELA, J.— Las siglas de la antefirma de Cristóbal 
Colón. — BACPOrense, 1923, VII, 54-59. 


LITERATURA 


LITERATURAS EXTRANJERAS 


12786. Levi, E. — L'unita delle letterature romanze. — 1Mz, 1923, 
enero. 

12787. Hxeiwss, H. — Die romanischen Literaturen des IQ. und 20. 
Fahrhunderts, Heft 1. — Berlin, Athenaion, 1923, 4.”, 32 
págs. (Fascículo 2. del Handbuch der Literaturwissen- 
schaft.) 

12788. Lumv1, C. — Studi di teatro: Teatro greco, teatro spagnolo, tea- 
tro francese, teatro tedesco, teatro scandinavo. — Palermo, 
R. Sandron, 16.%, 312 págs., 12 liras. (Bibl. Sandron di Scienze 
e Lettere, n? 80.) 

12789. La Chanson de Roland, publiée d'apres le manuscrit d'Oxford 
et traduite par J. Bédier. — Paris, L'Edition d'Art, (1922), 
xvi1-320 págs. 

12790. WalLLeENSKOLD, A.—Sobre P. Buissonnade: Du nouveau sur «La 
Chanson de Roland», — NM, 1923, XXIV, 113-115. 

12791. Jenkins, T. A.—Sobre P. Buissonnade: Du nouveau sur «La 
Chanson de Roland». — MPhil, 1923, XXI, 103-106. 

12792. Bruce, J. D. — Desiderata in the Investigation of 1he Old French 
Prose Romances of the Arthurian Cycle. — MPhil, 1923, XX, 
339-346. 

12793. Paro Bazán, E. — £l lirismo en la poesía francesa. — Madrid, 
[1923], 449 págs. ¡Obras completas. Tomo XLIII.) 

12794 E. M. — Sobre E. Pardo Bazán: £l lirismo en la poesía france- 
sa. — Blli, 1923, AXV, 204-297. 

12795. DeLeiro y PiñumLa, ]. — La nota triste en la poesía francesa de 
nuestro tiempo. — NT, 1923, XX1II, 148-162. 


Tomo X. 28 


426 


12796. 


12797. 


12798. 


12799. 


2800. 


12801. 


12802. 


12803. 


12304. 


12805. 
12806. 


12807. 


BIBLIOGRAFÍA 


Literatura comparada. 


Sucumier, W. — Der Schwank von der viermal getóteten Leiche 
in der literatur des Abend- und Morgenlandes. Literatur- 
geschichtlich-volkskundliche Untersuchung.— Halle, M. Nie- 
meyer, 1922, 8.”, 76 págs. 

CREIZENACH, W.— Geschichte des neueren Dramas. UI Bd: Renais- 
sance und Reformation. Il Teil; 2 vermehrte und Verbes- 
serte Auflage bearbeitet und mit einem volistándigen register 
zum zweiten und dritten Band versehen von A. Hámel. — 
Halle, Verlag von M. Niemeyer, 1923, 4.%, xv-637 págs. — 
V. núm. 10056. 

MuLerrT, W. — Sobre M. Asín Palacios: El original árabe de 
«La disputa del asno contra Fr. Anselmo Turmeda». — I, 
1923, XIII, 298-300. 

Tristano, Gli episodi principali della leggenda in versioni fran- 
cesi, spagnole e italiane, a cura di Y. de Bartholomaeis. — 
Bologna, N. Zanichelli, 1923, vu-53 págs., 5 liras. (Collezione 
di testi ad uso delle scuole di Filologia romanza. 1.) 


Temas literarios. 


Kxrarre, A. H. — The legend of Rodrick, last of the visigoth 
Kings and the Ermanarich cycle. — Heidelberg, C. Winter, 
1923, 8., 64 págs., 2 ptas. 

R. M. P. — Sobre A. H. Krappe: The legend of Rodrick, last 
of the visigoth Kings and the Ermanarick cycle. — RFE, 1923, 
X, 314-318. 

CaLicorr, F. — The Supernatural in Early Spanish Literature. 
Studied in the works of the court of Alfonso X el Sabio. — 
New York, Instituto de las Españas, 1923, 8.%, 151 págs. 

Teixeira ReGo, J. — Das origens da lenda de D. Fodo. — Aguia, 
1923, 111, 84-92. 

P. H. — Sobre M. Martinenche: L' Espagne dans le romantisme 
frangais. — RLComp, 1923, 11, 172-174. 


Influencias extranjeras. 


EntwisTLE, W. ]. — The Adventure of «Le Cerf au Pied Blanc» 
in Spanish and elsewhere, — MER, 1923, XVII, 435-448. 

GonzÁLez DE AmegzÚA, A. — Fases y caracteres de la influencia 
del Dante en España. —Madrid, Edit. Reus, 1922, 8.*, 77 págs. 

Mazzs1, P. — Contributo allo studio delle fonti ¿taliane del teatro 
di Juan del Enzina e Torres Naharro. — Lucca, Amedei, 


1922, 124 págs. 


: 2808. 


« 2809. 
42810. 


«2811. 


42812. 
(2813. 


12814. 


42815. 


42816. 
42817. 
42818. 


12819. 


4 2820. 


42821. 


«2822, 


BIBLIOGRAFÍA 42” 


GuLuzr, J. E. — Subre P. Mazzei: Contribmto alo simizo art 
Jonti italiane del teatro di Ffuan del Enzima e Torres Naña- 
rro. — MPhil, 1923, XXI, 101-102. 

Caawroro, J. P. W.— Un episodio de «El Abemcerraje» y eus 
«novella» de Ser Giovanni. — RFE, 1923, X, 281-287. 

Bournuier, V.— La fortune de Montaigne en lialie et en Es 
pagne. — Paris, Champion, 1923, 72 págs., 4 frs. 

Himzt, A. — Sobre R. Ruppert y Ujaravi: Shalesprare en Es- 
paña. Traducciones, imitaciones e influencia de las obras de 
Shakespeare en la literatura española. — LGRPh, 192: 
XLIV, 247. 

Ciror, G.— Une des imitations de Moliere par Ramon de la Crus — 
RLComp, 1923, Ill, 422-426. 

García Y García, C. — Influencia de los escritores románticas te 
gleses en el romanticismo español. — Ey A, 1923, 11, 321-330, 
CHURCHMAN, Pm..H., and E. ALuison ParErs, — ÁA Surrey of ske 
Influence of Sir Walter Scott in Spain. — Ri, 1922, LV, 22-- 

310. — V, núm. 12484. 

F. M. S.—Sobre V. García Calderón: Lettre ouverte d M. James 

Fitzmaurice-Kelly, hispanisant, — RFE, 1923, X, 323-324. 


Influencias españolas. 


PatuDan, H. A.—Studier over Corneilles Forhold til det spams de 
Drama. — Edda, XVII, 3. 

PranbL, L.—Sobre R, Grossmann: Spanien nd das elisaderha- 
nische Drama. — LGRPh, 1923, XLIV, 351-354. 

Mxiz, E. — Opere del Gracian e d'altri autori spagnuoli fra le 
mani del P, Casalicchio. —GSLIt, 1923, LXXXII, núms, 1 y a, 

Van Dan, C. F. A.— Las relaciones literarias entre España y 
Holanda, — Amsterdam, J. Emmering, 1923, 4. 24 págs. 
(Conferencia dada en el Ateneo de Madrid.) 

SaRRAILH, ]. — Un intermédiaire: Pougens et L'Espagnt. — 
RLComp, 1923, III, 60-70. 

Lóraz BARRERA, ]. — Libros raros y curiosos: Brantóme y el gé- 
nero bufo y grotesco de las «Rodomontadas españolas» en la 
literatura francesa. — RABM, 1923, XLIV, 56-81. 


LITERATURAS PENINSULARES 


Gallego y portugués. 


GuUBDES COUTINHO GarriDO, L.— Estudos de Historia e Littera- 
tura, Ensaios criticos, discursos e conferencias. Edigáo pre- 
faciada por F. de Figueiredo. — Lisboa, A. J. Tavares, 1923, 
4.2, XI11-431 págs. 


428 


12823. 


12824. 
12825. 
12826. 
12837. 


12828. 


12829. 


12830. 


12831. 


12832. 


12833. 


12836. 


BIBLIOGRAFÍA 


Ara, N.— O Codice florentino das Cantigas do rey Affonso o 
Sabio.— Río de Janeiro, Typ. Fluminense, 1922, 8.%, 91 págs. 
(Separata da RLP.) 

Rissiro, B.— £clogas. Anotadas por Marques Braga. — Lisboa, 
Imp. Museu Comercial, 1923, 8.%, xx11-166 págs. 

RobriGUES, J. M. — Estudos sobre os «Lusiadas». — RLP, 1923, 
1V, 69-101. 

Campos FERREIRA, 1H. DE. — Garrett e o Brasil, — RLP, 1923, 
IV, 103-137. 

GonzÁLEz-BLANCO, A.— E! gran poeta de Portugal: Guerra Fun- 
queiro, — NT, 1923, XXIII, 129-147. 

Curros Enríquez. — Aires d'a minha terra. O divino saínete. 
Prólogo de Adelardo Curros. — Madrid, Sucs. de Hernando, 
1922, 8.”, 329 págs., 4,50 ptas. (Obras completas.) 

Sabuz, MarQuÉs D5E.— De literatura galaica. X1IL: Ventajas de 
la prosa sobre la poesía. Modernos prosistas galaicos.—EyA, 
1923, XXI, 111, 116-127. — V. núm. 12490. 


Catalán y valenciano. 


MontoL1u, M. De.— La Cangd de gesta de Jaume I. Nova teoria so- 
bre la Cronica del Conqueridor.—Tarragona, 1922, 12.*, 60 págs. 

Ivars, A. — El escritor Fr. Francisco Eximénez en Valencia 
(1383-1408) (continuación). — AIA, 1923, XX, 210-248. — 
V. núm. 12492. 
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4 ptas. 

Carrio Moraca, L. — Sobre F. Rodríguez Marín: Ensalaa:!la. 
Menudencias de varia, leve y entretenida erudición. — DLS, 
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ilustrado con profusión de ejemplos escogidos. — BAE, 1923, 
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X. — Sobre Luis de Góngora: Fábula de Polifemo y Galatea. 
Edición de A. Reyes. — REE, 1923, X, 318-321. 

PiToLLET, C.— A propos de Góngora et de cultisme. [Sobre Gón- 
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colección hasta el día. Ordenación y prólogo de E. Martín 
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GonzáLez DEL VaLLe Y Ramírez, F, — ¿Es de «Placido» la Ple- 
garíia a Dios? —La Habana, Imp. «El Siglo XX», 1923, 4.%, 
106 págs. 
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teca Literaria del Estudiante. XIV.) 

S. G. — Sobre Lope de Vega: Comedias, 1. Edición y notas de 
J. Gómez Ocerin y R. M. Tenreiro. — RFE, 1923, MX, 
325-326. 

Vea, Lork DE. — Los achaques de Leonor, Comedia wiederal»- 
gedruckt von L. Pfandl. — RHi, 1922, LIV, 347-416. 

Vaca, LorE DÉ. — Ausgewáhlte Komódien. Zum ersten Mal aus 
dem Original ins deutsche úbersetzt von W. Wurzbach. 
Bd. V: Kónig Ottokar (La Imperial de Otón). — Wien, A. 
Schrote € Co., 8.%, 213 págs. — V. núm. 11971. 

MorLBY, S. G.— Ya anda la de WMazagatos. Comedia descono- 
cida atribuída a Lope de Vega.— BHi, 1923, XXV, 212-225. 

Lenz, A. — Zu einer Neuausgabe der «Estrella de Sevilla».-—- 
ZRPh, 1923, XLIII, 92-108. 

Tirso DE May ina. — El condenado por desconfiado. La prudencia 
en la mujer. El vergonzoso en Palacio. La lealtad contra la 
envidia, Selección hecha por S. Gili Gava. — Madrid, Tip. de 
la «Revista de Archivos», 1922, 8.%, 214 págs., 3 ptas. (Biblio- 
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COXFERENCIAS DEL PROFESOR J. Jub. — Durante los días 22 a 27 de 
octubre de 1923, el profesor J. Jud, de la Universidad de Zurich, dió, 
en el Centro de Estudios Históricos, Madrid, un curso de seis confe- 
rencias sobre los temas siguientes: 1 y II, El atlas lingúístico suizo- 
italiano; III, Caracteres del elemento latino del iberorromano, IV, His- 
toria de algunas voces galas; V, Los problemas de la toponomástica 
del Cantón de Tesino; VI, Los cuatro glosarios regionales de Suiza. 
Siguió estas conferencias un público numeroso atraido vivamente por 
el interés que el Sr. Jud supo dar a sus explicaciones. El formidable 
esfuerzo puesto por los Sres. Jud, Jaberg y Schewermeier en la elabo- 
ración del Atlas lingúístico suizoitaliano, fué apreciado en toda su 
magnitud a través de estas conferencias. El curso del profesor Jud 
«lejó en el Centro de Estudios Históricos excelente recuerdo. 

CONFERENCIAS DE D. FipDeLINO DE FIGUEIREDO. — Durante el mismo 
mies de octubre, nuestro colaborador D. Fidelino de Figueiredo dió, 
en el King's College de Londres, cuatro importantes conferencias, leí- 
«as por Mr. Edgar Prestage en nombre del Sr. Figueiredo, sobre «Ca- 
moéns como poeta épico» y sobre «Opiniones modernas concernien- 
t-s a los descubrimientos geográficos de los portugueses». 

FALLECIMIENTO DE DD). Ernesto Mér1imÉE. — Don Ernesto Mérimée ha 
muerto en Madrid el 15 de enero de 1924!. Su cadáver, trasladado a 
Toulouse, fué acompañado a la estación por una numerosa comitiva 
en que estaban representados los Centros científicos y literarios de la 
Corte y la alta sociedad madrileña. Al ser depositado el féretro en el 
tren pronunciaron sentidos discursos M. Jean Sarrailh, en nombre de 
ls profesores del Instituto Francés de Madrid, y M. Pierre Panis, 
<omo director de la École de Hautes Études Hispaniques, unida a 
dicho Instituto. El presidente del Centro de Estudios Históricos, don 
Ramón Menéndez Pidal, dijo lo siguiente: 

«En esta tristísima despedida debe resonar la lengua española, 


1 Como este cuaderno, correspondiente al cuarto trimestre de 1923, aparece 
<on algún retraso, damos aquí esta noticia sin esperar a la publicación del pri- 
mer cuaderno de 1924. 


444 NOTICIAS 


para él tan grata siempre, y que, como segunda lengua materna, fluía 
de sus labios, bella y elegante. ¡Lástima que resuene en mi boca, que 
se siente ahora demasiado inhábil, para decir cuánto las letras espa- 
nolas debían a D. Ernesto Mérimée! 

»Cuando los estudios hispánicos eran patrimonio casi exclusivo. 
de los filólogos alemanes, cuando éstos estudiaban la lengua y litera- 
tura españolas, con miras casi puramente eruditas, y como mera parte, 
absorbida dentro del gran conjunto románico, empieza en Francia el 
estudio especial y destacado de nuestras letras, siendo Mérimée de 
los primeros que emprendieron esta nueva vía. Aún los Estados Uni- 
dos no habían comenzado a mostrar su especial interés por lo español. 

»Al publicar en 1886 su magistral estudio sobre Quevedo, conce-. 
bido como imponente genio de decadencia, Mérimée, como todos los 
que tienen la fértil audacia de innovar un acierto, se sentía en medio 
de una soledad pavorosa. Consagrarse a un asunto de literatura espa- 
ñola era una aventura difícil, y más si en la tarea no se atenía el autor 
a la copiosa erudición que entonces privaba, sino que quería hacer 
un estudio literario de los que entonces provocaban entre los doctos 
una general y muchas veces merecida desconfianza. Pero el éxito fué 
decisivo. 

»El mérito de Mérimée consiguió entonces que se fundase la pri- 
mera cátedra especial de español, y fué en la Facultad de Letras de 
Toulouse, y en este año de 86, cuando así se comenzó en Francia la 
enseñanza universitaria de nuestro idioma. 

» Y desde entonces Mérimée trabajó siempre por armonizar el es- 
píritu erudito y el literario. De lo que fueron sus cursos en la Univer- 
sidad de Toulouse, es superior muestra uno de los primeros que dió: 
el consagrado a Guillén de Castro (1887-1888), que produjo una exce- 
lente edición de la principal obra del dramático valenciano, Las moce- 
dades del Cid (1890), en la cual, además de la escrupulosa exactitud 
del texto, que era lo que esencialmente procuraba la otra edición 
accesible de Fórster, se agregaban estudios varios y comparaciones 
fecundas acerca de la persona y del arte del dramaturgo en relación 
con Corneille. El libro no era una mera herramienta de trabajo en 
clase, sino un maestro, un guía, un consejero del alumno. 

>»Pero nunca le preocupó sólo su cátedra, sino la difusión del espa- 
ñol en Francia; y siguiendo siempre esa dirección primera, para hacer 
de nuestro idioma una disciplina destacada, y no una parte de las len- 
guas románicas, como en otros países, él influyó decisivamente en la 
creación de otras cátedras y de otros cursos de español en múltiples 
establecimientos oficiales del Mediodía de Francia, así como en la con- 
cesión de becas de viaje para los estudiantes; él vivió sus días en con- 
tinuo afán de propagador entusiasta y de organizador hábil para el 
ensanchamiento y perfección de la enseñanza a que estaba consagra- 
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do, y pudo en su vejez ver con satisfacción su descendencia espiritual 
multiplicada como la del patriarca bíblico. 

»Queriendo llegar con su acción a todos los nuevos profesores, 
queriendo suplir todas las deficiencias, publicó esa utilísima Collection 
que lleva su nombre, destinada a facilitar las tareas de clase, no con 
meras impresiones de textos difíciles de hallar, no con meros instru- 
mentos de trabajo, sino con ediciones ilustradas con estudios condu- 
centes a la crítica y comprensión de los autores. 

»La Collection tenía un carácter de intimidad; toda era obra de dis- 
cípulos de Mérimée, que se habían sentado en los bancos de Tou- 
louse. Por eso podemos ver en ella el mejor fruto que su enseñanza 
pudo producir. 

>»Esta empresa se corona con el Manual de historia de la literatura 
española (1908), cuando ya la obra social estaba floreciente. Ese Ma- 
nual es un poderoso estimulante de la atención del discípulo, como 
modelo de claridad en la concepción personal de la difícil historia 
literaria y como intento de relacionarla con la civilización de la época 
y de los países vecinos. 

»Su perseverante convicción no era algo meramente profesional, 
sino que a ella entregaba su vida toda. Dentro mismo de su hogar, y 
ésta es la mayor prueba de la alta sinceridad de su dedicación, bus- 
caba el principal discípulo. Y lo tuvo en su hijo, digno sucesor suyo, 
cuya presencia nos aminora el dolor de la pérdida que sufrimos ahora. 

> Y en estos instantes, por fuerza tengo que dejar aquí mi recuerdo, 
marchar hacia los años de mi juventud, cuando llegado a ese momen- 
to, en la vida decisivo, de salir por primera vez de la patria, después 
de combinar muchos planes y de hacer partícipes de varios proyectos 
a ilustres romanistas que se interesaban por mí, como Gastón Paris y 
Morel Fatio, me decidí a dirigir mis pasos, no a París o a Berlín, sino 
a Toulouse, en busca de D. Ernesto Mérimée. 

»Allí encontré, a su lado, en su bondadosa acogida, que añoraré 
siempre, el mejor centro para empezar a conocer directamente a Fran- 
cia y estudiar en su fuente viva el hispanismo francés. 

»El movimiento creciente llega a uno de sus principales momentos 
cuando, en 1899, las Universidades francesas más interesadas en el 
español, Toulouse, Burdeos, Montpellier y Aix, creyeron llegado el 
caso de aunar sus esfuerzos para publicar el Bulletin Hispanique, y 
Mérimée, como decano de la Facultad de Toulouse, fué el encargado 
de presentar la nueva publicación y anunciarla como un eficaz lazo de 
unión para el esfuerzo de los estudiosos que la literatura, la historia y 
la arqueología españolas tenían en Francia y España, como un campo 
de convivencia intelectual y un medio de que Francia conociese me- 
jor la literatura española, entonces allá muy desatendida. 

» Hay que considerar que esta tendencia a la compenetración y 
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comprensión de los pueblos extraños es, sin duda, el fenómeno más 
importante de la Historia contemporánea. Es la preparación de una 
nueva Humanidad, en que sea posible la abnegación internacional, 
que en nuestros días empieza ya a producir algún hecho de capital 
importancia, antes imposible. Ya, aunque en formas parciales y acaso 
contradictorias, vemos, a veces, algún pueblo de más joven ideario 
trabajar desinteresadamente por el bien de otro pueblo, como un filán- 
tropo trabaja por un semejante. Pues bien, camino necesario para ha- 
cer posibles y frecuentes estos actos es esa mutua comprensión por 
la que hace tanto que trabajan espíritus generosos, y a la que Mérimée 
ofreció su vida toda con el mayor ahinco y con el más feliz resultado. 

»Basta recordar cómo en 1906, juzgando escasas en número y en 
fruto las becas de viaje, ideó trasladar en grandes masas los estudian - 
tes franceses al centro mismo de Castilla, durante las vacaciones de 
verano, e inauguró los cursos de Burgos, en provecho también de los 
estudiantes españoles, que allí recibían a su vez enseñanza francesa y 
convivían con sus compañeros de ultramontes. 

» Y en seguida extendió Mérimée su acción a este segundo aspec- 
to, cuando, en 1909, inauguró cursos superiores para difundir el cono- 
cimiento de la literatura francesa en España en la Universidad de 
Madrid, supliendo así una de las deficiencias más lamentables de nues- 
tra enseñanza. Y, por fin y remate de todo, uniendo esta tendencia a 
otra felicísima iniciativa de la Universidad de Burdeos, propulsada 
por otro eminente profesor, M. Pierre Paris, llevaron ambos a cabo la 
fundación del Instituto Francés, que estrenó su casa en 1913; ese ad- 
mirado y querido Instituto Francés, que, gozando de una como extra- 
territorialidad literaria delicadamente organizada, nos deja poseer en 
medio de Madrid un pedazo de Francia, poblado anualmente de las 
personalidades francesas más ilustres en todos los órdenes de la inte- 
ligencia. 

»Desde entonces, D. Ernesto Mérimée, como director de la sec- 
ción tolosana del Instituto Francés, vivía entre nosotros tanto como 
en su patria. Desde la gran ciudad occitánica venía como guiado por 
la canción trovadoresca «Mout es bona terra Espanha», y pasaba todos 
los años los Pirineos, trayendo entre nosotros sus enseñanzas y sus 
iniciativas, que siempre iban adornadas de aquella elegante finura de 
su espíritu, de aquella fresca y juvenil jovialidad que conservó hasta 
el fin, y que en torno suyo difundían el agrado y el aliento, lo mismo 
al discípulo que al amigo. 

» Murió en la España que tanto visitaba y que tanto quería, y va a 
reposar entre los suyos. 

Al darle aquí la despedida última, cuantos cultivamos las letras 
hispánicas, que él tan singularmente favoreció, pensemos, en memo- 
ria suya, continuar la dirección de sus trabajos para la compenetra- 
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ción de los dos países. Este será el mejor homenaje que podremos 
nunca rendirle. 

» Nuestra despedida es bien amarga. Aunque D. Ernesto Mérimée 
muere de avanzada edad, no era de los que se sobreviven en vejez 
inútil. Para él, parece, se hizo el dicho de nuestro poeta: «Yo soy de 
aquellos viejos que no lo son jamás.» Conservó hasta el fin su activi- 
dad, su atención pronta y ágil hacia todo lo que le rodeaba. Sus últi- 
mos artículos llevan fecha del último año de su vida; sus últimos libros 
son de ahora mismo, y en ellos trasplanta a la lengua francesa dos 
espléndidas flores del campo de Castilla: el Poema del Cid y el Ro- 
mancero. 

»Después de tantos años de haber disfrutado de su labor, perde- 
mos a D. Ernesto en plena y fecunda actividad. 

»Por eso es tan amarga esta despedida que le damos para el últi- 
mo viaje, en que va a pasar por última vez los montes, para ese viaje 
del que jamás se torna.» 

FALLECIMIENTO DE D. Jaime FirzMAURICE-KELtY.— También tenemos 
que lamentar hoy la pérdida de otro ilustre hispanista, D. Jaime Fitz- 
maurice - Kelly, que ha consagrado toda su vida a los estudios de lite- 
ratura española. Desaparecen con poca diferencia de tiempo los auto- 
res de los dos manuales dedicados a la historia literaria de España 
más consultados por profesores y estudiantes. 

Fitzmaurice-Kelly falleció en Londres el día 30 de noviembre 
de 1923,a los sesenta y cinco años de edad. Ocupaba la cátedra de 
Cervantes, creada para él en la Universidad de Londres, aunque por 
su delicado estado de salud no pudo, en los últimos años, explicar 
sus cursos sobre nuestra literatura. Había sido antes profesor de las 
Universidades de Cambridge y Liverpool. Fué invitado en 1907 por 
la Hispanic Society de New York para dar conferencias en los Esta- 
dos Unidos, y con sus lecciones formó el volumen Chapters on Spa- 
mish Literature, 1908, publicados en inglés y después en español, 
escritos con amenidad atractiva, llenos de comparaciones sugestivas 
entre los autores españoles y los extranjeros, especialmente los ingle- 
ses, estos capítulos son de lectura tan grata como instructiva. 

La obra que le dió mayor renombre fué su /Zistoria de la literatu- 
ra española, de 1898, acompañada de una selecta bibliografía. Este 
manual alcanzó varias ediciones en español, en inglés y en francés. 
Últimamente había publicado un resumen de la misma, en inglés, titu- 
lado Spanish Literature. A primer, 1922. 

A la vida y la obra de Cervantes dedicó Fitzmaurice-Kelly gran 
parte de su actividad. Editó las mejores traducciones inglesas de las 
obras de Cervantes, ilustrándolas con prólogos y notas documentadí- 
simos. La historia más completa de la vida de nuestro primer autor, a 
su pluma la debemos, 1913 (la traducción es de 1917), así como otros 
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estudios repartidos en revistas y anuarios, entre ellos uno titulado 
«Cervantes and Shakespeare», 1917. 

Sus antologías Oxford Book of Spanish Verse, 1913, y Cambridge 
readings in Spanish Literature, 1920, sus ediciones de poesías de Gar- 
cilaso de la Vega, 1918; su libro sobre /'ray Luis de León, 1921; su es- 
tudio sobre Lope de Vega and the Spanish Drama, 1902, y sus artículos 
sobre la traducción de Longfellow de las coplas de Jorge Manrique, 
sobre Góngora, «La vida del Buscón», Rubén Darío, etc., son múlti- 
ples manifestaciones de su labor. 

Era académico correspondiente de las Reales Academias Española 
y de la Historia y comendador de la Orden de Alfonso XII, 

Nuovi Srupi Men: vaLI.—Con este título ha empezado a publicarse 
una nueva revista consagrada a estudios de filología e historia me- 
dievales, Propónese reanudar la importante labor de erudición em- 
prendida por Francesco Novati en las páginas de sus Studi Medievali, 
1904-1913. Formará anualmente un volumen de unas 320 páginas 
dedicadas a estudios monográficos, ediciones de textos, recensiones y 
noticias bibliográficas. La redacción de Vuovi Studi Medievali, forma- 
da por los Sres. V, Crescini, F. Ermini, P. S. Leicht, E. Levi, L. Sut- 
tina y V. Ussani, es una garantía del interés que puede esperarse de 
la nueva publicación. El primer fascículo publicado es ya, en este sen- 
tido, un excelente testimonio. Editor: Nicola Zanichelli, Bologna 
(Italia). 
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